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I  Uv  destino  ün  triste  como  ineritable  me  oondajo 
i  Francia ,  mejor  hubiera  dicho  me  arrastrd.  Yo 
me  hallaba  en  París  el  año  de  17B9,  j  yí  nacer  la 
espantosa  revolución  que  en  poco  tiempo  ha  devorado 
uno  de  los  mas  hermosos  y  opulentos  reinos  de  la 

'  Europa.  Yo  fui  testigo  de  sus  primeros  trágico» 
sucesos  'y  y  viendo  que  cada  dia  se  encrespaban  mas 
las  pasiones ,  y  anunciaban  desgracias  mas  funestas  ^ 
xne  retiré  á  un  lugar  de  corta  población. 

fiíl  desigpiio  era  ocultarme  la  vista  de  objetos  tan 
terribles ,  y  apartarme  de  los  peligros  y  de  las  con- 
tingencias ;  mi  deseo  vivir  ignorado ,  repasar  en  la 
amargura  de  mi  corazón  los  ya  pasados  dias  de  mi 
vida ,  y  meditar  los  años  eternos.  ¡  Mas  ay !  la  dis- 
cordia ,  el  desdrden  y  las  angustias  se  habian  apo« 
dexado  basta  de  los  rincones  mas  ocultos ,  y  no 
quedaba  asilo  para  la  pas  del  alma. 

A  pesar  de  la  distancia  y  de  la  ausencia ,  mi  corazón 
estaba  continuajaefiit€  á^^w4f)*  Im  funestas  noli- 
Xox.  L  ^ 


(ñas  con  incesante  y  rápido  progreso  se  repetían  j  mol* 
tiplicaban  :  los  correos  se  atropellaban  unos  á  otros  , 
y  todos  traían  nuevos  motivos  de  asombi^o  y  de  dolor« 

Nos  referían  las  sediciones ,  los  incendios ,  las  d&- 
Tastacjones  y  la  no  interrumpida  efusión  de  sangre  de 
que  era  teatro  toda  la  nación.  Nos  contábanlos  nuevos 
deci*etos  que  lo  trastornaban  todo ,  echando  por  tierra 
los  establecimientos  mas  ütiles  y  respetables.  Lamei>- 
tumos  la  muerte  trágica  del  rey ,  la  de  su  familia  des- 
graciada ,  y  las  de  otras  muchas  victimas  ilustres  é 
inocentes  ,  dignas  de  suerte  menos  desventurada. 

Pero  lo  que  acabd  de  colmar  la  medida  de  tantos 
horrores  fue  el  repentino  abandono ,  la  abolición 
stibita  y  entera  de  la  religión  y  de  su  culto.  Yo  vi 
que  un  dia  ,  ^in  drden  y  por  un  movimiento  popular 
que  excitaron  algunos  impíos  ,  el  templo  en  que  ha- 
bíamos derramado  tantas  lágrimas  de  compunción  y 
amor  á  los  pies  de  Jesucristo ,  la  iglesia  en  que  celebrá- 
bamos todos  los  días  los  terribles  misterios ,  fué  trans^ 
formada  en  templo  profano  que  llamaron  déla  razoH. 

Este  abominable' espectáculo  no  era  mas  que  una 
repetición  de  lo  que  se  hacia  en  todas  partes.  Desde 
aquel  fatal  dia  todos  los  altares  de  la  Francia  fueron 
despojados  con  violencia  de  las  estatuas  de  los  Santos 
para  ser  consagrados  á  los  ídolos.  Marat  y  PeDetier 
ocuparon  los  nichos  de  que  se  sacó  con  oprobrio  á 


San  PeSro  y  San  Pablo.  El  Dios  de  los  cristianos  y 
sos  ministros  fueron  arrojados  del  sagrado  recinto , 
y  en  vez  de  los  himnos  religiosos  que  se  entonaban  al 
Dios  de  los  ejércitos  ,  no  se  escucharon  ya  mas  que 
cánticos  profanos  ,  cantares  Idbricos....  en  fin  las 
casas  de  oración  se  convirtieron  en  teatros  inmundos 
destinados  á  fiestas  sacrilegas  y  obscenas. 

¿Quién  podia  imaginar ,  que  en  una  nación  de  las 
mas  ilustradas  se  pudiese  ver  trastorno  tan  horrible  7 
¿que  se  hallasen  en  ella  tantos  individuos  que  á  la 
voz  de  algunos  incrédulos  se  prestasen  con  tanto  furor 
i  tal  estremo  de  iniquidad  ?  ¿  que  la  masa  del  pueblo 
mas  numerosa  y  menos  corrompida  viese  casi  con 
inferencia  ultrajar  una  religión  santa  y  antigua ,  la 
misma  que  después  de  tantos  siglos  habian  abrazado 
sus  mayores  ?  Esto  parece  increíble  -,  pero  lo  cierto 
es  que  el  movimiento  fue  tan  violento  y  general ,  que 
las  muchas  almas  religiosas  que  lloraban  en  secreto 
insoltos  tan  execrables ,  no  pudieron  resistir  á  este 
torrente  de  depravación. 

No  era  difícil  conocer  que  la  causa  de  todo  esto 
era  el  funesto  influio  de  los  modernos  sofistas.  Muchos 
años  antes  con  la  licencia  de  los  escritos  se  habla  muí- 
aplicado  el  numero  de  sus  sectarios  5  sobre  todo  entre 
W  gentes  de  cierta  clase  ^  que  con  mas  fortuna ,  y 

otra  educación,  querían  vivir  á  gusto  de  sus  pasiones  y 


iV 

j  aspiraban  á  distingairse  por  opiniones  atrevidas'* 
Pero  aunque  esta  fuese  la  causa  principal ,  yo  cr^' 
descubrir  otra  mas  inmediata  en  la  ignorancia  de  los 
pueblos.  Poco  instruidos  de  su  religión ,  nada  ente-* 
rados  de  los  fimdamentos  que  persuaden  su  divinidad, 
miraban  con  cierta  indiferencia  los  gi'aves  daños  que 
se  les  hacian» 

£n  la  viveza  de  mi  dolor  yo  acusaba  al  golxenis 
de  haber  dejado  propagar  esta  secta  impía  y  destruc*- 
tora ;  me  quejaba  del  clero  y  que  no  conocid  el  pe«- 
ligro  y  ó  no  supo  á  tiempo  tomar  medidas  eficaces 
para  precaverle  ^  me  consternaba  al  ver  que  la  mu^ 
chedumbre,  por  ignorancia ,  ó  por  no  tener  una  idea 
viva  y  segura  de  la  verdad  de  la  religión ,  la  dejaba 
envilecer ,  y  sufría  con  frialdad  la  cesación  de  todp 
culto ,  sin  presentar  la  menor  oposición  á  excesos  taii 
horribles  ^  y  empecé  á  sentir  que  falta  era  la  de  no 
haberla  instruido ,  y  que  riesgo  corren  las  demás 
naciones  qye  np  lu  están. 

Pero  lo  que  mr  sorprendid  mas  que  todo  es  que  yp 
mismo  y  considerando  los  medios  de  mejorar  esta  tan 
importante ,  d  para  decirlo  mejor ,  la  linica  parte 
esencial  de  la  instrucción  publica ,  no  pude  encontrar 
entre  los  lil3ros  que  conozco ,  uno  á  mi  satisfacción , 
que  por  sí  solo  pudiese  dar  una  idea  conipleta  de} 
sublime  pl^  del  aistianismo  ^  ensenando  al  niisai9 


p 
tiempo  ks  mmunerabled  pruebas  qoe  demuestran 
eon  evidencia  su  verdad* 

No  ignoraba  qne  todas  las  naciones  cristianas  tienen 
tas  catecismos ,  y  qne  entre  ellos  hay  muchos  exo&» 
lentes.  Kibia  leído  el  de  Trento  j  otros  ;  pero  esto 
lio  me  bastaba  ^  porque  estas  admirables  instrucciones 
enseñan  lo  que  se  debe  creer  ^  pero  no  enseñan  con  • 
k  estension  que  exigen  las  circunstancias  de  estos 
tiempos  calamitosos  la  razón  p<H*  que  se  debe  creer ; 
esto  es ,  no  esplícan  los  motivos  de  nuestra  creencia , 
m  esponen  las  raaones  evidentes  ,  y  los  inoontras- 
taUes  fundamentos  en  que  estriba  la  religión  cris-- 
^útiía ,  y  que  convencen  de  su  divinidad  y  oerti- 
dniídire. 

•  Tampoco  ignoraba  que  hay  muchos  libros  en  quo  \ 
pueden  aprenderse  estos  puntos ,  y  que  los  hombres 
instruidos  los  oonocen  3  pero  no  se  me  ocultaba  que 
ks  que  los  saben  no  han  podido  adquirir  este  cono- 
cimiento ilustrado  de  su  fe  sino  con  mudm  apHcacion 
j  estudio  ;  que  el  pueblo  no  tiene  tiempo  ni  propor*^ 
dones  para  hacerlo  5  y  que  si  se  desea  que  aprenda 
los  fundamentos  de  su  religión ,  es  menester  recoger- 
'  los  y  ponérselos  en  la  mano ,  dándoselos  en  un  libro 
conciso ,  con  un  método  claro  >  y  en  estilo  simple  jy 
proporcionado  á  su  inteligaicia.  ^ 

Este  debía  en  mi  juicio  ser  un  libro  clásico ,  ele* 


mentar,  qae  era  menester  propagar  en  to&s  las 
clases  del  estado  hasta  llegar  al  pueblo.  Me  parecía  , 
que  si  todos  estuvieran  persuadidos  por  convenci- 
miento intimo  de  que  la  religión  viene  de  Dios  ,  na 
solo  su  fe  seria  mas  viva  y  constante ,  no  solo  sus 
costumbres  serian  mejores,  sino  que  no  seria  taa 
fácil  desquiciarlos  de  su  creencia ,  en  las  turbaciones 
inseparables  de  la  inconstancia  de  ks  cosas  humanas. 
Si  el  pueblo  francés  hubiera  estado  mas  instruido  de 
la  verdad  de  su  religión ,  la  falsa  filosofía  no  hubiera 
hecho  tantos  progresos ,  d  á  lo  menos  hubiera  en- 
contrado una  gran  resistencia  á  sus  insultos. 

Pero  si  este  libro  existe ,  ¿oomo  6  porqué  no  está 
en  mano  de  todos  ?  Y  si  no  existe ,  ¿como  los  que  por 
interés  6  por  amor  desean  que  la  religión  se  conserve  ^ 
no  se  apresuran  á  producirle  y  propagarle ?  ¿No  es 
ya  tiempo  de  precaver  peligro  tan  horrible?  ¿no 
estamos  en  el  caso  de  que  se  tomen  las  medidas  mas 
eficaces  ?  Hubiera  dado  mi  vida  por  tener  las  luces  y 
el  talento  suficiente  para  formar  un  libro  tan  pre- 
cioso ,  tan  necesario ,  y  que  consideraba  como  el  mejor 
preservativo ;  pero  esta  empréte ,  tan  fácil  para  otros , 
era  muy  superior  á  mis  alcances. 

La  Francia  estaba  entonces  cubierta  de  terror ,  y 
llena  de  prisiones.  En  ella  se  amontonaban  millares 
de  infelices ,  y  los  preferidos  para  esta  violencia  erau 


hs  mas  nobles ,  los  mas  saBios ,  ó  los  hombres  mas 
víitaosos  del  reino.  Yo  no  tenia  ninguno  de  estos 
títulos  y  j  por  otraKparte  esperaba  que  el  silencio  de 
mi  soledad  y  la  oscuridad  de  mi  retiro  me  esconderían 
de  tan  general  persecución ;  pero  no  fue  asi.  En  la 
noche  del  16  de  abril  de  1 794  j  ht  casa  de  mi  habita- 
ción se  haUd  de  repente  cercada  de  soldados  y  j  por 
drden  de  la  junta  de  seguridad  general  fui  conducido 
á  la  prisión  de  mi  departamento. 

En  aquel  tiempo  la  prisión  era  el  prímer  paso  para 
el  suplicio.  Procuré  someterme  á  las  órdenes  de  la 
divina  Providencia ;  pero  mientras  llegaba  el  término 
£ital ,  buscaba  algún  objeto  en  que  ocuparme ;  el 
tiempo  es  siempre  largo  en  una  prisión  5  y  la  ociosidad 
le  haria  etemp.  Lo  primero  que  me  presentaba  mi 
imagidacion  era  este  libro  necesario;  ¡pero  pdl>re 
de  mi!  ¿qué  podia  hacer  yo^  viejo ,  secular,  sin 
mas  instrucción  que  la  muy  precisa  para  mí  mismo  , 
y  encerrado  en  una  cárcel ,  con  pocos  libros  que  me 
guiasen ,  y  ningunos  amigos  que  me  dirigiesen  ? 

Buscaba  otras  ideas ;  pero  como  el  enfermo  qué 
sv£re  algún  dolor,  por  mas  que  para  divertirle  piense 
en  otros  objetos ,  no  puede  olvidar  lo  que  le  aflige ,  así 
volvía  yo  al  deseo  que  me  atormentalia.  La  obríta  de 
abate  Lamourette  que  yo  tenia  á  la  mano ,  al  mismo 
paso  que  me  daba-  algunas  ideas  para  ejecutar  mi 
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pensamiento ,  encendía  mas  mis  deseos ;  pero  di  cielo 
que  faTorece  las  buenas  intenciones ,  dispuso  qae  en  la 
misma  prisión  taviese  en  mis  msÜoa  un  manuscrito 
qae  contenia  la  historia  reciente  de  mi  filósofo  muy 
conocido ,  en  una  serie  de  cartas  escritas  por  él  mism», 
/j  por  algunos  de  sos  amigos.  Este  era  un  hombre  que 
no  dejaba  de  tener  algún  talento ,  y  que  nacid  con  mu* 
chos  bienes  de  fortuna ;  p^^  habiendo   recibido 
en  su  nioes  la  educación  ordinaria  ^  faabia  aprendido 
superficialmente  su  religión  y  no  la  habia  estadiado 
después ,  y  en  su  edad  adulta  casi  no  la  conocía*,  d ,  por 
mejor  decir  ,   solo  la  conocía  con  el  falso  j  ca* 
lumnioso  semblante  coa  que  la  pinta  la  iniquidad 
«ofística. 

£ra  consiguiente  que  se  dejase  alucinar  con  sus 
delirios ,  y  que  se  abandonara  largo  tiempo  á  sus 
pasiones.  Un  infortunio  le  condujo  adonde  pudiese 
escuchar  las  pruebas  que  persuaden  su  verdad  ^  j 
á  pesar  de  su  oposición  natural ,  y  lo  ^ue  es  mas 
de  sus  envejecidas  malas  costumbres ,  no  pudo  resis- 
tir á  su  evidencia ;  y  después  de  quedar  convencido  y 
tuvo  valor,  con  la  asistencia  del  cielo ,  para  mudar 
|us  ideas  y  reformar  su  vida. 

No  me  fue  posible  desconocer  la  mano  de  la 
Providencia ,  que  en  aquellas  circunstancias  me  ofre* 
cía  toas  de  lo  que  yo  deseaba  ^  pues  aquel  manuí- 


ím 


«ito  Ao  90ló  empolle  h#  praebas  fctndatiieiitales  da 
k  religión ,  qoedesengaDaron  j  convencieroipal  ñlá^ 
ff)£9 ,  sino  qne  '«Ke  puso  en  práctica  los  medios  quo 
la  misma  religión  enseña  para  recobrar  k  grada , 
y  se  aplicd  en  los  últimos  años  de  su  vida  á  jantar 
oon  las  Tirtndes  cristianas  el  ejercicio  de  las  ciyiles  ^ 
j  el  desempeño  de  todas  las  obligaciones  de  su  esta- 

\  do  :  así  pues,  su  conducta  ofrece  ejemplos  muj^ 
ütiles  j  saludables  para  todas  las  situaciones  de  la  yida^ 
'  Parecidme  también  que  este  método  histdríco  tenia 
la  yentaja  de  esponer  la  instrucción  sin  el  tono 
Mo  j  dogmático  que  desagrada  tanto  al  que  no  la 
busca.  Es  difícil  que  un  ánimo  perrertido  se  en^» 
tregüe  á  la  lectura  de  un  tratado  didáctico,  que 
no  esconde  su  pretensión  de  enseñar  y  conyertir  | 
pero  una  historia  que  no  pretende  mas  que  contar, 
sostenida  con  los  hechos ,  j  animada  por  los  diá-* 
logos ,  puede  tal  yez  despertar  la  curiosidad ,  in-» 
teresar  á  los  lectores ,  y  alieionarlos  á  su  doctrina.  / 

^  Lo  que  sobre  todo  me  animd  fue  la  conformidad 
de  nuestras  ideas  en  la  necesidad  de  que  se  instruya 
mejor  á  los  pueblos ,  y  se  les  entere  de  la  certidum^ 
h%  y  diyinidad  de  su  religión;  y  recibí  mucha 
complacencia  cuando  leí  los  medios,  prácticos  que 
aconseja  á  los  príncipes ,  al  clero ,  á  los  predica- 
dorcsy   uniyerfidades  y  padres  de  Emilia  de  las 
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naciones  cñ&tiaxias ,  para  qfue  se  rernian ,  y  con-» 
iribuya^cada  uno  eficazmente  con  los  medios  mas 
ftcüvos  á  la  (Mropagacíon  de  una  enseñanza  tan  im- 
portante á  k  felicidad  de  todos. 

Gompreiidí ,  pues  y  que  podía  ser  ütü  la  pubUcan 
cion  de  estas  cartas ;  especialmente  en  España  , 
donde  el  crbtianismo  tiene  su  mejor  trono.  Esta 
nación  generosa  abunda  de  ingenios  superiores ,  que 
á  los  ejercicios  prácticos  de  la  religión  juntan  todas 
las  luces  para  escribir  este  libro  necesario,  y  ella 
misma  se  compone  de  ^n  pueblo ,  que  es  cristiano 
desde  la  clina ,  y  religioso  por  instituto  y  por  ejemplos 
Me  pareció  que  le  recibiria  con  gusto  y  con  respeto  , 
y  que  entonces ,  añadiendo  un  convencimiento  ilus- 
trado á  la  natural  solidez  y  constancia  de  su  carácter, 
sabria  sostener  y  conservar  su  culto  ,  aun  enmedio 
de  los  ti'astornos  que  pudiera  acarrear  la  vicisitud 
de«  las  cosas  bumanas  ,  6  por  decirlo  mejor ,  su 
instrucción  impediría  y  cortaria  de  raiz  semejantes 
turbaciones* 

G>n  estos  deseos  y  estas  esperanzas  me  dediqué 
á  poner  en  orden  estas  cartas ,  persuadido  de  que 
pueden  ayudar  al  fín  que  me  propongo,  y  cuando 
menos  excitar  á  otros  á  mejorar  mi  pensamiento. 
Yo  no  tengo  la  ridicula  manía  de  autor;  lo  que 
deseo  üjaicamente  es  ser  ütil ,  y  por  eso  be  inje* 


ríelo  en  ellas  algunos  pasages  del  librd  ya  citado« 

Yo  no  aspiro  sino  á  hacer  conocer  la  solides  y  la 

hermosura  de  la  religión  á  una  nación  que  amo  p 

y  me  parece  que  este  es  el  mejor  camino  para  pre* 

cayerla  de  los  prestigios  de  la  política  destructora  \ 

de  nuestros  dias.   Por  otra  parte  creo  que  pueden 

ser  útiles  á  toda  especie  de  lectores  3  porque  loa 

principios  y  máximas  que  se  siemhran  en  ellas ,  se 

deriyan  de  la  fuente  pura  del  Evangelio ,  y  el  agua 

que  mana  de  este  divino  manantial  y  es  neoesaria* 

mente  saludable ,  es  la  ünica  corriente  en  que  el 

alma  puede  beber  los  bienes  de  que  el  hombre  es 

Qapaz  en  la  tierra,  la  paz  del  corazón  y  y  el  reposo 

de  la  conciencia. 

Estas  memorias  contienen  tres  partes  :  la  primem 
es  el  tiempo  de  las  ilusiones  del  fildsofo  ^  sus  dis- 
putas con  un  eclesiástico  docto  y  piadoso  y  y  al  fin 
su  oonyencimiento.  £n  ella  se  espoueii  los  sofismas 
de  la  falsa  filosofía ,  las  respuestas  del  eclesiiístico , 
y  las  incontrastables  pruebas  cpn  que  este  le  con* 
Tence  de  la  divinidad  de  la  religión.  Esta  parte 
debe  aprovechar  á  todos ;  porque  los  que  las  saben- 
pueden  refrescar  las  especies  y  y  tendrán  aquí  reunido 
lo  que  les  seria  preciso  buscar  en  muchos  libros  : 
los  que  las  ignoran  las  aprenderán  fácilmente  y  y 
tendrán  el  ine&ble  consuelo  de  saber  (  que  ea  la 


mejor  nmnei^  ¿e  tteet  )  que  la  feligkHi  et  qttm 
tiven  yiene  de  Dios  y  j  que  le  deben  el  inapre^ 
eiable  beneñcio  de  conducirlos  por  el  yérdadero 
camino  de  la  felicidad. 

Mientras  se  hagan  otros  libros  elementares  y 
mejores ,  considero  serán  titiles  estas  cartas ,  y  aun 
después  de  hechos  siempre  lo  serán  á  cierta  clase 
de  gentesii 

La  segunda  contiene  lo  que  hizo  el  fíldsofo  por 
consejo  del  eclesiástico  para  saHr  del  abismo ,  j 
entrar  de  nuevo  en  el  buen  sendero.  Esto  no  puede 
dejar  de  ser  ütil  tanto  á  los  que  quieran  volver 
de  la  incredulidad^  á  la  fe ,  como  á  los  que  deseen 
reformar  sus  costumbres  ,  y  empegar  una  vida 
cristiana  é 

La  tercera  espone  lo  que  practicd  el  fildsofo  parA 
desempeñar  el  cumplimiento  de  las  obligaciones  pro- 
pias de  su  estado  y  y  el  ejercicio  de  las  virtudes 
.civil^.  Gomo  era  hombre  rico,  que  por  su  naci- 
miento  tenia  una  caSa  que  gobernar ,  hijos ,  tierras 
y  vasallos ,  le  fue  preciso  ocuparse  en  cumplir  con  h 
administración  de  todos  estos  cargos.  Sus  ejemplos 
pueden  ser  ütiles  á  los  que  se  hallan  en  las  mígmftt 
circunstancias  y  mostrándoles  el  uso  que  deben  hacer 
de  sus  bienes;  y  esta  parte  no  es  la  menos  im- 
portante,   porque  si  los  mas  distinguidos  de  a« 


miado  practicaran  las  tirtades  cpie  su  8Ítiiaci<m  lea 
permite,  y  que  la  religión  les  prescribe  y  estimolarian 
con  sn  buen  ejemplo  todas  las  demos  clases. 

En  estas  memorias  pueden  yer ,  que  un  hombre , 

^e  nacid  con  talento  j  muchos  bienes  de  fortuna , 

mientras  fue  incrédulo ,  y  se  abandondá  sus  pasiones, 

filé  malo  y  despreciable ,  y  no  solo  infelix,  sino  que 

bacía  también  infeliz  á  cuanto  dependia  de  él  d  le 

rodeaba;    pero  que  desde  que  tomd  por  regla  al 

Evangelio ,    se  transformó   en  un  fíldsofo   justo  ^ 

•mable  ,  ütil  en  todo  para  todos  y  que  no  solo  con- 

¿gaíd  ser  feli^  él  mismo ,  sino  que  hacia  felices  á 

cuantos  estaban  en  la  esfera  de  su  influencia ;  y  que  se 

k  ?kS  tap  buen  ciudadano  y  tan  buen  padre  y  y  tan  buen 

SUDO,  como  babia  sido  malo  cuando  le  gobernábala  filo* 

lofia  del  siglo  ;  de  modo  que  hallarán  reunida  la  fuerza 

de  k  razón  con  la  prueba  práctica  de  la  esperíencia. 

Bien  sé  que  la  incredulidad  es  una  enfermedad 
terrible. que  resiste  á  todos  los  remedios;  que  el 
amor  propio ,  el  deseo  de  mpstrar  valor ,  el  orgullo 
de  manifestar  un  espíritu  superior  al  vulgar ,  atro* 
peQan  todas  las  fuerzas  de  la  razón  y  y  hacen  cerrar 
W  ojos  para  no  ver  la  luz ;  pero  estas  memorias 
les  podrán  mostrar  que  no  hay  honor  ni  buena 
filosofía 'en  la  incredulidad;  que  todo  hombre  de 
ivm  carácter ,.  d^  juicio  sano  y  de  cora;£on  hon^ 
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rado  debe  amar  y  respetar  el  Evangelio,  debe 
desear  su  propagación ,  y  que  su  moral  y  justa  y  dulce 
y  razonable  sea  la  regla  de  gobierno  para  todos  los 
hombres ;  que  todo  el  cuerpo  de  su  religión  y  de 
su  doctrina  es  la  filosofía  mas  sana ,  la  mas  elevada 
y  la  mas  iltil ;  en  tin  la  ünica  que  puede  bacer  feli- 
ces á  los  mortales,  aun  mientras  habitan  en  la 
mansión  transitoria  de  la  tierra. 

Estas  memorias  deben  advertir  á  los  pueblos  del 
peligro  A  que  se  esponen ,  si  dan  oidos  á  esas  si- 
renas seductoras ;  deben  despertar  á  los  soberanos , 
baciéndoles  ver  que  no  puede  ser  estable  ni  tran- 
quila la  duración  de  sus  imperios ,  si  no  preservan 
Á  sus  pueblos  de  este  fatal  contagio ,  y  que  el  mejor 
preservativo  es  estender  en  ellos  la  instrucción  y  el  es- 
.  tudio  sdlido  y  convincente  de  la  verdad  de  la  religión. 

Ellas  les  harán  conocer  que  la  ñrmeza  de  los 
gobiernos ,  la  respetuosa  obediencia  de  los  vasallos , 
y  la  felicidad  de  todos ,  dependen  del  amor  y  res- 
peto que  se  tiene  á  la  religión,  y  que  estos  sen- 
timientos no  pueden  nacer  en  los  corazones ,  cuando 
su  fe  es  incierta  ,  vacilante  y  poco  segura  j  pero  que 
la  persuasión  de  la  verdad  del  cristianismo,  y 
la  adhesión  á  sus  máximas ,  cuando  se  siguen  con 
la  exactitud  de  su  pureza  primitiva ,  son  el  resorte 
mas  seguro  y   el  impulso  mas  po^eposo  que  puede 


dirigir  un  corazoii.  En  fin  yerán  que  la  ineredn- 
lidad  todo  lo  atropella  y  trastorna ,  pero  que  tam- 
bién la  superstición  todo  lo  corrompe  y  envilece  ^ 
j  que  solo  el  Evangelio  es  la  regla  que  puede  prcH 
ducir  la  felicidad  universal. 

Los  incrédulos  verán  tamhien  en  ellas  que  se 
engañan  mucho  cuando  imaginan  que  el  medio  de 
ser  felices  en  la  tierra  es  sacudir  la  fe ,  para  sacu« 
dir  con  ella  la  severa  ley  del  Evangelio.   Que  lean 
y  vean  la  diferencia  del  filósofo  incrédulo  al  fildsofo 
cristiano;  que  aprendan  allí,   que  aquel  que  por 
huir  de  las  amenazas  de  la  religión ,  husca  en  la 
incredulidad  un  sosiego  que  no  puede  dar ,  se  liace 
mucho  mas  infeliz ;    que  aquel  que  por  contentar 
sus  pasiones  ,   se  deja  seducir  por  los  halagos  de 
una  falaz  filosofía ,  acumulando  errores  y  delitos , 
no  hace  mas  que  cercarse  de  angustias  y  terrores  \ 
y  que  solo  aquel  que  se  echa  en  los  hrazos  de  la  reli- 
gión, puede  encontrar  en  ellos  el  sosiego  del  espíritu, 
la  paz  del  alma  y  la  dulce  satisfacción  que  dejan  la 
práctica  de  la  virtud  y  el  ejercicio  de  la  caridad. 
Si  por  su  dicha  pudieran  hallar  en  ellas  la  per- 
snasion  de  estas  verdades  ,   tamhien  hallarian  los 
medios  para  salir  del  ahismo.    El  modelo  del  ins* 
truido  y  fervoroso  director  que  les  proponen ,  les 
ensenaría  á  buscar  otro  semejante  que  los  pusiera 
CU  el  mismo  camino, 


Estas  son  las  intenciones  que  haeen  {hiblicar  estü 
libro*,  que ,  ademas  de  ser  verdaderamente  filosófico , 
levanta  el  alma  á  los  objetos'  sublimen  de  la  religión , 
y ,  en  su  contesto ,  las  luces  de  la  sana  razón ,  de  la 
buena  filosofía  y  la  esperienda  fortifican  las  con-* 
sideraciones  de  la  fe ;  la  voz  de  la  naturaleza  se  junta 
eon  la  del  Evangelio  para  convencemos  de  lo  que  el 
universo  entero  nos  predica^  esto  es  que  nosotros  exis* , 
tiremos  cuando  el  mismo  universo  dejará  de  existir» 

Me  parece  que  en  él  se  esponen  el  espíritu  j  la 
doctrina  de  la  fe  con  bastante  profundidad ,  para  que 
no  la  deban  desdeñar  los  que  quieren  hallar  en  todo 
las  luces  de  la  filosofía  y  de  la  razón;  y  que  lot 
puntos  principales  del  cristianismo  están  presentado^ 
con  la  severidad  y  exactitud  que  requiere  el  ca«^ 
rácte^  crítico  y  dificultoso  del  siglo. 

Como  no  se  habla  en  él  sino  de  la  doctrina  del 
evangelio ,  y  que  es  imposible  esponerla  sin  recor- 
dar los  indelebles  y  primordiales  principios  de  la 
razón ,  es  preciso  que  se  halle  en  él  la  sola  filosofía 
verdadera ,  la  ünica  ütil ,  la  que  solo  puede  alumr 
brar  nuestra  ignorancia  y  consolar  nuestra  miseria. 

En  una  palabra  este  libro  me  parece  edificante , 
pero  sin  soltar  un  momento  la  razón  de  la  mano  f 
devoto  y  pero  sin  dejar  jamas  de  ser  filosdGoo.  E) 
f ristiano  sencillo  le '  encontrará  sdUdamepte  reli* 
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gíoso ,  y  los  que  se  precian  de  crítica  y  buen  gusto 
podrán  mirarle  como  una  producción  razonable  v  pro- 
Yechosa  5  por  lo  menos  podrá  senir  de  estímulo  para 
<jue  otros ,  conociendo  la  importancia  ,  le  mejoren. 
Así ,  á  pesar  de  los  defectos  que  .pueile  tener  en 
su  forma  y  estilo,  estoy  seguro  de  que  su  lectura 
puede  ser  útil  á  muchos  ;  porque  este  libro  no  hace 
otra  cosa  que  aclarar  y  estender  los  pensamientos 
del  libro  que  nos  vino  del  cielo  j   del  mejor  libro 
que  lia  caido  en  las  manos  de  los  hombres  ;   do 
aquel  libro  en  que  Dios  nos  dictd  nuestras  obliga- 
ciones ,  y  nos  reveld  los  destinos  futuros ;  de  aquel 
>  libro  que  llena  el  corazón  de  luces  y  de  esperanzas , 
del  Evangelio  en  tin ,    que  contiene  el  arte  de  ser 
felices  en  la  tierra,  y   que  enseña  á  adquirir  la 
gloriosa  inmortaliciad.    |  Dichoso  yo ,    si   con   tan 
ligero  ti*abajo  consigo  propagar  verdades  qu^  de- 
sengañen á  algunos ,  y  que  hagan  á  otros  virtuoso» 
j  felices ! 


TOM.  1. 
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INVOCACIÓN. 


'i  vJ  Dios  del  tiempo  y  de  la  etemíclad !  Tü  eres 

el  solo  que  existe  por  sí  mismo  ;  td  eres  el  ünioo  qae 

es  grande  y  excelente  por  su  propia  naturaleza  ;  tii 

eres  la  fuente  incorruptible  de  donde  se  deriya  todo 

b  bueno ,  verdadero  y  lUil ,  el  manantial  inagotable 

de  lo  que  merece  ser  deseado  en  la  tierra  y  en  el 

cielo.  ¡  Con  qpé  placer  ,  con  qué  delicia  mi  alma  te 

reconoce  y  te  admira  y  adora  como  la  linica  fuerza 

que  sostiene  al  universo ,  come  la  tínica  sabiduría 

qne  regla  sus  movimientos ,  como  el  solo  fanal  que 

ílnmina  mis  tinieblas ,  mostrándome  el  ultimo  destino 

de  mi  existencia ,  y  enseñándome  el  uso  de  los  bienes 

y  males  de  esta  vida  ! 

j  Dios  niio  I  eterno  y  soberano  principio  de  todas 
ks  inteligencias  ,  ¡  qué  consuelo  siente  mi  corazón 
toando  postrado  ante  el  trono  de  tu  inmensa  magestad 
reconoce  el  divino  seno  de  que  ha  salido ,  y  cuando 
<»nsidera  que  presto  volverá  á  unirse  con  él ,  sumer- 
^áidose  en  el  insondable  piélago  de  tus  esplendores 
y  de  in  gloria  I 

¿Qiié ,  njí  Dios  ,  yo  seré  eterno  como  tü?  ¿tü  eres 
Ia  medida  interminable  de  mi  duración  y  y  el  modelo 
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de  mi  existencia  ?  ¿no  es  delirio  de  mi  orgullo  qué 
yo  nací  destinado  á  vivir  contigo  aun  después  de  la 
ruina  de  los  imperios ,  de  la  destrucción  de  las  gran- 
dezas ,  de  la  aniquilación  de  las  pasiones ,  de  la 
estincion  de  los  astros ,  y  cuando  ya  toda  ésta  má- 
quina visible  haya  vuelto  á  entrar  en  la  noche  tene- 
brosa de  su  destrucción  ?  ¿es  verdad  que  á  pesar  de 
todas  las  vicisitudes  con  que  tu  providencia  puede 
probar  mi  vida ,  si  me  mantengo  constante  en  amarte 
y  servirte ,  me  veré  irrevocablemente  incorporado 
en  la  sociedad  de  tu  reino  y  de  tu  gloria  ?  ¡  Qué 
pensamiento !  ¡  qué  esperanza ! 

¿  Donde  estás  ,  hond  re ,  cuando  no  estás  contigo 
mismo  ,  cuando  biy^cas  otra  gloria  que  tu  precia 
grandeza  ?  ¿  Qué  puedes  encontrar  fuera  de  tí  que 
valga  mas  que  lo  que  puede  ser?  ¿de  qué  te  apro- 
vecha esa  inquietud  de  tu  imaginación  ,  esa  turbación 
de  pensamientos ,  esa  infatigable  variedad  de  deseos  ? 
¿  qué  puede  ganar  tu  corazón  con  todo  ese  estruendo 
de  tu  orgullo  ^  que  esperas  liallur  en  esos  espacios 
en  que  coitcs  s  cnipre  vago  ,  y  nunca  satisfecho? 

Si  quieres  ser  feliz  ,  busca  á  tu  Dios  ,  que  nunca 
está  lejos  de  tí.  Toda  la  naturaleza  te  le  muestra  , 
toda  elJa  címla  su  fanlo  nombre  j  pero  tií  no  la  es- 
cuchas ,  porque  el  tumulto  de  tus  pasiones  te  ensor- 
dece.  Descieude  i  tu  corazón  ^  alji  hubita ,  y  alU 


itablará  con  mas  intimidad ;  pero  tü  no  puedes  oírle , 
porque  siempre  andas  huyendo  de  tí  mismo.  Sus  in* 
cesantes  dones  te  indican  la  mano  de  donde  Tienen  \ 
esa  ykla  en  que  le  desconoces  te  prueba  su  amor  ,  pues 
que  té  la  conserva.  Tü  duermes  tranquilo ,  reclinado 
en  su  seno  paternal ;  pero  olvidando  la  mano  protec* 
tora  que  te  sostiene ,  te  entregas  á  los  delirios  de 
saeños  engañosos  que  te  halagan  con  falsas  ilusiones. 
Una    flor  te  interesa  y  la  amenidad  de  un  campo 
te  complace ,  todo  lo  ingenioso  te  admira ,    todo  lo 
hermoso  te  agrada ,  y  tü  ,  atento  y  curioso  todo  lo 
reconoces ,  todo  lo  examinas ;  lo  ünico  que  se  te  es- 
tx)nde  ,  es  el  grande  poder  que  ha  sabido  criarlo. 
Parece  que  la  misma  hermosura  de  los  objetos  es  el 
velo  que  te  encubre  la  mano  que  los  hizo  ^  porque 
detenido  en  el  embeleso  con  que  los  gozas ,  te  oWídas 
de  su  Autor  :  la  luz  que  debía  alumbrarte  es  la  que . 
mas  te  ciega ;  fijas  los  ojos  en  los  beneficios  ,  y  nunca 
los  levantas  para  reconocer  al  Bienhechor.    ¡  Deplo- 
rable mortal !   tü  no  ves  mas  que  fantasmas  ,  y  sola 
la  verdad  te  parece  ilusión  ! 

;  Desdichado  de  tí !  ¡  pues  esclavo  de  tus  errores ,  y 
abandonado  á  tus  sentidos,  vives  sin  Dios  ,  sin  espe- 
ranzas ni  consuelos!  |0  Dios  mió ! ;  dulce  Dios !  [dicho- 
so Únicamente  el  que  te  adora  y  busca  !  j  mas  dichoso 
el  que  te  halla ^  cuando  tu  blanda  mano  enjuga  su 
amoroso  llanto ,  y  le  llena  el  pecho  de  ardores  fervQ- 


rosos !  ¿Pero  cuál  será  aquel  día  sin  noche ,  en  que 
tu  luz  indeficiente  brille  á  nuestros  ojos ,  é  inunde 
nuestros  corazones  con  el  torrente  de  sus  delicias 
inefables  ?  ¡  Dios  de  bondad !  ¡  mis  entrañas  se  es- 
tremecen con  tan  sublimes  esperanzas ,  y  mi  alma 
esclama  en  el  ardor  de  sus  deseos  :  ¿Quién  como  tü^ 
Dios  mió  ? 

Tü  y  Señor  ,  me  has  inspirado  á  hablar  de  tí  y  de 
las  riquezas  de  tu  gracia )  td  sueles  mostrar  el  poder 
de  tu  influjo  en  la  debilidad  del  instrumento ;  tü  sabes 
el  motivo  que  did  impulso  á  mi  zelo  :  penétrame  pues 
de  tu  ardor  divino ;  préstame  tu  auxilio  para  que 
pueda  mostrar  tu  luz  á  ios  ojos  débiles  que  se  des- 
lumhran con  los  mbmos  resplandores  de  la  fe  ^  para 
que  desengañe  á  los  incautos  ^  que  con  afán  inútil  y 
penoso  buscan  una  felicidad  que  no  pueden  hallar 
fuera  de  tí ,  y  para  que  descubra  á  todos  la  abun- 
dancia j  la  solidez  y  la  dulzura  que  encerró  tu  bou'- 
dad  en  los  tesoros  de  la  santa  religión. 


EL  EVANGELIO 

i;n  triunfo. 

CARTA   I. 

ZL  Filósofo   a  Teodoro. 

AMIGO  mió  :  Apenas  üegué  á  esta  casa,  despaes 
¿e  una  muy  larga  ausencia  ,  cuando  me  entregaron 
una  carta  tuya  muy  atrasada.  ¡Qué  vivas  y  diferentes 
impresiones  ha  producido  en  mi  corazón  !  [cuántos 
recuerdos  tiernos !  ¡pero  ay  cuántas  memorias  dolo- 
rosas!  Sí  las  ideas  de  nuestra  dulce  amistad  tan 
antigua  como  nuestra  existencia  me  han  despertado 
las  sensaciones  mas  dulces  y  cariñosas ,  ¡d  qué  crueles 
y  voraces  han  sido  los  remordimientos  de  mi  corazón^ 
con  la  memoria  de  tantos  anos  como  hemos  malo- 
grado ,  ocupándolos  en  delitos  cuyo  recuerdo  me 
causa  horror  ,  y  de  que  quisiera  verte  tan  arrepen* 
tido  como  yo  lo  estoy ! 

Este  estilo  dehe  parecerte  muy  estraño  ,  y  quizá, 
pasada  la  primera  sorpresa  ,  te  reirás ,  me  creerás 
en  delirio  ,  y  me  verás  oon  lástima.  No  esperabas 
seguramente  que  te  hablase  así  el  cómplice ,  el  com- 
pañero y  y  aun  caudillo  de  nuestra  desordenada  con- 
ducta. Digo  el  caudillo,  porque  aunque  todos  los 
amigos  que  formábamos  nuestra  desenfrenada  socie-* 
dad  y  hemos  vivido  hasta  aquí  sin  regla  ni  razón  ^ 
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liabíendo  perdido  toda  idea  de  religión  ,  todo  temor 
de  Dios ,  y  sin  pensar  mas  que  en  satisfacer  á  nues- 
tras pasiones  y  sentidos;  debo  confesar  que  Manuel 
y  yo  éramos  los  peores  entre  todos ,  y  los  dos  éramos , 
digámoslo  así ,  las  cabezas  de  la  banda ;  éramos  los 
mas  fecundos  en  inventar  ideas  detestables  ,  que 
cuando  eran  mas  delincuentes  nos  parecían  mas 
deliciosas-,  en  fin  éramos  los  mas  impíos,  los  mas 
disolutos  y  atrevidos ,  que  proponíamos ,  alentábamos 
y  hacíamos  ejecutar  los  mas  horrorosos  y  ej^ecrables 

excesos. 

Cuánto  debe  sorprenderte  que  este  hombre  ,  tu 
amigo  desde  la  niñez ,  que  conoces  tanto ,  que  lias 
sido  testigo  y  casi  discípulo  de  su  disolución  y  su 
impiedad ,  que  ahora  tres  meses  te  perseguía  para 
acabar  de  corromperte  ,  y  era  el  odioso  escándalo 
de  los  que  le  conocían  ,  pueda  en  tan  corto  inter- 
valo haberse  mudado  tanto  ,  que  se  atreva  á  escri- 
birte en  un  lenguage,  que  á  no  ser  tan  serio  seria 
ridículo ,  y  que  aun  puede  parecerte  tal ,  porque 
todavía  est¿ís  eail3ría^ado  con  las  falsas  dulzuras  del 
mundo  y  sus  errores. 

Pero,  |ay  amigo!  en  el  corto  intervalo  de  estos 
tres  meses  ,  en  que  tú  no  me  has  visto  ,  yo  he  visto 
mucho  ,  yo  he  oído  mucho.  He  corrido  países  in- 
mensos ,  he  viajado  por  tierras  dilatadas ,  he  atrave- 
sado abismos  desconocidos ,  he  descendido  al  infierno, 
he  subido  al  cielo ,  y  por  fin  he  vagado  por  las  incon- 
mensurables regiones  que  empiezan  con  el  tiempo 
y  acaban  por  esconderse  en  la  eternidad.  Teodoro 
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tnio  j  ¡cuántas cosas  he  aprendido  que  ignoraba !  ¡  de 
cuántos  errores  he  salido !  ¡  cuántas  ilusiones  y  estra-*> 
TÍOS  de  mi  espíritu  se  han  disipado !  |  cuántas  tinieblas 
que  me  tenian  ciega  el  ahna  han  desaparecido  ! 
cuántas  nuevas  verdades  he  visto!  Yo  me  6guro  hallar^ 
me  como  un  hombre  ,  que  después  de  haber  pasado 
una  larga  vida  en  una  cueva  oscura ,  donde  no  pe- 
netraba luz  ninguna ,  sale  de  repente  á  ver  al  sol. 
\  Ah  Teodoro !  si  supieras  por  que  medios ,  por  que 
vias  me  ha  conducido  la  Providencia  á  esta  región  de 
luz  y  de  felicidad  que  me  era  tan  desconocida  y 
¡cdmo  admiraras  las  divinas  misericordias  ,  y  cómo 
puede  ser,  que  á  pesar  de  la  ceguedad  en  que  vives  , 
quisieras  aprovecharte  de  ellas  ! 

Pero ,  amigo  ,  no  te  considero  ahora  en  estado  de 
entender ,  y  menos  de  gustar  la  mayor  parte  de  las 
verdades  saludables  con  que  se  ha  dignado  el  cielo 
ilustrarme  ;  espero  que  algún  dia  llegue  el  momento 
de  piedad  que  te  reserva.  Guando  su  bondad  se  ha 
compadecido  de  mí ,  el  peor  de  los  hombres ,  espero 
alcanzará  también  á  tu  corazón  menos  malo  que  el  mio¿ 
pero  mientras  llega  este  dia  de  misericordia ,  que  yo 
imploraré  en  tu  favor ,  quiero  proponerte  una  ver- 
dad sola,  porque  es  mas  proporcionadas  tusituacion, 
y  mas  conforme  al  deseo  inquieto  con  que  nos  agita- 
mos para  ser  felices  :  sí  Teodoro ;  tü ,  Manuel ,  yo  , 
cuantos  componian  nuestra  sociedad  ,  y  cuantos  hom- 
bres ciegos  son  esclavos  de  sus  pasiones  ,  no  buscan 
la  satisfacción  que  producen  los  placeres,  sino  porque 
imaginan  hallaren  ella  la  felicidad.  ¡Pero  cuánto  fte 
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engañan ! ;  j  que  pru»'ba  mayor  que  nosotros  mismos ! 
Nosotros  htjnios  nacido  con  espíritus  vivos ,  con 
corazones  sensibles ,  y  capaces  de  fuertes  irDpresiones. 
La  naturales»  nos  dotrf  de  sus  mejores  don(  s.  Nues- 
tros padres  nos  dieron  un  nacimiento  distinguido  , 
grandes  riquezas ,  y  todos  los  medios  que  facilitan  en 
d  mundo  el  goce  de  sus  delicias  y  placeres.  Greimos 
que  jóvenes  ,  ricos ,  estimailos ,  y  pudiendo  satisfacer 
todos  nuestros  gustos ,  debíamos  llegar  al  colmo  de 
la  humana  dicha.  Nada  nos  lia  faltado  ,  ni  nombre 
ilustre  ,  ni  salud  robusta  ,  ni  libertad  ,  ni  fuerza  ,  ni 
dinero ,  ni  cuantos  atractivos  pueden  contribuir  á 
hacer  mas  agradables  las  lisonjas  del  mundo. 

Para  que  nada  se  opusiera  á  nuestro  deseo  de 
gozar ,  supimos  con  valor  intrépido  adoptar  esta  filo- 
sofía temeraria ,  que  para  d(  sprenderse  de  toda  in- 
quietud ,  sacude  sin  temor  las  pocas  ideas  de  una 
religión ,  que  regularmente  se  aprende  muy  mal  en 
la  primera  infancia  j  y  por  consiguiente  apaiiábamos 
nuestra  vista  de  una  vida  futura ,  y  sacudíamos  el 
freno  saludable  de  un  Dios  justiciero.  Considerá- 
bamos los  males  venideix)s  como  mentidas  ilusiones  , 
y  los  bienes  presentes  como  los  solos  estimables.  £n 
fin  deshaciendo  todos  los  lazos ,  y  soltando  todas  las 
cadenas ,  no  pensábamos  mas  que  en  llenar  los  dias 
y  las  noches  con  los  falsos  placeres  del  momento  , 
j  á  trueque  de  gustar  de  sus  delicias  atropellábamos 
todos  los  estímulos  de  la  justicia  y  la  razón. 

Entremos  pues  en  cueúta  con  nosotros  mismos ,  y 
iX)nsultemos  nuestra  larga  esperíencia.  Yo  he  pasado 
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ja  la  mayor  parte  de  mi  yida  ,  y  tü  una  gran  parte 
de  la  tuya  :  uno  y  otro  no  la  hemos  consumido  sino 
en  buscar  Qsta  felicidad  tan  anhelada  en  la  abundancia 
de  gozos  y  placeres.  Ademas  de  los  medios  naturales 
con  que  nos  han  favorecido  la  naturaleza  y  la  fortuna, 
ademas  del  esfuerzo  que  hicimos  para  desprendemos 
de  toda  idea  de  Dios  y  de  su  justicia  ,  nacimos  uno  y 
otro  con  pasiones  Tehémentes  para  gustarlos  ,  y  de- 
bemos confesar  que  pocos  hombres  han  podido  dis- 
frutarlos ni  tan  abundantes  ni  tan  esquisitos. 

Acilerdate  cuantas  veces  en  la  embriaguez  de  nues«^ 
tro  corazón ,  y  para  que  ninguna  amargura  nos  pudiese 
turbar ,  blasfemando  decíamos  los  unos  á  los  otros  : 
no  hay  Dios ;  d  si  le  hay ,  ¿qué  le  puede  importar  el 
que  sus  criaturas  se  diviertan  ?  Todas  las  religiones 
son  invenciones  humanas ,  artificios  de  impostores  p 
qae  han  sabido  alucinar  con  ellas  á  los  pueblos ,  para 
dominar  á  los  fatuos.  Acuérdate  como  estas  ideas , 
que  nacen  fácilmente  en  un  corazón  amante  del  pla- 
cer ,  porque  quiere  gozarle  sin  zozobra ,  se  fortifi- 
caban en  nosotros  con  la  lectura  de  los  filósofos  del 
día  ;  sobre  todo  con  la  del  intrépido  Voltaire .  cau- 
dillo de  la  irreligión ,  y  la  causa  mas  principal  de  la 
perversidal  de  nuestro  siglo  ,  con  la  propagación  de  / 
la  impiedad  y  de  los  vicios.  / 

Así  pues  y  si  los  placeres  fueran  el  camino  de  en- 
contrar la  felicidad ,  pocos  mortales  hubieran  podido 
hallarla  con  tanta  facilidad  como  nosotros  ,  ninguno 
tendría  mas  derecho  para  ser  y  llamarse  feliz.  Que- 
rido Teodoro ,  tü  no  puedes  negarme  ninguno  d^ 
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estos  hechos  ;  pues  bien ,  ahora  te  pregunto  :  ¿  Háf 
sido ,  ptrp&  fftlíz  ?  Yo  me  lo  he  preguntado  á  mí  mismo 
muchas  veces  ,  y  mi  corazón  siempre  me]^  respon- 
dido :  no  ;  ni  lo  soy  ,  ni  nunca  lo  fui.  Por  el  con** 
trario ,  cuántas  veces  me  he  dicho  :  Los  que  desde 
su  oscuridad  admiran  el  resplandor  de  mi  opulencia  y 
la  suntuosidad  de  mi  palacio ,  la  riqueza  de  mis  mue- 
bles, la  abundancia  de  mi  mesa,  y  la  incesante  variedad 
de  mis  diversiones ,  me  llaman  un  mortal  dichoso  ; 
pero  ,  jay !  el  tranquilo  artesano ,  que  siente  estre- 
mecer su  taller  humilde  con  el  rápido  y  tumultuoso 
estrépito  de  mi  coche  dorado  ,  está  muy  lejos  de  pen- 
sar que  yo  soy  mas  infeliz  que  él. 

Entonces  ,  amigo  mió ,  yo  no  podia  coaocer  porque 
los  placerías  del  inundo  ,  lejos  de  contentar  al  alma  , 
producen  en  ella  este  vacío  que  la  disgusta ,  y  tantas 
displicencias  que  la  fastidian  3  pero  ahora  conozco  que 
este  es  un  favor  especial  del  Cielo.  Dios  ha  dispuesto 
por  un  drden  justo  de  su  sabiduríaT^ue  cuando  él 
no  reina  en  nuestro  corazón  ,  y  este  se  al^andona  á 
la  tiranía  de  sus  turbulentas  y  desarregladas  pasiones, 
él  mismo  sea  nuestro  mas  implacable  enemigo ,  y  el 
mas  continuo  perturbador  de  nuestros  fútiles  placeres. 

Este  es  un  efecto  de  su  misericordia  5  porque  mien- 
tras no  llega  eldiadel  irrevocable  decreto ,  y  cuando 
con  la  vida  deja  abierta  la  puerta  al  arrepentimiento 
y  al  perdón  ,  las  amarguras  que  vierte  sobre  los  pla- 
ceres del  insensato  que  lo  desconoce  y  olvida ,  no  son 
los  tormentos  de  un  juez  que  condena  al  delincuente , 
son  sí  las  tiernas  diligencias  de  un  padre  que ,  pesarosa 
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de  nuestra  pérdida ,  ordena  á  todo  lo  qae  no  es  él 
(pie  nos  despida  de  sí  para  arrojarnos  en  su  seno ;  son 
los  esfuerzos  de  un  amigo,  que  hace  in^ltil  nuestro 
conato  de  ser  dichosos  huyendo  de  su  bondad ,  para 
obligamos  por  este  medio  á  reconocer  que  solo  Dios 
s  puede  llenar  un  corazón  tan  grande  como  el  que  él 
mismo  ha  dado  al  liombre. 

Así ,  Teodoro  ,  tü  te  engañas  á  tí  mismo ,  si  quie- 
res persuadirte  que  eres  feliz.  Todo  lo  que  hay  en  tí , 
tod<5  lo  que  pasa  cerca  de  tí ,  lodo  lo  que  sientes  te 
debe  convencer  de  que  esta  felicidad  que  quisieras 
aparentarte  ,  es  el  delirio  de  las  ilusiones  que  te  enga- 
ñan ;  que  correrás  tras  ellas,  sjn  jamas  alcanzarlas ; 
que  la  diclia  que  esperas  mañana  ,  scn-í  tan  frivola 
y  amarga  éomo  la  que  sientes  hoy.  Tü  fueras  el  pri- 
mero desde  la  creación  del  mundo ,  qlie  hubiera  con- 
ciüaílo  la  paz  y  el  reposo  del  corazón  con  el  dcsdrden 
de  las  pasiones,  y  el  abandono  de  la  virtud. 

Salomen  habia  gozado  de  mas. delicias  que  tií  po- 
drás nunca  disfrutar  :  monarca  sabio  y  poderoso  pas(5 
por  todos  les  grados  de  la  grandeza  humana ,  gozd 
áe  todo ,  sin  que  hubiese  placer  nuevo  para  su  corazón, 
y  dejo  escrito  (i) :  El  que  sacude  elj'ugo  del  deber 
J"  de  la  regtn  es  infeliz.  El  mismo .  Salomón  der- 
ramando su  vista  sobre  la  historia  de  su  reinado  j 
'  de  Su  gloria  ,    de  su  magnificencia  y  sus  p!acercs  , 

esclama  con  tono  dolorido  (2)  que  todo  es  vaniciad  , 
tormento  y  aflicción  del  espíritu  5  que  toaos  los  tronot 


(í)  Sap.  in ,  II.  (q)  eccl  u,  n. 
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de  la  tierra  no  paeden  dar  una  felicidad  comparable 
al  amor  y  posesión  de  la  yirtud. 

Emmina  bien  ,  Teodoro  ,  el  carácter,  la  especie 
y  la  naturaleza  de  esa  felicidad  que  puede  procurarte 
la  satisfacción  de  tus  pasiones  ,  y  hallarás  que  para 
gozarla  necesitas  de  aturdirte  y  huir  de  tí  mismo. 
¡  Triste  felicidad !  El  corazón  virtuoso  para  estar  con- 
tento no  ha  menester  tanto  esfuerzo ,  tanta  disipación 
y  movimiento.  Muy  desdichado  es  el  que  no  sabe 
adonde  volverse ,  para  descargarse  del  peso  insopor- 
table de  sí  mismo. 

Solo  puede  ser  feliz  el  que  en  si  mismo  lleva  el  ma- 
nantial de  sus  placeres  -,  el  que  sin  deseos  que  le  in-- 
quieten ,  ni  remordimientos  que  le  aflijan ,  goza  de 
una  tranquilidad  dulce  y  profunda ,  que  le  permite 
divertirse  con  las  recreaciones   mas  simples  é  ino^ 
A  centes.  No  son  los  objetos  esleriores  los  que  dan  á  su 
{   corazón  la  dulce  y  apacible  s(Tenidad  que  se  mani- 
\  fiesta  en  su  semblanle  y  sus  discursos  3  es  su  corazón 
\  mismo  el  que  dirigido  por  Dios  adorna  todo  lo  que  le 
\  rodea  ,  impi'imiendo  á  cuanto  dice  y  hace  la  hermo- 
/  6ura  y  riqueza  de  su  propio  fondo. 

Por  el  contrario  los  idólatras  del  mundo  y  de  suspla-^ 
ceres ,  como  están  desproveidos  de  fuerzas  y  recursos 
propios ,  ]3onen  toíla  su  esperanza  en  los  que  pueden 
venirles  por  de  fuera  ;  por  eso  sus  deseos  son  tan 
impacienten  y  apasionados  ,  sin  que  jamas  los  sepan 
moderar.  Todo  lo  solicitan  con  ansia ,  todo  lo  anhe-* 
lan  con  ftiror.  Su  corazón  no  se  para  hasta  que  todo 
lo  devora  ,  y  se  desengaña.  Su  ardor  es  impetuoso 
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hasta  en  su  reposo  y  su  silencio.  -Nada  los  delire 
hasta  que  llegan  al  estremo  ,  y  que  no  pueden  ir  mas 
adelante.  Sus  fiestas  son  confusión  y  estruendo,  por^ 
que  necesitan  de  una  alegría  loca  y  tumultuosa ;  y  una 
alma  desordenada  ha  menester  poner  maclia  riolencia 
en  todos  sus  moirimientos ,  para  distraerse  de  la  yista 
y  de  la  vergüenza  de  sa  propio  interior. 

Muy  infeliz  es  el  que  emplea  precauciones  tan  es* 
tranas  para  esconderse  á  sos  mismos  ojos :  muy  enfer« 
mo  está  el  que  recurre  á  medios  tan  violentos  para  no 
ver  su  corazón.  Si  esta  es  la  dicha  que  puede  dar  el 
mundo ,  es  necesario  huirla  y  temblar  de  ser  feliz. 
£1  hombre  paeífíco-y  modesto  ,  que  nunca  ha  cono* 
cido  los  favores  de  la  fortuna  ,  no  pudiera  tener  mayor 
desgracia  que  perder  la  dulce  felicidad  de  que  goza  , 
con  adquirir  la  opulencia  y  miserias  de  los  poderosos 
del  siglo. 

Esto  es  mny  claro ,  Teodoro  ;  y  si  tü  hasta  ahora 
no  has  conocido  la  ti*Í8te  suerte  de  los  que  se  llaman 
dichosos  en  el  mundo ;  si  hasta  ahora  no  has  conocido 
ni  te  ha  lastimado  la  tuya  propia  ,  es  porque  hasta 
ahora  no  has  probado  otro  estado  mas  dulce  ;  es 
porque  imaginas  que  tus  males  personales  son  una 
inentable  imperfección  de  la  naturaleza.  Creyéndote 
iacurable ,  no  buscas  los  medios  de  curarte  ,  y  la 
oostlimbre  de  vivir  y  agitaflPte  en  la  puerilidad  de 
las  pasiones  te  ha  cegado  de  manera  que  no  ves  la 
posibilidad  de  vivir  sin  ellas* 

Esto  era  lo  que  por  mi  pasaba ,  y  ni  siquiera  aper* 
óbix  la  degra^üicion  extrema  á  que  ^el  desdrden  de 
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los  sentidos  reduce  á  la  razón.  Yo  juzgaba  de  todo 
con  ligereza  y  sin  discernimiento.   Nada  pensaba  , 
nada  preveia ,  nada  consideraba ,  jera  continuamente 
mártir  de  unajnconstancia  que  no  me  era  posible 
contener.   El  reposo. y  el  trabajo  me  eran  igual- 
mente fastidiosos.  Me  embarazaban  todos  los  instantes 
que  componianla  duración  de  mi  existencia.  Mi  alma 
divagaba  en  un  tropel  de  proyectos  quiméricos ,  de 
esperanzas  ridiculas ,  y  de  ideas  estravagantes. 

Mi  vida  publica  era  un  estudio  continuo  de  vani- 
dades y  delirios  ,  un  papel  fastidioso  de  ostentación 
y  orgullo ,  un  afán  importuno  de  ocultar  con  adornos 
brillantes  mi  vergonzosa  corrupción ,  dando  un  colo- 
rido de  dignidad  y  de  decencia  á  la  bajeza  de  mit 
vicios.  Mi  vida  privada  se  ocupaba  toda  en  las  con«* 
Tulsiones  déla  envidia ,  en  las  tinieblas  de  una  melan- 
colía dura  y  de  mal  bumor  ,  ó  en  las  agitaciones  de 
una  impaciencia  imperiosa  y  violenta  ,  que  me  hacia 
intolerable  hasta  á  mis  propios  dependientes.   Mis 
criados  estaban  condenados  á  soportar  las  erupciones 
del  volcan  inflamado  que  me  devoraba  el  corazón  ,  de 
modo  que  yo  era  el  escándalo  y  el  suplicio  de  cuantos 
habitaban  en  mi  casa. 

Ve  aquí  mi  retrato ,  querido  amigo ;  y  temo  en 
parte  sea  también  el  tuyo.  No  es  mucho  que  se  parez- 
can los  efectos ,  cuando  fon  tan  parecidas  las  causas. 
Examínale  bien  ,  y  si  hallas  que  en  electo  se  te 
parrce  ,  considera  si  es  hermoso  ,  si  es  digno  de  tí , 
si  es  digno  de  un  ííldsofo  y  de  'un  hombre.  |  O  vir- 
tud !  ¡  qué  no  pierde  el  que  abandona  ó  no  conoce 
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tas  caminos  octoodos  y  derechas!  ¡  O  Teodoro! 
¡  mncha  desdicha  es  earejecer  en  la  vileza  del  y  ido  , 
y  morir  sin  haber  gustado  una  yez  las  dukoras  de  la 
virtud! 

Pero  aun  hay  mas ;  porque ,  ¿  <{uién  puede  respon* 
derte  de  que  envejecerás  ?  ¿  quién  puede  determinar 
d  intervalo  que  separa  el  momento  presente  de  tu 
ultimo  suspiro  ?  ¡  Ay  amigo !  aquí  toco  una  circuns- 
tancia de  la  vida  humana ,  que  es  la  que  mas  consterna 
á  los  que  se  abandonan  á  sus  gustos.  Pero ,  ¿  porqué 
I&  filosofía ,  que  tanto  permite  y  tanto  promete,  no 
dicanza  con  sus  sofiísmas  á  presentar  menos  terrible 
la  pavorosa  imagen  de  la  muerte  ?  ¿  porqué  no  sabe 
oonsolarnos  de  la  triste  necesidad  de  bajar  al  sepulcro 
en  breve  tiempo?  ¿  y  qué  puede  valer  una  felicidad 
^e  nos  abandona  en  la  situación  mas  importante  do 
la  vida ,  haciéndonos  aborrecer  un  término  de  que 
ninguna  fuerza  nos  puede  libertar  ? 

\  O  muerte !  ¡  qué  amarga  es  tu  memoria  al  que 
no  pone  su  esperanza  sino  en  los  tesoros  y  placeres ! 
Por  mas  que  se  haga  sordo ,  la  importunidad  de  tu 
Toz  austera  ,  de  tu  grito  terrible  penetra  hasta  su 
corazón  ,  y  le  hace  estremecer  enmedio  de  sus  con- 
tentos delincuentes.  No  da  im  paso  sin  verlos  espan* 
tosos  atributos  de  tu  violencia  destructora  ,  sin  hollar 
lag  víctimas  con  que  cubres  el  globo ,  y  que  la  justicia 
^divina  entrega  á  tu  insaciable  sana.     ^ 

Dime ,  Teodoro  ,  ¿  no  oyes  algunas  veces  esog. 
tañidos  melancólicos  que  desde  las  torres  de  los  tem« 
píos  se  esparce  en  Ips  aires ,  y  cuya  severa  magestadi 
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domina  sobre  el  tivífago  confuso  del  rüida  j  los  negó* 
cios  de  los  hombres  ?  |  Ay  amigo !  si  los  oyes  ,  no  te 
distraigas  del  horror  saludable  que  producen.  Ellos 
se  hacen  entender  con  acentos  eficaces  /  y  hablan  coa 
estilo  poderoso  al  alma  que  conserva  todavía  un  resto 
de  su  primitiva  elevación.  Su  impresión  de  terror  y 
tristeza  en  un  corazón  que  aim  no  está  muerto ,  es  un 
indicio  de  que  puede  volver  á  la  virtud )  es  el  crepiís- 
culo  de  la  religión  ,  que  quiere  amanecer  y  derramar 
en  él  todas  sus  luces. 

Observa  como  estos  mensa ges  de  muerte  que  nos 
vienen  continuamente  del  santuario  j  nos  refíeren 
con  su  triste  elocuencia  Li  fragilidad  y  la  inconstancia 
de  la  vida.  ¡  Con  qué  fuerza  y  dignidad  publican  la. 
eterna  inmovilidad  de  este  Dios  inmutable  ,  que  ve , 
deja  pasar  ,  y  sobrevive  á  todo  lo  que  existe !  |  de 
éste  Dios  que  nunca  se  muda  enmedio  de  las  revo- 
luciones y  ruinas,  con  que  su  brazo  agita  ,  altera  y 
descompone  al  universo  !  ¿  Quien  ,  Señor ,  os  es 
semejante  ?  ¿  quién  tiene  esta  fuerza  de  existir  y 
durar ,  que  da  un  carácter  tan  pavoroso  á  la  sentencia 
de  muerte  que  pronunciáis  contra  los  hijos  de  loa 
hombres  ;  y  produce  una  idea  tan  formidable  de  la. 
espsntosa  entrevista  que  cada  uno  de  ellos  del>e  tener 
con  vos  al  instante  que  exhale  el  ultimo  suspiro  ? 

Sí ,  Teodoro ,  todo  se  desvanece ,  todo  pasa.  El 
tiempo  devorAlor  con  su  paso  tardo  pero  seguro ,  ha 
destruido  hasta  las  ruinas  de  los  tronos  ,  ha  borrado 
hasta  los  vestigios  de  los  monumentos  de  su  gloria  ; 
pero  la  duración  del  imperio  divino^  tan  eterno 
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comd  indeslractible ,  no  está  comprendida  como 
k  de  los  estados  y  potencias  de  la  tierra ,  en  períodos 
qu&se  dividan  y  se  puedan  medir.  Su  origen  y  sa 
término  se  pierden  en  aquel  mismo  insondable  infinito 
ea  que  se  pierde  nuestra  imaginación,  cuando  quiere 
considerar  lo  que^habia  antes  de  que  existiera  el 
mundo  ,  y  se  estienden  y  prolongan  en  la  perpe- 
tuidad de  la  esencia  divina  y  de  su  esplendor  inacce- 
sible ;  de  suerte  que  la  historia  de  la  eternidad 
absorve  y  se  traga  la  de  todos  los  reinos  y  sucesos 
humanos  ,  como  el  océano  se  bebe  las  gotas  que  las 
nubes  destilan  en  los  aires. 

¿  Qué  se  puede  pues  pensar  del  insensato  que  con- 
suoie  los  pocos  dias  que  se  le  dan ,  para  vivir  en 
placeres  frivolos  y  pasageros  ,  ofendiendo  al  que  le 
dio  la  vida  que  m.alogra?  ¿  qué  nombre  se  le  puede 
dar  sino  el  de  monstruo  efímero  y  feroz  ,  que  no 
se  aparece  en  el  mundo  sino  para  desvanecerse  en 
un  instante ,  y  que  al  paso  que  va  cediendo  á  la 
fuerza  que  lo  empuja  al  sepulcro  y  se  atreve  á  in- 
sultar al  poder  soberanp  ,  que  lo  crid  para  hacerlo 
feliz? 

¿  A  quien  se  puede  comparar  sino  á  un  es  tupido  , 
que  arrebatado  por  una  corriente  impetuosa ,  cuantío 
va  á  sepultai*se  en  los  abismos  ,  tiene  el  increible 
frenesí  de  ultrajar  y  rechazar  la  mano  benéfica  que 
se  le  presenta  para  salvarlo  de  aquel  riesgo  ?  Para 
decirlo  mejor ,  amigo ,  la  ceguedad  de  espíritu  c6n 
que  hemos  vivido  liasta  aqiu ,  no  se  pue<le  comparar 
á  nada ;  solo  Dios  con  $u  infinita  luz  puede  apreciar 


K  EL  ETAiroeUO   EH   T&ITOFOy 

toda  la  estúpida  insensatez  de  un  corazón,  que  se 
cierra  á  las  luces  de  la  religión ,  y  á  los  encantos  de 
la  virtud. 

Bien  seque  mis  profanos  labios ,  tan  recientemente 
manchados  con  tantas  blasfemias  y  delitos ,  no  soa 
dignos  de  pronunciar  tan  santos  nombres.  Tü  mismo 
podrás  hallar  ridículo  que  el  que  no  ha  mucho  te 
excitaba  á  los  mas  delincuentes  horrores ,  te  haUe 
ahora  de  la  religión  y  de  la  virtud  ;  pero ,  amigo ,  no 
k)  estrañes ,  y  admira  las  misericordias  de  Dios,  Sus 
divinas  luces  han  mudado  mi  corazón ;  tres  meses  de 
reflexiones  continuas  y  profundas ,  con  los  auxiUos 
interiores  de  su  divina  gracia,  me  han  inspirado 
mucho  horror  de  mis  desórdenes  pasados.  Tü  podrás  , 
Teodoro  ,  reirte  j  tü  podrás  decir  que  he  perdido  el 
seso ,  que  se  me  ha  vuelto  el  juicio*  Esta  es  la  ordi- 
naria salida  de  los  que  bien  hallados  con  su  pereza  j 
con  sus  vicios  ,  no  quieren  hacer  un  esfuerzo  para 
salir  de  tan  mal  estado  j  y  cuando  no  pueden  negar  la 
conversión  de  un  hom])re  instruido ,  por  ocultar  su 
propia  vergüenza ,  ¿^  tribuyen  d  debilidad  de  ánimo 
la  nueva  luz  de  un  santo  desengaño. 

También  podrás  decir  que  mi  carácter  siempre 
estremado  en  todo ,  pasa  súbitamente  de  la  incredu- 
lidad al  entusiasmo  ,  del  desenfreno  á  la  devoción ,  en 
fin  tü  dirás  lo  que  quisieres  5  pero  yo  te  digo  con  toda 
la  sei'ífedad  de  que  soy  capaz ,  que  he  conocido  nues- 
tros deplorables  errores  ,  que  estoy  desengañado ,  y 
en  la  firme  resolución  de  consagrar  en  esta  casa  de 
campo  f  la  menos  suntuosa  de  las  mi^s«  ^  poco  resto 
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Aé  vida  qü€  me  pnede  quedar  en  Dorar  los  desordenes 
de  la  pasada ,  espiando  en  los  brazos  j  pon  los  auxi- 
lios de  la  religión  tanto  mis  innumerables  excesos  ^ 
como  los  que  he  inducido  á  qué  cometan  otros.  Aquí 
io^loraré  la  piedad  del  cielo  por  tantos  ciegos ,  que 
arrastrados  por  la  incredulidad  y  las  pasiones  corren 
precipitados  á  su  perdición  :  principalmente  por  tí , 
querido  Teodoro ;  por  tí  i  quien  amo  tanto  j  por  tí  i 
quien  he  dado  malos  consejos  y  peores  ejemplos  : 
por  ti  finalmente ,  cujo  excelente  natural  es  digno 
de  conocer  la  verdad ,  y  profesar  la  virtud. 

No  me  vuelvas  á  escribir  de  tus  diversiones  y  des- 
varios ,  ni  de  esos  objetos  de  seducción ,  cuyos  halagos 
me  han  sido  tan  funestos  :  yo  no  debo  acordarme  de 
nuestlra  disolución  sino  para  llorarla.  Tu  correspon- 
dencia me  será  agradable,  porque  siempre  te  amaré 
con  la  amistad  mas  tierna  ;  pero  no  debe  mezclarse 
en  ella  nada  que  altere  la  pureza  en  que  deseo  esta- 
blecer mi  corazón.  A  Dios,  querido  amigo  :  ¿1  te 
envié  un  rayo  de  aquella  luz  con  que  se  ha  servido 
iluminarme ,  y  te  haga  por  su  misericordia  encontrar 
la  yerdadera  felicidad ,  que  lejos  de  él  buscas  tan  en 
Taño.  A  Dios  otra  vez  ^  Teodoro  mió* 
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CARTA    II. 

EL  Filósofo  a  Teodoro. 

Ül  M I G  o  mió  :  tu  respaesta  rae  ha  consolado  mucho  ; 
yo  no  esperaba  mas  que  irrisiones ,  ironías  y  escar-^ 
nios  de  tu  parte.  Este  es  el  estilo  ordinario  de  los  que 
afectan  el  insensato  valor  de  despreciar  los  remordi- 
mientos ,  para  no  avergonzarse  con  la  bajeza  de  sus 
tícíos.  Tú  y  de  buena  fe,  con  mas  rectitud  en  tü  cora- 
zón ,  y  mas  candor  en  tus  labios  ,  me  confiesas  sin* 
ceramente  que ,  á  pesar  de  la  juventud  y  las  riquezas  ^ 
que  te  presentan  tantos  medios  de  multiplicar  tus 
placeres ,  jamas  te  encuentras  satisfecho  -,  que  enme- 
dio  de  ellos  sientes  en  tu  corazón  un  vacío  que 
derrama  sobre  tu  vida  un  fastidio  intolerable ,  y  que 
no  pocas  veces  te  sorprende  en  el  alma  una  in-> 
quietud  que  te  atormenta  ^  porque  ciertos  relámpagos  , 
que  atraviesan  rápidos  por  tu  imaginación  ,  te  des<* 
cul)ren  un  por  venir ,  que  ,  aunque  oscuro  ,  te 
parece  rodeado  de  lúgubres  objetos. 

Me  añades  que ,  á  tu  pesar ,  y  enmedio  de  tus  mis- 
mos placeres  solia  turliartc  la  idea  de  una  vida  ñ'ágil  ^ 
de  una  muerte  cierta,  y  de  una  existencia  futura,  que 
por  mas  que  tú  quieras  pintártela  á  tu  gusto,  y  coii 
los  colores  de  una  ñlosofía  lisonjera  ,  no  deja  de 
imprimirte  algún  terror ,  por  la  poca  luz  y  seguridad 
que  pueden  dar  las  ideas  humanas.  En  ñn ,  me  pi<les 
que  te  haga  una  relación  fiel  de  lo  que  me  ha  pasado 
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en  estos  tres  meses  de  anuncia ,  para  ver  sí  puedes 
hallar  dirección  mas  segura  en  la  nueva  carrera  que 
JO  emprendo  ,  y  si  podrás  acomodarte  con  esta  feli« 
cidad  de  que  yo  me  manífíesto  tin  gozoso. 

Es  difícil ,  Teodoro ,  reducir  á  método ,  y  describir 
con  drden  la  historia  de  estos  tres  meses  ,  que  com- 
prcmde  una  innttmera])le  multitud  de  ideas.  Discurre 
cnanto  habrá  sido  menester  para  arrancar  de  mi 
corazón  pasiones  dulces  que  tanto  le  halagaban ,  y 
opiniones  envejecidas  que  tanto  le  seducían  y  cu  fin  tos 
medios  y  esfuerzos  habrán  sido  necesarios  ,  para  que 
después  de  tanto  tiempo  de  tinieblas  y  horrores,  nn 
esclavo  de  los  vicios  mas  viles ,  abandonado  cíe  los 
espíritus  juiciosos ,  despreciado  de  Tos  hombres  de 
bien  ,  y  que  tenia  perdida  su  reputación  ,  un  mise- 
rable ,  digo ,  que  buscaba  en  la  estravagancia  de  sos 
mismos  excesos  un  funesto  remedio  contra  el  hastió 
que  ocasionan  los  placeres  desmedidos  y  haya  podido 
abandonar  tan  imperiosas  costumbres  y  y  reformar 
tan  tarde  una  vida  larga ,  y  toda  consumida  en  los 
estremos  de  la  depravación.  ¡  Dios  eterno  y  qué 
memoria !  ¡  Y  eras  tü  y  Señor  y  el  que  conservabas 
«sta  misma  vida  y  de  que  yo  no  me  servia  sino  para 
despreciar  tus  avisos  ,  y  ultrajar  tu  paciencia  ! 

Sí ,  Teodoro  ,  han  sido  menester  grandes  y  repe- 
tidos golpes  del  cielo  y  muchos  medios  gobernados 
por  su  divina  providencia  y  muchos  esfuerzos  de  su 
misericordia  y  muchos  auxilios  interiores  de  su  gracia  y 
muchos  esteriores  en  los  ejemplos  de  la  santa  sociedad 
i  que  me  condujo ,  y  en  las  eiiiortaciones  del  sabia 
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ministro  que  me  deparó ,  para  qae  se  padiera  hacer 
en  mi  alma  este  trastorno ,  esta  conyersion ,  esta 
renovación  total  de  inclinaciones  y  de  ideas. 

¿  C(5mo  pues  decirte  todo  lo  que  ha  pasado  por  nií  7 
I  cdmo  esplicarte  el  modo  progresivo  con  que  Uegd  á 
ablandarse  este  empedernido  corazón  ?  ¿  cómo  esta 
cabeza  llena  de  tantas  ilusiones  y  errores  pudo  poco  á 
poco  dar  entrada  á  la  luz  de  tantas  verdades?  ¿cdmo 
un  monstruo  de  abominación  vislumbró  la  hermosura 
de  la  virtud ?  ¿y  cdmo  en  fín  un  temerario ,  tan im-^ 
buido  de  todos  los  so&smas  de  esta  moderna  fatal 
fílosof  .a ,  ha  podido  deponer  sus  falsas  ilusiones ,  em- 
pezando á  entrever  la  dignidad ,  la  grandeza  y  la 
magestad  de  la  religión  ? 

Ya  concebirás  cuan  diñcU  es  este  empeño ;  pero , 
como  puede  serte  ütil,  ¿  y  quién  sabe  si  también  podrá 
serlo  á  alguno  de  los  muchos  que  viven  tan  descai- 
minados  ?  Como  la  resurrección  del  mas  muerto  de 
fos  hombres  debe  contribuir  á  la  gloria  de  Dios ,  y 
como  la  renovación  de  estas  ideas  me  dará  á.  cada 
instante  motivo  para  levantar  mi  corazón  y.  y  repetir 
mis  gracias  al  Autor  de  mi  nueva  vida ,  voy  á  em- 
prenderlo ,  y  confío  en  que  el  mismo  que  convirtió 
mi  corazón ,  sabrá  gobernar  mi  mano  para  su  gloria  , 
J  para  ejemplo  de  otros  infelices  como  yo. 

No  hallarás  aquí  flores  sino  frutos  :  no  esperes  es-^ 
tudio  ni  elección  en  las  palabras  y  frases  j  pero  hallarás 
sentimientos  verdaderos ,  y  tales  como  los  esperimentd 
mi  corazón  en  cada  circunstancia.  En  vez  de  discursos 
«legantes  hallarás  seusacioAcs ,  y  verás  sus  efectos  } 
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péfo  como  8011  muchos ,  temo  que  su  reunión  será 
nnmerosa  ,  j  que  la  historia  de  tres  meses  produxoa 
un  libro.  Si  así  fuere ,  ten  paciencia  :  mas  quiero  ser 
prolijo  que  diniinuto  ^  porque  no  pudiera  callar  nada 
sin  suprimir  un  beneficio  del  cielo  y  y  una  demostra* 
cion  de  su  bondad  :  en  este  caso  admira  en  mi  con* 
yersion  el  triurifo  de  la  misericordia  de  Dios  contní 
el  corazón  mas  pers^erso  :  ayúdame  á  darle  gracias , 
como  yo  le  pido  que  te  penetre  de  las  mismas  luces  ^ 
y  escucha  que  ya  empiezo. 

Ya  te  acordarás  de  la  ultima  noche  y  en  que  según 
nuestra  costumbre  nos  reunimos  en  tu  casa  para  gozar 
de  aquellos  placeres  infames  ,  que  eran  entonces 
nuestra  linica  felicidad.  Harás  memoria  de  que  solo 
Manuel  no  concurrid ,  porque  habia  salido  al  ano- 
cheoer  en  su  A>che  á  su  casa  de  campo.  No  ignoras  el 
motivo  que  le  conducia ,  que  no  era  otro  que  disponer 
W  cosas  para  eldia  siguiente  j  en  que  yo  y  otros  que» 
fiamos  ir  á  consumar  una  atroz  iniquidad  j  con  ultra  ge 
de  la  confianza ,  y  abuso  de  la  inocencia ;  su  recuerdo 
me  llena  de  horror.  / 

También  debes  hacer  memoria  que  aquella  noche 
por  la  primera  vez  yino  á  tu  casa  aquel  magm'fioo  y 
brillante  estrangero  que  fue  siempre  objeto  de  mi 
antipatía  :  siendo  hombre  de  nacimiento-,  habiendo 
^ido  recomendaciones  superiores  y  y  sosteniendo  su 
dignidad  con  mucho  gasto  y  grande  esplendor ,  le  fue 
^dl  hallar  entrada  en  las  principales  casas  de  la 
ciudad. 

También  sabes  mi  antipatía  á  su  carácter  arrogante^ 
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y  que  á  pesar  de  las  muchas  iasínuaciones  qne  hizo 
para  ser  mi  amigo,  yo  le  opuse  siempre  una  cortesía 
fria  y  reservada.  Mi  genio  orgulloso  no  podia  sufrir 
sus  aires  superiores  ,  y  me  inquietaba  de  que  un 
hombre  que  no  había  nacido  entre  nosotros  viniese 
á  ofuscamos ;  fuera  de  que  su  tono  satisfecho  ,  y 
aire  aUivo  no  podían  consiliarse  biejn  con  la  mal 
sufrida  viveza  de  mi  genio  j  pero  viéndole  en  tu 
casa  ,  y  admitido  á  nuestras  mas  intimas  y  secretas 
partiilas,  me  fue  preciso  disimulai*  mi  displicencia. 

Nos  pusimos  á  jugar elfaraón.  Él ,  según  su  estilo , 
quería  con  su  petulancia  avasallarlo  todo  :  jugaba 
noblemente ,  con  mucha  soltura  y  despejo  -,  pero  con 
modo  tan  insolente  que  parecía  querer  despreciar 
el  juego ,  y  burlarse  de  los  jugadores.  Yo  empezaba 
Á  soportar  con  trabajo  estos  aires  de  áoininacion ,  y 
'€n  un  lance  en  que  yo  tenía  ínteres  y  reclamaba  un 
derecho ,  él  se  atrevió  á  esponer  su  opinión ,  contraría 
i  mis  pretensiones.  Entonces  el  cafado  me  ^rans^ 
porta  ,  y  me  arranca  no  sé  que  palabras  duras  que  le 
dije  con  ceño  y  aspereza.  Yo  senlí  el  exceso  de  mi 
vivacidad;  pero  mi  cdiera  fue  mas  activa  que  mi 
reflexión  ,  y  no  habla  remedio. 

Lo  singular  es  que  yo  que  esperaba  uma  respuesta 
del  mismo  género ,  y  me  preparaba  á  todo ,  me  sor- 
prendí ,  viendo  que  este  hombre  que  parecía  tan  in- 
liépido  y  orgulloso ,  se  quedd  parado ,  que  no  me  dijo 
una  palabra^  sino  bajd  los  ojos  ,  y  continud  su  juego 
como  antes.  Hice  juicio  que  este  era  unod^losmuclios 
fimíarrones  que  andan  por  el  mundo ,  á  quienes  su 
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orgullo  y  sus  riquezas  inspiran  arrogancia ;  pero  que 
se  ponen  en  su  lugar  desde  que  encuentran  la  primera 
resistencia ,  y  me  aplaudí  en  secreto  de  liaberle  sabida 
imponer. 

Se  concluyó  el  piego  después  de  media  noche  ,  y 
caando  todos  bajábamos  la  escalera  para  subir  á  nues- 
tros coches ,  el  estrangero  se  me  acerca  ,  me  llama 
aparte  ,  y  me  dice  :  yo  creo  que  el  que  se  atreve  á 
insallar  á  un  hombre  como  yo ,  tendrá  valor  para 
darle  satisfacción  ,  y  espero  que  hoy  mismo  al  ama- 
necer vendréis  á  encontrarme  íC  la  puerta  del  arrabal , 
donde  os  estaré  aguardando.  Yo  sentí  al  instante  todas 
las  consecuencias  de  este  contratiempo ,  que  me  era 
mas  desagradable  ,  porque  no  podia  dejar  de  reco- 
nocer que  mi  viveza  y  nial  humor  eran  la  verdadera 
cansa  j  pero  como  en  lances  de  esta  especie  no  per- 
mite réplica  el  honor  mundano ,  sino  es  indispensalile 
otorgar  al  instante  ,  le  aseguré  que  me  hallaría  en  el 
sitio  señalado ,  á  la  hora  que  me  indicaba.  Estopasd 
entre  nosotros ,  sin  que  nadie  lo  percibiese. 

Fuíme  á  mi  casa ,  y  me  puse  en  el  lecho.  Fatigado 
de  mis  excesos ,  mi  cuerpo  nocesital»  del  natural 
descanso  ;  pero  á  pesar  de  que  la  noche  precedente 
la  habia  pasado  en  trasnochada  ,  la  imporluniílad  de 
mis  reflexiones  alejd  al  sueño  de  mis  ojos  :  no  me  -era 
posible  ni  descansar  mis  miembros  ,  ni  sosegar  mi 
espíritu.  Me  afligía  al  considerar^ue  aquel  encuentro 
podia  quitarme  la  proporción  de  ir  al  otro  dia  á  casa 
de  Manuel ,  y  malograr  una  ocasión  tan  deseada ,  tan 
procurada ,  y  que  era  entonces  el  mas  ardiente  objeto 
de  mis  desoos. 
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Preveia  los  riesgos  de  un  desafio  en  un  tiempo  eii 
que  el  gobierno  procuraba  esterminarlos  con  la  mayor 
Beyeridad.  No  podía  disimularme  que  el  estrangero 
estaba  bien  visto ,  y  que  tenia  muchos  amigos  y  yale* 
dores ;  me  consternaba  la  idea  de  que  yo  sin  bastante 
motivo  habia  sido  el  agresor ,  que  mi  ciega  antipatía 
y  mi  mal  humor  eran  la  ünica  causa  de  mi  impru- 
dencia y  y  que  todos  los  que  estaban  en  el  juego  eran 
testigos  y  podían  deponer  de  mi  arrojo  y  de  sa 
moderación. 

Estas  consideraciones  me  tenían  inquieto  y  desasose- 
gado. No  temía  las  resultas  dellanoe  ,  mi  superioridad 
en  la  esgrima  me  daba  confianza  en  la  destreza  de  mi 
brazo  ;  pero  no  podía  ocultarme  los  muchos  peligrosa 
que  me  esponia ;  y  lo  peor  era  que  no  habia  remedio , 
pues  era  indispensable  aventurarse  á  todo*  Lo  único 
que  me  proponía  era  valerme  de  mi  habilidad  para 
desarmarle  sin  herirle ,  y  terminar  el  lance  de  un 
modo ,  que  sin  serle  funesto  y  me  dejara  con  reposo 
y  con  gloria. 

Fatigada  mí  alma  con  estas  ideas  ,  no  hallaba  un 
instante  de  descanso ,  y  ya  habia  pasado  una  gran 
parte  de  la  noche.  Serian  las  tres  de  la  mañana , 
cuando  siento  en  la  sala  que  precede  á  mi  alcoba  pasos 
y  ruido.  Este  estraño  movimiento  me  sorprende  ^ 
llamo  y  veo  entrar  despavorido ,  sin  color  ni  figura 
de  hombre ,  á  un  criado  de  Manuel ,  ministro  ordinario 
de  nuestras  iniquidades  5  se  llega  á  mí ,  y  con  una 
voz  trémula  ,  que  anunciaba  su  terror  y  sollozos .  m^ 
dice  que  su  amo  acaba  de  morir  súbitamente. 
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¿Gomo  podré  pintarte  el  efecto  que  me  produjo 
esta  terrible  y  no  esperada  nueva  ?  Yo  no  podía  creer 
ni  á  mis  oidos  ni  á  mis  ojos.  ¿  Qué  ?  le  respondí  con 
precipitación ,  \  Manuel !  Sí  señor  j  me  replica :  acabo 
de  rerle  morir  tan  arrebatadamente  que  no  ha 
podido  decir  una  palabra.  Yo  mismo  estaba  á  su  lado 
en  el  coche  :  no  había  dado  el  menor  indicio  de  estar 
malo.  Le  areia  dormido ;  pero  de  repente  hizo  un 
moyiinienio  estraordinario ,  y  este  movimiento  ha 
sido  su  postrer  suspiro.  Nuestros  esfuerzos  han  sido 
▼anos  9  no  le  hemos  podido  observar  el  menor  aliento , 
y  viéndole  ya  cadáver ,  los  demás  han  seguido  con  el 
cuerpo  á  la  casa  de  campo  y  que  ya  estaba  cerca ,  y 
yo  he  venido  á  daros  el  aviso. 

Mi  sobresalto  era  tan  estremo ,  y  la  confusión  d^ 
mis  ideas  tanta  y  que  apenas  pedia  percibir  lo  que  es* 
cuchaba.  Salto  del  lecho  sin  saber  lo  que  hago; 
quiero  hablar  y  no  puedo  ;  deseo  preguntarle  é  in- 
formarme y  y  no  hallo  como  articular  ptdabra.  Las 
ideas  se  me  atrepellan  de  manera  que  las  unas  em- 
pujan á  las  otras  y  sin  poder  fijarme  en  ninguna  -y  me 
▼isto  prontamente ,  corro  descompasado  por  el  cuarto, 
no  alcanzo  á  preferir  mas  que  voces  interrumpidas  y 
mal  articuladas  :  [  Manuel ,  Manuel  es.muerto !  ¡  mi 
Biejor  amigo !  ¡  Manuel !  y  estes  acentos  espantosos 
son  acompañados  de  ojeadas  vagabundas  y  despavo- 
ridas. 

Gritaba  sin  cesar  :  ¡Manuel ,  Manuel  h^  muerto ! 
Los  dos  habíamos  pasado  el  mismo  día  en  les  herrerea 
i»  la  mayor  disolución  y  y  nos  habíamos  preparado  á» 
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posar  el  siguiente  en  desórdenes  aun  mas  execrables. 
£$ta  memoria  dal3a  á  las  convulsiones  de  mi  despecha 
un  carácter  tan  estra  va  gante  y  feroz ,  que  me  liacia 
terriljrie  á  mis  propios  aúados.  Estos  se  esforzabaa 
á  darme  algún  consuelo  5  pero  yo  no  veia  mas  que 
muertes  y  sepulcros.  Los  movimientos  de  mi  respi-- 
t*acion  eran  cortos  y  penosos  ]  y  cada  uno  de  ellos  me 
parecia  el  ultimo. 

No  podía  sufrir  la  vista  de  mi  cuarto ,  ni  veia  en  él 
mas  que  objetos  pavorosos ;  los  muros ,  á  pesar  de  laá 
ricas  decoraciones  que  los  adornaban ,  se  me  repre- 
sentalian  cubiertos  de  un  vapor  sepulcral.  Este  pasage 
tan  impensado  y  rápido  ,  con  que  Manuel  salid  del 
seno  de  los  deleites  para  entrar  en  el  abismo  de  la 
eternidad  ,  me  preseutal)a  una  imagen  tan  espantosa  , 
que  para  sacudirla  y  aliviarme  del  horror  con  que  me 
atormentaba ,  corría  como  un  miserable ,  dando  gritos 
que  parecían  ahullí Jos ,  semejantes  á  los  que  puedea 
dar  las  fieras  y  cuan<Io  acosadas  por  los  cazadores  se 
ven  cogidas  ,  y  sin  camino  para  evitar  su  plomo  des- 
tructor. 

Cuando  mis  criados  me  vieron  en  esta  especie  de 
delirio ,  quisieron  con  lágrimas  y  ruegos  exhortarme 
á.  la  moderación  ;  pero  yo  estaba  incapaz  de  escuchar 
un  consejo.  Mi  primer  movimiento  fue  volar  con 
socorros,  á  ver  si  era  posible  algún  remedio.  El 
criado  de  Manuel  me  lo  rogaba  ,  los  míos  me  lo  pro- 
ponían 'j  pero  la  memoria  del  desafio  y  su  proximidad 
me  quitaban  todos  los  arbitrios. 
Al  fin  senU  la  necesidad  de  tomar  un  partido.  Bica, 
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mí  esfuerzo  sohre  mí ,  y  sentándome  después  de  algu- 
nos momentos  en  que  procuré  calmar  mí  agitación  , 
dídrden  á  un  criado  de  mi  coiitianza  para  que  tomando 
on  coche ,  y  acompañando  al  de  Manuel ,  fuesen  4. 
despertar  al  médico,  que  les  nombré  y  le  llevasen  á 
Manuel  por  si  era  posible  darle  algún  socorro.  El 
criado  de  Manuel  dudaba  de  la  utilidad  de  esta  dili- 
gencia ,  diciendo  que  era  tarde ,  y  que  ya  su  amo 
halna  muerto  ;  pero  salieron  ambos.  Los  demás  em- 
pezaron á  renorar  sus  exhortaciones ,  y  yo  que  me 
tiansaba  de  su  presencia  ,  con  una  voz  que  manifestaba 
mi  autoridad  y  el  respeto  que  me  debían ,  les  mandé 
c[ae  se  fueran  y  me  dejaran  solo. 

Esta  fue  la  primera  vez  que  consideré  cuan  iniUiles 
son  los  socorros  humanos  en  los  casos  mas  impor- 
tentes  de  los  hombres.  Estos  fueron  los  primeros 
terrores  que  esperimentd-mi  intrépido  corazón  ;  sin 
duda  que  Dios  io  preparaba  para  que  recibiera  mejor 
ks  impresiones  de  su  luz ,  como  espero  que  con  la 
misma  te  ha  mspirado  el  deseo  de  saber  mi  Iiistoria  , 
7  me  da  el  valor  de  escribirte  la  milagrosa  revolución 
que  ha  hecho  en  mi  alma  ,  porque  ya  quiere  preparar 
k  tuya.  Quizá  también  la  relación  de  mis  dias  tene- 
brosos ,  y  de  los  dulces  que  ahora  paso  en  el  consuelo 
de  mi  aiTepeplimiento  y  de  mis  espiaciones  ,  caerá 
en  la  mano  de  alguno  que  esté  tan  seducido  como  yo , 
y  le  excitará  á  buscar  el  mismo  remedio  á  tan  gran 
desgracia. 

Luego  que  quedé  solo  cerré  mi  puerta ,  y  me  pa- 
rtid que  la  soledad  aumentaba  xoi  terror  y  despecho; 
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Es  Imposible  que  te  diga,  ni  que  yo  mismo  sepa  Ik 
multitud  de  ideas  que  atravesaron  mi  imaginación  ; 
pero  todas  eran  confusas ,  ninguna  distinguida ,  y 
•obre  todo  eran  lúgubres  y  horrorosas.  La  qno 
me  hizo  mas  impresión ,  porque  me  era  mas  nuera  ^ 
fue  acordarme  de  un  cierto  pariente,  que  yo  veia 
poco  porque  era  justo  y  buen  cristiano':  no  le  veia 
nunca  sin  burlarme  de  su  religión  y  que  yo  llamaba 
bobería  j  y  sin  reirme  de  sus  virtudes ,  que  llamaba 
simplicidad. 

^a  te  puedes  acordar  que  este  hombre ,  á  quien 
su  inocencia  y  religiosa  conducta  debían  hacer  res- 
petable ,  era  siempre  el  objeto  de  nuestras  irrisiones. 
Yo  había  trabajado  muchas  veces  en  seducirle  con  los 
sofismas  de  mis  c^iniones  filosóficas  ,  y  no  habiendo 
podido  ganar  nada  sobre  su  sano  juicio ,  le  habia 
abandonado  como  un  hombre  de  cortos  alcances^ 
incapaz  de  salir  de  la  esfera  del  vulgo ;  pero  en  aquel 
instante  de  terror ,  no  sé  porque  se  presentó  á  mi 
memoria  con  otro  aspecto.  Me  parece  que  en  aqnel 
momento  hubiera  sacrificado  toda  mi  opulencia  por 
ona  paz  y  serenidad  como  la  suya. 

\  Ay  Mariano !  esclaniaba  en  medio  de  las  con- 
vulsiones que  despedazaban  mí  corazón  :  |ay  Mariano 
de  quien  me  he  burlado  tanto  !  ¡  tú  no  eres  tan 
desdichado  como  yo )  tú  vives  tranquilo  y  sin  pa- 
siones j  tu  inocencia  no  teme  nada !  pero  yo ,  esclavo 
de  mis  pasiones  ya  empiezo  á  sentir  sus.  efectos  : 
y  estas  reflexiones  me  arrancaban  un  diluvio  de 
lágrimas.  Todos  ñus  miembro»  se  esU^emodan ;  pl  . 

dolpz? 


€ABTA    TU  4d 

iblor^me  forzaba  á  soflozos,  qae  me  hubiera  ayer* 
Ronzado  de.  qae  los  oyesen  los  compañeros  de  mis 
delirios  f  j  que  había  querido  ocultar  á  mis  propios 
criados  á  quienes  fiaba  todas  mis  flaquezas. 

Pero ,  ¿  como  podré  esplicarte  el  terror  y  sobre- 
^Ito  que  siaiid  mi  oorazon ,    cuando  de  repente  y 
sin  ningún  precursor ,  oigo  el  ñias  formidable  trueno 
que  jamas  ha  llegado  á  mis  oidos^   y  que  tras  él 
sin  interyalo  siguen  otros  iguahnente  terribles  J 
espantosos?  Esta  es  la  £aimosa  tempestad  de  aquel 
día  y  de  que  debes  hacer,  memoria ,  porque  causd 
muchos  sustos  y  y   grandes  daños   :  yo  no  habia 
jamas  tenido  temor  de  un  fendoMno  tan  natural ; 
pero  la  circunstancia  me  le  hizo  parecer  horrible  y 
pavoroso.   Mis  órganos  ya  irritados  y  trémulos  no 
pudieron  soportar  estrépito  tan  espantoso.  ^ 

Me-  parecía  que  yo  solo  provocaba  este  desdrden 
de  la  naturaleza ,  que  el  que  la  gobernaba  apuntaba 
contra  mi  sus  iras ,  y  atormentaba  al  cielo  y  á  la 
tierra  solo  para  castigarme.  Cada  relámpago  que 
salía  del  seno  de  las  nubes ,  y  entraba  á  iluminar 
k)  interior  de  mi  cuarto  me  deslumhraba ,  dejdndo* 
me  una  impresión  de  muerte;  cada  trueno  me  parecía 
disparado  contra  mí,  y  me  arrojaba  á  tierra  como 
para  pedir  queme  escondiera  en  sus  entrañas;  en  fía 
yo  mismo  no  me  reconocía  ,  y  me  avergonzaba  do 
mí  mismoj  pero  no  me  era  posible  resistir  á  la  fuerza 
de  estas  impreláones. 
Cuando  la  tempestad  empezó  á  serenarse ,  ya  et 

dia  estaba  daro  ^  y  me  corrí ,  pensando  que  el  es* 
Xou.  I.  4 
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trangero  podía  ya  esperarme,  que  tendría  derec^fo 
para  advertirme  que  llegaba  tarde  ^  y  cuando  podía 
haber  gentes  que  nos  embarazasen.  Entonces  abro 
la  pue?  la:  apresurado,  tomo  mí  espada,  me  emboza 
en  una  capa  que  encontré  por  acaso  en  la  antesala  , 
y  corro  á  ia  puerta  de  la  calíe ;  me  la  hago  abrir  , 
y  prevengo  que  no  se  diga  á  nadie  mi  salida ,  en- 
filo las  calles  de  la  ciudad  que  estaban  desiertas  to- 
davía ,  y  eh  el  tiempo  debido  llego  al  campo. 

Ya  encontré  al  estrangero  que  me  esperaba.  No» 
separamos  un  poco  del  camino ,  y  presto  llegamos 
al  terreno  que  debía  ser  teatro  del  combate.  Todas 
las  ventajas  esUfban  por  él.  Yo  había  pasado  do9 
noches  sin  dormir,  y  la  ultima  me  tenia  como  ena- 
genado  y  fuera  de  mí;  con  todo  esonte  quedd 
bastante  razón  y  sangre  fría  para  no  querer  qui- 
tarle la  vida.  Mí  ánimo  era  vencerle  sin  matarle^ 
y  sí  era  posible  sin  herirle ,  para  terminar  presto 
el  combate,  y  volar  al  socorro  de  Manuel. 

Pero  ,  ^  ay !  su  suerte  no  dependió  de  mi  manó  y 
pues  apenas  me  ve  en  postura ,  y  ya  preparado  á 
la  defensa  ,  cuando  se  avanza  contra  mi  con  tantai 
violencia ,  con  ímpetu  tan  precipitado ,  que  él  mismo 
se  envasd  en  mi  espada ,  sin  que  me  fuese  posible 
preservarle.  Lejos  de  que  yo  le  atacase,  me  fue 
preciso  retirar  mi  acero  para  que  no  quedase  atra- 
vesado. Doy  algunos  pasos  atrás  para  entrar  éa 
conferencia ,  él  no  quiere  escucharme  y  ^  vuelve  , 
sobre  raí  con  nueva  furia,  pero  ya  entonces  le  salía 
]j8i  sangre  á  borbollones»  Con  esta  vista  me  hori^o- 
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rizo ,  y  me  retiro  aan  mas ;  pero  A  se  abanza 
siempre  hasta  que  desangrado  cae  en  tierra.  Gorro 
i  socorrerle;  ¿pero  qué  podía  hacer?  le  hablo, 
Bo  me  responde ;  le  toco ,  y  me  parece  muerto. 

Entonces  reflexiono,  toda  la  ligereza  de  mi  con- 
ducta en  no  haber  hecho  ninguna  prerencion  para 
este  caso  ü  otro  semejante  \  condeno  mi  presunción 
de  haberme  fiado  tanto  en  mi  destreza ,  y  no  haber 
previsto  lo  que  sucedia.  Pero  estas  reflexiones  eran 
ya  tarde,  y  las  mas  urgentes  me  decian  que  ya 
el  día  estaba  muy  claro ,  que  si  me  Tcian  seria 
fácil  conocer  que  yo  et*a  el  autor  de  aquella  muerte, 
y  que  me  esponia  al  mayor  riesgo  :  conocia  todos 
los  inconyenientes ,  pero  no  tenia  Talix*  para  dejar 
aquel  hombre  sin  anxilio. 

Mientras  fluctuó  en  esta  indecisión  reo  un  paisano 
que  Tenia  á  caballo ,  y  al  instante  tomo  mi  partido. 
Me  acerco  á  ^ ,   y  dándole  mi  bolsillo  le  digo  : 
Amigo,  Tcd  aquel  hombre  qne  se  está  desangrando , 
tomad  este  dinero,  corred  á  socorrerle  ^    llenadle 
i  alguna  casa  donde  se  le  pueda  curar ,   y  tened 
por  cierto  que  si  le  salváis  la  vida   yo  volverd  X 
pagaros  con  liberalidad  este  servicio.    El  hombre 
queda  sorprendido ;    pero  yo  le  pongo  el  bolsillo 
en  las  manos,  y  sin  e^rar  su  respuesta  me  alejo 
-  cíe  aquel  sitio.   No  obstante  cuando  estuve  á  cierta 
distancia  vuelvo  la  vista ,  y  veo  que  el  paisano  es- 
taba ya  con  el  herido,  que  otro  hombre  se  habia 
también  juntado ,   y  que  ambos  trabajaban   para 
haeerle  moiUar* 
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Entonces  no  me  detengo  mas.  Conociendo  emu 
necesario  me  era  no  d^arme  tct  de  nadie,  y  al»» 
íarme  de  aquel  sitio,  me  pongo  á  marchar  coa 
toda  la  oderidad  que  pnedo*  No  siéndmne  posible 
toItct  á  la  ciudady  me  parecid  que  no  tenia  otro 
partido  por  entonces  que  ale¡arme  de  ella  lo  mas 
qoe  podíeía ,  hasta  qoe  me  informase  del  estado  de 
las  cosas  :  y  para  no  ser  visto  ni  encontrado  por 
nadie^  dejé  A  camino  pühlíoo,  y  me  metí  en  lo 
interior  de  los  campos,  atravesando  sin  senda  la 
campaña ,  sin  mas  objeto  qoe  el  de  alejarme  del 
poblado. 

Así  corrí  mochas  horas  sin  idea  ni  designio  fijo, 
hasta  que ,  sintiendo  que  ya  no  podía  mas,  y  que 
mis  fuenas  necesitaban  de  algon  descanso,  detuve 
un  poco  el  ardor  de  mi  fuga*  Derramo  la  vista  por 
todas  partes,  y  me  parece  estar  en  un  desierto  ^ 
solo  diviso  á  alguna  distancia  un  edificio  ^^me  acerco 
poco  á  poco,  y  con  pasos  ya  cansados  al  fin  Uego 
al  umbral,  y  reconozco  que  es  un  convenU)  que 
está  solo  enmedio  de  aquel  desierto,  Este  descu-* 
brimiento  me  desagrada.  Ya  conoces  nuestra  fiera 
antipatía  á  todo  lo  que  puede  ser  e^esiástico  -d 
monacal }  pero  no  había  remedio  ;  ni  allí  había 
otro  asilo ,  pi  yo  tenia  fuerzas  para  poder  buscarlo. 

Entro  pues  sin  que  nadie  ine  detenga ,  atravieso 
un  pdrtico,  y  lo  primero  que  se  presenta  á  mi 
vista  es  un  espacioso  patio  rodeado  de  largos  y  de- 
siertos corredores.  A  pesar  de  la  aversión  con  que 
veía  todo  lo  que  era  claustro  ^  la  es¿«ma  agiuátUaL 
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<tt  pÁ  sixúSí  me  hizo  sentip  algún  ooDSuelo  ^  cuando 
ii  la  calma  y  pvofimdo  silencio  que  reinaba  en  aquel 
Tftsto  espacio.  Me  parecid  que  mi  corason  se  pe- 
aetrd  del  sentimiento  serio  y  melancdUco  que  pro- 
cíace  la  inmovilidad  de  los  sepulcros ;  pero  compa- 
rando la  tranquilidad  y  sosiego  de  aquel  sitio  con 
la  turbación  y  desdrden  de  mi  espíritu,  sentí  mas 
ú  peso  de  mis  ]^pias  angustias.  ¡  Ah !  me  decia  , 
tiyer  vivía  en  la  grandeza  y  esplendor  y  ayer  rebo- 
saba de  placeres  y  riquezas ,  y  hoy ,  á  pesar  de  tantos 
i&edios ,  y  de  las  presunciones  de  mi  orgullo ,  corro 
ragabnndo  bascando  un  asilo ,  ]^  no  encuentro  otro 
<pe  el  de  un  claustro  y  cuando  yo  hubiera  querido 
^terminarlos  todos, 

La  fatiga,  me  hizo  sentar  en  uno  de  los  bancos 
9^6  había  en  aquellos  corredores.  Allí  me  sumergí 
^  profundas-  reflexiones  que  nadie  interrumpía  , 
J  que  no  podia  distraer  ningún  rumor.  Allí  hubiera 
^erído  trocar  mis  casas  magníficas ,  y  sus  aposentos 
<^iertos  de  oró  y  por  un  rincón  oscura  de  aquella 
oíansion  pacífica  y  tranquila ;  hubiera  dado  sus 
^\b&  brillantes  y  suntuosas  ,  en  que  tanto  se  aiydan 
hs  inquietudes  y  las  penas,  por  un  recinto  humilde 
^  que  hallase  la  paz  con  el  reposo.  Pero  á  pesar 
^  estas  jdeas  naturales  era  tan  fiíerte  el  tedio 
^  mi  corazón  contra  todo  lo  que  podia  ser  ecle- 
siástico ó  religioso ,  que  me  afligía  de  que  el  acaso , 
^ste  era  entonces  mi  lenguage,  me  hubiera  con- 
ducido á  aquel  convento.  Hubiera  preferido  la  casa 
^«Q  labrador,  d  cualquiera  abrigo  de  otra  ^pecie, 
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y  mí  eneonada  rabia  me  engañaba  tanto,  <|Qé  tnl 
intoicion  era  descansar  un  poco ,  y  salir  á  bascar 
otro  asilo ,  sin  sentir  todavía  la  entera  degradación 
de  mi  salud  y  fuerzas. 

La  lectura  de  los  libros  filosóficos  había  perver- 
tido enteramente  mis  ideas.  Yo  habia  concebido 
no  solo  el  mas  abo  desprecio ,  sino  también  la  avet*-- 
sion  mas  activa  contra  todo  lo  que  pertenecia  á  la 
Iglesia.  Creyendo  que  el  cristianismo  era  una  in» 
vención  humana  como  todas  las  otras  religiones  , 
no  podía  mirar  la  Iglesia  sino  como  el  hogar  ó 
centro  de  sus  prineipales  ministros ,  qué  abusaban 
de  la  credulidad  en  favor  de  sus  intereses.  Todas 
sos  sociedades  me  parecian  cavernas  de  impostores, 
sus  ceremonias  ridiculas,  sus  ritos  irrisorios.  Cuanto 
mas  estaban  constituidos  en  dignidad  me  parecian 
mas  despreciables  y  pues  los  imaginaba  ministros  del 
error ,  y  cómplices  de  la  seducción. 

No  me  podia  figurar  que  personas  en  quienes  por 
otra  parte  reconocia  talentos  y  fuesen  capaces  de 
creer  fábulas  tan  absurdas ,  y  suponia  que  contri- 
buid^ por  interés  á  seducir  los  pueblos.  .Todo  lo 
que  ellos  llamaban  jurisdicción  d  derecho,  me  parecía 
usurpación  y  abuso  de  la  crédula  simplicidad  de 
los  ignorantes.  Nada  deseaba  tanto  como  verla 
atropellada  y  abatida.  Cada  clérigo  me  parecía  un 
bárbaro ,  cada  fraile  un  monstruo ,  cada  devoto  un 
simple  y  cada  creyente  un  ignorante ,  y  el  que  mejor 
libraba  en  mi  opinión  era  un  buen  hombre  de  corto 
talélato ,  que  no  habia  sabido  sacudir  el  yugo  que 
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le  impusieron  desde  niño.  Las  oomnnidades  moi^- 
cales  me  parecían  congregaciones  perniciosas  de 
ociosos ,  ahsurdas  en  política ,  y  fatales  al  estado  , 
y  como  un  medio  de  que  muchos  con  ridiculos 
pretestos  viviesen  inütiles  á  costa  del  trabajo  ageno. 
Los  voto^  religiosos  eran  para  mi  imprudentes  j 
liárbaros  y  y  todas  sus  costumbres  viles  y  groseras. 

Yo  había  leiilo  con  delectación  y  complacencia 
todo  lo  que  la  historia  cuenta  de  sus  desordenes  y 
excesos  ,  inseparables  de  la  fragilidad  humana,  pero 
que  la  malignidad  ha  exagerado ,  y  que  mi  propia 
corrupción  exageraba  aun  mas ;  y  por  los  excesos 
de  pocos  f  con  mala  lógica ,  condenalja  á  todos ,  sin 
examinar  como  debia  las  austeridades ,  los  martirios  . 
y  las  virtudes  de  tantos  eclesiásticos  dignos  de  la 
mayor  veneración.  Pero  ¿qué  caso  podia  hacer  yo 
de  virtudes  que.  no  estimaba  por  tales ,  que  creía 
liajezas  y  estravagancias  ^  y  que  en  mi  concepto 
merecían  mas  la  indignación  que  el  aprecio  7  En 
£n  yo  conocia  y  trataba  pocos  sacerdotes ,  ó  ningimo, 
porque  no  podia  verlos  sin  saña  y  sin  furor  ^  asi 
cuando  por  casualidad  me  encontraba  con  alguno 
le  trataba  con  el  desprecio  mas  ultrajante ,  y  si  la 
circunstancia  me  lo  permitia ,  lo  hacia  objeto  de 
mi  burla  y  escarnio..  Me  divertia  con  él  hablándole 
con  ironía  y  mofa ,  lo  procuraba  ridiculizar ,  y  mos- 
traba en  mis  discursos  y  mi  gesto  la  baja  opiuioa 
qué  tenia  de  su  persona  y  de  su  estado. 

G)n  estas  preocupaciones  ya  puedes  concebir  que . 
deseaba  salir  de  aquel  retiro ,  y^  buscar  otjro  qut; 
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fuera  menos  repagnante  á<  mis  ideas  ^  y  entretanto^ 
en  el  reposo  á  que  me  forzaba  mi  fatiga ,  mi  alma 
daba  entrada  i  diferentes  reflexiones.  Volvía  á  com- 
pararme con  l^  que  habitaban  aqudi  sosegado  retiro^ 
repasaba  todas  mis  ventajas  de  nacimiento  j  de 
fortuna ,  me  suponia  mucho  mas  ilustrado  que  eUos, 
y  con  todo  decia  suspirando  :  ellos  están  mas  tran- 
quilos que  yo ,  ellos  respiran  sin  las  penas  y  susto» 
que  yo  sufro ,  y  son  infinitamente  más  dichosos  ^ 
sin  duda  que  tienen  menos-  luces ,  y  que  viven  con 
falsas  ilusiones ;  pero  este  mismo  error  que  los 
engaña ,  esta  misma  ñilta  de  talento  que  los  ciega  , 
es  el  principio  de  su  felicidad  ^  pues  consume  sus 
dias  en  estos  asilos  del  reposo ,  lejos  de  los  afanes 
ypasiones  ^  y  al  fin  cuando  llegue  la  muerte  habrán 
sacado  mejor  parte  que  yo  ,  que  con  todbs  mis 
conocimientos  vivo  con  tantas  inquietudes  ,  y  me 
encuentro  espuésto  á  tan  grandes  peligrosa  ¡-^7* 
!  Manuel  desdichado  ! 

Tú  has  acabado  (  continuaba  )  una  cojrta  vida  , 
en  que  como  yo  buscando  siempre  \o^  placeres  y  no 
bas  encontrado  como  yo  mas  que  tormentos  y  aflic-' 
ciones.  ¿De  qué  te  han  servido  ni  tu  filosofía  ni 
tus  prendas  ?  Tü  parecias  como  una  nave  bien 
anclada  ,  que  desafía  á  las  tempestades  y  las  ondas  , 
y  con  todo  has  desaparecido  de  repente  5  una  ola 
inopinada  te  ha  arrojado  en  la  profundidad  de  los 
alnsmos.  ¡Infeliz  estrangero,  víctima  involuntaria 
'db  mi  mano!  yo  he  cortado  en  su  primavera  el 
hilo  dé  tu  vida  y  yo  he  regado  A  mi  pesar  con  tn 


migfe  la  tíerra  qae  debe  arrojarme  de  su  seno* 

Ve  aqai  en  pooo0  instantes  dos  plantas  que  paredan 

tan  lozanas ,  arrancadas  y  marchitas  y  convirtién-^ 

dase  en  ceniza.    Ve    aqní  do»  yidas  que  no  han 

tenido  entre  sos  placeres  y  su  muerte  mas  intenralo 

que  el  de  un  suspiro.  ¡Pobre  Manuel!  ¡ta  oorrias 

por  serrirme  á  nuevas  iniquidades ,  y  en  un  instante 

el  destino  te  separa  de  mí  para  siempre !  ¡  Estran-* 

gero  desgraciado !  mi  altivez ,  mi  mal  humor ,  mi 

genio  violento  y  envidioso  te  han  hecho  victima  de 

mi  feroz  arrogancia!  pero  uno  y  otro  tendréis  el 

consuelo  de  que  el  suplicio  sea  el  término  de  mis 

excesos,  y  si  no  me  alcanza ,  quedaréis  mas  ven-* 

gados ,  pues  mis  propios  remordimientos  me  harán 

padecer  tormentos  mas  crueles. 

Cuando  bebia  el  cáliz  de  estas  amargas  reflexiones^ 
oygo  ei  tañido  de  una  campana ,  y  al  instante  aquel 
profundo  silencio  y  soledad  se  convierte  en  im  movi" 
miento  vivo  y  continuado  ^  á  un  tiempo  se  abren 
todas  las  puertas  de  los  cuartos  que  rodean  los  claus-* 
tros  y  y  sus  tranquilos  habitantes  salen  presurosos  y 
encaminándose ,  como  después  supe ,  á  la  iglesia.  El 
corazón  me  did  un  vuelco ,  y  no  pude  dejar  de  deciiv 
me  :  Hombres  ilusos ,  hombres  pacíiicos  ,  á  pesar  de 
vuestras  ignorancias  y  errores ,  ¿cuá^  superior  es  la 
paz  de  vuestro  corazón  á  las  angustias  que  padece 
el  mió?  Vosotros  erais  el  objeto  de  mi  desprecio  y  de 
mi  sana,  ahora  lo  sois  de  mi  envidia.  Y  en  este  mismo 
momento  aquel  espectáculo  tan  serio  y  tan  sencillo 
me  iateresd  mas  que  todas  las  pompas  dd.  mundo* 
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Uno  de  los  que  pasaban  junto  á  mí ,  yiendo  allí  un  ^ 
hombre  desconocido ,  ó  adviniendo  quizás  en  mi  sem- 
blante algunas  señales  de  las  agitaciones  de  mi  espí- 
ritu ,  se  me  acerca  y  y  con  tono    dulce  j  comedido 
me  pregunta  que  es  lo  que  deseo ,  y  si  puede  servij> 
me  en  algo.  Le  respondo  que  la  fatiga  de  un  largo 
viage  me  ha  obligado  á  sentarme  allí ,  y  que  no  deseo 
mas  que  un  poco  de  reposo.  Me  deja  ,  se  incorpora  . 
€M>n  los  otros ,  y  oygo  que  después  de  algunos  minutos 
empiezan  todos  á  cantar  salmos  y  cánticos  con  unción 
y  reverencia.  £1  concierto  acorde  y  magestuoso  de 
tantas  voces  me  sorprendió  y  y  no  dejd  de  causarme 
una  impresión  de  respeto;  pero  arrastrado  por  el  ascen- 
diente de  mis  antiguas  ideas  me  dije :  Hombres  sim- 
ples y  crédulos ,    vos  derramáis  vuestras  voces  al 
viento  ,  vos  celebráis  al  que  no  puede  oiros.   Si  exis- 
tiera el  Dios  que  cantáis ,  él  os  exigiera  sacrificios 
mas  útiles  :  ¿de  qué  podrán  servirle  vuestros  cantos  . 
y  alabanzas  ?  ¡  Ah !   si  no  hicierais  mayor  mal  en  el 
mundo ,  mereceríais  mas  compasión  que  cdlera  }  pero 
mientras  algunos  de  vosotros  cantan  ,  otros  se  ocu- 
pan en  turbar  al  mundo  ,  en  seducirlo  y  dominarlo.  . 

Aquellos  eclesiásticos  consumieron  en  aquellos  ofi-  . 
cios  mucho  tiempo ,  y  yo  me  sentí  mas  agravado  con 
el  peso  de  mis  fatigas ,  de  modo  que  cuando  salieron 
para  retirarse  otra  vez  á  sus  esjancias  y  yo  estaba  toda- 
vía absorto  é  inmóvil  en  el  mismo  puesto.  £1  mismo 
eclesiástico  que  me  babld  la  primera  vez  ^  se  me  volvid 
á  acercar ,  y  con  ademan  mas  dulce  y  espresivo  me 
dijo  ;Me  parece,  caballox),  que  algún  cuidado  grave, 
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i^e  alguna  inquietud  ^iva  ós  tienen  agitado  :  si 
TOestra  pena  es  de  naturaleza 'que  la  compasión  , 
la  caridad  y  el  «elo  la  pueden  remediar  ,  yo  os  ofrezco 
los  consejos  y  los  oficios  y  los  esfuerzos  de  cuantos 
estamos  congregados  eñ  esta  casa.  Quizá  Dios ,  que 
todo  lo  gobierna  con  su  proTÍdencia ,  os  ha  condn-: 
ááo  á  ella  ,  porque  quiere  su  bondad  hacemos  la 
gracia  de  que  podamos  contribuir  á  vuestro  alivio. 
Dejadme  y  padre  y  le  dije  yo  con  un  tono  muy  rudo : 
yo  no  oonosMM)  ese  Dios  de  que  me  habláis ,  yo  no  creo 
que  exista ;  porque  si  existiese ,  yo  no  viviría ;  y  si  le 
hay  para  vos ,  no  ie  hay  para  mi. 

£1  buen  eclesiástico  se  quedd  sorprendido  oyéndo- 
me un  discurso  tan  insensato.  Se  persuadid  sin  duda 
que  mi  razón  estaba  enagenada  y  y  con  todos  los  mi- 
ramientos de  una  caridad  atenta  y  delicada  roe  pro* 
puso  que  no  estábamos  bien  en  aquel  claustro ;  me 
añadid ,  que  él  estaba  encargado  de  cuidar  de  los  fo- 
rasteros que  venían  de  cuando  en  cuando  á  hacer  los 
ejercicios  en  aquella  casa ,  que  por  consiguiente  podía 
ÍUsponer  de  los  aposentos  destinados  á  este  objeto  y 
que  si  yo  quena  venir  podia  ponerme  en  uno  de 
ellos  y  donde  estaría  con  toda  libertad  ,  y  que  después 
de  haberme  recobrado  podría  hacer  lo  que  quisiera. 
Mi  situación  era  difícil  ¡  porque  al  fin  la  irritación 
de  mis  nervios ,  y  tantas  convulsiones  violentas  que 
había  sufrido  mi  alma  ,  me  habian  encendido  en  una 
fidare  que  me  devoraba.  El  se  apercibid,  y  tomándome 
el  pulso  me  dijo  :  Venid ,  señor ,  venid  conmigo,  pues 
aquí  estáis  nial ,  y  en  esta  casa  hallaréis  todos  los 


socorros  del  arte  y  de  la  candad ;  y  diciendo  esto»  nie 
toma  por  el  brazo  ^  y  con  una  dulce  violencia  me  ar-^ 
rastra  á  uno  de  los  aposentos  que  estaban  cerca. 

Yo  estaba  ya  sin  acción  y  sin  fuerzas  ^  me  dejo 

conducir  ,  me  lleva  á  un  lecho  sencillo  pero  aseado  ^ 

j  entonces  no  pudtendo  sostenerme ,  me  acuesto  ea 

él  como  casi  fuera  de  mis  sentidos.  No  bago  memoria 

de  lo  que  pasó  por  mí  desde  aquel  momento;  pero  el 

padre  me  ba  dicbo  después ,  que  á  poco  rato  entré  ea 

un  delirio  frenético  j  que  no  bablaba  mas  que  de  ~ 

muertes  y  sepulcros  y  que  me  yeia  con  borror  á  mi 

mismo ,  que  llamaba  mucbas  veces  á  Manuel ,  que 

otras  me  enfurecía  contra  uno  que  llamaba  estrangero, 

y  causa  de  todas  mis  desgracias ,.  que  el  nombre  de 

Teodoro  era  repetido  por  mis  labios  como  si  le  pidiera 

compasión ,  y  que  algunas  veces  también  invocaba 

á  Mariano.  Pero  que  mis  discursos  no  eran  seguidor, 

que  las  palabras  eran  interrumpidas  y  tumultnocías  ^ 

sin  que  nunca  terminara  la  frase  ,  que  después  de 

haber  pasado  mucho  tiempo  en /estas  agitaciones  vio-> 

lentas ,  caí  en  un  letargo  profundo^  sin  darla  menor 

señal  de  movimiento  ^  que  al  fin  ,  después  de  mas  de 

veinte  y  cuatro  horas  de  este  estado  de  insensibilidad 

con  todos  los  síntomas  de  muerte ,  la  fuerza  de  mi 

temperamento  me  sacó ,    haciendo  que  la  naturaleza 

se  desahogase  con  un  sudor  crítico  y  copioso ,  que 

me  hizo  volver  á  la  salud  y  á  la  razón. 

Lo  ünico  de  que  yo  puedo  hacer  memoria  es  de 
que  ,  habiendo  vuelto  en  mí  como  á  media  noche , 
el  primer  objeto  que  se  presentó  á  mi  vista  fue  aquel. 
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mismo  edesitfstioo  y  qae  á  la  los  de  una  lámpara  , 
paesto  de  rodillas  delante  de  un  crucifijo ,  exhalaba 
suspiros  tiernos  y  doloridos  con  el  semblante  inun-< 
dado  en  llanto,  A  pesar  de  la  flaqueza  en  que  me  bal-* 
kha  todaTÍa ,  este  espectáculo  tan  nuevo  y  tan  tierno 
oonmorid  mucho  mis  enUiuñas.  La  primera  idea 
que  me  vino  fue  la  de  que  yo  ,  que  no  babia  cono« 
cido  jamas  la  yfftud  ,  ni  me  babia  querido  persuadir 
de  su  existencia ,  ahora  la  veía  en  su  misma  persona  | 
que  la  veía  por  la  primera  vez  en  un  eclesiástico  que 
no  me  conocía  y  y  me  trataba  con  tanta  caridad. 

Enmedio  de  mi  debilidad  y  mis  angustias ,  esta  vista 
derramó  una  ifnpresion  de  dulzura  sobre  mi  alma  ^ 
vertid  un  bálsamo  saludable  sobre  mi  corazón.  Sentí 
como  un  consuelo  de  encontrarme  engañado,  de  haber 
al  fin  hallado  esta  virtud  que  no  creia ,  de  ver  que 
alumbraba  ya  con  los  primeros  rayos  de  su  luz 
celestial  las  tinieblas  de  mi  vida ,  y  que  me  estaba 
ofreciendo  todos  sus  tesoros.  Mi  emoción  fue  tan  viva 
que  di  un  grito ,  y  aqael  santo  varón  interrumpiendo 
su  ejercicio  ,  corrió  lleno  de  jubilo  á  mi  lecho.  Yo 
quería  esplicarle  una  parte  de  las  ideas  tumultuosas 
que  me  agitaban  ,  sin  poder  articular  ninguna ,  y  sin 
formar  una  frase  arreglada  ;  él  me  representó  que 
después  de  vm  ataque  tan  fuei*te  todo  esfuerzo  me 
seria  dañoso  ,  que  el  médico  había  prevenido  que  no 
se  me  permitiese  hablar ;  me  pidió  que  callase  y  y  solo 
me  rec<Hnendó  el  sosiego. 

Parece  que  ya  su  alma  empezaba  á  tomar  aseen- 
•dioite  «obre  k  mta  y  pues  no  me  atreví  á  desobcde- 
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oerle.  Desde  entonces  empezó  entre'  nosotras  un 
comercio  de  señas  ^  con  que  me  indicaba  lo  que  debía 
hacer*  para  restablecerme  ,  sin  permitir  que  le  re3- 
pondiera.  No  es  posible  ,  Teodoro ,  que  yo  te  refiera 
el  zelo  ,  la  vigilancia  ,  la  añcion  y  ternura  con  qae 
me  servia  este  hombre  incomparable ,  y  bajo  sas 
ordenes  los  enfermeros  y  dependientes  ^  yo  me  admi- 
raba de  un  ardor  tan  constante  ,  y  de  un  interés 
ian  amistoso  por  un  desconocido. 

Tres  dias  de  cuidado ,  de  remedios ,  y  un  alimento 
simple  y  sano  bastaron  para  ponerme  en  disposición 
de  tomar  un  partido.  £n  todo  este  intermedio  no 
me  dijo  una  palabra  que  no  tuviese  por  objeto  mi 
salud  5  y  cuando  yo  impelido  de  mi  gratitud ,  d  no 
pudiendo  contener  las  inquietudes  de  mi  situación  , 
quería  desahogar  con  él  algunos  de  estos  sentimientos, 
él  los  atajaba ,  diciéndome  que  aun  no  tenia  fuerzKs 
suficientes  y  y  que  era  menester  esperará  tenerlas. 

Entre  las  reflexiones  que  me  atormentaban ,  la  que 
en  mi  espíritu  tenia  mas  fuerza  por  entonces  era  un 
sentimiento  de  vergüenza.  Me  parecia  que  yo  no  era 
digno  de  tantas  atenciones ,  que  no  merecía  todos  los 
desvelos  de  aquel  hombre  cuyo  carácter  y  profesión 
había  yo  despreciado ,  y  á  quien  en  caso  trocado 
hubiera  abandonado  con  desprecio ,  o  cuando  mas 
ie  hubiera  hecho  servir  con  desden.  Por  otra  parte 
la  diferencia  de  nuestras  opiniones  ,  la  poca  con- 
formidad de  nuestra  conducta  ,  la  idea  de  que  si  ^ 
conociera  mi  modo  de  pensar  y  mis  acciones ,.  que 
ú  supiera  que  yo  acababa  de  dar  4a  muerte  á  um 


CARTA    IT.  M 

infeliz  \f  y  todo  lo  ciernas  de  mi  conducta ,  me  miraría 
con  -horror  en  vez  de  tratarme  con  caridad  ían  amis- 
tosa ,  todo  enfín  hacia  parecer  que  jo  le  robaba  sin 
pudor  su  béneticencia  y  atenciones* 

Una  mañana  sintiendo  ya  mis  fuerzas ,  y  no  po- 
diendo contener  mas  los  ímpetus  de  mi  corazoit  y 
cuando  se  acercó  á  mi  lecho  para  iníbi*marse  del 
estado  de  mi  salud,  tomando  sus  manos  entre  las  mias^ 
y  rao]  índoks  con  mi  llanto  ,  le  dije  :  Hombre  an£^ 
Kcal ,  ¡  cuál  será  tu  dolor  y  tu  arrepentimiento  cuando 
conozcas  el  monstruo  en  quien  derramas  cuidados 
tan  repetidos  y  afectuosos !  No  solo  usas  conmigo 
de  una  caridad  fervorosa  ,  sino  que  veo  en  tus  accio* 
nes  y  en  tus  ojos  interés,  ternura  y  amistad.  Yo 
te  diera  toila  la  mia  si  fuera  digno  de  la  que  me 
o£reces ;  pero  til  me  verás  con  horror  el  día  qué 
me  conozcas  :  tú  me  confundes  y  avergüenzas  , 
porque  empiezas  á  hacerme  conocer  mis  injusticiats. 
No  ,  nosotros  no  hemos  nacido  el  uno  para  el  otro  ^ 
ni  podemos  habitar  juntos  bajo  el  mismo  techo» 

Vos  sois  un  ángel ,  yo  un  demonio  j  vos  creéis  un 
Dios ,  le  amáis  y  le  servis ,  yo  no  creo  que  le  haya  y 
y  esta  idea  me  sostiene ,  porque  si  le  hubiera  »o 
pudiera  ser  mas  que  mi  enemigo.  Vos  adoráis  á 
Jesucristo ,  yo  le  aborrezco  ^  vos  seguis  su  religión  , 
yo  la  abomino ;  vos  pasáis  vuestra  vida  en  la  virtud 
y  la  inocencia ,  ya  mas  dé  cincuenta  años  que  yo 
aiTastro  las  cadenas  de  las  pasiones  mas  vergonzosas ; 
vos  respií'ais  con  un  corazón  tranquilo  y  sosegado  , 
Aada  os  turba  ^  nada  os^  inqmeta,  porque  no  temei» 
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las  desgracias  ,  porqae  estáis  seguro  de  bailar  en  ellád 
el  socorro  de  vuestras  ilusiones  :  vuestros  consuelos 
ton  falsos  ^  son  fingidos ;  pero  al  fin  son  consuelos  ; 
yo  con  mayor  luz ,  con  conocimientos  mas  exentos 
de  error  ^  no  puedo  hallar  mas  que  furores  y  despe- 
chos. Yo  soy  el  mas  infeliz  de  los  hombres*;  y  lo 
peor  es  que  no  puedo  haDar  en  mi  corazón  remedio 
contra  lo  que  sufro  y  lo  que  me  amenaza.  Yo  quisiera 
ser  ignorante  y  crédulo ,  yo  envidio  ahora  vuestra 
simplicidad  ^  pero  todas  mis  luces ,  todas  mis  eos- 
tundires ,  todas  mis  esperiencias  se  resisten.  Mi  oor«^ 
rupcion  es  inveterada  y  profunda ,  los  vicios  no  me 
han  dejado  nada  sano ,  han  penetrado  hasta  la  médula 
de  mis  huesos  ,  y  siento  que  todos  están  circulando 
en  mis  venas  con  mi  sangre. 

Diciendo  estas  palabras  y  sin  interrumpirme  un. 
instante ,  mis  sollozos  se  precipitaban ,  y  estinguierom 
nii  aliento.  Cansado  de  aquel  esfuerzo  no  sé  como 
mi  cabeza  se  recost(5  sobre  el  pecho  de  aquel  ángel  ^ 
pero  cuál  fué  la  dulzura  y  consuelo  que  recibí,  cuando 
n^e  apercibí  de  que  sus  manos  puras  me  estrechaban 
contra  en  inocente  y  caritativo  corazón  y  cuando 
sentí  caer  sobre  mi  frente  lágrimas  dulces  y  amorosas 
de  sus  tiernos  ojos,  y  cuando  vi  que  el  dulce  llanto 
del  justo  se  confundia  con  el  llanto  amargo  de  un  mi- 
serable 5  los  dos  quedamos  largo  tiempo  inmobles  en 
esta  postura.  Ytü^  Dios  eterno,  tii  que  dabas  taa 
diferente  impulso  á  nuestras  almas ,  tú  mirabas  desde 
tu  alto  trono  este  abrazo  en  que  te  complacían  las 
virtudes  del  santo  ^  y  empezaban  las  esperanzas  4^1 

inicuo 


i 
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inicuo  ¡  tú  mirabas  este  espectáculo  oscuro  como  mas 
digno  de  la  admiración  de  los  ángeles  y  de  los  hom-* 
bres ,  que  cuantos  celebra  la  vanidad  de  las  historias 
de  los  reyes  j  tú  bendecías  estas  primicias  del  triunfo 
que  preparaba  tu  misericordia  contra  la  dureza  y 
malicia  de  mi  corazón. 

Teodoro,  las  lágrimas  me  sofocan,  el  recuerdo 
de  esta  tierna  y  patética  escena  me  enternece  de  nuevo, 
y  me  derrite  en  llanto ;  necesito  de  algún  descanso , 
y  reservo  lo  demás  para  la  carta  que  seguirá  á  esta. 
A  Dios  ,  amigo  mió. 


TOM.  I. 
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CARTA     III. 

EL   Filosofo  a  Teodoro. 

v^  u  E  R 1 D  o  Teodoro  :  A ntes  que  continué  la  relación 
que  dejé  pendiente ,  debo  decirte  que  hasta  entonces 
mi  nuevo  j  oficioso  amigo  no  se  habia  presentado  á 
mi  espíritu  sino  como  hombre  de  buen  juicio ,  de 
candor  y  de  benevolencia ,  pero  simple  y  de  carácter 
sencillo.  No  liabia  visto  en  él  nada  que  le  pudiese 
recomendar  particularmente  ;  pero  al  instante  que  se 
separd  de  mis  brazos  ,  me  parecid  que  su  semblante 
se  habia  revestido  de  una  espresion  mas  animada ,  y 
.  á  pesar  del  tedio  con  que  mii^lja  á  todos  los  de  su 
especie ,  me  inspird  una  idea  tan  noble  de  su  persona  , 
que  se  acercaba  al  respeto. 

Mirándome  con  ojos  en  quienes  brillaba  mucha 
alegría ,  estendid  su  mano  sobre  mí ,  y  con  voz  llena 
de  jubilo  me  dijo  :  El  dedo  de  Dios  esta  aquí.  Después 
se  sienta  á  mi  lado ,  y  con  tono  blando  me  añadid  : 
El  que  gobierna  la  naturaleza  conduce  todos  los  su- 
cesos con  medios  invisüjles ;  y  pues  os  ha  traido  aquí 
no  será  en  vano.  Al  instante  comprendí  que  el  buen 
hombre  se  habia  figurado  que  yo  era  una  de  aquellas 
ovejas  que  ellos  llaman  perdidas ,  y  que  él  era  el  pastor 
destinado  á  conducirme  al  rebaño.  En  efecto  empczd 
á  decirme  muchas  cosas,  que  no  puedo  repetir,  porque 
las  escuché  sin  atención  y  sin  pensar  mas  que  en  el 
modo  de  desembarazarme  de  un  hombre  capaz  de 
una  pretensión  tan  ridicula. 
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Sahja  jbl  que  los  eclesiásticos  y  religiosos  miraii 
tximo  una  particular  gloria  ei  hacer  conversiones  ,  y 
no  dudé  que  este  buen  yaron  quería  honrarse  con  Ja 
mia.  Entonces  sentí  mas  mi  desgracia  de  haber  caiclo 
en  aquella  casa.  Pero  á  pesai*  de  esta  prevención  ,  y 
del  fastidio  que  me  causaban  sus  discursos  ,  no  podia 
dejar  de  reírme ,  admirando  su  simplicidad ,  y  el  tono 
de  confianza  y  persuasión  con  que  me  hablaba  :  me 
sorprendían  también  la  elocuencia  y  la  facilidad  con 
que  me  embanastaba  los  argumentos  que  ellos  tienen 
preparados  para  cuando  se  les  presentan  las  ocasiones 
de  su  oficio  ;  en  fin  previ  que  el  candido  y  moderno 
apdstol  me  molestaría  mucho  con  su  importunidad. 

Para  cortar  de  raíz  sus  esperanzas  me  determiné  á 
hablarle  con  claridad ,  y  desengañarle  prontamente» 
Me  pareció  que  si  me  oía  hablar  con  la  instrucción 
y  conocimientos  con  que  me  era  fácil  esplicarme ,  el. 
buen  hambre  no  seria  tan  mentecato  que  persistiese 
en  su  rídículo  empeño  $  que  conocería  al  instante- 
que  yo  no  era  de  aquellos  crédulos  que  se  dejan  alu- 
cinar con  raciocinios  frivolos ;  que  al  contrario  el 
pobre  iluso  se  vería  muy  apretado  para  desemba- 
razarse de  mis  reflexiones  j  y  no  me  parecid  imposible 
que  el  convertidor  fuese  el  convertido.  Así  dejándole 
hablar  mientras  yo  hacia  entre  mí  estos  cálculos  ,  en 
un  momento  en  que  me  hablaba  de  la  religión  y  de 
la  misericordia  divina ,  le  interrumpí ,  y  le  dije  :  ¡  Ah 
padre !  ¡qué  bueno  sería  todo  eso ,.  si  fuera  cierto  ! 
pero  ¡  qué  lejos  de  la  verdad  están  los  hombres !  Cada 
uno  piensa  haberla  hallado  ^  y  quizá  todos  se  engañan^ 
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La  mayor  parte  cree  lo  que  se  les  ha  ensenado  en  la 
niñez ,  y  como  después  se  les  ha  radicado  esta  opinión 
con  los  ejemplos ,  con  las  costmnbres  y  con  el  trato 
de  aquellos  con  quienes  viven  ,  poco  á  poco  se  forma 
cada  cual  una  creencia  que  no  es  ya  posible  alterar  , 
porque  desde  entonces  ni  se  disputa  ni  se  duda.  Como 
por  oti^a  parte  la  sola  duda  es  un  delito  que  merece 
castigos  eternos ,  ve  aquí  al  hombre  tímido  y  mise-< 
rabie  enlazado  con  cadenas  indisolubles. 

La  opinión  que  se  formd  en  su  infancia  con  la  au- 
toridad de  sus  mayores ,  se  refuerza  con  el  terror  que 
hace  delincuente  hastd  el  examen  5  y  esta  es  la  razón 
porque  tantos  ingenios ,  tan  ilustrados  en  otras  cosas  y 
muestran  en  la  religión  una  credulidad  tan  insensata. 
Ve  aquí  porque  hombres  ilustres  que  han  parecido  y 
eran  sabios  en  otras  ciencias ,  en  asuntos  de  creencia 
fueron  siempre  niños. 

¡  Qué  mucho  pues  que  pueblos  enteros  poco  ins-^ 
traídos  ,  y  menos  propios  para  el  examen  de  objetos 
tan  oscuros  y  complicados  vivan  siempre  en  la  creencia 
que  encontraron !  Para  sacudir  ilusiones  nacidas  en 
la  infancia  ,  v  sostenidas  por  el  ejemplo  común  ,  es 
menester  un  espíritu  de  drden  superior ,  un  ingenio 
elevado ,  que  junte  con  la  est^nsion  de  las  luces  la 
fuerza  y  el  valor  de  un  carácter  generoso ;  es  menester 
también  que  viva  en  un  gobierno  que  no  sea  fanático , 
porque  cuando  la  autoridad  persigue  la  libertad  de  la 
razón ,  no  hay  quien  quiera  ser  mártir ,  ni  esponer  el' 
reposo  de  su  vida  en  sacrificio  de  la  verdad. 

Así  es  necesaria  la  reunión  de  muchas  circunstan- 
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cias  difíciles  para  que  se  forme  un  fiildsolb ;  j  veaqiií 
porque  son  tan  raros.  Pero  los  pocos  que  han  venido 
al  mundo  ^  ¿cua'ntos  bienes  han  hecho  á  la  huma* 
nidad  ?  Ahora  es  cuando  su  numero  se  multiplica ;  j 
si  ^  como  es  de  esperar ,  sus  luces  se  propagan 
¿  cuántos  pueden  hacer  en  adelante  7  Sacarán  á  los 
hombres  de  su  eterna  niñez  ,  no  se  verán  tantos  an- 
cianos con  los  terrores  ridículos  de  la  infancia  5  gozarán 
sin  temor  de  los  presentes  que  les  hace  la  naturaleza , 
gozarán  de  la  vida  sin  amargarla  con  el  espantoso 
aspecto  de  otra  vida  futura ,  en  fin  vivirán  con  las 
reglas  que  la  razón  les  inspira. 

£n  cuanto  á  mi  yo  no  he  aprendido  á  creer  ^  Ip 
que  mas  he  sabido  es  dudar  ^  y  es  imposible  persua<- 
dirme  lo  que  repugna  á  mi  razón.  Muchos  dicen  que 
no  hay  Dios }  yo  sé  que  en  rigor  no  está  demostrada 
esta  verdad ,  y  que  hay  varias  razones  ñlosdfícas  para 
dudar  de  su  existencia ;  con  todo  eso  me  persuado 
que  hay  una  causa  primera  que  lo  ha  criado  todo. 
Esta  opinión  me  parece  mas  natural ,  y  mas  con- 
forme á  mi  razón  ;  porque  no  puedo  imaginar  qqe 
este  ^ande  universo  que  se  presenta  á  mis  ojos  no 
haya  sido  hecho  por  alguno.  No  concibo  obra  sin 
obrero  ,  ni  efecto  sin  causa  :  pero  supuesta  esta 
verdad ,  que  basta  para  esplicar  todo  el  mundo  físiep 
y  moral ,  todo  el  reino  de  la  naturaleza  y  de  los  es- 
píritus ,  lo  demás  es  inútil ,  y  no  puede  tener  otro 
origen  que  la  imaginación  y  el  artificio  de  los  hombres. 
!Esta  verdad  basta  también  para  hacerme  conocer 
fjue  pues  me  ha  criado  debo  adorarle  y  que  debo  vivir 
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con  las  reglas  que  me  inspira  la  razón  que  me  La 
dado  y  grabando  en  mi  corazón  amor  á  la  virtud ,  y^ 
aborrecimiento  al  vicio.  De  aquí  puedo  inferir  que 
no  muero  todo  cuando  mi  vida  acaba  :  pues  no  puede 
darme  estás  nociones  sino  para  darme  idea  de  sus 
recompensas  y  castigos  j  pero  cuáles  sean  estos  yo 
lo  ignoro  'y  puede  ser  que  los  sepa  algún  dia.  Entre 
tanto  lo  que  debo  pensar  es  que  siendo  y  como  no 
puede  dejar  de  ser ,  un  Dios  infínito  y  grande ,  será 
piadoso  y  que  bábicndo  hccbo  al  bombre  tan  débÜ  , 
no  puede  castigarle  con  rigor  inflexible  y  eterno ,  eu 
ñn  que  pues  es  soberanamente  bueno  debe  tratarnos 
con  bondad.   Hasta  aquí  puedo  Uegar  con  mi  razón  , 
y  mas  allá  no  puede  haber  mas  que  ilusiones  imagi- 
narias. Todos  los  que  dicen  mas  de  lo  que  puede 
enseñarles  esta  luz  natural  j  ó  están  engañados,  dson 
impostores.  Bien  sé  y  padre ,  que  no  son  estas  vuestras 
opiniones  :  vuestro  trage  y  vuestra  conducta  y  vuestro 
estilo  me  lo  manifiestan.  Vos  me  habláis  de  un  Dios 
clemente  con  algunos,  y  eternamente  severo  con 
otros  -y  y  Dios  jamas  puede  ser  ni  inexorable ,  ni 
'  inflexible.  Vos  me  habláis  de  su  hijo  Jesucristo ,  y 
Dios  no  es  de  carne  para  que  pueda  tener  hijos.  Vos 
'decis  que  este  Jesús  es  un  mediador  5  y  Dios  no  necesita 
de  mediadores  para  gobernar  y  perdonar  á  los  hom- 
bres. Vos  creéis  misterios  incomprensibles ,  porque 
pensáis  que  Dios  los  ha  revelado  y  y  Dios  no  puede 
hablar  para  que  ninguno  le  comprenda.  Vos  creéis 
cosas  contradictorias  9  y  el  autor  de  la  verdad  no  se 
puede  esconder  entre  las  mentiras. 
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"En  fin  vos  segáis  el  sistema  que  aprendisteis  en  la 
niñez  y  j  que  siguen  con  vos  todos  los  que  viven  en 
esta  casa.  No  lo  estraño  :  las  ideas  primeras  forman 
en  el  alma  fuertes  impresiones ,  que  es  imposible 
l)orrar  cuando  las  radican  los  ejemplos.  Vos  os  creéis 
dichoso  y  porque  sufriendo  muchas  austeridades ,  es-r 
perais  una  gloria  interminable.  Yo  no  me  opongo ; 
no  pretendo  quitaros  una  idea  que  os  consuela ,  no 
os  opongáis  tampoco  á  que  yo  siga  el  impulso  que  me 
da  el  autor  de  la  naturaleza ,  y  quedémonos  como 
estamos.  Vos  no  seríais  feliz  con  mis  ideas ,  y  yo  seria 
muy  desdichado  con  las  vuestras. 

Lo  ünico  que    no  puedo  comprender  es  que  si 
existe  ese  Dios  que  adoráis ,  y  si  él  gobierna  vuestras 
acciones  y  palabras  y  ¿  cdmo  es  posible  que  os  deje 
«umergido  en  esas  opiniones  tan  supersticiosas  que 
degradan  al  honibre  de  su  excelencia  y  dignidad ,  al 
mismo  tiempo  que  os  reparte  un  espíritu  de  caridad 
tan  activo  y  generoso  ,  que  retrata  con  fidelidad  al 
«uyo  ?  Sí  y  respetable  bienhechor  y  yo  veo  mas  á  Dios 
en  vuestras  obras  y  que  en  vuestros  discursos.  Si  en 
estos  veo  oscurecida  la  «kl^  natural  con  que  se  dirige 
la  razón  ,  en  vuestras  acciones  y  beneficencia  veo  los 
sentimientos  magnánimos  y  paternales  con  que  roe 
figuro  á  la  Divinidad.  Vos  me  habéis  conservado  la 
vida  y  y  me  habéis  tratado  con  todos  los  esmeros  de 
una  amistad  antigua  y  merecida  :  pueda  la  suerte 
presentarme  la  ocasión  de  mostraros  mi  gratitud  ^  y 
pues  me  hallo  mejor  y  permitid  que  me  disponga  i 
partir  mañana. 
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£1  venerable  varen  escuchó  este  discurso  tan  insm-^ 
sato  y  ridículo  sin  levantar  los  ojos  del  suelo ,  y  sin 
dar  la  menor  señal  de  estrañeza  ó  impaciencia «  Me 
parecid  que  antes  de  responderme  levantó  los  ojos 
al  cielo ,  y  después ,  volviéndose  á  mí  con.rostro  apa«« 
cible  y  risueño ,  ine  dijo  :  Ia  verdad  ^  señor ,  no 
viene  de  los  hombres  ^  su  luz  viene  del  cido ,  Dios 
la  muestra  ó  la  esconde  según  los  designios  de  su 
adorable  providencia.  ¿  Cuánto  tiempo  estuvo  oculta 
á  muchos  de  aquellos  que  después  la  vieron  con 
mayor  claridad  ?  ¿cuántos  no  la  han  visto  sino  tarde  ? 
Su  misericordia  tiene  señalados  los  momentos ,  y  yo 
espero  que  no  os  ha  conducido  á  esta  casa  sin  designio. 

Pero  dadme  licencia  para  que  os  haga  una  pregunta : 
¿Este  sistema  que  acabáis  de  manifestarme ,  y  que 
me  parece  el  deismo ,  hoy  tan  seguido  por  los  nuevos 
filósofos  j  es  una  resulta  de  vuestra  convicción  y  de 
vuestro  estudio ?  ¿habéis  examinado  esta  materia  á 
fondo  ?  ¿  habéis  pesado  bien  las  razones  y  fundamentos 
en  que  apoyan  los  cristianos  su  creencia ,  y  por  ha*- 
berlos  juzgado  fútiles  ó  mal  probados ,  habéis. venido 
al  deismo  y  á  la  religión  n^Ctural  ? 

Esta  pregunta  no  dejó  de  embarazarme ;  pero  le 
respondí  :  á  la  verdad  yo  no  he  hecho  un  exames 
serio  y  seguido  de  lá  religión  j  esto  que  se  llama  un 
estudio  laborioso  y  continuo.  En  el  mundo  no  es  fácil 
dedicar  el  tiempo  á  tan  ingrata  ocupación ,  que  por 
otra  parte  no  me  parece  necesaria.  Poca  reflexión 
basta  para  conocer  la  flaqueza  de  lo  que  no  tiene 
fundamento  sólido ;  una  tela  de  araña  por  sí  misnuí 
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manifiesta  su  débil  estructora ;  pero  si  yo  no  he  hecho 
este  examen  que  es  parece  necesario  j  otros  le  han 
hecho  y  j  estos  son  los  íildsofos.  Ellos  han  estudiado 
la  religión  ,  han  visto  su  flaqueza  y  j  nos  la  demues-^ 
tran  en  sus  libros ;  y  para  decir  la  verdad ,  aunque 
yo  no  haya  emprendido  este  estudio  seriamente ,  no 
por  eso  he  dejado  de  ser  amante  de  la  lectura. 

Desde  mi  niñez  no  ha  habido  libro  de  alguna  repu- 
tación que  no  haya  leido^  sobre  todo  los  de  IO0 
fildsofos  y  en  que  renovaba  mis  impresiones  y  y  adquiría 
todos  los  dias  nuevos  desengaños.  Os  puedo  asegurar 
que  siempre  he  cultivado  mi  espintu  en  todo  lo  que 
^se  llama  instrucción ,  literatura  y  filosofía,  y  me 
parece  que  cuando  se  ha  nacido  con  un  espíritu 
justo  y  y  se  tienen  á  la  mano  los  materiales  que  los 
filósofos  han  preparado  se  está  en  estado  de  juzgar 
con  rectitud.  El  padre  me  respondió  sin  alterar  su 
^oz: 

£s  dificil  y  peligroso  en  materias  de  esta  impor^ 
•lancia  fiarse  en  las  luces  d  en  la  buena  fe  de  otros« 
Pero  después  de  todo  y  para  proceder  con  imparcia^* 
lidad  y  seria  menester  por  lo  menos  leer  también  loe 
libros  que  se  escríbian  contra  los  filósofos  y  y  en 
defensa  de  la  religión*  ¿Habéis  pmes  leido  los  que 
Bergier  y  y  otros  ipuchos  han  escrito  contra  Voltaire  ^ 
Bouseau  y  los  demás  filó^fos  de  nuestros  dias  ? 

Estos  libros  y  le  dije  yo  y  no  llegaban  á  nuestra 
noticia ;  escrítos  por  hoinbres  retirados  y  que  no  eran 
conocidos  en  el  mundo  ^  apenas  salian  del  círculo 
€S»trecho  de  los  devotos ,  y  si  por  acaso  llegaba  á 
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nosotros  la  noticia ,  se  nos  decia  que  era  un  libro 
pesado  ,  lleno  de  disensiones  y  citas ,  que  no  estaba 
esmto  con  espíritu ,  gentileza  ó  gracias ,  en  una  pa- 
labra ,  que  era  muy  docto  ,  pero  que  no  era  divertido. 
Con  esto  no  nos  tomábamos  el  trabajo  de  leerle ,  y 
no  me  acuerdo  de  baber  leidó  ninguno. 

Pero ,  señor ,  me  replicó  el  padre ,    para  poder 
juzgar  con  imparcialidad  ,  era  indispensable  leerlos. 
Yo  los  he  leido  muchas  yeces ,  y  me  acuerdo  de  haber 
risto  que  en  ellos  no  solo  se  respondia  victoriosa- 
mente á  las  mas  especiosas  objeciones  de  los  corifeos 
de  la  irreligión ,  sino  que  también  se  les  convenciade 
malignidad  ,   de  falsedad  y  de  mala  fe.    Está  de- 
mostrado que  Rouseau ,  uno  de  los  mas  célebres ,  no 
tuvo  ideas  fijas ,  y  que  á  cada  paso  incurre  en  contra- 
dicciones manifiestas.    A  Yoltaire,  el  caudillo  de 
todos  y  se  le  ha  probado  la  pasión  encarnizada ,  el 
odio  injusto  con  que  por  perseguir  la  religión  j  abu- 
sando de  la  poca  instrucción  de  la  mayor  parte  de  sus 
lectores ,  usa  de  los  medios  mas  indignos  de  un  cora- 
zón honrado ;  pues  alteraba  los  hechos ,  falsificaba 
los  testos  ,  fíngia  doctrinas  para  combatirlas ,  y  men- 
tía hasta  con  la  misma  verdad ,  pues  con  su  ingenio 
satírico  y  chocarrero  la  daba  un  falso  colorido  ,  d  la 
cubria  con  un  barniz  ridículo.    Caballero  ^  si  una 
parte  de  esto  fuera  cierta ,  estos  hombres  fueran  muy 
malas   guias  para    dejarse    conducir  por  ellos  en 
asuntos  de  tan  alta  importancia. 

Yo  le  respondí  :  bien  sé  que  dicen  eso  sus  ene- 
migos, ó  los  ilusos  y  supersticiosos;  ¿pero  quién 
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pnede  imaginar  que  hombres  de  tan  superior  ingenio , 
los  primeros  de  su  siglo,  y  la  gloria  j  honor  del 
espíritu  humano  ,  sean  capaces  de  ignorancias  j 
contradicciones  que  apenas  pueden  caber  en  los  mas 
(»*dinarios  ?  Así  yo  he  mirado  siempre  estas  inyeo- 
tivas  como  calumnias  de  los  devotos. 

Pero  era  muy  fácil  desengañarse ,  dijo  el  padre , 
porque  esto  no  consiste  sino  en  hechos ,  y  con  poco 
trabajo  y  que  se  reduce  á  examinar.. .  ¿  Qué  necesidad, 
interrumpí  yo ,  hay  de  ese  trabajo  ?  ¿  quién  puede 
dudar  que  los  citados  ^  y  otros  de  su  especie  han  sidb 
los  mas  hábiles  y  sabios  de  sus  respectivos  siglos  ? 
¿  cdmo  pues  se  les  podia  esconder  lo  que  sabían  esos 
escritores  oscuros  ,  y  cubiertos  con  el  polvo  de  sus  e»* 
cáelas  ?  ¿  Podéis  imaginar  que  esos  defensores  de  la 
religión  la  conocían  mejor  que  un  Voltaire  y  que  un 
Kouseau  ? 

El  padre  me  respondió  modestamente  )  yo  creo 
que  sí ',  puede  ser  que  en  todos  los  otros  objetos  ínesetk 

(menos  instruidos  j  pero  en  materias  de  religión  laB 
entedian  mejor,  porque  las  estudiaban  mas.  Seria 
muy  estraño ,  volví  á  decirle ,  que  esos  clérigos  y 
fraUes  y  que  no  han  aprendido  en  siis  frivolas  escuelas 
mas  que  á  torcer  la  rectitud  natural  del  juicio ,  su^ 
piesen  mejor  la  doctrina  cristiana  y  el  catecismo  que 
los  man  descollados  ingenios  del  universo.  Yo  dije 
estas  palabras  con  tan  viva  emoción ,  que  el  padre  lo 
advirtió ,  y  añadiendo  mas  dulzura  á  su  gesto ,  y  mas 
blandura  á  su  voz ,  me  dijo  : 
lio  niego  y   señor  y  que  el  cielo  diese  á  esos  horn* 
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bres  y  á  otros  de  su  especie  muchos  talentos ,  que  los 
han  hecho  eminentes  en  la  literatura  y  las  ciencias  : 
sus  obras  lo  acreditan  5  yo  he  leido  muchas  con  placer 
y  admiración ;  ademas  los  he  conocido  personalmente, 
he  tratado  mucho  coH  los  mas  de  ellos,  principalmente 
con  Rouseau  y  Voltaire  ^  pero  tanto  por  la  lectura  de  su» 
libros ,  como  por  lo  que  he  oido  en  sus  discursos  y  en 
sus  conversaciones ,  llegué  á  formar  juicio  de  que  ( no 
sé  si  me  atreva  á  decirlo)  los  puntos  de  religión  eran 
los  que  trataban  con  menos  instrucción  y  superior^ 
dad.  No  hay  mas  que  leer  sus  argumentos  contra  la 
religión ,  y  ellos  mismos  manifiestan  á  las  claras  que 
no  la  conocían. 

No  es  esto  estrafio.  Los  hombres  son  limitados  , 
no  pueden  saberlo  todo  y  y  es  natural  que  sepan 
menos  lo  que  descuidan  mas.  Si  me  atreviera  á  de-* 
clararos  mi  pensamiento  ,  os  diria  que  cuando  esos 
ingenios  elevados  hablaban  6  escribían  en  asunto  de 
su  inteligencia  tanto  en  prosa  como  en  verso ,  encan-» 
taban ,  arrebataban ,  admiraban  ^  y  era  preciso  reoo- 
zA}cerlos  como  prodigio^  de  elocuencia ,  de  talento  y 
de 'gusto;  pero  que  cuando  se  introducen  á  hablar  de 
religión )  el  cristiano  menos  instruido  los  halla  muy 
superficiales. 

Yo  hice  un  estraño  é  involuntario  movimícnlo , 
sorprendido  de  ver  tratar  así  á  unos  hombres  que 
veneraba  por  los  mas  sobresalientes ,  y  sentí  un  des- 
pique interior ;  pero  conteniendo  mi  viveza  con  mi 
gratitud,  y  con  el  respeto  que  me  inspiraba  aquel 
bombre ,  me  contenté  con  decirle.    ¿  Pues  qué  tanto 
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tiene  qne  saber  un  catecismo ,  que  los  mayores  de  los 
hombres  no  hayan  podido  aprenderle  ?  Vos  sois  , 
padre  y  el  primero  que  los  halla  dignos  de  enviarlos  á 
la  escuela.  £1  padre  con  su  modesta  dulzura  me  res- 
pondió : 

Yo  he  hecho  justicia  á  su  mérito ,  pero  también  la 
debo  á  la  verdad  ^  y  si  vos  tuvierais  el  tiempo  y  la 
paciencia  necesaria  y  me  seria  may  fácil  haceros  ver 
que  las  mas  de  las  objeciones ,  especialmente  las  quo 
hace  Volt  a  iré ,  cuando  no  son  de  mala  fe  ^  nacen  de 
tefecto  df  íi^trnrnj^n  ^  y  que  s¡  hubiera  estado  mejor 
injstrujdo,  hul)ierá  tenido  ru])or  de  presentarlas.  No  | 
podemos  disimulamos  el  mal  método  con  que  por  lo  ! 
común  se  enseña  la  religión  en  la  niñez ,  y  que  esta  \ 
edad  no  puede  comprender  bien  tan  elevados  objetos,  ? 
Apenas  se  les  hace  aprender  de  memoria  algunos  do«  i 
cumentos  secos ,  y  se  les  dice  que  los  deben  creer  j  1 
l^ero  al  crecer  en  edad  no  se  les  esplican ,  como  se   \ 
debía ,  los  motivos  ó  los  fundametitos  por  que  deben    ¡ 
creerlos. 

En  efecto  esto  pide  mas  edad  y  mas  reflexión ,  y 
debia  ser  el  primer  estudio  y  el  mas  serio  de  los  jí$- 
venes  desde  que  su  razón  está  formada.  Sin  esta 
nueva  y  cuidadosa  aplicación ,  ¿  qué  puede  aprovechar 
h  corta  y  estéril  instrucción  de  su  primera  infancia  ? 
Así  se  ve  que  muchos  por  no  haber  tenido  este  cui- 
dado 9  no  saben  mas  que  por  rutina  las  fórmulas  del 
catecismo  5  pero  jamas  adquieren  una  idea  justa  ni 
dd  plan  sublime  de  la  religión ,  ni  de  las  elevadas 
miras  con  que  su  divino  autor  ha  encadenado  sus  ver- 
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dades  y  ni  auD  la  de  los  objetos  morales  qae  son  et 
fruto  de  su  práctica*  Menos  saben  las  evidentes  y 
multiplicadas  pruel)as  ,  los  irrefragables  documento» 
con  que  su  fundador  divino  ha  demostrado  su  misión  ^ 
hasta  hacer  inescusables  á  los  incrédulos.  ¿Qué es  lo 
que  resulta  de  esta  corta  enseñanza  casi  general  ?  Que 
muchos ,  d  por  menos  atentos ,  ó  por  mas  ocupados^  se 
quedan  siempre  en  una  culpable  ignorancia^  que 
creen  muchos  la  religión  cristiana  como  hubieran 
creido  cualquiera  otra ,  d  por  mejor  decir ,  que  dicen 
que  la  creen ,  pero  que  no  la  entienden  ni  pueden  dar 
razón  de  ella ,  y  la  tienen  tan  colgada  en  el  aire ,  qne 
basta  el  menor  soplo  para  desvanecerla. 

Que  otros  sabiéndola  mal,  y  no  conociendo  ni  la 
totalidad  de  su  conjunto ,  ni  la  elevación  de  su  espí- 
ritu ,  no  pueden  verla  mas  que  á  medias ,  y  tienen 
unas  ideas  inconexas  ^  escondiéndoseles  su  armoniosa 
y  concertada  conformidad  j  que  solo  ven  misterios  in- 
comprensibles á  que  la  razcn  no  se  acomoda  fácil- 
niente,  preceptos  duros  y  penosos  de  que  se  resiente  el 
corazón  -,  y  no  sabiendo  las  pruebas  ,  que  evidencian 
su  necesidad ,  están  muy  espuestos ,  por  estas  razones 
y  sus  males  hábitos ,  á  mudar  fácilmente  de  creencia. 

Por  la  historia  y  por  sus  esperiencias  han  apren- 
dido muchas  ilusiones  de  la  razón  humana ,  y  no 
conociendo  las  pruebas  que  distinguen  á  la  religión  , 
se  figuran  que  esta  puede  ser  una  de  tantas.  A  esta 
oscura  posibilidad  se  añade  la  lisonja  de  tjigúnguirse 
del  vulgo,  la  de  mostrar  un  valor  de  espíritu  queToí*^ 
otros  no  tienen ,  una  superioridad  de  luces  á  que 
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pocos  alcanzan  y  j  si  por  su  desgracia  logran  con  este 
medio  alguna  celebridad ,  se  perdid  todo  y  pues  ya  no 
se  desea  mas  que  aumentarla.  Crece  el  atrevimiento  - 
se  multiplican  las  novedades ,  se  insulta  la  religión 
con  mas  descaro ,  y  esta  pasión  degenei^a  en  frenesí. 
Ve  aquí  como  he  visto  que  se  han  formado  los  incr^ 
dulos  mas  famosos  qne  he  conocido. 

Me  pareció ,  Teodoro ,  que  liabia  alguna  verdad 
en  lo  que  decia  el  padre.  No  obstante  le  repliqué  que 
era  increible  que  hombres  sabios,  que  con  tanto  .en>* 
peño  atacaban  una  religión  tan  generalmente  reci- 
bida y  no  la  estudiasen  bastante ,  cuando  no  fuera  mas 
que  para  impugnarla  con  mas  acierto ;  y  que  si  esta 
religión  podia  presentarles  pruebas  tan  claras  como 
decia ,  era  natural  que  talentos  tan  distinguidos  la 
hubieran  reconocido. 

I  Ah  caballero  I  me  respondid ,  no  conocéis  la  fuerza 
de  un  espíritu  preocupado ,  que  emprende  un  estudio 
con  ánimo  de  no  encontrar  sino  lo  que  desea!  No 
hay  duda ,  y  yo  me  atrevo  á  asegurarlo  con  fínnean  , 
no  hay  hombre  de  juicio  medianamente  recto ,  que  si 
de  buena  fe  y  con  ánimo  sincero  se  pone  á  examinar 
la  religión ,  no  vea  con  tanta  claindad  como  la  luz  del 
dia  que  trae  su  origen  del  cielo  :  se  asombrará  de 
ver  el  plan  mas  vasto  ,  el  mas  hermoso ,  el  mas  digno 
de  Dios  ,  el  mas  conforme  al  espíritu  y  á  las  ncces^ 
dades  del  hombre ,  en  fin  el  más  capaz  de  hacerle 
feliz  en  la  tierra  y  en  el  cielo  ,  y  verá  que  este  plan 
tan  grande  9  tan  magnííÍ€;o  y  tan  sul>lime  ^  tan  supe- 
rior á  todas  las  ideas  de  que  los  hombres  son  capaces  ^ 
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es  tan  verdadero ,  tan  evidente ,  y  demostrado ,  que 
bastan  pocos  dias  para  que  un  talento  mediano ,  si  se 
aplica  ,  pueda  quedar  convencido  ^  7  se  rinda  como 

I  por  fuerza  á  su  evidencia ,  si  no  cierra  de  jpropd-- 
»ito  los  ojos  para  no  ver  la  luz.  Yo  me  atreveria  á 
apostar*.. 

Padre ,  le  interrumpí  admirando  su  ilusión  ^  no 
habléis  tan  firme  :  yo  pudiera  reconveniros  un  dia 
con  esta  jactancia.  Siempre  estaré  á  vuestras  órde- 
nes ,  me  respondió  j  y  una  persona  del  talento  que 
os  veo ,  y  de  la  buena  fe  que  os  supongo ,  no  tardaría 
en  verificar  mis  esperanzas  5  pero  no  pueden  hacerlo 
así  los  filósofos  y  en  quienes  4a  vanidad  y  el  orgullo 
son  los  principios  de  su  incredulidad;  porque  una  ves 
que  se  han  propuesto  distinguirse  por  la  singularidad 
y  arrojo  de  sus  opiniones ,  ya  no  buscan  la  verdad  , 
no  desean  Instruirse  para  formar  un  juicio,  toda  su 
aplicación  se  dirije  á  corroborar  y  persuadir  los  er- 
rores que  les  han  producido  su  celebridad. 

Así  no  se  les  ve  atacar  de  frente  el  plan  y  la  con-* 
textura  entera  del  cristianismo.  Fuera  de  que  la  em*« 
presa  no  es  tan  fácil ,  esto  seria  muy  serio  ,  pediria 
trabajo  ,  y  hallarian  pocos  lectores.  Si  escriben ,  es 
para  ser  leídos  y  aplaudidos  :  saben  que  el  mayor 
numero  de  los  que  leen  son  superficiales  ,  y  que  no 
leen  mas  que  para  divertirse.  ¿Qué  hacen  pues?  Buscan 
todo  lo  que  puede  facilitar  la  igxision  y  la  sátiy^a^  Se 
llenan  de  regocijo  euando  encuentran  cosas  que  tie- 
nen apariencia  de  contradicción ,  ti*atan  de  dar  un 
ridículo  barniz  á  lo  que  les  parece  puede  recibirla , 

no 
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no  se  embarazan  acerca  del  fonda,  no  se  hacen  cargo 
de  las  costumbres  antiguas ,  les  basta  que  no  sean 
las  nuestras ,  y  que  puedan  parecer  estravangantes. 
O  callan  las  causas  que  las  hacen  respetables ,  (5  si  es 
menester  fingen  otras  ^  se  alteran  los  testos ,  se  exas-* 
peran  los  hechos ,  se  calumnian  las  intenciones  ,  no 
se  respeta  nada^  se  acomoda  todo  al  designio  y  y  con 
estos  materiales  se  hace  un  libro. 

Es  Tcrdad  que  este  libro  está  lleno  de  falsedades  y 
mentiras ,  ¿  pero  qué  importa  ?  Está  lleno  de  chistes, 
de  ironías  y  de  gracias  ^  el  lector  se  divierte ,  y  no 
pide  mas.  Tampoco  el  autor  busca  otra  cosa ;  hace 
reir ,  rende  su  libro ,  adquiere  fama  de  hombre  su- 
perior y  y  está  contento.  Los  defensores  de  la  religión 
escriben  contra  él ,  y  reducen  su  libro  á  polvo  ;  de- 
muestran la  futilidad  de  sus  sofismas,  la  falsedad  de 
sus  noticias ,  y  hasta  la  mala  fe  de  sus  citas ;  pero 
esto  tampoco  íes  importa  :  ellos  desprecian  á  sus  an- 
tagonistas. No  los  leen  ,  y  si  los  leen  es  con  desprecio , 
porque  saben  que  los  leerán  pocos  :  por  eso ,  como 
8Í  nadie  les  hubiera  respondido ,  vuelven  á  reproducir 
por  sí  ó  por  sus  amigos  las  mismas  falsedades  -,  y  este 
combate  jamas  se  termina  ,  porque  las  gentes  del 
«mundo  que  leen  con  taiito  ardor  sus  ligeras  produc- 
ciones ,  no  leei^  las  respuestas ,  y  por  lo  mismo  no 
parece  pbsftile'que  se  desengañen. 

Aquí,  señor,  quisiera  yo  que  hicierais  conmigo 
una  reflexión.  Supuesto  que  hay  un  Dios ,  no  nos 
puede  quedar  mas  que  una  duda  :  ¿  O  Dios- ha  ha- 
blado á  bs  hombres,  <5  no  ?  ¿d  Dios  ha  revelado  una 
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religión  ,  d  no  la  ha  revelado  ?  ¿d  nos  deja  errar  á 
la  ventura  sin  mas  socorro  que  la  ley  natural ,  d  nos 
ha  dado  una 'ley  positiva,  prometiendo  recompensa  á 
quien  la  crea  y  la  guarde ,  y  amenazando  con  castigos 
á  quien  la  viole  d  no  la  crea  ?  Una  de  esta^  dos  pro- 
posiciones es  necesai'iamente  verdadera.  ¿Y  no  os 
parece ,  señor ,  esta  duda  de  bastante  importancia  , 
para  que  cuantos  están  en  este  mundo  en  la  edad  de 
la  razón  se  apliquen  con  todo  esmero  y  con  todo»el 
estudio  de  la  vida  á  averiguar  esta  verdad  ? 

¿  Cuál  otra  puede  ser  la  primera  obligación  de  una 
alma ,  que ,  conociendo  su  propia  existencia ,  confiesa 
que  hay  un  Criador  supremo  á  quien  la  debe  ?  No 
puede  ser  otra  que  la  de  adorarle  ,  y  pagarle  un  tri- 
buto de  adoración  y  amor.  Y  si  se  la  dice  que  este 
Criador  ha  publicado  una  ley  con  amenazas  y  prome- 
sas, ¿cuál  puede  ser  su  mayor  interés  ,  sino  el  de 
examinar  si  es  verdad  que  esta  ley  ha  sido  publicada  ; 
si  el  que  la  publicd  tenia  misión  divina  ;  si  ha  pro- 
bado esta  misión  por  pruebas  tan  irresistibles  y  evi  - 
dentes  que  puedan  comprenderlas  todos  j  como ,  por 
ejemplo ,  si  ha  hecho  milagros  tan  ciertos  y  tan  claros 
que  ningún  juicio  sano  pueda  ponerlos  en  duda  j  en 
fin ,  si  se  ha  valido  de  otros  medios  no  menos  persua- 
sivos ,  y  tales  que  después  de  haberlos  visto  y  consi- 
derado por  todos  lados  no  dejan  puerta  alguna  á  la 
incredulidad  ? 

Vuelvo  á  decir  que  no  puede  haber  mayor  ínteres 
en  esta  vida  que  el  de  examinar  la  verdad  d  fal- 
sedad dé  esta*  ley  :  porque  si  es  falsa ,  se  sale  una 
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rez  ie  inquietad ;  pero  si  es  Terdadera ,  debe  uno 
arreglar  Su  conducta  á  isus  máxiinas. 

Si  hay  en  el  mundo  nociones  simples  y  justas, 
io  son  estas  ;  si  hay  intereses  importantes  y  gran- 
des ,  ninguno  puede  ser  comparable  con  este ;  si  hay 
hombre  sobre  la  tierra  en  este  caso  y  nadie  lo  está 
mas  que  el  cristiano,  á  quien  se  confírid  el  bau- 
tismo ,  y  desde  la  primera  edad  se  le  hizo  saber 
la  existencia  de  una  ley,  y  la  venida  de  un  legis- 
lador divino.  No  puede  dudar  que  en  todos  tiempos 
por  obedecerla ,  muchos  hombres  han  hecho  grandes 
sacrificios  :  los  unos  se  han  retirado  á  los  desiertos  , 
y  han  vivido  con  una  austeridad  que  asombra  á 
nuestra  naturaleza  ,  solo  por  no  aponerse  al  riesgo 
de  violarla ;  los  otros  han  sacrificado  su  vida  con 
los  martirios  mas  horribles  por  confesarla  y  soste- 
nerla. Ve  también  que  en  nuestros  días  hay  muchas 
personas  ilustradas  y  de  gran  talento  j  que ,  des- 
pués de  mucho  estudio  y  reflexiones ,  maniñestan 
y  prueban  su  creencia  por  la  severidad  de  su  con- 
ducta ,  por  una  vida  justa  y  religiosa ,  por  la  mor- 
tiíicacion  de  sus  pasiones,  por  el  abandono  de  las 
grandezas  y  placeres  del  mmido ,  por  su  desinterés, 
pc^reza  y  otros  sacrificios. 

Cuando  se  les  pregunta  porque  hacen  una  vida 
tan  penosa  y  contraria  á  todos  los  estímulos  de  nuestra 
concupiscencia,  responden  que  aunque  les  cuesta 
mucho  trabajo ,  y  pasan  grandes  amarguras ,  lo  hat- 
een porque  así  lo  enseña  el  Evangelio ,  y  porque  d 
divino  Salvador  lo  practicó  asiniismo  después  de 
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haberlo  enseñado ;  que  este  Salrador  era  el  mismo 
Dios  y  y  que  ellos  están  oonVencidos  de  esta  verdad 
por  todos  los  medios  que  pueden  persuadir  á  !a 
razón  humana.  Añaden  que  las  pruebas  de  esto 
son  tan  evidentes ,  que  es  menester  cerrar  los  ojos 
para  no  verlas ,  tapiar  los  oidos  para  no  escucharlas, 
y  después  de  haber  manifestado  una  convicción  tan 
íntima  y  segura  ,  concluyen  diciendo :  El  que  quiera 
escucharme  quedará  tan  persuadido  como  yo. 

¿  G)mo  pues  es  posible  que  un  hombre  pueda 
saber  y  oir  esto,  y  que  en  materia  que  tanto  le 
interesa  no  quiera  una  vez  en  su  vida  detenerse  el 
poco  tiempo  que  es  menester  para  desengañarse  , 
escucharlos ,  y  ver  al  fin  si  son  locos  y  están  ilusos , 
ó  si  hay  en  lo  que  dicen  alguna  vislumbre  de  razón? 
Esto  parece  increible ,  y  con  todo  es  lo  que  sucede. 
Yo  apelo  á  vos  mismo.  Vos  estáis  ya  en  edad 
avanzada ,  Dios  os  ha  dotado  de  ingenio  y  de  talentos, 
en  cualquier  otra  materia  parecéis  bien  instruido , 
y  manifestáis  haber  tenido  muy  buena  educación , 
no  os  ha  faltado  ni  el  tiempo  ni  los  medios  de  exa-* 
minar  este   negoci')  tan  importante ,   y  con   todo 

I  vos  mismo  me  decís  que  nunca  os  habeb  aplicado 

{seriamente  al  estudio  de  la  religión. 

Asimismo  añadís  que  no  creéis  nada,  porque 
juzgáis  que  todo  es  invención  humana ;  que  asi  tam* 
l)ien  os  lo  han  persuadido  ciertos  libros  trabajados 
por  grandes  hombres  que  se  hallan  conformes  con 
vuestro  modo  de  pensar.  Y  cuando  se  os  dice  que  estos 
saljios  son  malos  jueces ,  que  otros  no  menos  sabios 
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y  mas  itistmidos  en  aquellas  materias  les  han  respon- 
dido, haciendo  ver  que  han  escrito  con  pasión  , 
y  por  captarse  la  gloria  humana  ;  cuando  se  os  pro- 
mete demostrar  sus  ignorancias ,  falsedades  y  mala 
Ce  y  os  contentáis  con  responderme  que  esto  no 
es  natural ,  y  que  yos  no  leéis  semejantes  libros  , 
porque  no  son  divertidos. 

!Esta  saeta  era  muy  penetrante  para  que  yo  no 
la  sintiera  :  no  era  posible  desconocer  la  justicia 
de  aquel  baldón ;  pero  procuré  disimular  su  fuerza, 
y  le  dije  :  Sin  duda  que  hay  en  esto  falta  de  re-* 
ñeiiQHy  y  que  no  es  proceder  con  toda  la  exactitud 
del  juicio  -y    pero  el  mundo  y  sus  ocupaciones  nos 
arrastran  ,  y  no  puedo  dejar  de  confesaros ,  porque 
es  verdad ,  que  ni  yo  ni  ninguno  de  nuestros  ami- 
gos los  ha  leido,  y  creo  también  que  los  que  yiven 
en  el  mundo  los  l^en  poco. 

¿G5mo  pues,  me  dijo  el  padre,  pueden  juzgar 
Ja  religión?  Y  ya  que  os  dignáis  de  perdonar  las  osa^ 
días  de  mi  zelo ,  permitidme  otra  reflexión  :  decidme, 
señor ,  y  llamad  á  vos  toda  vuestra  cordura  ,  ¿  podréis 
concebir  que  se  puede  hacer  un  ultraje ,  un  desa- 
cato ,  una  injuria  mayor  á  la  Divinidad ,  que  reco- 
nocerla ,  confesar  que  existe ,  oir  que  ha  publicado 
una  ley ,  que  ha  hecho  conocer  el  culto  con  que 
manda  que  sus  criaturas  la  adoren  y  obedezcan , 
y  no  querer  ocuparse  un  rato ,  ni  tomarse  el  menor 
trabajo  para  averiguar  si  esto  es  verdad?  El  que 
se  somete  y  obedece,  aunque  no  sepa  los  motivos 
que  le  obligan,  alo  menos  cumple  ,  y  está  en  el 
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Inien  camino ;  ¿  pero  no  es  una  temexidad  inseniata 
tomar  el  partido  de  no  creer  sin  saber  p<M*que ,  y 
solo  porque  así  lo  persuaden  las  pasiones  á  la  lige« 
reza  del  espíritu?  ¿no  es  esponerse  visiblemente  á 
£dtar  el  respeto  que  se  debe  á  la  autoridad  divina^ 
y  á  todas  las  consecuencias  que  pueden  resultar? 

¿  Puede  haber  tampoco  mayor  imprudencia  que 
preferir  sin  convicción  propia  las  opiniones  de  pocos 
hombres ,  por  la  mayor  parte  disolutos  y  viciosos ,  á 
las  de  tantos  hombres  grandes  de  todos  los  siglos  ^ 
los  unos  santos ,  y  los  otros  sabios  y  que  atestigua^ 
ron  su  persuasión  con  su  sangre  ,  d  la  probaron 
con  los  sacrificios  mas  penosos?  ¿  Ycdmo  puede  verse 
sin  horror^  que  una  religión  que  subyugd  la  filosofía 
del  siglo  de  Augusto ,  que  convenció  á  los  Clementes, 
los  Justinos ,  y  los  demás  fildsofos  de  aquel  tiempo  , 
que  produjo  los  Agustinos ,  Grisdstomos  y  otros  mu-» 
phos  varones  ^  prodigios  de  virtud  y  ciencia ,  se  vea 
hoy  ligeramente  despreciada  por  un  jdven ,  que  ni 
siquiera  se  digna  de  aprenderla  ? 

£1  Dios  que  este  temerario  reconoce  y  y  que  la  díd 
á  los  hombres  para  que  le  sirvan  como  quiere  ser 
jservido ,  y  para  que  puedan  ser  felices  ,  dándoles  al 
mismo  tiempo  todos  los  medios  para  que  se  puedan 
convencer  de  su  verdad ,  ¿no  se  ofenderá  de  su  fría 
indiferencia ,  y  mucho  mas  de  su  inescusable  presun- 
ción? En  cuanto  á  mí,  señor ^  yo  no  concibo  que  se 
pueda  hacer  mayor  desprecio  de  la  grandeza  de  sus 
beneficios ,  y  de  la  soberanía  de  su  magestad. 

Así ,  en  mi  juicio  y  el  que  nó  se  aplica  seriamen- 
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$e  á  este  estudio ,  falfa-á  Dk>s  y  i  sa  propio  interés^ 
Si  la  religión  es  fals^ ,  foácá  entregarse  á  sus  pa^ 
siones  sin  el  ansia  compañera  inevitable  de  la  duda  ; 
si  es  verdadera  y  logrará  con  ella  su  felicidad ;  y  si,  á 
pesar  de  esta  conTiccion,  la  ñierza  de  sus  pasiones  le 
arrebata ,  la  misma  religión  le  enseñará  á  salir  de  su 
mal  estado,  y  entretanto  yiyirá  con  el  consuelo  y  la 
ésperanea  de  que  un  dia  se  calmarán ,  y  podrá  volver 
á  su  Dios  y  á  las  sendas  de  la  viitud. 

No  puede  ser  buena  disculpa  decir :  yo  me  imaginé 
que  no  era  verdadera ,  porque  no  me  acomodaba  ¡  d, 
yo  me  dejé  persuadir  por  otros  á  quienes  no  ^corno- 
daba  tampoco  :  porque ,  señor ,  es  forzoso  confesar 
que  si  Dios  es  justo,  que  si  nos  ba  enseñado  una  re- 
ligión ,  y  que  para  conocer  su  divinidad  basta  estu- 
diarla un  poco,  no  puede  dejar  de  castigar  al  que 
no  la  baila  digna  de  tan  corto  trabajo. 

£ste  discurso  me  turbd ,  porque  sentí  su  fuerza ,  y 
no  encontraba  nada  que  responderle ;  así  le  dije  :  Vos 
me  baceis  temblar ,  padre  ^  porque  no  es  posible  de- 
sentenderse de  la  evidencia  de  vuestros  raciocinios  : 
confieso  que  jamas  babia  becho  estas  reñexiones  que 
me  condenan  tanto  como  á  la  mayor  parte  de  las 
gentes  del  mundo  ,  que  tampoco  las  bacen  ;  vos  me 
baceis  conocer  nuestro  culpable  olvido ,  y  me  espanta 
una  ceguedad  que  seria  increíble  á  no  ser  tan  común. 
¡  Ah  señor !  me  respondió  el  padre ,  yo  no  me 
espanto  ,  tanto  el  bombre  es  miserable  5  y  quien  con- 
sidere las  mucbas  causas  que  bay  para  la  indiferen- 
cia de  los  unos  y  la  incredulidad  de  los  otros ,  lejos 
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de  irritarse  contra  ellos ,  no  los  podrá  mirar  áIuo 
con  lástima.  Quisiera  y  ps^dre ,  le  dije  jo ,  oiros  al^ 
gunas  de  estas  causas.  Y  él  me  respondid  :  lo  haré 
con  mucho  gusto  ^  pero  como  hoy  es  el  primer  dia 
de  vuestra  conyalecencia ,  y  que  todavía  necesitáis  de 
reposo ,  lo  dejaremos  para  mañana :  y  yo  tamhien 
lo  dejo  aquí,  Teodoro,  para  continuar  mi  historia 
en  la  primera  que  te  escriba.  A  Dios  por  hoy  ^  ami^ 
go  mió. 


CARTA   IV. 

EL  Filósofo  k  Teodoro; 

1  £  o  D  o  £  o  mió  difícil  me  será  referirte  todo  lo  que  el 
padre  me  dijo  al  otro  dia^  temo  haber  olvidado  macho , 
y  lo  que  mas  me  aflige  es  que  me  es  imposible  re- 
petirte sus  discursos  con  aquella  unción  modesta ,  j 
con  aquel  apacible  tono  de  convicción  con  que  me 
los  decia  5  así  no  esperes  mas  que  un  cadáver  de  lo 
que  para  mí  estaba  lleno  de  hermosura  y  de  vida. 

El  padre  dijo  :  £^1  primer  principio  de  que  nace 
la  incredulidad  consiste  en  las  pasiones  de  los  hom* 
bres.  La  religión  cristiana  al  mismo  tiempo  que  so- 
mete el  entendimiento^  pretende  reformar  el  corazón; 
no  solo  nos  propone  la  creencia  de  misterios  pro- 
fundos ^  sino  también  la  práctica  de  obligaciones 
penosas.  La  moral  del  Evangelio  se  reduce  á  reprimir 
el  orgullo ,  la  sensualidad  y  el  amor  de  las  criaturas 
por  sí  mismas ,  á  no  desear  mas  que  los  bienes  invi- 
sibles ,  á  no  aspirar  mas  que  á  Dios  ,  á  no  vivir  ni 
hacer  nada  sino  por  contribuir  á  su  gloria. 

Este  es  el  compendio  de  sus  máximas  5  y  si  Jesu-t 
cristo  es  Dios ,  si  su  palabra  es  verdadera ,  no  hay 
remedio ,  es  menester  sujetarse  á  estas  leyes ,  d  in-* 
currir  en  las  penas  espantosas  con  que  amenaza  á 
los  transgresores.  Discurrid  ahora ,  señor ,  con  que 
ojos  pueden  ver  esta  alternativa  unos  hombres ,  que 
dominados  por  el  orgullo  ^  y  devorados  por  la  am- 
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bicioa  ^  no  conocen  otra  felicíclad  q^e  la  de  los  sen- 
tidos :  concebid  cuan  activo  es  el  interés  que  tienen, 
en  rechazar  ana.relígion  que  les  estorba ,  ó  les  em- 
ponzoña todos  sos  placeres ;  y  teniendo  ellos  tanto 
interés  en  bailarla  falsa ,  ¿  quien  puede  admirarse  se 
lo  persuadan  asi  con  ¿Bicilidad  ? 

La  mayor  parte  de  los  hombres  hallan  en  sn  in^ 
genio  recursos  que  los  engañan ,  cuando  sus  pasiones 
impiden  atender  á  la  verdad.  Las  ideas  que  lisonjean 
nuestras  inclinaciones  y  nos  dejan  impresiones  mas 
fuertes  que  las  que  nos  desagradan.,  y  esta  deprava^ 
cion  que  nace  con  nosotros ,  y  nos  sigue  á  pesar 
nuestro  toda  la  vida ,  nos  arrastra  á  grandes  estra- 
TÍos.  Para  juzgar  de  un  objeto  sanamente ,  es  menes- 
ter considerarle  por  todos  sus  aspectos  ,  comparar 
todas  sus  calidades  :  por  eso  juzgamos  mal  tantas 
veces  j  y  es  que  desde  que  el  hombre  se  preocupa 
de  lo  que  le  agrada ,  ya  no  mira  el  objeto  sino-  por 
aquel  lado  que  le  gusta ,  ya  no  se  aplica  sino  á  de- 
senvolver ,  apreciar  y  añadir  todo  el  valor  que  puede 
á  lo  que  lisonjea  aquel  gusto ;  le  seria  áspero  y  duro 
detenerse  á  considerar  lo  que  pudiera  quitarle  esta 
dulce  ilusión. 

De  aquí  nacen  estas  distracciones ,  estos  olvidos 
voluntarios ,  y  tantas  ignorancias  afectadas  de  lo  que 
pudiera  encaminarlo  á  la  verdad.  Y  si  esta  verdad  , 
que  para  penetrarla  necesita  un  examen  serio  y  desia" 
teresado ,  arroja  por  acaso  en  un  momento  de  sere- 
nidad un. rayo  de  su  luz ,  este  resplandor  es  débil ,  y 
no  basta  para  iluminamos ;  suele  bastar  sí  para  tur- 


bamds ;  pero  el  deseo  del  reposo  nos  hace  bascar  al 
instante  ideas  mas  dulces  qne  le  disipan  y  j  rolvemos 
á  quedar  en  el  error. 

Por  eso  cada  pasicm  tiene  sus  opiniones  propias* 
£1  sensual  mira  sus  placeres  como  una  ley  déla  natu- 
raleza y  que  seria  injusto  acusar  de  delito  ^  el  ambi* 
cíoso  estima  su  deseo  de  elerarsecomo  carácter  propio 
de  las  grandes  almas  y  como  un  fuego  capas  de  infla<* 
mar  á  los  grandes  talentos ,  para  ilustrar  los  pueblos 
y  engrandecer  los  estados.  £1  lujo,  qne  confunde  las 
eondíciones ,  corrompe  las  costumbres ,  j  que  pasando 
sos  justos  límites  prepara  con  su  £bi1so  resplandor  la 
decadencia  de  los  reinos» ,  no  parece  á  los  políticos 
errados  sino  medio  de  circular  rápidamente  las  rique* 
eas  y  y  dar  perfección  á  las  artes. 

Este  es  el  princijtio  por  que  el  mundo  tiiene  un  es* 
tilo  tan  contrarío  al  de  la  verdad  ^  y  es  que  siempre 
se  conforma  con  la  opinión  que  le  sugieren  sus  pasio» 
nes.  Cada  cual  tiene  la  suya  ^  y  si  cada  una  puede  oscu- 
recer la  verdad  que  la  es  contraria ,  ¿qué  fuerza  no 
tendrán  todas  las  pasiones  reunidas  contra  una  reli- 
gión inexorable  que  á  ninguno  da  acogida  ? 

Y  esta  es  la  verdadera  causa  porque  los  incré- 
dulos serán  siempre  malos  jueces  en  materia  de  reli- 
gión 'y  y  sino  decidme  :  ¿porque  las  leyes  recusan  por 
jueces  á  los  que  tienen  relación  con  alguna  de  las  par- 
tes? Porque  saben  que  los  hombres.de  ordinario 
juzgan  mas  con  el  corazón  que  con  el  entendimiento ; 
que  para  juzgar  bien  es  menester  juzgar  si»  interés  ; 
que  cuando  el  entendimiento  está  apasionado,  no  hace 
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Otra  cosa  qae  buscar  arbitrios  para  dar  mas  Color  á  stid 
errores»  Ahora  apliquemos  estos  principios  :  los  in- 
crédulos aborrecen  la  religión ,  sus  pasiones  lesiñspi-* 
raneste  odio  ^  desean  con  ardor  que  sus  promesas  sean 
▼anas ,  para  que  sus  amenazas  sean  fabulosas  ;  por 
consiguiente  no  pueden  ser  buenos  jueces  :  el  odio 
desacredita  su  juicio.  Quiero  suponerles  las  luces 
mas  estendidas ,  los  mayores  talentos  j¡  con  esto  serán 
enemigos  mas  peligrosos  y  pero  no  mejores  jueces  ^ 
ni  mas  competentes* 

Examinemos  ahora  como  d  porque  los  mas  se  hacen 
incrédulos!    Todos  nacemos  con  las  reglas  de  la  ley 
natural  grabadas  en  el  corasen  :  el  Criador  imprime 
hasta  en  el  impío  esta  divina  luz  ^  y  después  y  habiendo 
sido  educado  en  la  creencia  de  la  religión ,    se  le  did 
nna  grande  idea  de  Dios  y  de  sus  misteHos  sublimes , 
de  su  admirable  moral  tan  conforme  á  la  miseria  del 
hombre  y  y  tan  necesario  para  sú  felicidad  5  él  recibid 
ca  su  niñez  esta  fe ,  que  debia  respetar  después  por 
tantos  títulos  5  adord  sus  santas  y  misteriosas  oscu- 
ridades ,  siguió  sus  ritos ,  se  sujetó  á  sus  leyes ,  temió 
sus  castigos  ,  y  esperó  sus  recompensas  :  ¿  Porqué 
pues ,  lia  mudado  ?  ¿  de  dónde  viene  esta  espantosa 
y  total  revolución  que  se  ha  hecho  en  sus  pensamien- 
tos ?  Porque  todos  esos  oráculos  que  ahora  poco  le 
parecian  descendidos  del  cielo,   no  le  parecen  ya 
mas  que  fábulas  inventadas  por  la  política ,  ó  por 
la  superstición  de  los  hombres. 

Se  me  dirá  que  su  sumisión  no  fue  fruto  de  sus 
reflexiones  }  yo  lo  creo  y  y  confieso  que  en  la  edad 
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adulta  debe  aspirar  á  una  fe  mas  ilustrada ;  pero  tam- 
bién es  claro  que  y  siendo  este  el  punto  de  que  de- 
pende su  felicidad  ó  su  desgracia  eterna  ,  debe  poner 
el  mayor  conato  para  no  engañarse  en  asunto  tan 
capital  y  cuyas  consecuencias  son  tan  graves.  Que 
me  diga  y  pues  ^  cuál  es  el  examen  que  ha  hecho  de  la 
religión  cristiana  ^  si  para  hacerle  bien  lia  impuesto 
silencio  á  sus  pasiones  y  apetitos ;  si  ha  hecho  sus 
indagaciones  de  buena  fe ,  y  con  deseo  sincero  de 
reconocer  la  verdad. 

Que  me  diga  si  ha  le  ido  con  cuidado  los  escritos 
que  prueban  la  certidumbre  y  divinidad  de  esta  re- 
ligión y  y  los  que  espLican  la  economía  de  su  moral  y 
de  sus  misterios  5  si  por  muchos  estudios  precedentes , 
y  por  un  grande  uso  del  raciocinio  se  ha  puesto  en 
estado  de  pesar  las  pruebas ,  de  sentir  su  conexión , 
y  Li  recíproca  fuerza  que  se  comunican ;  si  por  el 
contrario  no  ha  confundido  lo  falso  con  lo  oscuro , 
lo  incomprensible  con  lo  contradictorio  3  si  en  las  difi- 
cultades ha  tenido  la  balanza  igual  ^  si  en  las  duilas 
ha  consultado'  personas  mas  instruidas  ^  si  nunca  lia 
precipitado  su  juicio;  ünalmente  ,  si  puede  su  con* 
ciencia  darle  testimonio  de  que  en  él  estudio  de  la 
religión  ha  ocupado  todo  el  tiempo ,  imparcialidad  y 
aplicación  que  exige  un  negocio  de  tan  alta  iuipor* 
taucia. 

Si  lo  ha  hecho  así ,  yo  le  aseguro  que  no  será  incré- 
dulo :  es  imposible  que  Dios  oculte  la  verdad  á  quien 
la  busca  con  sincero  deseo  de  encontrarla.  La  desgi'a- 
cia  es  que  poces  quieren  tomarse   este  trabajo ,  y 
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qaiiÁ  no  ha  existido  on  incrédiilo  qae  pueda  esta- 
Uecer  sobre  estos  fundamentos  la  seguridad  de  qae 
ellos  se  jactan.  Son  muy  diferentes  los  principios  que 
forman  á  los  incrédulos  de  nuestros  dias. 

Unos  no  tienen  mas  conocimientos  ui  mas  instruc- 
ción ,  que  aquellas  noticias  superficiales  que  reci- 
bieron en  la  infancia  :  apenas  se  les  enseñaron  los 
dogmas  que  se  deben  creer ,  sin  esplicarles  jamas 
los  motivos.  Al  primer  movimiento  de  las  pasiones 
,  se  sintieron  como  reprimidos  de  la  autoridad  de  la 
ley ,  y  desearon  sacudirla ;  los  ejemplos  y  los  dis- 
cursos de  ios  otros  incrédulos  los  alentaron  ;  pasaron 
de  la  fe  á  la  vacilación ,  de  la  vacilación  d  la  duda  ; 
empezaron  por  el  deseo  de  ser  incrédulos ,  y  acabaron 
por  la  vanidad  de  parecerlo. 

Otros  aiTastrados  por  el  torrente  del  mundo  ,  y 
sin  otro  estudio  que  el  de  sus  placeres ,  se  forman 
una  especie  de  erudición  de  todas  las  dudas  y  obje- 
ciones que  han  aprendido  ,  y  que  no  eran  capaces  de 
formar  5  y  siendo  de  un  carácter  mas  temerario  y 
arrojado  que  los  hombres  comunes ,  las  proponen  á 
cada  paso  con  mayor  osadía. 

Hay  hombres  estimables  sin  duda  por  sus  talentos; 
pero  que  solo  se  han  ocupado  en  las  ciencias  profa- 
nas y  que  no  han  glorificado  á  Dios  en  su  corazón , 
que  no  han  buscado  en  sus  estudios  sino  lo  que  podia 
lisonjear  su  orgullo  6  satisfacer  su  curiosidad  ,  y  por 
lo  mismo  han  sido  abandonados  de  Dios.  Los  de  esta 
clase ,  queriendo  pasar  por  sabios ,  son  unos  verdade* 
ros  insensatos.  . 
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Hay  otros  que  pretenden  haber  leído ,  haber  exa« 
mií nado ,  esto  es ,  que  han  recogido  con  miserable 
afán  todos  los  hechos  ridículos ,  todos  los  sofismas  cap- 
eiosos,  todas  las  estrava gantes  paradojas  que  ha  ¡nren- 
tado  una  filosofía  destructora ,  para  dar  colorido  á 
sos  pretensiones  absurdas ;  que  han  echado  algunas 
ojeadas  rápidas  y  curiosas  sobre  nuestros  libros  san* 
tos  ^  no  para  instruirse ,  sino  para  criticarlos  ;  no 
para  edificarse,  sino  para  endurecerse,  y  estoes 
lo  que  llaman  sus  estudios  y  meditaciones.  En  fin  hay 
diferentes  especies  de  incrédulos  ^  pero  cuando  se 
examinan  de  cerca ,  se  ve  que  todos  ellos  no  han  me-^ 
ditado  con  la  seriedad  debida  un  asunto  tan  impor- 
tante ,  y  que  todos  sus  errores  tienen  por  origen  las 
pasiones.       > 

Y  si  estas  pasiones  no  los  cegaran  y  ¿cdrao  se  atre- 
vieran á  sostener  un  sistema  tan  annesgado  con  te- 
meridad tan  peligrosa  ?  Porque  en  fin  ,  exageren 
cuanto  quieran  las  dificultades  incomprensibles  de  la 
religión  ,  por  lo  menos  no  pueden  dejar  de  confesar 
que  hasta  ahora  no  se  ha  podido  demostrar  nada 
contra  el  divino  origen  de  sus  dogmas ,  que  no  se  ha 
podido  tildar  nada  á  la  sublime  santidad  de  su  moral, 
ni  desmentir  en  un  ápice  la  verdad  de  su  sagrada  his^ 
toria.  ^ 

Por  el  contrario  deben  confesar  la  vida  y  la  muerte 
de  su  divino  Fundador  ,  la  sabiduría  y  pureza  desús 
preceptos ,  la  grandeza  y  sublimidad  de  nuestras  es- 
crituras**, los  testimonios  de  vista  de  tantos  hombres 
apostólicos ,  la  sangre  de  tantos  mártires  ^  el  cumpi»* 
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miento  de  tantas  profecías ,  la  sonora  voz  de  los  ini- 
laigros ,  la  tradición  de  todos  los  siglos ,  la  conversión 
del  mundo  entero ,  la  perpetuidad  de  la  fe ,  la  imper- 
turbable firmeza  de  la  Iglesia  su  depositaría ;  y  estas 
con  las  demás  pruebas  del  cristianismo  debieran  á  lo 
menos  ser  de  un  grande  contrapeso  en  la  balanza  de 
su  razón. 

Porque ,  señor ,  consideradlo  con  reflexión  :  á  vista 
de  tantos  documentos ,  si  cpieda  la  menor  equidad  en 
sus  juicios,  deben  confesar,  ya  que  no  quieran 
ver  tantas  demostraciones ,  porque ,  aun  con  la  mas 
ligera  apariencia  de  duda,  se  determinan  por  el  partido 
contrario  y  tínicamente  peligroso.  ¡  Que !  por  pocos  y 
rápidos  placeres  que  degradan  el  alma ,  por  la  triste 
ventaja  de  vivir  como  las  Ijestias ,  que  no  piensan 
mas  que  en  contentar  el  cuerpo ,  sin  otros  deseos  ni 
esperanzas  j  por  la  vil  satisfacción  de  entregarse  por 
poco  tiempo  en  la  tierra  á  sus  vicios ,  sin  rubor  ni 
remordimiento',  aventura  el  hombre  los  destinos 
eternos  que  puede  haber ,  los  deja  entre  las  manos 
del  acaso ,  se  espone  á  perder  el  bien  supremo ,  y  á 
sufru'  suplicios  que  nunca  acaban !  Pesadlo,  señor, 
y  decidme  si  no  es  esto  el  colmo  de  la  ceguedad  y  de 
la  pasión. 

Pero ,  padre ,  le  interrumpí ,  las  pa jjioiíes  y  la  cor- 
rupción de  las  costumbres  son  y  han  sido  de  todos 
los  siglos ,  y  los  cristianos  no  han  estado  ni  están 
exentos.  Apenas  se  estinguid  el  fuego  de  las  perse- 
cuciones en  la  Iglesia  primitiva ,  cuando  la  relajación 
se  introdujo ,  y  los  cristianos  fueron  tan  desarre- 
glados 
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§la<los  como  los  otros ,  sin  ser  por  eso  incre'dalos. 
Es  claro  pues  que  la  filosofía ,  que  casi  no  existia 
entonces ,  no  pudo  ser  la  causa  de  aquella  corrupción  • 
así  lo  fueron  las  pasiones ,  sin  que  ella  tuviese  parle 
alguna .  Es  verdad  que  las  artes  y  las  ciencias  vinieron 
después ,  y  que  de  ellas  nacid  la  filosofía  que  ha  es- 
tendido tanto  la  incredulidad.  Pero  si  de  estos  hechos 
puede  resultar  alguna  consecuencia ,  no  es  otra  sino 
que  la  incredulidad  debe  sus  progresos  á  las  luces  y 
á  la  razón. 

No  entro ,  me  respondió  el  padre ,  en  la  cuestión 
de  si  las  costumbres  públicas  han  sido  siempre  igual- 
mente depravadas  :  basta  para  vuestra  reflexión  (  y 
yo  lo  confieso  )  que  hay ,  y  nunca  han  faltado  cristia- 
nos inconsecuentes,  cuya  fe  está  en  contradicción 
con  su  conducta ,  hombres  que  viven  de  una  manera 
opuesta  al  Evangelio  ,  profesando  en  publico  la  reli- 
gión que  los  condena.  Pero ,  porque  las  pasiones  no 
conducen  siempre  á  la  incredulidad ,  porque  hay  vi- 
ciosos que  no  son  incrédulos ,  porque  la  religión  no 
siempre  preserva  de  los  vicios ,  ¿podéis  inferir  que 
sea  inútil ,  y  que  la  filosofía  no  añada  mucha  corrup* 
cion  á  la<jue  el  corazón  tiene  en  sí  mismo  ? 

Yo  saco  consecuencias  diferentes ,  y  digo  :  Si  el 
corazón  humano  es  tan  frágil,  que  á  pesar  de  los 
estímulos  de  la  religión ,  á  pesar  de  sus  promesas  y 
íüttenazas ,  de  sus  terrores  y  remordimientos ,  y  de 
cuantos  motivos  ella  le  presenta  para  contener  el  im- 
pulso con  que  le  arrastra  su  flaqueza ,  cae  tantas  veces, 
y  corre  desbocado  al  precipio ,    ¿qué  será  cuando 

ToM.  I,  7 


q8  el  evangelio  E5  trxüvvo  , 

perdiendo  todo  temor  j  todo  freno,  no  tenga  nada 
que  le  reprima  j  j  se  entregue  sin  ningún  embarazo 
á  todo  el  ardor  de  sus  pasiones  ? 

Yo  digo  :  mientras  los  hombres  no  son  mas  que 
frágiles  ,  no  se  abandonarán  á  todas  las  licencias  j  á 
todos  los  excesos  :  habrá  algunos  que  no  se  atrererán 
á  cometerlos ;  y  si  la  violencia  de  las  pasiones  los 
arrebata ,  pueden  esperar  que  algún  dia  se  calmen  , 
y  que  entonces  la  religión  les  hable  con  su  yoz  im- 
periosa y  terrible ,  que  oigan  el  incesante  grito  del 
remordimiento ,  y  llegue  al  fin  el  instante  de  la  cor- 
rección }  pero ,  ¿  qué  se  puede  esperar  de  aquel  á  quien 
su  razón  engañada  ha  persuadido  que  todo  terror  es 
vano ,  y  toda  enmienda  ridicula  7 

A  estas  tan  naturales  consecuencias  añado  otra  no 
menos  legítima ,  y  es  que  si  para  ser  vicioso ,  á  pesar 
de  la  religión  que  se  profesa ,  basta  ser  frágil ,  para 
atreverse  á  luchar  contra  la  misma  religión ,  para 
pretender  destruir  lo  que  tantos  siglos  y  tantos  hom- 
))res  grandes  han  respetado  ,  para  osar  erigir  en 
principios  y  reducir  á  sistema  la  corrupción  de  una 
moral  pura  y  la  prevaricación  de  las  costumbres ,  en 
fin  j  para  querer  quitarse  á  sí  mismo ,  yj^quitar  i  los 
demás  hombres  todo  estímulo  de  virtud ,  toda  espe- 
ranza de  arrepentimiento ,  es  menester  un  grado  de 
perversidad  mucho  mayor ,  una  particular  y  muy 
infeliz  disposición  de  entendimiento ,  bien  sea  un  ca- 
rácter mas  arrojado ,  d  una  curiosidad  mas  temeraria , 
tí  un  gusto  mas  vivo  de  la  independencia ,  6  un  ardor 
mas  insensato  de  distinguirse  por  esta  vanidad,   6 
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un  genio  mas  brutal  en  qaien  las  pasiones  dominan 
con  absoluto  imperio  á  la  razón  ,  d  en  fin  todo  esto 
junto. 

Os  confieso  que  cualido  los  hombres  por  la  resur^ 
reccion  de  las  artes  y  ciencias  aumentaron  sus  cono- 
cimientos ,  también  se  aumentaron  sus  desórdenes ; 
pero  no  fueron  ellas  la  causa  de  este  daño ,  sino  los 
hombres  mismos  y  por  el  abuso  que  hicieron  de  ellas» 
Desde  que  eippezaron  á  conocer  las  ventajas  de  la 
ilustración  ,  lejos  de  encaminarla  al  blanco  de  su 
utilidad  verdadera ,  se  estraviaron  con  ella  á  los  ol^ 
jetos  que  les  indicaba  el  amor  propio.  Su  vanidad 
mudd  de  término ,  la  reputación  de  sabio  pareció  la 
mas  lisonjera ,  las  naciones  que  hasta  allí  no  se  habian 
disputado  mas  que  la  superioridad  de  las  armas ,  U* 
diaron  por  la  de  los  talentos  ,  y  los  mismos  que  pooo 
antes  habian  puesto  una  especie  de  gloria  en  la  igno- 
rancia ,  la  pusieron  entonces  en  la  ciencia.  El  honn 
bre  siempre  se  excede  y  rara  vez  se  mantiene  en  el 
medio  justo ,  y  en  aquella  efervescencia  general  de 
losi  espíritus  exageró  todos  los  principios ,  sacó  falsas 
consecuencias ,  y  se  cegó  miserablemente  con  ia  misma 
luz  que  le  debia  alumbrar. 

Por  ejemplo ,  la  sana  física  le  advirtió  que  en  la 
investigación  de  la  naturaleza  debia  desconfiarse  de 
las  opiniones  recibidas.,  y  dudar  de  todo  para  no  enr- 
ganarse  en  nada ,  que  debia  consultar  no  el  juicio  de 
otros  ,  sino  las  propiedades  de  las  cosas  mismas ,  y 
no  admitir  sino  las  que  su  razón  podía  percibir  con 
claridad.    Estos  principios  eran  arreglados  en  d 
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examen  de  los  objetx>s  físicos  ó  natorales ;  pero  el 
liomLre  atrerído  quiso  aplicarlos  á  la  ciencia  de  las 
cosas  divinas  ,  haciendo  de  ellos  un  uso  insensato  ; 
puso  sobre  la  misma  linea  las  opiniones  de  los  fíldsofiís 
antiguos  sobre  los  objetos  materiales  que  sobre  Ips 
dogmas  divinos  de  la  reyelacion ,  y  quiso  discurrir 
del  Ente  incomprensible  é  infinito  ^del  mismo  modo 
que  discurria  de  los  entes  criados  y  risibles. 

El  mas  despreciable  metafísioo  se  atrevió  á  decir 
á  Dios  :  por  mas  que  te  procures  esconder ,  yo  fijaré 
mis  ojos  sobre  tí  ^  yo  someteré  á  la  luz  de  mi  raxon 
tu  esencia ,  tus  atributos ,  tus  designios ,  y  negaré  sin 
embarazo  todo  lo  que  no  pueda  comprender.  Dicen 
que  te  lias  manifestado  á  los  hombres ,  y  que  les  has 
revelado  cosas  sublimes ;  pero  yo  no  me  ocuparé  en 
examinar  si  las  pruebas  ({ue  alegan  de  esta  revela- 
ción son  ciertas  d  no ;  si  están  d  no  probadas  :  esto 
es  inütil  y  porque  si  no  son  conformes  á  mi  razón  y 
si  no  la  satisfacen ,  no  pueden  ser  verdaderas.  Voy 
pues  á  consultarla ,  y  ella  sola  me  dirá  lo  que  debo 
creer.  Toda  revelación  que  se  opoilga  ó  sobrepase  mi 
razón  es  necesariamente  falsa ,  y  sin  mas  examen  no 
del)o  darla  entrada.  Por  mas  que  me  digan  que  los 
hechos  que  la  establecen  son  indubitables  y  demos- 
trados ,  no  los  creeré ,  diré  que  son  mehtiras ,  d 
pondré  en  la  clase  de  fendmenos  naturales  los  que  me 
presenten  con  el  mas  brillante  carácter  de  prodigios 
y  milagros  ^  en  fin  yo  debo  pasar  por  todo,  antes  que 
pensar  que  mi  razón  pueda  engañarse. 

Ve  aquí  lo  que  dicen  en  sustancia  todos  estos  sa- 
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bío$  ,  que  abandonando  la  tradición  y  las  pruebas  del 
Qristianisiuo ,  no  toman  otra  guia  que  la  de  su  débil 
y  oscura  razón ;  y  ve  aquí  como  las  ciencias...  Aquí 
le  interrumpí ,  diciendo  :  no  hacéis ,  padre ,  honor 
á  vuestra  religión,  pues  atribuis  los  errores  á  las 
ciencias.    ¿  Quisierais  pues  que  hubieran  durado  los 
siglos  de  barbarie?  ¿pensáis  que  la  ilustración  sea 
la  que  ha  estendido  la  incredulidad?   ¿la  religión 
cristiana  no  puede  conciliarse  con  la  luz  de  la  razón? 
Estoy ,  señor ,  me  respondió ,  muy  distante  de 
pensar  así.    Y  os  he  dicho  que  ni  los  progresos  de 
las  ciencias  ,  ni  los  conocimientos  que  se  adquirieron 
con  ellas  fueron  la  causa  de  la  incredulidad  ,  sino  el 
abuso  que  se  hizo  de  estos  dones  de  Dios ,  sacándolos 
de  su  esfera,  y  dándoles  una  aplicación  impropia. 
IiO  que  digo  es ,  que  esta  falsa  ñlosof ía  á  pesar  de  sus 
ilusiones  y  sofismas  no  hubiera  podido  jamas  oscu- 
recer los  principios  luminosos  en  que  la  fe  se  apoya , 
6Í  las  pasiones  no  la  hubieran  ayudado ,  corrompiendo 
6  abusando  de  la  luz  de  las  ciencias  ;  y  que  lejos  de 
que  estas  puedan  contribuir  á  la  ruina  de  la  religión , 
basta  dejarlas  en  sus  justos  límites,  y  aplicarlas  al 
uso  en  que  pueden  ser  iltiles ,  para  que  ellas  mismas 
^sipen  todas  las  tinieblas  del  prestigio  en  que  se 
encubren  los  errores. 

Tended  la  vista  sobre  todos  los  anales  de  la  religión, 
y  veréis  que  jamas  ha  temido  ni  las  luces  de  la  razón, 
ni  la  perfección  de  las  ciencias.  Si  algima  vez  der- 
ramó lágrimas  doloridas  ,  fue  cuando  el  mas  astuto 
de  sus  perseguidores  prohibid  á  los  cristianos  el  es- 
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ludio  de  las  ciencias  hqmanas,  que  les  era  necesario 
para  acabar  de  abrir  los  ojos  á  los  gentiles.  Para  oo» 
nocer  una  religión  tan  elerada  j  sublime  como  la 
cristiana ,  para  concebir  el  yasto  y  magestooso  sistema 
que  la  compone ,  y  para  combinar  todas  sos  parles 
enlazadas  con  admirable  simetría  y  propordon ,  es 
menester  mucha  inteligencia  ;  y  si  su  luz  ha  podido 
pasar  hasta  nosotros  á  través  de  tantos  siglos  de  igno» 
randa  y  barbarie  y  se  debe  á  los  hombres  grandes  , 
que  entonces  se  ocupaban  en  esclarecer  y  fortificar 
su  verdad. 

Habla  entonces  vicios  y  pasiones  -,  pero  estas  no 
habían  tomado  la  dirección  á  que  después  las  ha  ooiw 
ducido  la  filosofía  moderna.  Nuestros  mayores  á 
pesar  de  sus  flaquezas ,  respetaban  los  dogmas  :  nues- 
tro siglo  ha  mudado  de  estilo^  el  orgullo  de  los  sabios  de 
hoy  desdeña  una  carrera  en  que ,  reducido  al  mérito 
de  creer ,  |io  puede  tener  la  gloria  de  inventar. 

No  pude  contenerme ,  y  le  dije  :  Padre ,  me  parece 
duro  y  quizá  poco  caritativo  mirar  la  incredulidad 
como  un  error  necesariamente  dependiente  de  la 
prevaricación  del  corazón.  No  dudo  que  habrá  muchos 
de  esa  especie ,  incrédulos  de  deseo  mas  que  de  per-- 
suasion ;  incrédulos  seducidos  mas  bien  por  su  corazón 
que  por  su  entendimiento ,  ¿pero  cómo  podéis  negá^ 
que  haya  también  otros  muchos  que  lo  sean  por  re- 
flexión y  convencimiento  íntimo  ? 

Aun  suponiendo  que  han  caido  en  el  error,  ¿qué 
hombre  no  está  sujeto  á  ilusiones  y  delirios?  ¿por 
qué  se  ha  de  suponer  malicia  en  lo  que  puede  ser  en** 
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gaño?  Yo  puedo  aseguraros  que  he  conocido  muchos 
que  son  hombres  de  bien ,  y  no  lo  fueran  y  si  afec- 
taran sin  persuasión  propia  estas  opiniones^  Conozco 
muchos  h<HU*ados  ,  sinceros  ,  llenos  de  excelentes 
prendas  y  y  dotados  de  calidades  morales  respetables  : 
¿y  odmo  es  posible  «que  no  las  tuviesen'tantos  escri- 
tores insignes ,  que  han  sido  la  gloria  de  su  patria  , 
y  la  antorcha  de  su  siglo  ? 

Ya  os  he  dicho  y  señor ,  respondid  el  padre ,  que 
he  tratado  á  los  mas  famosos ,  que  he  leido  casi  todos 
sus  libros ,  que  aprecio  sus  talentos  como  merecen  , 
y  que  es  lástima  que  hayan  abusado  de  tantos  dones 
del  cielo ,  no  sirviéndose  de  ellos  mas  que  para  per- 
derse á  sí  mismo ,  y  á  otros  muchos  ;  pero  también 
os  repito  que  esos  hombres  tan  ilustrados  y  sabios 
en  las  ciencias  profanas ,  estaban  evidentemente  ciegos 
en  la  ciencia  de  la  religión ,  y  que  las  especiosas  ilu- 
siones conrque  captan  á  sus  lectores  ^  no  merecen  otro 
título  que  el  de  seducción. 

Vos  decís  que  eran  honrados  ^  no  lo  dudó  j  pues  que 
TOS  lo  decís ;  pero  entendámonos  y  porque  esta  calidad 
tiene  mucha  estension  :  si  para  ser  honrados  basta 
no  caer  en  los  vicios  groseros  d  wi  los  delitos  vergon- 
zosos y  que  hasta  el  mundo  mismo  cubre  de  inj^mia  y 
sin  duda  que  hombres  instruidos  y  zelosos  de  su  re- 
putación no  caerán  en  ellos ,  y  en  este  caso  teneb 
razón  de  llamarlos  honrados.  Si  la  religión  cristiana 
no  exigiera  mas  que  esto ,  yo  también  los  Uamara  y  y 
ellos  mismos  no  la  combatieran  y  porque  no  tendrian 
interés  en  hacerio. 
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Pero )  señor  y  el  cristianismo  pide  mas  :  no  solo 
condena  esos  delitos  groseros  que  el  mundo  también 
reprueba ,  sino  otros  muchos  que  el  mundo  oeld>ra  ; 
su  moral  es  mas  estendida ,  y  esos  tildsofos  no  16  igno- 
ran. No  solo  amenaza  con  suplicios  eternos  al  cruel 
que  sacrifica  otro  hombre  por  venganza  ,  al  violento 
que  oprime  al  débil ,  al  injusto  que  despoja  al  huérfa- 
no,  y  al  calumniador  que  quita  la  honra ;  sino  también 
(  y  esto  es  lo  que  mas  les  duele , )  al  sensual  que  pone 
su  felicidad  en  los  placeres  de  los  sentido^,  al  orgu- 
lloso que  solo  es  benéfico  por  ostentación  y  al  que  no 
busca  mas  que  su  propia  gloria  y  no  la  de  Dios  y  al 
que  no  le  consagra  con  humilde  gratitud  los  dones  que 
le  debe ,  y  en  fin  no  solo  al  que  obra  mal  y  sino  tam- 
bién al  que  no  obra  bien.  Esto  les  incomoda ,  y  sobre 
todo  la  máxima  de  que  todas  las  virtudes  morales  que 
no  son  inspiradas  por  la  fe  y  acompañadas  por  la  ca- 
ridad ,  no  son  merecedoras  de  la  vida  eterna. 

No  es  mi  ánimo  ni  humillarlos  ni  ofenderlos ,  pero 
yo  lo  dejo  á  vuestra  consideración.  Pensad  vosnúsmo, 
recordándoos  de  su  conducta  publica ,  si  sus  costum* 
bres  son  conformes  á  estos  principios  y  si  estas  pueden 
ser  de  su  gusto  ,  y  si  no  tienen  interés  en  desacredi- 
tarlos. Pensad  también  si  para  merecer  el  título  de 
hombre  de  bien  y  poder  servir  de  ejemplo  y  basta  no 
cometer  esos  grandes  delitos  y  6  no  tener  esos  vicios 
groseros ,  y  si  no  hay  ademas  otros  ,  que  por  ser  mas 
ocultos ,  y  pertenecer  solo  al  espíritu  ,  no  son  igual- 
mente culpables. 

No  creas  y  decia  Bosuet ,  que  solo  los  sentidos  se- 
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ditzcan  á  los  hombres ;  la  intemperancia  del  espíritu 
no  los  lisonjea  menos  ,  ella  tiene  placeres  ocultos  ,  j 
se  irrita  contra  la  resistencia.  El  soberbio  piensa  qae 
se  eleva  sobre  los  otros  y  sobre  sí  mismo  ,  cuando  se 
eleva  sobre  una  religión  tan  largo  tiempo  respetada  , 
se  imagina  superior  á  los  demás  ,  insulta  á  los  espírt- 
tos  vulgares  que  siguen  la  práctiea  común  y  se  mira 
con  complacencia  ,  y  se  transforma  en  ídolo  de  si 
propio? 

He  aquí ,  señor ,  nna  de  las  raices  mas  dilatadas  y 
fecundas  de  que  nace  con  frecuencia  este  terrible  mal ; 
el  orgullo  y  el  indomable  orgullo  es  el  que  ha  hecho  k» 
masémosos  de  los  incrédulos.  Os  repito  que  los  be 
<x>aocido ,  que  los  he  tratado,  y  no  se  me  puede  ocultar 
que  el  orgullo  los  inflamaba  con  una  sed  devorante  de 
faLtxiaL  y  reputación ,  con  un  deseo  desenfrenado  de 
pasar  por  espíritus  superiores  que  habian  sacudido 
el  yugo  de  los  terrores  populares ,  y  con  un  írenétioo 
conato  de  producir  una  revolución  en  las  opiniones. 

Este  es  el  estímulo  seductor  por  que  han  prostituicto 
sus  talentos  y  vigilias  al  monstruo  de  la  incredulidad. 
Todo  su  anhelo  era  adquirir  gloria  ,  satis&cer  su  va- 
nidad ,  y  dejar  un  nombre  ilustre ;  pero  si  me  hubiera 
sido  permitido  hablar  con  libertad  á  alguno  de  ellos  , 
dejando  el  estilo  del  Evangelio ,  que  no  entienden , 
para  esplicarme  en  el  lenguage  del  amor  propio ,  que 
es  el  suyo  ,  le  hubiera  dicho  : 

Tü  aspiras  á  la  gloria ,  y  por  ella  te  afanas  tanto ; 
pero  ,  ¿  esa  que  buscas  es  la  verdadera? Reflexiona  un 
^  poco  y  y  mira  si  por  lo  menos  entiendes  mejor  los 
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interesas  de  tu  vanidad  y  qae  los  de  tu  salud  eterna. 
To  temo  que  te  engañes  en  los  unos  y  en  los  otros. 
G>n  los  ricos  presentes  que  has  recibido  de  la  natu- 
raleza y  te  será  tan  fácil  obtener  nuestra  admiracioD 
como  merecer  nuestra  gratitud  :  sin  esas  tachas  de 
irreligión  con  que  te  manchas ,  tu  nombre  hubiesa 
pasado  á  la  posteridad  como  un  astro  brillante* 

¡  Infeliz  !  ¿  cdmo  no  consideras  que  por  algunas 
frivolas  alabanzas  de  tus  conAmporáneos ,  tan  disolu- 
tos ó  tan  engañados  como  tü ,  la  parte  mas  numerosa 
de  la  tierra  en  este  y  en  los  futuros  siglos  maldecirá 
tu  nombre  y  odiará  tu  memoria ,  y  privará  de  la  mejor 
recompensa  á  tus  escritos  y  desterrándolos  de  la  edu- 
cación publica  7  Los  padres  virtuosos  y  las  madres 
oístianas ,  los  ayos  vigilantes  los  arrancarán  de  las 
manos  de  la  juventud ,  y  los  denunciarán  á  las  gene-- 
raciones  sucesivas  como  los  corruptores  de  las  cos- 
tumbres ,  y  como  pestes  de  las  sociedades.  Tus  funes- 
tos principios  solo  serán  aplaudidos,  citados  y  seguidos 
por  los  soberanos  injustos ,  por  los  hijos  ingratos  , 
por  los  esposos  perjuros.  Tü  vas  á  ser  el  apóstol  de 
los  malvados  y  el  legislador  de  los  perversos  ,  que 
aprenderán  en  tus  obras  el  abandono  de  todos  los 
deberes  >  y  la  apología  de  todos  los  vicios. 

Así  es ,  señor  ,  que  estos  abogados  de  la  irreligión 
no  lo  son  las  mas  veces  sino  pai^a  adquirir  una  infeliz 
celebridad;  este  interés  es  el  mdvil  principal  de  sus 
afanes.  Sus  discípulos  que  los  escuchan  con  tanta 
complacencia  y  y  se  entregan  al  encanto  de  sus  nove- 
dades I  no  tienen  otro  sino  es  satisfacer  sus  pasiones  , 
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disipando  el  ierror  qae  los  asusta.  As(  e$  Tisible  cÁ 
interés  de  todos ;  y  siendo  así ,  ¿  qué  peso  puede  tener 
su  autoridad  ?  ¿  de  qué  sirve  ponderar  su  habilidad  y 
la  estension  de  sus  conocimientos  ?  Esto  mismo  nc0 
debe  hacer  mas  cautelosos ;  porque  tantas  luces  7  tan» 
tos  talentos  son  mas  peligrosos  en  sus  manos  y  como 
que  son  medios  mas  activos  para  fascinamos  los  ojos , 
y  dar  á  la  impostura  el  colorido  de  la  verdad. 

Pero  hablemos  mas  claro ,  señor ,  permitid  que 
me  esplique  con  toda  la  sinceridad  de  mi  alma.  ¿  Loa 
omocimientos  y  la  inteligencia  que  han  mostrado  en 
materias  de  reÜgion ,  son  tan  vastos  y  tan  sublimes 
oomo  vos  suponéis  ?  ¿  y  no  será  este  el  caso  en  que 
se  verifica  lo  que  dijo  Bacon ,  que  un  poco  de  saber 
dispone  á  la  incredulidad ,  pero  que  la  mucha  ciencia 
conduce  á  la  religión?  Examinemos  esto  mas  de  cerca 
sin  mal  humor  ni  parcialidad ,  veamos  los  estudios 
que  han  hecho ,  consideremos  las  pruebas  que  nos  han 
¿ido  de  su  ciencia  y  de  sus  profundas  meditaciones 
en  los  objetos  de  la  religión  ,  tengamos  á  vista  sus 
escritos;  ¿qué.  hemos  visto  ^n  ellos  hasta  ahora  7 
Que  han  recogido  con  cuidado ,  y  publicado  con  ma- 
lignidad todas  las  oscuridades  6  dificultades  que  los 
santos  libros  presentan  relativamente  á  la  historia ,  á 
la  crítica ,  y  á  la  cronología.  Pero  esto  no  es  mucho 
saber  ,  porque  antes  que  ellos  las  habían  producido 
para  resolverlas,  los  doctores  catdlicos;  y  otros  muchos 
,  escritores  modernos  se  han  desengañado  y  rendido  á  la 
fuerza  de  la  verdad.   No  les  costaba  pues  mas  que 
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recogerlas ,  j  han  tenido  la  mala  fe  de  reproducir 
las  objeciones ,  desentendiéndose  de  las  respuestas. 

¿  Qué  mas  han  hecho  ?  Repetir  hasta  fastidiar  las 
añejas  y  calumniosas  imputaciones  de  Celso,  Porfirio 
y  Juliano ;  pero  si  hubieran  leido  las  apologías  de 
Orígenes ,  San  Justino  y  otros ,  tuvieran  rubor  de  pro- 
ducir objeciones  tantas  veces  reducidas  á  polvo.  ¿  Qué 
mas  han  hecho  ?  Se  han  servido  de  muchos  sofismas 
pai*a  desquiciar  la  certidumbre  de  los  misterios  5  pero 
jamas  han  podido  probar  que  Dios  no  los  ha  revelado  ^ 
6  que  Dios  debia  á  los  hombres  la  demostración  de 
los  misterios  que  les  revela.   Han  acumulado  con 
ostentación  y  complacencia  todos  los  males  que  en 
los  siglos  de  la  superstición  y  fanatismo  han  hecho 
los  hombres  en  el  mundo  con  pretesto  de  la  religión ; 
pero ,  ¿acaso  proceden  con  justicia ,  ó  conocen  bien 
esta  religión ,  cuando  pretenden  hacerla  responsable 
de  las  mismas  acciones  que  reprueba ,  y  á  las  que 
amenaza  con  castigos  eternos  ?  ¿  están  de  acuerdo 
entre  sí  mismos  cuando  por  una  parte  calumnian  so 
santidad ,  acusándola  de  inhumana ,  y  por  otra  se 
exasperan  de  la  severidad  de  sus  castigos ,  y  de  la 
austeridad  de  Sus  preceptos  ?  Pretenden  que  la  reli- 
gión cristiana  es  falsa  ,  porque  no  hace  buenos  á  todos 
los  cristianos  *  que  digan  pues  que  las  leyes  civiles 
son  también  inütiles  y  viciosas  ,  porque  no  estorban 
todos  los  delitos  ni  producen  todas  las  virtudes. 

Pero  lo  que  repiten  con  mayor  deleite  es  el  escar- 
nio y  la  mofa ,  con  que  producen  ciertas  doctrinas 
falsas  ó  peligrosas ,  ciertas  prácticas  f ddles ;  ó  usos 
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supersticiosos ,  que  se  han  introducido  entre  los  pue^ 
Uos  cristianos. 

En  el  fondo  tienen  raaon ,  pero  proceden  de  mala 
fe  cuando  no  confiesan  que  semejantes  al^usos ,  na- 
cidos del  interés  de  unos ,  y  de  la  ignorancia  y  sim- 
plicidad de  otros ,  son  estrangeros  á  la  religión  ,  y 
tan  contrarios  á  la  pureza  de  sus  dogmas ,  como 
opuestos  á  la  santidad  de  sus  ritos ;  que  la  Iglesia  , 
gniada  ünicaraente  por  la  escritura  y  por  la  tradw 
cion  j  los  repinieba  sin  cesar  ,  así  por  la  toz  de  sus 
pastores  y  ministros  fíeles ,  como  por  la  ilustrada  y 
pora  devoción  de  sus  hijos  instruidos.  Si  los  incr^ 
dulos  pues  no  ignoran  que  la  religión  es  la  primera 
que  llora  estos  abusos  ^  ¿  con  qué  cara  se  ati^even  á 
imputárselos  ? 

Aquí  me  ocurre  una  reflexión  que  creo  impor* 
tante  :  la  revelación  estriba  sobre  la  verdad  de  ciertos 
hechos ;  nosoti*os  los  creemos  mas  probados  y  ciertos 
que  ninguno  de  los  que  refiere  la  historia.  También 
se  apoya  con  documentos  y  usos  que  vienen  de 
Jesucristo  hasta  nosotros  ^  monumentos  existentes  que 
no  solo  demuestran  su  antigüedad  y  origen ,  sino 
también  la  no  interrumpida  y  constante  sucesión  con 
que  la  tradición  y  la  práctica  continua  nos  los  ha 
conservado. 

Así  el  medio  fácil ,  y  el  mejor  camino  para  cora^ 
batirla  seria  demostrar,  d  la  falsedad  de  estos  hechos  , 
ó  la  no  existencia  de  los  monumentos  y  de  los  docu- 
mentos, ó  la  novedad  de  estos  usos,  indicando  el  tiempo 
ó  la  época  en  que  se  introdujeron.  ¿  Porqué  pues 
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ninguno  de  los  incrédulos  se  ha  atrevido  á  esta  eÉn<* 
presa  7  ¿  porqué  en  vez  de  atacar  el  tronco ,  se  con- 
tentan con  andarse  por  las  ramas?  Porque  el  tronoo 
es  inespugnable ,  porque  no  pueden  hallar  hechor 
que  sean  contrarios  Á  hechos  ciertos ,  ponqué  la  eri- 
dencia  de  los  documentos  no  permite  la  duda ,  y  por- 
que no  es  posible  indicar  una  época  moderna  á  uses 
que  por  una  sucesión  continua  acreditan  la  anti— 
gtiedad  de  su  origen. 

¿  Qué  hacen  pues?  Contra  todos  los  principios  de 
la  buena  Mgica  en  materias  histéricas  y  positivas ,  á 
falta  de  otros  medios  ,  recurren  á  razones  vagas  de 
dudas  y  las  mismas  que  pudieran  conducirlos  al  pirro- 
nismo universal ;  quieren  someter  la  certidumbre  de 
los  hechos  á  las  reglas'  de  la  verosimilitud ,  los  usos' 
antiguos  á  las  costumbres  presentes,  los  designios. 
de  Dios  á  la  razón  de  los  hombres ,  y  con  método 
tan  contrario  á  la  sana  manera  de  proceder  es  incÜs- 
pensable  que  caigan  en  continuos  paralogismos. 

Añaden  á  esto  historietas  chistosas  ,  aventuras  ma- 
lignas ,  sarcasmos  picantes ,  clianzas  burlescas  y  lidi- 
culas  ironías  que  vieilen  á  manos  llenas  :  y  ve  aqui 
como  ofrecen  una  lectura  entretenida ,  que  la  juventud 
y  los  hombres  frivolos  se  tragan  con  ardor  j  porque 
gustan  mas  de  los  chistes  que  de  la  verdad ,  y  porque 
no  leen  para  ilustrarse  ,  sino  para  divertirse. 

Esta  es  la  sustancia  de  sus  libros  j  y  pues  vos  los 
habéis  leido ,  citadme  uno  desde  Baile  ,  que  fué  el 
primeix)  de  nuestros  tiempos ,  hasta  el  mas  moderno 
de  nuestrod  dias ,  que  no  esté  escrito  ó  con  este  éa- 
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pHtu  6  ooQ  este  estilo  ;  nombradme  mío  solo  que 
baya  combatido  la  religión  de  frente  j  en  su  tota- 
lidad ;  que  se  haya  propuesto  destruir  este  armonioÉD 
j  arreglado  plan  ,  que  empieza  con  la  creación  del 
mondo  y  llega  hasta  nosotros  los  hijos  de  la  Iglesia , 
este  admirable  conjunto ,  que  no  puede  ser  mas  que 
ohra  de  Dios ,  pues  fué  predicho ,  anunciado  y  espe- 
rado ;  pues  Ibs  tiempos  posteriores  Teriñcáton  lo  qoa 
los  primeros  oráculos  habian  prometido ;  pues  es 
finalmente  un  edificio  tan  sublime  y  tan  bien  enlazado 
en  todas  sus  correspondencias  ,  tan  divinamente  en- 
cadenado en  todas  sus  partes ,  que  lejos  de  poder  ser 
aleación  de  los  hombres  ,  asombra  y  espanta  y  sobre-^ 
puja  á  todas  sus  ideas. 

Para  combatir  pues  la  religión ,  era  menester  tra- 
bajar en  destruir  su  antigüedad  ,  su  autenticidad  ,  y 
toda  esta  armoniosa  y  completa  proporción  con  qoe 
manifiesta  su  excelencia.  ¿  Porqué  no  nos  prueban 
que  los  libros  de  Moisés  son  falsos  ,  indicándonos 
cuando  y  quien  los  escribid  7  ¿  que  sus  milagros 
fueron  prestigios ,  y  que  las  fiestas  y  cánticos  que 
nsaron  los  Judíos  ,  y  que  se  conservan  aun ,  scm  todos 
ilusión?  ¿  que  á  los  Judíos  no  sé  les  prometió  ^  ni 
dios  esperaron  un  Mesías?  ¿que  Jesucristo  no  1q  fue  7 
En  fin  que  nos  prueben  solamente^  que  Jesucristo  no 
resucitó. 

Ye  aquí  el  fondo  y  la  sustancia  de  nuestra  religión , 

y  para  contrastarla  era  menester  demostrar  la  fal-> 

sedad  de  alguno  de  estos  hechos  fundamentales ;  pero 

/esto  es  lo  que  no  harán  jamas  :  y ,  como  Ips  pigmeos 
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que  no  se  atreven  á  atacar  á  Hércules  de  frente  , 
porque  no  los  aplaste  con  su  maza ,  van  por  detrás  á 
ver  si  le  pueden  arrancar  algún  despojo  :  cuando 
pueden  encontrar  alguna  contradicción  aparente  , 
alguna  dificultad  intrincada,  y  sobre  todo  alguna 
idea  que  dé  flanco  á  la  mofa  d  á  la  risa  ,  cantan  el 
triunfo,  mientras  que  el  que  conoce  la  magestad  jf 
solidez  se  rie  de  sus  ridículos  esfuerzos. 

Y  estos  hombres ,  señor ,  son  los  que  pretenden 
ser  los  preceptores ,  los  amigos  del  género  humano  , 
y  las  antorchas  de  su  siglo.  ¡  Infelices  !  ¡  pobre  del 
mundo ,  si  pudieran  lograr  sus  culpables  esfuerzos  ! 
¿  Qué  seria  de  los  hombres ,  si  consiguieran  con  su 
.infame  conspiración  arrancarnos  el  don  inestimable 
de  la  fe  7  Ellos  quisieran  que  todos  fueran  ñldsofos , 
esto  es,  destruir  la  religión.  Y  ¿  qué  conseguirian  , 
sino  relajar  y  deshacer  todos  los  cimientos  de  la 
sociedad  ,  trastornar  el  drden  público ,  y  quitarnos 
hasta  las  ultimas  nociones  de  justicia  y  decencia  ? 
¿  Cuál  fuera  la  suerte  de  las  costumbres  ,  de  la  buena 
fe  ,  de  la  seguridad  de  los  estados ,  y  aun  de  los  par- 
ticulares mismos ,  si  los  hombres  pudieran  persua- 
dirse que  todo  perece  con  el  cuerpo  ,  y  que  la  nada 
es  el  ultima  término  del  vicio  y  de  la  virtud  ? . 

Pero ,  le  dije  ,  ¿  no  ha  habido  muchos  hombres 
que  sin  religión  han  tenido  virtudes  ?  Tito  ,  Marco 
Aurelio ,  Antonino  y  otros  muchos,  ¿  no  han  sido  hu- 
manos ,  benéficos  ,  justos  y  generosos  ?  Pero  esos  que 
me  citáis  ,  me  respondid ,  profesaban  una  religión  , 
aunque  no  la  verdadera.  Por  otra  parte  puede  ser 

que 
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que  se  encaentren  hombres  de  un  temperamento  roas 
propio  para  la  yirtud  también  hay  otros  que  quieren 
parecer  virtuosos ,  aunque  no  lo  sean ,  por  orgullo  ; 
esto  es  y  que  por  dominar  ,  ó  por  adquirir  un  gran 
nombre  sacrifican  las  demás  pasiones :  esto  es  posible , 
aunque  los  ejemplos  sean  muy  raros. 

^¿-Pero  se  puede  esperar  ccmtener  en  los  mismos 
ténninos  á  una  multitud  grosera  y  desenfrenada  ? 
¿  se  puede  imaginar  que  después  de  haberles  quitado 
todas  las  barreras  de  la  religión  y  sus  terrores  salu-* 
dables ,  sea  posible  con  ideas  filosóficas ,  con  nociones 
abstractas  de  justicia  y  orden  ,  contener  la  furia  de 
tantas  pasiones  ?  Esto  fuera  desconocer  la  naturaleza 
del  hombre ,  esto  seria  exigirle  que  hiciera  de  yalde 
el  sacrificio  de  su  felicidad  y  y  los  buenos  serian  los 
mas  desdichados. 

La  yirtud  no  es  otra  cosa  que  el  amor  bien  enten- 
dido de  nuestros-  verdaderos  intereses  y  la  solicitud 
justa  de  nuest  ro  bienestar.  Si  no  hay  que  temer  ni 
esperar  después  de  la  muerte ,  el  verdadero  interés 
es  gozar  en  esta  vida.  Si  la  razón  no  espera  haUar  en 
la  otra  la  recompensa  de  sus  sacrificios  ,  los  sentidos 
deben  tener  aquí  la  preferencia.  £n  yano  querrá  la 
filosofía  exagerarlas  ventajas  que  la  yirtud  encuentra 
en  si  misma ,  la  corta  y  pobre  recompensa  de  la  admi-> 
ración  agena  no  basta  á  desquitarla  de  sus  trabajos  j 
combates ,  y  el  interés  presente  y  personal  hará  siem** 
pre  mas  peso  en  la  balanza. 

¿  De  qué  aprovechará  creer  un  Dios  ^  si  el  mas 
virtuoso  no  tiene  que  esperar  de  su  bondad ,  ni  el 

Tora.  I.  '8 
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mayor  malvado  tiene  que  temer  de  su  justicia  ? 
P^de  que  se  destruyen  la  esperanza  y  el  temor  j  que 
son  los  únicos  rescurtes  de  la  conciencia ,  no  puede 
quedar  estímulo  á  la  virtud  y  y  desde  entonces  ya  no 
bay  obligación ,  ó  si  hay  alguna ,  no  puede  ser  otra 
que  la  de  amarnos  ^  y  no  amar  mas  que  á  nosotros 
mismos. 

Ye  aquí  el  terrible  caos  en  que  pretoiden  meternos 
los  fíidsofos  y  y  este  seria  el  finito  de  sus  alanés  y  sus 
tristes  victorias.  Ellos  enseñan  á  los  hombres  á  en- 
tregarse sin  remordimiento  ni  rubor  á  deleites  que 
embelesan  la  naturaleza ,  á  no  temer  á  Dios ,  y  hollar 
los  principios  déla  equidad ,  cuando  se  pueden  ocultar 
á  la  vigilancia  de  las  leyes ;  ensenan  á  los  soberanos 
y  |x>derosos  á  no  conoco*  mas  regla  que  su  poder ,  su 
voluntad  y  sus  pasiones.  Han  armado  al  hijo  contra 
el  padre ,  al  esposo  contra  la  esposa ,  al  criado  contra 
elamo^  al  vicióle  han  quitado  sus  frenos  y  remordi- 
mientos ,  á  la  virtud  la  han  despojado  de  sus  apoyos 
y  motivos ,  y  al  corazón  de  sus  consuelos  y  esperanzas. 
I  Santo  Dios !  si  esto  es  lo  que  producen  sus  verdades  ^ 
que  nos  dejen  con  nuestros  errores ! 

Pero ,  padre ,  le  interrumpí  ^  me  parece  que  hay 
alguna  exageración  en  vuestras  quejas.  Confieso  que 
tenéis  razón  en  mucha  parte ;  pero  también  me  pa-« 
rece  injusto  acusar  de  tanto  horror  á  todos  los  in-* 
crédulos.  Yo  conozco  muchos  que  lloran  tan  amarga-* 
mente  como  vos  esos  excesos  y  que  ciertamente  no 
son  conformes  con  sus  principios.  Puede  ser ,  señor  , 
me  re^ndid  ^  que  haya  habido  algunos  á  quienes  la 
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Qsperiendáliaya  forzado  á  ayergonmcseclesastiiiuio* 
fi» ;  pero  ,  ¿cdmo  no  conocieron  qoe  destroyeado  la 
religioa ,  rompían  el  freno  mas  poderoso  de  las  pasio» 
Des ,  aniquilaban  el  ünico  remedio  qae  poede  sanar 
^  corazón  j  quitaban  la  ünica  barrera  que  puede  con- 
tener á  la  multitud ,  y  abrían  la  puerta  á  todos  los 
TÍcios  para  inundar  la  sociedad  7 

¿  Gdmo  j  llamándose  sabios ,  cdmo,  diciéndose  fíldso* 
los ,  pudieron  ignorar  que  los  hombres  no  pueden 
liaDar  ni  en  su  rectitud  natural ,  ni  en  su  educación , 
ni  en  sus  estudios ,  ni  en  su  propia  vanidad  estos  pre* 
serratiyos ,  que  la  incredulidad  dice  que  deben  suplir 
i  los  resortes  del  Evangelio  7  ¿  cdmo  no  compren- 
dieron que  reduciendo  todos  los  apoyos  de  la  virtud 
á  especulaciones  elevadas ,  que  solo  pueden  entender 
los  talentos  superiores ,  no  dejaban  al  coman  de  loa 
hombres  ningún  estímulo  para  ser  virtuosos  ?  . 

¿  G5mo  podrán  justificarse  de  haber  hecho  hasta  la 
apología  del  suicidio  ?  Como  si  no  les  bastara  haber 
abierto  á  nuestras  almas  los  abismos  de  la  aniquila- 
ción y  que  todavía  quisieran  apurar  todas  las  fuerzas 
de  su  ingenio ,  para  hacer  que  cuanto  antes  nos  preci- 
pitemos en  ellos.  Gomo  si  no  les  bastara  haber  qui- 
tado á  los  malvados  el  terror  de  la  eternidad ,  y  qui- 
sieran quitarles  también  el  temor  de  las  leyes  y  hasta 
elamor  de  la  vida ,  para  aumentar  con  esto  los  delitos. 

¿  Quién  pues  puede  mirar  como  bienhechores  á 
jbombres  que  trabajan  por  volvemos  al  poder  de  las 
tinieblas  ,  después  queT)ios  nos  ha  alumbrado  con  las 
luces  de  su  reUgion?  Discurrid ,  señor  |  si  merecen 
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ser  nuestras  guias  los  que  ó  son  tan  malos  c¡a%úéMtí 
este  Intento ,  ó  tan  ciegos  que  no  lo  conocen.  Solo  sa 
necia  é  intrépida  jactancia  pudo  tratar  de  preoeopí^ 
cion  y  de  flaquera  nuestra  adhesión  al  cristianismo. 

Pero  si  hay  una  preocupación  absurda  y  deplorable^ 
es  la  de  preferir  á  nuestros  grandes  motivos  de  cre- 
dulidad la  autoridad  de  estos  nuevos  maestros ,  j 
considerarles  mas  luces  que  á  tantos  cristianos  $9^ 
bios  j  que  en  todos  los  siglos  la  creyeron  con  fínne- 
2a  y  la  defendieron  con  gloria ;  y  por  fin  dejarse 
alucinar  por  sus  sofismas ,  y  creer  lo  que  tal  vez  no 
creen  ellos  mismos. 

Digo  esto  y  señor ,  porque  hay  muchas  razone» 
para  dudar  de  su  sinceridad.  Sin  duda  que  no  se 
cansan  en  repetir ,  en  reproducir  y  volvemos  á  re- 
petir sus  principios  destructores ;  pero  este  mismo 
incesante  prurito ,  este  ijofatigable  conato  es  tal  ves 
lo  que  hace  su  buena  fe  mas  sospechosa.  Parece  que 
no  habiendo  podido  fortificarse  todavía  bastante  con- 
tra los  terrores  de  su  conciencia,  mueven  mucho 
ruido  para  atolondrarse  y  buscar  compañeros  que 
apoyen  su  vacilante  persuasión. 

¡  Cuántos  he  conocido  que  se  hallaban  en  este  <!aso ! 
¡  cuántos  he  visto  que  se  esforzaban  á  parecer  in- 
crédulos ,  porque  deseaban  serlo  !  ¡  cuántos  qae 
cuando  sanos  parecían  intrépidos  y  en  el  tiempo  de 
la  aflicción  y  los  reveses ,  en  ias  pérdidas  de  la  for- 
tuna ,  y  en  las  enfermedades  han  venido  á  buscar  en 
la  religión  consuelos  que  no  podia  darles  su  filosofía  ! 
{  y  cuántos  tiuahneiUe  ¿  labora  de  la  muerte  y  pálidos 
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y  tremidos  lian  abjurado  sus  errores  j  implorando 
los  socorros  de  la  Iglesia  que  tanto  habian  despreciado! 

A  tnas  de  esto ,  señor ,  ¿  cdmo  es  posible  que  estén 
verdaderamente  persuadidos  unos  hombres  que  no 
tíenen  principios  estables  ni  opiniones  firmes  7 
Como  no  tienen  basas  seguras  j  fluctúan  en  todo ,  y 
ellos  mismos  se  desmienten  y  contradicen  según 
la  inconstancia  de  los  Immores  día  osadía  de  los  es*^ 
piritas.  Apenas  podemos  creer  á  nuestros  propioa 
ojos  y  cuando  leemos  en  sus  escritos  esta  anarqnia 
de  discurso  ^  este  conflicto  de  doctrinas ,  y  esta  con* 
Iraríedad  de  opiniones  en  los  puntos  mas  esenciales. 

Uno  propone  con  frialdad  la  cuestipn  si  hay  un 
Dios  j  y  la  deja  sin  resolver.  Otro  la  resuelre  >  y  k 
niega  con  firmeza ,  y  baldona  al  deista  la  pusilanim>i 
dad  de  no  atreverse  á  cortar  de  raiz  este  que  llana 
error  popula^.  Llega  nn  *tercero  que  toma  á  su  cargo 
probar  la  existencia  de  un  Ser  supremo ;  pero  con 
condición  de  que  no  se  cuide  de  nosotros  ,  y  yira  en 
el  reposo  y  la  indolencia. 

Viene  otro  fildsofo ,  y  declara  que  en  un  siglo  tan 
ilustrado  C0910  el  nuestro  es  ridículo  creer  que  haya 
otra  vida  ^  que  admitir  una  Proyidencia  es  sujetar  al 
Autor  de  la  naturaleza  á  penosos  y  continuos  aüaoies 
por  objeto  tan  poco  digno  como  la  oonseryadon  del 
universo.  Otro  dice  al  contrario  que  la  idea  de  un 
Dios  que  premia  y  castiga  debe  estar  grabada  en 
todos  los  corazones ,  porque  mejor  seria  ser  gober- 
nados por  demonios  que  por  ateistas. 

Un  libro  nos  enseña  que  la  religión  natura  basta 
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se  instruyan  mas  ?  pero  ellos  no  se  quieren  instruir  ,* 
ni  siquiera  se  dignan  aprender  los  fundamentos  en  que 
se  apoya  la  fe.  ¿  Será  en  la  maduren  de  la  edad  ,  y 
cuando  las  pasiones  empiecen  á  enfriarse  ?  pero  la 
Tejez  que  debilita  los  sentidos  no  purifica  el  corazón , 
deja  en  su  fuerza  la  imaginación  y  la  memoria ,  j 
aunque  impide  á  los  sentidos  la  ejecución  de  lo  que  la 
ley  prohibe  ,  pero  no  les  hace  amar  lo  que  manda. 
¿Y  odmo ,  en  el  tiempo  del  desaliento  y  de  la  pereza ,  se 
podrá  examinar ,  estudiar  y  aprender  lo  que  se  ha 
desdeñado  -en  el  de  la  curiosidad  y  del  vigor  ? 

Cada  dia  se  aumentan  en  el  hombre  las  dificultades  ^ 
sea  por  la  mayor  fuerza  de  los  hábitos  ,  sea  por  la 
mas  antigua  tenacidad  de  las  ideas ,  sea  en  fin  por  k 
insensible  debilidad  de  las  facultades  :  así  es  imposi- 
ble que  la  natjiraleza  por  sí  sola  pueda  alcanzar  á 
tanto  esfuerzo.  Solo  Dios  y  su  omnipotente  gracia 
pueden  obrar  esta  resurrección ;  él  es  quien  tiene  la 
linterna  en  la  mano  y  la  abre  cuando  quiere ,  él 
es  quien  envía  su  espíritu  que  va  y  sopla  donde  le 
,  parece.  ¡  Dichoso  el  escogido  para  ser  vaso  de  mi- 
sericordia !  pero  me  parece ,  caballero ,  que  ya  es 
tarde ,  y  que  ahora  tendréis  necesidad  de  reposo. 

Yo  le  respondí :  vos  me  habéis  instruido  de  muchas 
cosas  nuevas  para  mí ,  todas  me  dejan  una  fuerte 
impresión  ^  espero  que  otra  vez  volveremos  á  hablar 
de  ellas.  Ahora  permitidme  que  os  dé  gracias  por 
tantas  finezas  como  os  debo.  Entonces  nos  dimos 
las  buenas  noches  ^  y  yo  también  te  las  doy.  A  Dios, 
Teodoro  ,  hasta  otra  carta. 


Q 
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CARTA    V. 

BL  Filósofo  a  Teodoro. 


I7ER1DO  amigo  :  Desde  que  el  padre  me  dejd 
fioIo  j  entré  en  batalla  conmigo  mismo  ,  exAninando 
de  buena  fe  mi  vida ,  la  de  nuestros  amigos  y  la  de 
tantos  incrédulos^  y  particularmente  la  de  los  mas  cele- 
brados fíldsofos  ^  considerando  la  conducta  de  todos , 
y  el  estilo  ordinario  de  las  gentes  del  mundo,  no 
pude  dejar  de  conocer  que  babia  mucba  verdad  en  lo 
que  me  babia  dicho  sobre  las  causas  mas  ordinarias 
de  la  incredulidad* 

Bjepasé  también  en  mi  memoria  algunos  de  su» 
libros  y  y  especialmente  los  que  pasan  por  los  mas 
celebrados  contra  la  religión  y  y  bailé  qué  aquel  buen 
religioso  los  babia  resumido  con  fidelidad ,  y  que  los 
retratos  que  me  hizo ,  así  de  ellos  como  de  sus  autores, 
no  dejaban  de  ser  pai*ecidos» 

Me  asombraba  de  que  un  edesiástioo  que  me  había 
presentado  el  acaso ,  estuviese  tan  instruido ,  cuando 
yo  creia  que  todos  eran  ignorantes  ,  ñmáticos  y  cré- 
dulos j  sin  crítica  ni  discernimiento.  No  me  podia 
figurar  que  un  hombre  retirado  en  un  claustro  fuese 
capaz  de  unos  raciocinios  tan  justos ,  y  de  una 
Idgica  tan  sana  como  la  que  manifestaba.  Yo  babia 
^creido  burlarme  de  su  ignorancia  y  su  simplicidad , 
pero  encontré  en  él  mucho  talento ,  y  un  espíritu 
vivo  y  penetrante. 
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Lo  <pe  mas  me  sorprendió  fae  que  estaviese  tan 
enterado  no  solo  de  los  libros  filosóficos  y  sino  qae 
conociese  tan  á  fondo  á  sils  autores ;  porque  yo  creía 
que  si  habia  ilusos  j  crédulos ,  era  porque  ignoraban 
ó  no  habían  visto  las  nuevas  luces  con  que  la  filosofía 
ha  desengañado  á  los  hombres.  Me  parecia  imposible 
que  un  hombre  dotado  de  mediana  razón ,  y  esclare- 
cido por  las  muchas  reflexiones  que  estos  libros  pro- 
ducen y  pudiese  creer  todo  cuanto  se  nos  imbuye  en 
nnesti*a  infancia. 

lio  comprendia  pues  como  este  padre  ^  que  por 
cftra  parte  me  parecia  dotado  de  juicio  sano  y  razón 
despejada  y  pudiese  ser  tan  crédulo }  y  me  decía  á  mí 
mismo  y  ve  aquí  el  efecto  de  la  educación  ,   y  de  la 
invencible  tenacidad  que  adquieren  las  primeras  ideas 
de  la  infancia.    Aunque  los  hombres  nazcan  con  ta- 
lentos y  en  vez  de  buscar  con  ellos  la  verdad ,  no  los 
en^lean  sino  en  dar  colorido  á  los  errores  adoptados  y 
y  pei^oadirse  de  las  opiniones  mas  monstruosas.  Este 
buen  padre  confiesa  que  la  religión  es  un  agregado 
de  misterios  incomprensibles  y  oscuros ,  y  con  todo 
pretende  que  ella  se  puede  demonstrar  con  evidencia. 
Es  menester  tener  el  juicio  pervertido  para  no  cono» 
cer  una  contradicción  tan  palpable.  ¿  Gdmo  es  posible 
mostrar  con  evidencia  lo  que  ni  siquiera  se  puede 
entender  ? 

Este  buen  varón ,  que  es  capaz  de  tragarse  este 
monstruo ,  ha  leído  todos  los  libros  filosóficos  y  y  no 
solo  no  se  ha  dejado  penetrar  de  la  fuerza  de  sus 
convencimientos  ^  sino  que  los  trata  de  frivolos  y 
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sofiStioos.  Esta  es  la  arrogancia  y  satisfaociotí  coa 
que  se  esplica...  Sus  autores  son  los  primeros  ingeniot 
del  unirerso ,  y  este  buen  hombre  habla  de  dQos  ooü 
desprecio  y  lástima  ,  los  llama  ignorantes  j  y  tiene 
por  superiores  y  mas  ilustrados  á  los  que  como  él  no 
saben  sacudir  el  yugo  que  les  impusieron  sos  tosooli 
padres  :  este  es  el  estremo  de  miseria  á  que  puedb 
llegar  la  razón  humana. 

Y  pues  la  suerte  me  ha  traído  aquí ,  y  la  prudéncoi 
tete  dicta  permanecer  todavía ,  lo  mejor  qpe  puedo 
hacer  es  sacar  partido  de  la  necesidad  y  y  desenga* 
ñar  á  este  pobre  iluso.  Entraré  en  disputa  con  él  ,^ 
le  haré  ver  sus  inepcias  y  futilidades.  Parece  que  tiene 
luces  naturales  ,  y  es  posible  que  sienta  la  fuerza  db 
la  verdad  :  y  á  lo  menos  me  divertiré ,  viéndole  em- 
barazado con  mis  reflexiones ;  porque  no  sabrá  de^ 
sembarazarse  sino  con  miserables  subterfugios  que  y^ 
se  los  haré  palpables. 

Estaba  haciendo  entre  mí  estos  discursos  cuando 
vino  el  padre,  y  después  de  los  cumplidos  ordinarios, 
le  dije  :  muchas  veces ,  padre ,  me  habéis  repetido 
que  la  religión  cristiana  merece  nuestra  admiración  y 
creencia ,  que  su  plan  es  magnífico  ,  bien  ordenado., 
fácil  de  comprender,  y  tan  capaz  de  producir  la  evi- 
dencia que  obliga  á  la  persuasión.  Os  confieso  que 
esta  aserción  me  parece  muy  arrogante  ^  y  cierta«- 
mente  es  contraría  á  todas  las  ideas  recibidas  ,  poD- 
que  todos  saben  que  la  fe  es  oscura ,  que  presenta 
misterios  incomprensibles  ,  y  yo  añado  que  propone 
cosas  que  no  solo  repugnan  á  la  razón ,  sino  que  laoi- 
bien  la  contradicen* 
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Los  mismos  cristianos  aseguran  que  en  esta  ^&^ 
cuitad  consiste  su  mérito ;  pues  á  pesar  de  las  con- 
tradicciones y  repugnancias  que  aparecen  á  la  raion  ^ 
debe  sacrificarse  ella  mbma  para  no  escuchar  mas 
que  las  yoces  de  la  fe.  Esta  es  la  batalla  de  la  fe  y  de 
la  razón  :  y  yo  creo  que  en  esta  lucha  ^  cuando  di 
miedo  y  la  credulidad  dominan ,  la  fe  vence  )  pero 
cuando  la  filosofía  reina  y  la  rason  triun£i.  Por  otra 
parte ,  para  creer  es  menester  juzgar  que  lo  que secree 
o  cierto;  para  juzgar  es  menester  entender  ^  ¿cdma 
pues  entender  lo  que  no  solo  no  se  puede  comprender, 
0Íno  que  nos  parece  contradictorio  y  absurdo  ? 

Ved  aquí ,  señor ,  me  respondió  una  objeción  que 
os  parece  especiosa.  Halláis  contradicción  en  que  se 
vea  con  claridad  lo  que  es  oscuro ,  en  que  se  crea  lo 
que  no  se  entiende  y  y  en  que  se  pueda  demostrar  con 
evidencia  lo  que  no  se  puedjiíComprender.  Os  diré  de 
paso  que  de  este  carácter  son  casi  todas  las  obje* 
áones  de  los  filósofos.  Presentan  un  aspecto  formi- 
dable I  porque  confunden  las  ideas ;  pero  cuando  una 
sana  lógica  las  desenreda ,  y  pone  cada  cosa  en  sil 
lugar ,  entonces  se  desploma  el  aparente  edificio  ^  que 
80I0  ha  podido  asombrar  al  que  no  tiene  ojos  para 
discernir  la  verdad  de  su  aparíenda  :  y  vos  lo  vais  á 
ver. 

Señor ,  en  jia  religión  hay  dos  cosas  :  el  hecho  y  el 
derecho.  £1  hecho  es  que  Dios  la  ha  revelado  -,  el 
derecho ,  lo  que  Dios  ha  revelado.  £1  primero  es 
daro  y  y  se  puede  probar  con  evidencia  que  Dios  es 
su  autor  :  lo  segundo  en  parte  es  claro ,  porque  haj 
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e&  parte  oscuro ,  porque  hay  otras  que  ha  escondidD 
t  nuestra  inteligencia* 

Para  que  nuestra  razón  se  satisfaga  y  j  conoica  que 
la  religión  es  diyina  y  Dios  nos  ha  dado  pruebas  y 
documentos  tan  evidente^  y  seguros  que  cuando  se 
miran  de  buena  fe  es  imposible  al  que  abre  los  ojo» 
no  ver  el  resplandor  de  tanta  luz.  Por  eso  es  culpado 
d  que  no  la  cree  y  porque  de  su  aplicación  depende 
conrencerse  de  su  verdad  ^  y  si  no  se  convence  porque 
no  se  aplica  y  entdnces  su  omisión  6  negligencia  en 
mateiia  tan  importante  es  un  grave  delito  ;  aquí  na 
hay  oscuridad  alguna. 

£s  yerdad  que  en  lo  que  llamo  derecho ,  esto  es , 
en  lo  que  Dios  ha  revelado  hay  misterios  incompren^ 
sibles ;  no  porque  contradigan  la  razón ,  pues  siendo 
de  un  ócáen  divino  no  están  en  la  esfera  de  sus 
alcances ,  sino  porque  la  exceden  y  sobrepujan ;  pero 
Dios  puede  revelarnos  lo  que  quiere  y  escondernos 
lo  que  le  parece  ,  según  el  drden  de  su  inefable  sabv* 
duría ,  y  con  la  medida  que  quiere  poner  su  prori- 
dencia. 

La  razón  siempre  humilde  y  reverente  Á  los  divinos 
decretos  debe  someterse  adorando  lo  que  no  entiende , 
y  creyendo  sin  entender  lo  que  se  la  manda  creer  sin 
que  lo  entienda.  No  tiene  derecho  para  pedir  á  Dios 
cuenta  de  sus  disposiciones  ,  y  debe  hacerse  cargo  de 
que  Dios  reserva  la  manifestación  de  estos  secretos 
-para  el  dia  de  la  eternida'd  ,  que  seria  una  insolencia 
quejarse  de  no  saberlo  todo  y  que  Dios  la  ha  hecho 
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■ftber  todo  lo  qae  la  es  necesario  para  conocerle  ^ 
«idorarle ,  serrirle  en  esta  Tida  y  gozarle  en  la  otra  , 
y  que  acaso  no  la  seria  oonyeniente  saber  lo  superfino^ 
j  lo  qae  solo  pudiera  contentar  su  orgullo  j  yanidad. 

Si  se  quisiera ,  señor ,  con  bnena  fe  tener  presente 
cata  distinción  y  se  eritarisgi  los  equívocos  j  la  con- 
(osion  con  que  de  ordinario  oscurecen  los  incrédnlcMi 
^rte  asunto ;  se  vería  que  las  esptesiones  de  misterios 
fue  contradicen  y  repugnan  á  la  razón,  no  son  exaclas; 
que  aquí  la  luz  no  está  en  oposición  con  la  oscuridad , 
pues  la  luz  está  en  una  cosa,  y  la  oscuridad  en  otra  ^ 
que  la  razón  debe  hacerlo  todo  hasta  ver  la  verdad 
de  la  rebelación ,  pero  que  cuando  la  llegd  á  ver  debe 
respetar  su  oscuridad ;  que ,  para  decirlo  asi ,  si  en 
di  primer  examen  debe  hacer  el  primer  papel ,  en  el 
segundo  no  puede  hacer  mas  que  el  último» 

Mientras  se  examina  si  Dios  es  verdaderamente  el 
vutor  de  la  religión ,  si  es  cierto  que  ella  viene  del 
cielo,  y  que  la  haya  revelado  á  los  hombres ,  la  razoa 
lo  hace  todo.  Ella  examina  bien  las  pruebas ,  compaia 
los  testimonios ,  rechaza  todo  lo  que  no  la  parece  evi* 
dente ,  ó  lo  que  no  juzga  probado ;  solo  admite  lo  que 
mira  demostrado ,  y  á  cuya  fuerza  no  puede  resistir  ; 
indaga ,  contradice ,  apura.  Ella  es  el  juez  ,  es  el 
arbitro ;  este  es  su  oñcio ,  Dios  mismo  se  le  impone., 
pues  no  la  ha  dado  sino  para  eso ;  porque  quiere  que 
fin  sumisión  sea  un  obsequio  razonable ,  y  no  lo  faera 
y  dejara  de  ser  virtud ,  si  ella  no  quedase  persuadida» 

Pero  si  después  de  haber  bien  visto  ,  bien  examif- 
nado ,  queda  al  tin  convencida  ^  si  las  pruebas  que  la 
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religión  la  ha  presentado  la  parecen  tales  que  na 
puede  ya  dndar  de  su  estraocion  divina)  entoooea 
hace  el  üitkno  papel  j  y  se  somete  humilde  y  rererente. 
Ya  toda  dada  sería  sacrilegio ,  todo  examen  insnlto  á 
la  Terdad  de  Dios  y  toda  indagación  mas  allá  de  lo  qua 
se  la  ha  querido  rerelar ,  una  temeridad.  Se  hace 
cargo  (h  que  la  oscuridad  no  es  un  defecto  y  sinonni^ 
diqK>sicion  diyina ;  que  la  incomprensibilidad  no  et 
una  escasa  y  pues  sabe  que  no  puede  comprender  lo 
que  es  de  un  drden  superior  tan  excéntrico  á  su  in- 
teligencia. 

Pero  como  ya  no  duda  que  la  religión  Tiene  de 
Dios  y  al  instante  se  postra  y  adora  y  se  somete ;  da 
gracias  al  Autor  soberano ,  y  en  las  muchas<oosas  quo 
entiende ,  admira  la  ma gestad  y  la  bondad  dirina.  Si 
en  otras  percibe  oscuridades  ,  si  se  la  presentan  mi»» 
teríos  y  si  le  parece  que  hay  cosas  que  no  hubiera 
podido  adivinar  y  que  no  hubiera  alcanzado  con  sus 
propias  ideas  y  no.  se  espanta ,  porque  conoce  su 
pobreza  ,  sabe  que  es  limitada  ,  se  acuerda  de  k 
grandeza  de  Dios ,  de  su  sabiduría  y  de  la  profundidad 
de  sus  designios ,  y  entdnces  se  humilla  y  calla  :  tanto 
como  fue  lince  para  examinar  si  es  yerdaderamente 
Dios  el  que  la  ha  manifestado ,  otro  tanto  ahora  que 
ya  lo  sabe  es  ciega  para  creer  y  adorar  }  y  ve  aquí 
como  la  razón  y  la  fe  están  siempre  de  acuerdo.  La 
ranm  no  cree  fácilmente  un  orígen  divino ,  es  me* 
nester  mucho  para  hacérselo  ver ;  pero  cuando  le  ye , 
ya  no  sabe  mas  que  creer  y  obedecer. 

Así  y  cuando  se  trata  de  religión  y  sola  una  cuestión 
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se  dcfee  eimninar ;  todo  se  reduce  á  saber  si  en  efecto 
las  pruebas  de  que  se  gloría ,  si  los  fundamentos  en 
que  se  apoya  son  de  tal  naturaleza  que  no  pueden 
venir  mas  que  de  Dios.  Supongamos  por  un  instante 
que  yo  pudiese  demostrar  á  un  incrédulo  que  Jesu- 
cristo es  Dios ,  y  que  Jesucristo  nos  did  d  crístia- 
nisnio  en  su  evangelio ;  ¿os  parece ,  señor ,  que, 
supuesto  que  el  incrédulo  convencido  se  viera  forzado 
á  confesar  esta  verdad ,  le  estaria  bien  venir  á  pro- 
ponerme objeciones  que  le  embarazaran  ?  ¿  podría 
con  pudor  decirme  que  su  corazón  encuentra  diñcul- 
tades ,  que  su-espíritu  no  puede  comprender  misterios 
tan  oscuros  ,  ni  acomodarse  con  aquella  doctrina  ? 

To  le  dina  :  \  Hombre  pequeño  y  miserable  I  ¿  odmo 
Á  la  vista  de  tu  Dios  te  atreves  á  bablar  de  tu  razón? 
Tu  razón  no  ha  debido  servirte  sino  para  sabei^  que 
Jesucristo  tu  Dios  se  ha  dignado  de  hablarte ;  j 
cuando  ella  te  lo  ha  persuadido  por  pruebas  á  que  no 
pudo  resistirse ,  ¿qué  te  queda  que  hacer  sino  hu*- 
millarte  y  adorar  la  alteza  de  su  saber?  ¿Pretendes 
medir  las  insondables  profundidades  divinas  con  los 
estrechos  límites  de  tus  alcances  ?  ¿  aspiras  á  encerrar 
el  inconmensurable  océano  de  la  eterna  sabiduría  en 
la  breve  concha  de  tu  inteligencia  ? 

Tu  razón  hizo  ya  lo  que  debia  ;  ella  empleó  todos 
sus  esfuerzos ,  toda  su  sagacidad  en  examinar  si  Jesn-« 
cristo  es  Dios  ,  indagd  si  los  documentos  que  lo 
acreditan  eran  auténticos  y  seguros  ^  puso  grande 
estudio  en  saber  si  no  habia  seducción  6  engaño , 
consideró  con  atenciop  prolija  y  cuidadosa  si  Jesu- 
cristo 
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crÍ9lo  probd  sa  misión  de  una  manera  tan  dará  y 
tan  irresistible  ^  que  no  quede  laf;ar  á  la  menor  duda. 

Después  de  tan  serio  y  tan  profundo  esamen  no 
pado  hallar  pretesto  para  no  rendirse ,  ella  misma  se 
juxgd  inescusable  si  no  cedía  á  la  fuerza  de  tantos  y 
tan  altos  motivos.  Esto  es  lo  que  debia  hacer  y 
penetrar ,  y  esto  es  lo  que  ha  hecho  para  dicha  tuya ; 
pues  sin  este  examen  apurado  ,  sin  esta  discusión  tan 
prolija  no  hubieras  podido  tener  mas  que  una  fe 
incierta  y  racilante ,  una  fe  yaga ,  sin  principios  ni 
consistencia }  pero  pues  una  vez  queden  convencida  tu 
razón  j  si  su  orgullo  te  pretende  inquietar  con  nueras 
dudas  j  hazla  callar ,  y  oblígala  á  que  adore  y  crea. 

£ste ^examen ,  señor ,  es  necesario  y  ütil ,  tanto 
para  consolar  y  corroborar  al  que  cree  y  como  para 
desengañar  al  incrédulo.  Por  otra  parte  el  principe 
de  los  apdstoles  nos  exhorta  á  satisfacer  á  los  que 
nos  .piden  razón  de  nuestra  creencia  y  de  nuestras 
esperanzas ;  porque  debemos  estar  en  estado  de  jus- 
tificar que  nuestro  proceder  es  el  mejor  y  mas 
seguro  y  mostrando  los  títulos  firmes  é  indestructibles 
de  nuestra  confianza  :  mas  una  yez  alistados  en  las 
banderas  del  evangelio  ,  no  debemos  es9uchar  los 
nuevos  gritos  de  una  razón  inquieta ,  y  todo  mi  estudio 
debe  dirigirse  á  saber  lo  que  él  dice  para  creerlo  y 
practicarlo. 

Si  en  este  evangelio  que  ya  aitoro  hay  misterios , 
venero  hasta  su  oscuridad  :  ¿  Y  cdmo  puede  penetrar 
la  sublimidad  de  los  misterios  el  que  i  cada  paso  se 
encuentra  cercado  de  tinieblas  en  la  oootemplacion 

ToM,  I,  '9 
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de  las  cosas  naturales  ?  Las  ve  ,  las  palpa ,  y  sm 
poder  dudarlas  no  puede  entenderlas.  Pero ,  ¿  qué 
importa?  Una  raxon  justa  y  modesta  sabe  que  la 
tierra  no  es  el  pais  de  l&  conocimientos ,  que  llegará 
el  momento  en  que  empezará  el  dia  interminable  de 
la  luz ,  y  que  lo  que  la  importa  saber  es  que  debe 
creer  y  obsenrar  lo  que  se  la  prescribe. 

Aquí  debéis  observar  como  esta  fe  es. al  mismo 
tiempo  clara  y  oscura  :  clara  basta  la  evidencia  en 
los  motivos  de  creer ,  clara  en  los  documentos  que 
la  fundan ,  clara  en  las  invencibles  pruebas  que  la 
establecen  ;  pero  oscura  en  algunos  de  sus  misterios } 
y  esto  era  necesario  para  que  fuera  fe  ,  porque  su 
esencia  es  no  ver ,  y  creer  lo  que  no  ve.  También 
debia  serlo  para  ser  meritoria ,  porque  no  hay  mériUf 
en  creer  lo  que  se  ve  :  esto  no  cuesta ,  y  se  hace 
sin  esfuerzo  ni  sacrificio.  Jesucrislo  dijo  (i) :  «  Di* 
chosos  los  que  no  vieron  y  creyeron  » . 

Asi  es ,  señor ,  como  la  fe  y  la  razón ,  cuando 
esta  se  conduce  bien  ,  saben  altarse  y  porque  caila 
una  se  pone  en  su  lugar.  La  razón  da  los  primeros 
pasos  ,  y  puede  mostrar  que  la  religión  viene  de 
Dios ,  porque*  viene  de  Jesucristo  que  lo  es ,  que 
Jesucristo  ha  fundado  una  iglesia  á  quien  clejd  su 
autoridad ,  prometiéndola  su  asistencia ,  que  todos  los 
artículos  que  la  fe  propone  han  sido  resvelados  por 
Dios  y  creidos  y  sostenidos  por  su  iglesia. 

Puede  añadir  que  siendo  Dios  incapaz  de  error  ó 
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áe  mentira  y  todo  lo  qae  dice  es  soberanamente  rei^ 
dadero ,  y  que  como  lo  que  dice  la  iglesia  es  la  palabra 
de  Dios  y  no  es  menos  cierto ,  j  así  exige  una  igual  y 
entera  adbesion  de  nuestro  corazón  y  de  nuestro 
espíritu.  Ye  aquí  hasta  ddnde  la  razón  alcanza  ,  ve 
aquí  los  objetos  de  que  debe  ocuparse ,  y  que  puede 
descubrir  con  sus  propias  luces. 

Pero  cuando  ha  llegado  á  estos  conocimientos ,  y 
se  rinde  á  la  fuerza  de  la  yerdad ,  entonces  se  aparta  , 
se  pone  á  un  lado ,  y>cede  á  la  religión  todo  el  lugar  : 
entonces  la  fe  es  la  linica  que  domina  y  propone  sus 
verdades  particulares^  que  la  razón  no  podia  des- 
cubrir. Cs  cierto  que  estaban  ocultas  y  y  que  son  de 
una  esfera  superior  -y  pero  la  razón  las  oye  sometida  y 
conociendo  su  poca  luz  para  penetrar  arcanos  tan 
altos  y  tan  secretos.  Si  tal  vez  incitada  por  la  indo- 
cilidad de  su  orgullo  se  emancipa  á  mostrar  alguna 
repugnancia ,  al  instante  la  fe  la  oprime  con  el  peso 
de  su  autoridad,  la  reduce  á  silencio ,  y  la  tiene 
cautiva. 

Si  vuelve  inquieta  á  preguntar,  ¿porqué  esto? 
¿porqué  aquello?  la  religión  la  tranquiliza  dicién- 
dola  :  Acuérdate  de  que  Dios  lo  ha  dicho  y  y  calla* 
La  razón  se  humilla ;  pero  es  una  humillación  salu* 
dable  para  que  no  se  descamine  ni  se  vuelva  y  como 
dice  San  Pablo  (i) ,  á  todo  viento  de  doctrina  ^  y  (mrque 
la  contiene  así  en  los  h'mites  de  que  no  debe  salir.  De 
esta  manera  la  fe  es  firme  sin  perder  nada  de  $tt 
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oscuridad  y  j   es   oscura  sin  perder  nada  de   la 

fíroieza. 

Supuesto  pues  que  la  razón  haya  una  yez  quedado 
convencida  de  los  principios  de  la  fe ,  si  después  ol» 
▼iílada  6  loca  tnc  viene  á  preguntar  :  ¿Gdmo  es  posible 
concebir  que  un  Dios  se  haga  hombre  sin  dejar  de 
ser  Dios ,  que  sea  mortal  al  mismo  tiempo  que  in- 
mortal ,  pasible  é  impasible ,  que  reciba  en  su  persona 
toda  la  gloria  de  un  Dios  con  tocias  las  enfermedades 
de  un  hombre  ?  ¿  cdmo  es  posible  entender  que  este 
hombre  Dios  venga  y  esté  presente  en  los  altares  , 
escondido  en  las  especies  de  pan  y  vino ,  y  otras  difi- 
cultades de  este  género  ?  La  fe  me  responde  lo  que 
Dios  dijo  al  mar  :  «  Til  llegards  hasta  allí ,  pero  allí 
jt  te  detendrás  :  allí  quebrarás  tus  olas  y  y  abatirás  las 
s  hincliazones  de  tu  orgullo  (i)  ». 

Esta  sentencia  fue  absoluta  ,  y  contra  ella  la  razón 
humana  no  tiene  que  oponer  ni  puede  replicar; 
antes  la  produce  grandes  ventajas ,  pues  por  ella 
puede  el  hombre  hacer  el  sacrifício  de  su  razón  con 
la  fe ,  así  como  hace  el  de  su  cuerpo  con  la  penitencia , 
y  el  de  su  corazón  con  el  amor.  Guando  con  la  peni- 
tencia le  sacrifica  su  cuerpo ,  glorifica  á  Dios  como 
soberanamente  justo  ;  cuando  le  sacrifica  el  corazón 
con  su  amor ,  le  glorifica  como  soberanamente  amable, 
y  cuando  le  sacrifica  su  razón  con  la  fe  ,  le  glorifica 
como  soberanamente  verdadero. 

De  aquí  podéis  inferir  cuan  útil  es  la  fe  para  la 
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trmnquilidad  del  corazón  :  considerad  cuan  dulce  es  ^ 
y  cuan  ventajoso  tener  una  regla  segura  que  con  una 
palabra  sola  tranquiliza  las  agitaciones  de  una  razón 
inquieta  :  esta  regla  es  la  fe.  En  efecto  ,  señor ,  sin 
una  fe  d(5cil  y  sometida  todas  las  luces  de  mi  razón , 
en  Tez  de  sosegarme  con  la  elección  de  un  partido  y 
y  dejarme  el  espíritu  en  reposo ,  no  harán  otra  cosa 
que  arrojarme  cada  día  en  machos  embai*azos ,  y 
causarme  nueras  turbaciones. 

-  ¿  Quién  ignora  que  la  razón  humana  ,  si  se  la  deja 
tomar  vuelo  ,  es  variable  en  sus  ideas  ,  y  que  recibe 
y  acoge  todos  los  errores  de  la  imaginación  :  de 
modo  que  hoy  piensa  de  una  manera  y  mañana  de 
otra  ;-lo  que  hoy  la  gusta  ,  mañana  la  desagrada  ;  no 
bien  resuelve  una  dificultad  cuando  viene  á  agitarla 
otra  duda? 

Por  eso  se  ve  i  tantos  filósofos  en  una  incesante 
perplejidad  ,  asiéndose  de  todo  y  y  sin  hallar  firmeza 
en  nada.  Esto  es  lo  que  de[4oraba  San  Agustín 
cuando  decía  que  no  estudial>a  sino  para  hallar  la 
verdad ,  y  que  en  esto  empleaba  toda  su  filosofía  ; 
pero  que  después  de  muchd%fan ,  después  de  haber 
caído  en  errores  groseros ,  quedaba  siempre  incierto 
y  vacilante  sin  encontrar  donde  fijar  el  pie.  ¿  Porqué  ? 
porque  no  tomaba  otra  guía  que  la  de  su  razón ,  y  que 
esta  no  bastaba  para  alumbrar  su  entendimiento ;  que 
esta  fué  la  causa  de  tantas  mudanzas ,  y  de  tantos 
trabajos  inütiles ,  que  por  eso  pasd  por  tantos  sistemas 
diferentes  de  que  se  dejó  alucinar  y  y  que  no  se 
desengañó  y  sino  cuando  se  entregó  á  la  conducta  de 
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la  fe.  ¡  Cdmo  llora  en  sus  oonfesLones  la  ceguedad  en 
que  yivid  tan  largo  tiempo !  ¡  y  cdmo  da  gracias  á 
Dios  de  haber  deshecho  el  hechizo  de  las  ciencias 
profanas  que  le  tenían  fascinados  los  ojos  y  y  de  ha- 
berlos reducido  á  la  santa  sencillez  de  la  fe  ! 

En  efecto  y  señor  y  cuando  la  razón  se  ha  sometido 
ya  á  la  fe ,  y  que  una  y  otra  están  de  inteligencia  y 
conteniéndose  cada  cual  en  la  esfera  que  la  corres- 
ponde y  las  dos  se  prestan  un  auxilio  recíproco. 
Esto  es  lo  que  tranquiliza  al  cristiano ,  y  le  hace  in- 
rencible.  Que'  venga  á  combatirme  el  que  quisiere  , 
sea  el  espíritu  tentador  con  sus  astucias  y  sean  los 
incrédulos  con  sus  sofismas  ,  sean  mis  pasiones  con 
sus  atractivos  ,  sean  en  fin  mi  propia  ligereza  ,  ó  el 
orgullo  y  la  indocilidad  de  mi  razón  ;  yo  tengo  á  la 
mano  una  respuesta  corta  y  decisiva  que  satisface  á 
todo  ,  yo  digo  lo  que  Jesucristo  dijo  al  demonio 
cuando- le  tentd  en  el  desierto  (i)  :  «  Escrito  está  »  ^ 
Dios  lo  ha  dicho ,  sí  :  Escrito  está  que  hay  un  Ser 
supremo ,  y  que  no  hay  mas  que  uno ,  que  es  invisible , 
eterno ,  omnipotente ,  que  ha  criado  al  mundo ,  le 
conserva  y  gobierna.  Yo^e  interrumpí  diciéndole  r 
Hasta  ahí  va  bien ,  padre  mió  ,  y  mientras  solo  esté 
escrito  que  existe  un  Dios ,  podremos  acomodarnos ; 
pero  decidme  :  ¿  Está  escrito  que  este  Dios  es  uno  y 
tres  ?  ¿  que  este  Dios  se  parte  en  tres  porciones  ? 
¿  que  es  uno ,  y  que  no  es  uno ,  porque  es  tres  ?  ¿  que 
es  tres  y  que  no  es  tres  y  porque  es  uno  ?  En  fin  y 


(i)    Matth.  lYy  4* 


CARTA  r.  >35 

padre ,  ¿  es  posible  que  un  hombre  de  raason ,  no 
digo  instruido  niiildsofo  j  sino  que  solo  tenga  el  sentido 
común  y  pueda  creer  y  adorar  cosas  tan  visiblemente 
increibles ,  y  contradictorias  ?  Si  se  ba  podido  alucinar 
al  pueblo  rudo  que  no  considera  y  ¿  cómo  se  puede 
pretender  tratar  eon  el  mismo  desprecio  á  los  que 
deben  entender  mas ,  y  juzgar  mejor  ?  ¿  qué  puede 
ser  una  religión  que  empieza  por  un  misterio  que  á 
prin^ra  vista  manifiesta  una  contradicción  ? 

Si  los  cristianos^  señor,  me  respondió ,  dijeran 
haber  inventado  ó  haber  descubierto  este  misterio 
que  os  parece  tan  increible ,  tuvierais  razón  para  des- 
preciarle ,  y  vuestra  razón  seria  juez  competente 

.  para  decidir  de  su  invención  ó  su  descubrimiento. 
Entonces  pudierais  decirles  con  justicia  :  Vuestra 
invención  es  loca  y  y  repugna  á  la  razón ;  vuestro  des- 

■  cubrimiento  es  increible  y  porque  contradice  á  todas 
las  ideas  y  conocimientos  de  los  hombres  ;  pero  los 
cristianos  dicen  y  que  Dios  lo  ha  revelado ,  y  pre- 
tenden probarlo  con  pruebas  y  razones  que  dicen^ 
ser  evidentes  y  claras.  £n  este  caso  ya  veis  que  ni 
podéis  argüirles  con  su  oscuridad,^  ni  baldonarles  lo 
que  llamáis  su  contradicción ,  ni  tampoco  debéis  ocu- 
paros del  examen  interior  del  misterio ,  d  de  la  con- 
formidad ó  disonancia  que  puede  tener  con  vuestras 
ideas.  Lo  ünico  que  podéis  examinai^  es  si  es  verdad 
que  Dios  lo  ha  revelado ;  si  las  pruebas  ,  las  razones 
y  los  monumentos  que  los  cristianos  alegan ,  son  tan 
ciertos  y  tan  auténticos  y  evidentes  como  dicen* 
La  razón  de  esto  es  porque  todos  los  objetos  que 
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pertenecen  á  la  región  del  infinito ,  <$  á  un  c^den 
superior  i  nuestra  capacidad ,  no  deben  ser  regdados 
por  las  ideas  de  los  hombres  ,  ni  el  fundamento  de  su 
creencia  puede  estribar  en  su  conformidad  con  las 
perceficiones  de  una  inteligencia  limitada.  Sin  subir 
á  la  altura  de  lo  sobrenatural ,  á  cada  paso  encon- 
tramos verdades  naturales  ,  totalmente  excéntricas  á 
la  esfera  de  las  nociones  humanas. 

¿Quién  sabe,  por  ejemplo,  como  dx porque  el 
cuerpo  obedece  á  los  simples  deseos  del  espíritu? 
¿  quién  comprende  como  ó  porque  la  materia  inerte 
j  tosca  es  capaz  de  animarse  con  el  movimiento  7 
¿quién  finalmente  entiende  la  mayor  parte  de  los 
fenómenos  que  obran  en  nuestros  sentidos  cada  ins- 
tante f  sin  que  jamas  pueda  penetrarlos  la  razón?  Los 
efectos  son  sensibles  ,  y  los  principios  son  ocultos ;  y 
si  la  raxon  los  ejerce  sin  comprenderlos  <,  es  porque 
no  puede  contradecir  la  evidencia  de  sus  sensaciones. 
•  ¿  Cuanto  mas  deben  ser  inaccesibles  á  todo  el  es- 
fuerzo de  su  penetración  los  objetos  que  ni  aun  siquiera- 
pueden  percibir  nuestros  sentidos  ?  Así  desde  que  se 
nos  proponen  apoyados  sobre  un  testimonio  divino  , 
no  del)emos  considerar  si  son  ó  no  son  incomprensi- 
bles ,>si  parecen  ó  no.  contradictorios  ;  solo  debemos 
examinar  sj  el  testimonio  en  que  se  apoyan  ,  viene 
verdaderamente  de  la  región  á  que  se  ati'ibuyc  :  y  si 
se  puede  demostrar  la  verdad  y  la  seguridad  de  su 
origen ,  es  ridiculo  dejar  de  creex4os  porque  presentan 
muclias  di^cuUades. 

Importa  poco  que  el  entendimiento  lo  apruebe  ó 


lo  rechace ,  qtie  le  parezca  conforme  ó  disonante  con 
sus  ideas  y  porque  no  son  ellas  las  que  pueden  juz- 
garlo ;  ya  se  le  ha  dicho  que  están  fuera  de  su  esfera  ^ 
y  que  pertenecen  á  un  reino  dirino  -j  por  consiguiente , 
lo  ünico  que  puede  hacer  es  examinar  si  en  efecto 
las  pruebas  que  se  alegan  son  ciertas  y  vienen  de  esta 
región  divina ;  en  una  palabra ,  si  es  verdad  que  Dios 
se  ha  dignado  de  revelarlas  á  la  tierra;  # 

Ye  aquí  la  razón  porque  no  puede  ya  emplear  sus 
luces  sino  en  averiguar  esta  verdad ,  y  ve  aquí  tam- 
bién porque  altera  su  naturaleza  ,  y  sorbrepasa  sus 
funciones ,  cuando  se  atreve  á  querer  penetrar  en  los 
misterios ,  cuando  intenta  elevarse  á  la  contemplación 
de  objetos  cuyos  principios  quedan  en  los  insondables 
abismos  de  su  esfera  sobrenatural. 
•  El  infinito  es  necesariamente  incomprensible,  tanto 
en  el  modo  de  su  esencia  ,  como  en  cualquiera  de  sus 
ati'ibutos.  En  el  drden  de  las  verdades  naturales  y  á 
medida  que  cada  objeto  se  desenvuelve  ,  se  presenta 
mas  á  nuestro  entendimiento  ,  y  su  imagen  se  graba 
mas  en  él ;  pero  en  el  infinito  todo  se  agranda  á  me- 
dida que  se  particulariza  ,  y  nuestro  entendimiento 
se  confunde  tanto  con  su  totalidad ,  como  con  una  de 
sus  propiedades  ó  atributos.  ' 

Por  eso  la  incomprensibilidad  es  esencial  á  todo  lo 
que  pertenece  á  este  drden  ,  que  es' por  su  naturaleza 
inaccesible.  Es  imposible  que  el  Eterno  nos  hable ,  ó 
nos  dé  una  idea  perteneciente  d  su  carácter ,  sin  que 
nuestro  entendimiento  sea  sumergido  en  el  océano 
donde  nuestra  razón  no  puede  por  sí  sola  fijarse.  Por 
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oonsigniente  toda  revelacioiii  desde  qoe  se  acredita  h 
verdad  de  su  existencia ,  no  paede  ya  ser  mas  qae  ob» 
jeto  de  nuestra  adoración  j  de  nuestro  amor. 

El  Eterno  es  de  un  drden  ünioo ,  su  lenguage  no 
se  puede  parecer  á  los  nuestros.  Lo  que  alcanza  á 
descubrir  el  raciocinio  humano  no  puede  ser  divino  : 
cada  cosa  tiene  la  marca  y  la  impresión  especifica  de 
su  Cfli^a  ,  y  la  incomprensibilidad  es  la  marca  y  el 
carácter  distintivo  de  todo  lo  que  es  divino  y  sobre- 
natural* 

Estos  principios  son  muy  claros  ,  y  es  menester 
estar  ciego  para  no  ver  su  evidencia  :  nada  pnede 
ver  el  que  no  ye  tanta  claridad  ^  menos  vista  tiene  que 
d  que  nunca  abrid  los  párpados  á  la  luz  del  día  y  no 
habrá  poder  que  le  haga  recibir  la  verdad  y  practican 
la  virtud ;  pues  no  siente  diferencias  que  el  buen 
sentido  debe  por  si  solo  descubrir. 

No  escusa  pues  á  la  incredulidad ,  decir  que  un 
misterio  es  increíble ,  y  que  una  trinidad  de  personas 
en  la  unidad  de  la  esencia  divina  destruye  las  ideas  de 
la  filosofía  5  porque  esta  misma  dificultad  debe  fortifi- 
car las  otras  razones  de  creer.  A  menos  que  se  nos 
esplique  como  lo  que  es  tan  increíble  pudo  ser  in- 
ventado por  unos  hombres  ^  y  creído  por  una  innume* 
rabie  multitud  de  otros ,  no  se  puede  concebir  que 
ideas  tan  inauditas  y  estraordinarías  se  pudieran  pre- 
sentar al  espíritu  humano ,  y  menos  parece  que  se 
haya  esperado  el  persuadirlas  á  los  demás.  Esta  debe 
ser  una  nueva  razón  para  indagar  con  mas  solicitad 
el  origen  que  se  las  atribuye. 
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En  efecto  la  impostara  pnede  fabricar  sistemas  y 
urdir  fábulas  j  pero  todas  las  invenciones  délos  hom- 
bres tienen  siempre  alguna  relación  con  las  ideas  de 
BU  espíritu  y  y  por  algún  lado  se  parecen  á  los  objetos 
que  ellos  mismos  conocen.  No  cabe  pues  en  la  natu- 
raleza humana  haber  inventado  esta  trinidad  :  el 
dogma  me  asombra  menos  de  lo  que  me  asombraría 
ó  el  fraude  que  le  inventara ,  ó  el  arrojo  que  le  pep- 
saadieira.  Cuesta  menos  á  mi  razón  recibirle  y  ado- 
rarle ,  que  tenerle  por  fruto  de  una  maquinacioa 
huDoana. 

£^  seguro  que  cada  efecto  debe  tener  una  cansa  , 
que  corresponde  al  carácter  que  le' distingue ;  y  por 
mas  que  yo  lo  medite ,  sola  la  verdad  puede  parecerme 
motivo  suficiente  para  que  la  trinidad  divina  pudiese 
entrar  en  el  entendimiento  de  los  hombres  :  así  para 
mí  y  para  todos  los  demás  cristianos  su  misma  inverir 
similitud  es  otra  prueba  de  su  verdad.  Me  parece  que 
la  sana  razón  puede  discurrir  así ,  y  que  no  se  apar- 
taría de  los  principios  de  una  buena  lógica  ;  pero  los 
cristianos  dicen  mas ,  y  prueban  que  todos  los  artícu- 
los de  su  creencia  han  sido  revelados  por  Dios.,  Así  di- 
cen :  escrito  está,  que  en  este  Ente  incomprensible,  con 
la  mas  simple  unidad  ,  hay  sin  confusión  una  trinidad 
de  personas ;  que  estas  tres  personas  son  el  Padre  ,  el 
Hijo  y  el  Espíritu  Santo  iguales  entre  sí ,  que  la  per» 
sona  del  Hijo  vino  á  la  tierra  para  redimir  á  los  hom- 
bres ,  que  siendo  Dios ,  y  sin  dejar  de  serlo ,  se  hizo 
hombre ,  que  vivid  entre  nosotros ,  que  nmn  ó  en  una 
craZy  que  resucitd^  y  que  subid  á  los  cielos 
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Escrito  está  y  que  este  Salvador  divino,  queriendo 
quedarse  coa  nosotros  l^sta  la  consumación  de  los 
siglos ,  nos  dejó  su  sagrada  carne  y  su  preciosa  sangre 
bajo  las  especies  de  pan  y  de  vino  que  ofrecemos  en 
sacrifícios ,  y  que  uno  y  otro  son  la  comida  y  bebida 
con  que  se  alimentan  nuestras  almas. 

Escrito  esti,  que  habrá  un  juicio  universal ,  en 
que  todos  compareceremos ,  que  allí  seremos  juzgados 
con  arreglo  á  la  ley  del  evangelio  j  que  los  que  la 
hubieren  observado  gozaran  de  una  bienaventuranza 
eterna ;  pero  que  los  que  no  la  hayan  creido  ó  la  hayan 
violado  sin  haberse  arrepentido ,  serán  castigados  sin 
medida  ni  fín. 

Escrito  está...  ¿  Y  qué ,  padre  y  le  volví  á  inter- 
rumpir y  OS  atrevéis  á  asegurarme  que  podéis  probar- 
me con  evidencia  que  el  mismo  Dios  ha  revelado  al 
hombre  esas  cosas  que  parecen  tan  absurdas  ,  tan 
monstruosas  y  tan  poco  dignas  de  la  Divinidad?  Sí  , 
señor ,  me  respondid ;  y  no  estraño  que  vuestra  razón , 
que  no  se  ha  detenido  á  indagar  los  principios ,  se  rebele 
cuando  escucha  prodigios  que  la  son  tan  superiores  : 
sin  duda  que  estas  deben  ser  para  vos  novedades  estra* 
ordinarias,,  misterios  oscuros  y  verdades  terribles. 

Pero  el  que  vea  sin  poder  dudarlo  que  está 
escrito ,  esto  es  ,  que  Dios  lo  ha  dicho  5  el  que  sepa 
que  Jesucristo  es  Dios  ,  por  pruebas  tan  evidentes 
que  seria  locura  no  reconocerlo,  ¿qué  puede  hacer 
sino  rendirse  y  bajar  la  cabeza  al  respeto  de  su  infa- 
lible autoridad?  El  ünico  examen  que  le  queda  es 
saber  si  es  derto  que  Jesucristo  lo  ha  dicho  -,  pero 
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ée&Ae  que  depone  esta  dada ,  caUa  y  se  somete ,  por- 
que sabe  que  sa  razón  puede  en  ganarse ,  j  que  Jesu- 
cristo es  la  rerdad  misma. 

Bien  pueden  ofrecérsel  e  argumentos  á  que  no  halle 
salida ,  raciocinios  de  que  no  pueda  desembarazarse ; 
nada  le  Hace  titubear  un  instante  ,  y  desde  entonces 
dice  con  el  apc^stol  (i)  :  «  ¡O  profundidad  de  losteso- 
»  ros  de  la  sabiduría  divina!  sus  juicios  son  inoompren- 
»  &ibles,y  sus  caminos  superiores  á  nuestra  inteligencia  • 
»  ¿  Quién  ha  penetrado  los  pensamientos  del  Señor  7 
»  quién  ha  entrado  en  sus  consejos  ?  »  Asi  resuelve 
el  cristiano  todas  sus  dificultades ,  así  disipa  todas  tus 
dudas ,  así  se  desembaraza  de  todas  las  reflexiones 
peligrosas  ,  se  aquieta  ,  vive  en  paz ,  y  solo  se  ocupa 
en  practicar  las  máximas  que  el  evangelio  le  «uena. 

Pero ,  padre ,  le  dije ,  ¿no  es  posible  que  el  entendi- 
miento del  hombre  adopte  lo  que  no  alcanza  á  ver  7 
¿  es  imposible  que  crea  lo  que  no  entiende  ?  Ese  es  , 
me  respondi<5 ,  el  orgulloso  clamor  del  espíritu  hu- 
mano ;  porque  no  quiere  hacerse  justicia  y  reconi^ 
cer  su  flaqueza.  ¿ Gdmo  es  posible  que  entienda  cosas 
sobrenaturales  que  están  fuera  de  ]a  esfera  de  sos 
conocimientos ,  y  para  cuya  inteligencia  no  tiene  dr- 
ganos  proporcionados  ?  ¿  no  le  liasta  saber  que  Dios 
es  quien  las  dice  ,  diciéndole  al  mismo  tiempo,  llegará 
día  en  que  separado  de  la  m£Lteria  adquirirá  la  apli* 
tud  para  entenderlas  ? 

¿  Y  qué ,  scuor ,  esta  misma  razón  no  abraza  tam^ 


(i)  Jd  Rom,  XI  j  33  ^  34i 
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biea  ka  cosas  naturales? Guantas  cosas  hay  ea  d 
umTerso ,  cuantas  pasan  á  nuestra  TÍsta ,  sin  que 
podamos  dudar  de  su  existencia ,  y  sin  que  tampoco 
podamos  comprenderlas  ;  y  con  todo  seria  menester 
•er  locos  para  decir- que  porque  no  las  entendemos 
no  son  Terdaderas. 

Porque  no  hemos  comprendido  hasta  ahora  el  flujo  y 
reflujo  del  mar ,  ¿se  puede  dudar  de  este  moyimieoto 
de  las  aguas  tan  regular  y  tan  constante  ?  Porque 
nadie  sabe  todavía  la  causa  por  que  el  imán  se  dirige 
siempre  al  norte  ,-  ¿  se  dudará  de  fendmeno  tan  ütil  7 
( Guintas  obras  de  la  naturaleza  se  esconden  á  nuestra 
penetración !  ¿Gdmo  pues  podemos  sorprendernos  de 
que  los  misterios  de  Dios  estén  fuera  de  nuestros  al- 
cances ?  ¿  y  cdmo  se  puede  decir  y  no  los  creo  porque 
no  los  entiendo  ? 

Seria  muy  temerario  el  mortal  que  pretendiera  ro- 
bar al  cielo  los  secretos  que  le  quiere  esconder.  E 1 
mismo  Dios  ha  amenazado  de  oprimir  con  su  gloria 
al  que  se  acercare  demasiado  á  registrar  su  magestad. 
(  i)  Dios  nos  ha  descubierto  todo  lo  que  nos  era  ne* 
oesario y  así  para  conocerle  y  servirle  en  esta  vida, 
CQmo  para  vivir  con  él  en  la  oti'a  eternamente  dicho- 
sos ^  y  á  fín  de  hacemos  ver  que  la  revelación  es  suya, 
j  que  no  ños  quede  escusa ,  nos  ha  dado  señales  tan 
caracterizadas  y  que  nadie  las  puede  dudar  ,  y  cnat- 
quier  espíritu  mediano  las  puede  entender  :  esto  es 
lo  que  nos  basta.    Lo  demás  ha  querido  reservarlo 


(i)  Proverb»  jxY|  27. 
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para  el  cita  de  la  gloria  en  qae  el  hombre  entrará  en 
su  santuario  eterno ,  y  cuando  se  le  manifestará  con 
todo  el  esplandor  de  su  magnificencia  ;  entonces 
pasaremos  de  esta  fe  tenebrosa  á  la  mas  luminosa 
claridad.  No  digo  por  esto  que  Dios  repruebe  el 
prudente  conato  de  una  razón  modesta  y  contenida  : 
él  nos  la  ha  dado  como  un  farol  que  nos  alumlM*a  en 
esta  vida ,  pero  quiere  que  no  salga  de  su  esfera ,  que 
«e  contente  con  llegar  á  lo  que  alcanza ,  y  que  cuando 
A  habla  y  cierre  los  ojos  y  se  humille  delante  de  la  f«. 
.Asi  lo  ha  reglado  el  Señor  por  nuestro  propio  bien  , 
y  seria... 

Pero  y  padre ,  le  interrumpí ,  ¿  no  es  verdad  qae 
Dios  ha  impreso  en  el  corazón  del  hombre  un  sent^ 
miento  íntimo  y  natural ,  un  discernimiento  claro  de  k> 
bueno  y  lo  malo ,  en  iin  las  ideas  de  la  virtud  y  del 
vicio  ?  Pues  si  esto  es  así  y  ya  tiene  todo  lo  que  nec»» 
sita  y  ya  puede  conducirse  por  sí  solo ,  y  adquirir  los 
premios ,  d  evitar  los  castigos ,  si  los  hay  :  esta  es  ja 
ley  ñatui*al.  Dios  le  da  con  ella  el  conocimiento  de  la 
ley  y  y  le  da  la  razón  para  que  la  obedezca  por  su  propio 
interés.  Dios  no  mult!«;)lica  los  entes  sin  necesidad  , 
ni  hace  cosas  superfluas  ,  y  siendo  estos  medios  si»- 
iicientes  para  ,el  gobierno  del  hombre ,  la  revelación 
es  inütil.  ¿Para  qué  grabar  en  piedra  leyes  que  nos 
gralx)  en  el  corazón  ?  ¿  de  qué  sirven  libros  ni  pro- 
fetas ,  á  quien  tiene  en  sí  mismo  una  luz  interior  qiie 
le  dirige  ? 

El  padre  respondió  :¿  Pensáis ,  señor,  que  baste  la 
razón  para  enseñamos  lodQ  lo  que  la  revelación  noa 
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enieña  7  Vos  la  hacéis  demasiado  honor ,  j  Cnaiido 
la  consideréis  de  mas  cerca  ,  yeréis  que  no  lo  merece. 
La  religión  está  llena  de  verdades  sublimes ,  de  cono- 
cimientos elerados ,  que  ella  sola  nos  pudo  descobrir, 
y  que  jamas  sin  su  auxilio  hubiera  alcanzado  la  razón; 
y  esto  solo  basta  para  demostrar  cuan  insuficiente 
era  para  dirigir  á  los  hombres  ,  y  cuan  necesaria  les 
era  la  revelación. 

¿  Qué  es ,  señor ,  la  pobre  razón ,  cuando  está  sola  y 
abandonada  á  sus  propios  esfuerzos  ?  Considerad  que 
la  primera  obligación  y  el  mayor  interés  del  hombre 
es  conocer  su  origen  ,  su  naturaleza ,  y  sobre  todo  su 
ultimo  ñn.  ¿  Y  os  parece  que  el  entendimiento  humano 
tan  terrestre ,  tan  limitado  y  débil  es  capaz  por.  sí 
mismo  de  alumbramos  en  la  oscuridad  de  objetos  tan 
intrincados  y  difíciles  ? 

Juzgadlo  por  la  esperiencia  ;  ved  lo  que  ha  alean- 
Eado  en  los  siglos  pasados,  considerad  todos  los  que  lian 
pt^ecedido  á  Jesucristo,  recorred  las  naciones  mas 
ciütas  que  tuvieron  mas  reciu'sos ,  y  se  aplicaron  con 
roas  actividad  ;  preguntad  á  sus  sabios  ,  á  sus  ñlóso- 
fos ,  á  los  raas  instruidos ,  ¿i'A  el  hombre  es  obra  del 
acaso  ,  ó  si  debe  su  ser  á  un  criador  ?  ¿  si  le  crid  en 
un  estado  mas  excelente ,  d  en  el  mismo  á  que  hoy 
está  reducido?  ¿si  el  mundo  es  eterno,  d  si  ha  sido 
sacado  de  la  nada ?  /sí  Dios  ve  las  acciones  de  las 
criaturas  ?  ¿  si  exige  un  culto  de  ellas  ?  ¿  y  cuál  es  el 
culto  que  exige  ?  y  veréis  con  asombro ,  que  sobre 
estas  ciíestiones  tan  interesantes ,  sobre  asuntos  tan. 
estrecliamente  enlazados  con  nuestras  obligaciones , 

nuestra 
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seguridad  y  nuestros  destinos  eternos ,  los  descubri- 
mientos de  cuarenta  siglos  no  produjeron  mas  que 
conjeturas  tímidas  ó  errores  monstruosos.  Veréis  que, 
exceptuada  la  Judea  y  en  donde  Dios  habia  manifes- 
tado la  gloria  de  su  nombre  y  la  teología  de  todas  las 
naciones  de  la  tierra  no  era  mas  que  una  masa  indi- 
gesta de  fábulas  y  de  absurdos  ,  de  supersticiones 
groseras ,  de  misterios  indecentes  y  de  abominables 
sacrificios.  Veréis  en  todos  los  pueblos  los  horrores 
del  politeismo ,  y  en  los  grandes  los  de  la  impiedad. 
Estas  tinieblas  eran  tan  generales ,  que  penetrar<n& 
hasta  encías  escuelas  ,  y  las  asambleas  de  los  sabios 
yacian  en  una  noche  igualmente  profunda.  Los  mis- 
mos que  en  Atenas ,  Corinto  y  Koma  se  hacian  dis- 
tinguir por  otros  muchos  y  eminentes  talentos ,  cuando 
hablaban  de  la  religión  parecian  ciegos ,  y  pensaban 
como  niños.  Ellos  son  la  prueba  mas  visible  de  los 
cortos  alcances  de  la  razón  humana  }  pues  multipli- 
cando aquellos  sabios  sus  meditaciones  y  disputas,  na 
hicieron  mas  que  multiplicar  sus  errores  y  delirios^ 

Es  cierto  que  algunos  vislumbraron  verdades  útiles; 
pero  no  pudieron  mas  que  entreverlas  con  oscuridad 
j  confusión ,  y  esta  pequeña  luz  no  bastaba  á  satisfacer 
su  razón,  y  fijar  susincertidumbres.  Por  eso  redujeron 
los  dogmas  mas  importantes  á  la  dase  de  problemas 
ó  de  cuestiones  curiosas  y  que  solo  podian  entretener 
á  los  fíl(^fos ,  y  ejercitar  su  ingenio.  Ellos  paismos 
confesaron  que  la  verdad  era  una  especie  de  fósforo 
que  brillaba  un  momento  y  se  oscurecia  al  instante  2 
ellos  mismos  dijeron  que  su  razón  era  como  una  nave 

TOM.    I.  10 
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batida  por  la  tempestad ,  y  empajada  por  Tientos  001^ 
trarios ,  sin  pttoto  ni  timón  j  en  el  vasto  piélago  de  las 
humanas  opiniones. 

No  es  posible  resistir  contra  la  autoridad  de  uña 
esperiencia  hecha  en  toda  la  tierra  ,  que  ha  durado 
mas  de  cuatro  mil  anos  ^  y  que  convence  de  la 
necesidad  de  una  revelación.  A  vista  de  esto ,  ¿  quién 
puede  persuadirse  que  el  pueblo  pueda  formarse  á 
sf  mismo  un  cuerpo  de  doctrina  útil  y  bien  ordenado , 
cuando  los  hombres  mas  célebres  de  todos  los  tiem- 
pos no  han  podido  producir  mas  que  opiniones  vaci- 
lantes y  y  algunas  verdades  mulüadas  y  estériles  sin 
unión  ni  sistema  ,  sin  motivos  y  sin  autoridad  7 

Los  que  pretenden  dar  á  la  razón  tanta  fuerza ,  sé' 
valen  de  las  mismas  luces  que  deben  á  la  revelación  y 
para  hacerla  inútil ;  pero  sus  raciocinios  no  merecen 
detenemos  ,  y  son  mas  aptos  á  probar  ios  límites  que 
la-estension  del  espíritu  humano ;  pues  con  los  mis- 
mos esfuerzos  que  hacen  para  acreditarlo ,  demues- 
tran mas  su  triste  insuficiencia.  Creed ,  señor ,  que 
la  razón  es  ciega ,  y  que  sok  la  religión  la  puede 
abrir  los  ojos  5  que  la  razón  es  inconstante  y  variable , 
y  que  sola  la  religión  puede  fijarla  ;  que  es  débil ,  y 
que  sola  la  religión  puede  sostenerla ;  que  en  fin  es 
muy  desigual  entre  los  hombres  ,  y  que  sola  la  reli- 
gión puede  suplir  lo  que  falta  á  unos  para  igualarla 
en-  todos. 

Sok  Dios  podia  remediar  estos  defectos  déla  razón 
humana  :  por  eso  did  á  todos  los  hombres  el  mismo 
culto  f  les  propuso  los  mismos  misterios  ^  y  les  intimd 
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las  ttiíftmas  leyes.  Estas  leyes  ,  estos  misterios  y  este 
cidto  forman  el  caerpo  de  la  religión ,  y  desde  que  la 
razón  advierte  qae  vienen  de  Dios ,  no  la  qaeda  otro 
arbitrio  qae  el  de  adorar  y  creer  y  practicar. 

Aqui  le  dije  :  Yo  en  verdad  y  padre ,  no  sé  lo  que 
le  diga  :  puede  ser  que  á  fuerza  de  haber  caido  en 
tantos  errores  los  hombres  llegasen  al  fin  á  discurrir 
edte  plan  que  ahora  os  admira  tanto  ^  asi  para  probar 
que  la  religión  crbtiana  viene  de  Dios ,  no  basta  decir 
que  los  hombres  durante  muchos  siglos  divagaron  en 
diferentes  opiniones ;  vuestra  aserción  necesita  de 
pruebas  mas  positivas  ,  y  esto  no  me  parece  tan  fácil. 

Sin  duda  ,  señor  ,  me  respondió ,  que  son  menes- 
ter pruebas  de  otra  especie  5  y  lo  que  he  dicho  de  la 
insuficiencia  de  la  razón  solo  sirve  á  fundar  la  nece» 
sidad  de  la  revelación  ;  pero  en  cuanto  á  ks  pracbas 
dé  su  verdad,  no  dudéis  de  su  claridad  y  de  su 
fderza.  Dios  se  debia  á  sí  mismo  ,  y  dcbia  á  los  hom- 
bres ,  cuando  les  descubrid  verdades  tan  superiores 
á  las  luces  de  su  razón  ,  y  cuando  les  intimó  leyes 
tan  contrarias  á  su  naturaleza ,  debia ,  digo  ,  darles 
medios  de  reconocer  con  evidencia  que  de  él  solo , 
como  autor  de  la  naturaleza  y  de  la  gracia ,  se  derivan 
unas  y  otras. 

El  hombre  seria  escusable  de  no  creerlas  y  de  no 
obedecerlas ,  si  Dios  no  hubiera  dado  á  sus  testimo^ 
nios  tal  grado  de  fuerza  y  claridad ,  que  no  se  pueden 
esconder  á  la  razón ,  cuando  las  pasiones  no  la  tur-* 
ban  d  no  Ja  prevarican.  Dios  no  fuera  justo  en  cas» 
ligar  á  quien  no  pudiera  redargüir  con  la  evidencia 
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de  estas  pruebas  -,  pero  su  justicia  tal  ves  esconde  h 
lij^  á  los  soberbios  ,  y  la  muestra  á  los  humildes  j 
sencillos.  Para  conocer  la  fuerza  de  estas  pruebas  , 
y  para  penetrarse  de  su  luz ,  es  menester  oirías  coa' 
deseo  sincero  de  saber  la  yerdad.,  y  con  ánimo  dis- 
puesto á  hacerla  todos  los  sacrificios  necesarios  :  el 
que  no  las  oiga  preparado  de  este  modo  y  no  podrá 
recibir  su  impresión  y  como  un  paladar  que  la  enfer- 
medad ha  yiciado  no  puede  bailar  grato  el  salx^, 
de  los  mas  dulces  alimentos. 

.  Todo  eso  podrá  ser  bueno ,  le  dije  yo  j  pero  jamas 
me  persuadiréis  que  sea  posible  probar  la  verdad  de 
ninguna  religión  con  evidencia.  ¿  Gdmo  objetos  sobre- 
naturales', misteriosos  y  osciiros ,  que  vos  mismo 
decis  estar  fuera  de  la  esfera  de  la  razón ,  pueden 
sujetarse  á  las  leyes  del  cálculo  6  dd  raciocinio  y  de 
modo  que  deban  convencer  á  una  razón  que  ni  si- 
quiera alcanza  á  entenderlos  ?  No  olvido  la  distinción 
que  habéis  hecho  entre  las  pruebas  de  la  revelación , 
y  la  revelación  misma }  confieso  que  ha  sido  para  mí 
nueva ,  y  que  me  parece  justa*  Vos  pretendéis  que 
as  pruebas  de  que  es  Dios  quien  la  ha  dado  y  pueden 
ser  claras  y  aunque  su  fondo  no  lo  sea  y  y  añadís  que 
esto  debía  ser  así  para  que  la  fe  fuese  meritoria.  En- 
horabuena 'y  yo  os  lo  concedo ,  y  reconozco  que  esto 
es  posible  y  y  no  contradice  á  la  razón  ;  pero  con  la 
misma  sinceridad  os  digo  que  nosotros  no  estamos 
ya  en  el  caso  ni  en  la  posibilidad  de  juzgar  estas 
{pruebas,  porque  no  podemos  examinarlas,  á  causa 
de  la  inmensa  distancia  que  nos  separa  de  los  tiem- 


pos  y  de  los  testigos  y  ios  lugares  en  qne  todo  ha 
pasado. 

Para  poder  juzgar  sanamente  de  objetos  tan  im- 
portantes y  oscuros ,  seria  necesario  por  lo  menos 
estar  cerca  de  ellos ,  y  los  muchos  siglos  que  median 
entre  Jesucristo  y  nosotros  nos  han  puesto  muy  lejos. 
Los  hombres  tienen  la  yista  corta  ^  que  no  alcanza  á 
tan  larga  distancia  :  vos  queréis  acercarme  un  poco 
para  qne  vea ,  pero  no  podéis  serviros  mas  qne  de 
medios  falibles ,  d  de  los  testigos  que  yo  no  he  oido , 
ó  de  libros  escritos  por  otros  hombres  siempre  en- 
gañosos y  6  de  tradiciones  populares  qne  no  son  se- 
guras ,  y  qne  han  debido  ser  alteradas  ó  exageradas 
en  ei  transcurso  de  tantos  siglos. 

Todos  estos  recursos ,  y  no  puede  haber  otros ,  ni 
son  practicables  ni  son  ciertos.  No  son  practicables  y 
porque  si  pam  convencerse  de  la  verdad  de  una 
religión  fuera  necesario  estudiar  y  comparar  y  pesar 
todos  los  testimonios  y  pruebas  derramadas  en  los 
libros  y  monumentos  y  aprender  las  lenguas  nece- 
sarias ,  y  adquirir  toda  la  erudición  de  estudio  tan 
vasto  y  tan  difícil  y  ¿  qoién  pudiera  convencerse  sino 
un  corto  nümeix)  de  hombres  laboriosos  y  hábiles  ? 
¿  qué  seria  de  la  muchedumbre  sin  educación  ,  y  que 
está  forzada  á  dar  todo  su  tiempo  al  trabajo  de  manos 
para  subsistir  ?  ¿  y  quién  puede  imaginar  qne  Dios 
haya  dado  una  religión  de  que  todos  los  hombres  no 
sean  capaces  y  y  que  no  sea  evidente  por  sí  misma  y 
sin  necesidad  de  discusiones  tan  intrincadas  y  penosas  ? 
Tampoco  pueden  ser  ciertos.  Toda  tradición  es 
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&Uble;  por  antigua ,  por  numerosa  <{ue  sea ,  jamas 
puede  adquirir  autoridad ;  porque  excepto  los  pri- 
meros que  la  testifican  y  todos  los  otros  no  son  sino 
ecos  que  la  han  repetido :  no  añaden  prueba  ni  faena ; 
'la  verdad  ó  la  falsedad  está  tínicamente  en  di  pri- 
mero. Aunque  lo  repitan  millones  ,  han  podido  S€r 
engañados  por  sus  predecesores ,  como  yo  puedo  serlo 
'  por  ellos  'y  así  es  claro  que  desde  que  yo  no  he  sido 
'  testigo  j  y  que  es  menester  que  crea  autores  que  son 
.todos  hombres  y  falibles ,  ó  crea  tradiciones  que 
-pueden  ser  fábulas  y  me  es  imposible  hallar  un  punto 
'  seguro  en  qne  apoyarme ,  y  que  no  es  dado  al  hombre 
juzgar  bien ,  y  menos  probar  con  evidenda  la  rerdad 
de  hechos  que  están  lejos  de  sus  propios  sentidos. 

Yo  dije  otras  muchas  cosas  sobre  esto  ^  el  padre 
las  oyd  con  paciencia ,  y  cuando  entendió  que  había 
acabado  ,  me  dijo  :  Vuestras  rdSexiones ,  señor,  nos 
conducirían  al  mayor  de  los  inconvenientes ,  que  seria 
á  establecer  el  pyrronismo.  Si  para  estar  seguro  de 
un  hecho  es  necesario  haberle  vbto ,  rompamos  y 
borremos  todas  las  historias.  Nuestros  mayores  fueron 
muy  simples ,  recogiendo  y  pasándonos  todos  los 
hechos  de  su  tiempo ,  y  nosotros  no  lo  somos  menos 
cuando  instruimos  délos  nuestros  á  nuestros  veni- 
deros. Cada  edad,  cada  genet^acion  no  podrá  saber 
ni  aun  la  historia  de  sus  dias ,  y  apenas  cada  familia 
sabrá  lo  que  pasa  con  ella.  César  y  Alejandro  pueden 
ser  una  fábula  ^  y  cuanto  se  ha  escrito  hasta  aquí  ,  á 
pesar  de  los  testimonios  ,  de  los  testigos  oculares ,  de 
los  monumentos  subsistentes  que  se  erigieron  con 
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'aquel  motivo ,  y  de  los  usos  j  ceremonias d  ritos  que 
.  le  debieron  su  orígoi ,  deberá  ser  confundido  con  los 
rumores  populares  que  no  presentan  estos  documentos 
auténticos  de  su  verdad.  Yo  os  pido  y  señor,  que  vos 
mismo  seáis  juez  de  una  doctrina  que  nos  arrastraría 
i  tanto  exceso. 

Vos  decís  que  no  puede  ser  divina  una  religión 

que  para  convaíicerse  de  su  verdad  necesitaría  un 

.  estudio  que  todos  los  hombres  no  pueden  hacer ,  en 

especial  los  simples  y  los  que  viven  de  su  trabajo : 

tenéis  razón ,  señor.  Así  no  es  este  el  método  de 

.que  nos  valemos  para  persuadirla  á  esta  especie  de 

.gente.  Dios  nos  ha  dejado  una  manera  de  intruirnos 

mas  acomodada  á  nuestra  corta  capacidad  ,  d  á  la 

'£atiga  de  nuestras  ocupaciones;  y  vos  veis  cuan  ütil 

es ,  pues  que  basta  á  tantos  pueblos  y  naciones  pora 

creerla  y  practicarla  con  respeto  y  sumisión. 

Pero  si  hay  entre  ellos  -algunos  espíritus ,  que 
menos  ddciles  ó  mas  críticos  dudan  ó  quieren  ento^ 
rarse  de  los  motivios  de  su  fe ;  si  hay  otros  soberbios , 
4cpie  no  queriendo  dar  crédito  mas  que  á  las  voces  de 
su  altiva  razón  y  nos  vienen  á  inquietar  en  la  tranquila 
y  pacífica  posesión  de  nuestra  creencia ;  si  en  fin 
algún  infiel ,  algún  herege  6  algún  filosofo  nos  viene 
á  pregimtar  nuestros  motivos ,  ¿  qué  podemos  hacer 
.en  estos  casos .  sino  mostrarles  ios  documentos ,  las 
prueba»  y  los  testimonios  de  todos  los  siglos  y  que  han 
pasado  hasta  nosotros  con  fidelidad  este  depdsito 
sagrado? 

Asi  esta  religión  ^  que  por  so  santidad  persuade  al 
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simple  9  qñe  por  su  elevación  admira  j  somete  di 
ddcU  j  no  teme  tampoco  el  examen  del  crítico  ;  por 
d  contrario ,  desea  que  este  la  examine ,  la  indague  j 
la  registre ,  segura  de  que  hallará  en  ella  pruebas 
eridentes  de  su  genealogía  divina.  Ella  le  mostrará 
cuan  inescnsable  és  el  que  si  tuvo  la  desgracia  de 
hallar  en  su  soberbia  razón  dificultades  que  le  alejaban 
de  ella  ,  no  tuvo  bastante  aplicación  para  estudiarla 
j  conocerla ;  pues  hubiera  podido  fácilmente  desen- 
gañarse y  salir  de  su  error. 

Añadis  que  la  tradición  por  numerosa  que  sea  , 
no  añade  pruel^a  ni  fuerza ;  porque  todos  no  hacen 
mas  que  repetir  lo  que  dijeron  los  primeros ,  y  tam- 
bién tenéis  razón  }  pero  nosotros  no  los  producimos 
como  testigos  que  prueban ,  sino  como  testigos  que 
confirman  que  es  verdad  que  lo  dijeron  los  primeros  ; 
y  esto  es  lo  que  nos  basta.  Por  ejemplo,  los  cristianos 
del  sejgundo  siglo  no  pudieron  ver  á  Jesucristo ,  ni 
ser  testigos  de  sus  milagros  }  pero  casi  todos  habian 
hablado  con  sus  primeros  discípulos  que  lo  halnaA 
visto  y  habian  sabido  de  ellos  los  hechos  y  las  circuns- 
tancias, y  ademas  de  esto  los  veian  hacer  á  ellos 
mismos  otros  milagros  en  nombre  y  por  la  virtud  de 
Jesucristo  }  así  lo  que  nos  refieren  ,  no  es  solo  una 
repetición,   sino  una  confirmación  auténtica  de  le 
que  contaron  los  primeros  testigos ,  y  de  la  fe  y  eon- 
fianca  de  que  eran  dignos. 

Los  dd  tercer  siglo  no  pudieron  ver  ni  á  Jesucristo 
ni  á  sus  primeros  discípulos ;  pero  sabian  toda  su 
historia  por  sus  padres  ^  que  la'habian  aprendido  de 
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eDodj  así  su  testimonio  tampoco  es  una  repetición 
desnuda ,  sino  una  certificación  de  que  verdadera- 
mente sus  maypres  les  habian  transmitido  la  noticia 
de  aquellos  hechos  atestiguados  por  los  que  los  vieron, 
y  de  este  modo  han  venido  sucesivamente  hasta'  no»« 
otros  j  que  los  pasaremos  tamhien  á  nuestros  deseen^ 
dientes.  Nosotros  les  certificaremos  que  los  hemos 
recibido  de  nuestros  padres  ,  que  de  mano  en  mano 
los  habian  recibido  de  los  suyos  ,  que  los  recibieron 
de  los  otros  hasta  llegar  á  los  testigos  de  vista  ;  asi 
por  una  cadena  nunca  interrumpida  llegaremos  en 
todo  tiempo  hasta  los  apóstoles. 

Por  esto  nosotros  no  somos  ni  podemos  ser  testigos 
oculares  de  los  hechos  que  refiere  el  evangelio  5  pero 
somos  los  depositarios  de  su  verdad  ^  nosotros certi&- 
camos  que  nos  lo  han  transmitido  nuestros  mayores 
tal  como  la  han  recibido  de  los  suyos  5  7  de  este  modo 
cada  generación  no  solo  repite  lo  que  ha  dicho  1¡& 
pasada  ,  sino  certifica  y  acredita  que  recibid  de  sos 
mayores  la  tradición  que  estos  la  pasaron  ,  que  es  la 
misma  sin  alteración  que  la  que  ellos  habian  recibido , 
y  que  ha  sido  siempre  la  misma  hasta  llegar  á  ia 
noticia  original  de  los  látigos  primitivos.  Y  ve  aquí 
como  todos  los  siglos  no  hacen  mas  que  repetirse  \ 
pues  no  solo  «atestigua  cada  uno  que  la  cadena  de 
testimonios  no  se  ha  interrumpido,  jamas ,  sino  que 
tampoco  se  ha  altev^o  ^  que  se  ha  conservado  con 
fidelidad  y  exactitud ,  y  que  lo  que  nosotros  creemos 
ahora  es  aquello  mismo  que  los  testigos  de  vista 
escribieron  y  comanicaron  á  los  prunerós  que  oon* 
virtieron. 
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EbO  puede  ser  y  repliqaéyo;  yes  nataral  quelo 

ijae  hoy  se  cree  sea  la  misma  cosa  que  creyeron  los 

.primeros  cristianos.   Es  yerosímil  que  en  materias 

/que  la  superstición  respeta  como  sagradas  ,  no  sea 

fácil  alterar  nada ,  porque  no  se  pudiera  hacer  sin 

excitar  el  clamor .  general ;   pero  probar  que  una 

tradición  sea  la  misma  ó  se  conserye  entera ,  no  es 

,  probar  que  sea  cierta  :  me  parece  muy  ridicula  la 

;  pretensión  de  que  nosotros  por  una  tradición  cream.os 

lo  que  no  quisieron  creer  k»  Judíos ,  qoe  eran  testigos 

de  los  hechos. 

¿No  es  verdaderamente  risible ,  qne  se  quiera 
X  hacemos  creer  por  relaciones  de  otros  lo  que  no  se 
pudo  persuadir  á  los  mismos  que  vieron  loque  se  nos 
refiere  á  nosotros  ?  Pues  ellos  á  vista  de  los  hechos 
DO  solo  no  los  creyeron  ,  sino  que  los  despreciaron , 
y  condenaron  á  Jesucristo  como  impostor  y  malhe- 
chor j  ¿  cdmo  es  posible  pretender ,  |iun  suponiendo 
que  sean  ciertos ,  que  deban  persuadimos  á  nosotros 
después  de  tantos  siglos?  ¿  cdmo  pueden  ser  evidente», 
hechos  que  no  pudieron  convencer  á  los  mismos 
testigos  ? 

Y  observad  la  diferencia  de  nosotros  á  ellos.  Para 
conocerla  transportémonos  al  tiempo  en  que  Jesu- 
cristo vivia  :  los  Judíos  esperaban  un  Mesías^  su 
tradición  y  verdadera  d  falsa ,  era  que  por  instantes 
debia  ya  nacer  el  libertador  de  Israel.  £s  imposible 
imaginar  que  no  estuviesen  todos  con  la  impaciencia 
y  atención  que  pedia  tan  alto  mteres.  Viene  Jesur 
cristo,  y  dice  á  los  Judíos  :  Eeoonoce^ooiei  yo  soy 
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el  redentor  qne  esperáis ,  el  libertador  promekidaá 
la  casa  de  David  y  oomparad  todas  mis  circunstancias . 
con  lo  que  os  han  anunciado  los  profetas ,  obserrad 
la  multitud  de  los  prodigios  que  hago ,  yed  como 
sano  todas  las  enfermedades  con  el  imperio  de  mi 
palabra ,  como  arrojo  al  espíritu  impuro ,  como  pro- 
fetizo lo  por  Tenú* ,  como  resucito  los  muertos  j  y 
como  yo  mismo  he  resucitado  y  triimfado  de  la 
muerte. 

¿Os  "parece y  padre ,  que  si  la  menor  de  estas 
cosas  fuera  cierta  y  que  si  los  Judíos  la  hubieran  visto 
con  sus  propios  ojos  y  era  posible  que ,  cuando  no 
deseaban  ni  pedian  mas  que  la  venida  del  Mesías 
prometido ,  le  hubieran  desconocido  hasta  el  estremo 
de  tratarle  como  malhechor?  ¿que  la  sinagoga  mas 
instruida  que  el  pueblo  le  hubiera  condenado  á  la 
muerte  mas  afrentosa ?  ¿Qué  prueba  mas  clara  de 
que  ellos  no  vieron  ninguno  de  los  milagros  que  se 
han  contado  después  ?  Bilos  eran  contemporáneos, 
dios  fueron  los  jueces  y  loa  acusadores  y  los  testigos  y 
dios  tenian  el  mayor  interés  en  averiguar  la  verdad ; 
y  pues  ellos  le  creyeron  un  impostor,  ¿cdmo  podemos 
nosotros  creer  que  era  nada  menos  que  Dios  ?  Su 
incredulidad  justiíica  la  nuestra. 

No  me  opongab  ni  los  muchos  pueblos  cristianoa  y 
ni  d  gran  numero  de  mártires  que  después  le  han 
creido ;  su  fe ,  que  puede  ser  hija  dd  entusiasmo  d 
de  la  seducción ,  no  merece  hacer  contrapeso  en  h 
balanza  contra  el  testimonio  de  los  mismos  testigos* 
Los  Gentiles  que  fueron  los  primeros  convertidoa. 
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ni  podiah  entender  como  ellos  el  verdadero  sentido 
de  las  profecías  /ni  podían  conocer  con  tanta  exactitud 
las  circunstancias  de  los  hechos  que  no  vieron ,  y  que 
no  podian  juzgar  por  sí  mismos ,  sino  por  relaciones 
de  otros.  Así  toda  la  presunción  está  en  favor  de  los 
Judíos  que  no  creyeron,  contra  los  idólatras  que 
dijeron  haber  creido ;  y  es  ridículo  pretender  que 
nosotros  creamos  que  era  un  Dios  el  que  tuvieron  por 
impostor  los  que  le  vieron  de  mas  cerca. 

Ve  aquí ,  señor ,  una  dificultad  que  os  parece  ter- 
rible y  y  en  efecto  es  especiosa  ^  porque  como  simple 
y  natural  agrada  y  contenta ,  sobre  todo  á  los  pe- 
rezosos que  quieren  con  poco  examen  tomar  un 
partido  y  decidirse.  Pero  examinémosla  poco  á  poco, 
y  veamos  si  es  sólida.  Primeramente ,  supone  que 
los  hombres  no  pueden  dejar  de  convertirsa  viendo 
im  milagro  ^  y  esto  no  es  tan  cierto.  £1  mal  rico  pedia 
á  Abrahan  que  enviase  alguno  de  los  de  la  otra  vida 
á  advertir  á  sus  hermanos  ,  para  que  evitasen  venir 
fld  lugar' de  horror  en  que  él  estaba  ,  y  Abrahan  le 
responde  que  sus  hermanos  tienen  la  ley  y  los  profetas, 
y  que  si  no  creen  á  estos  ,  tampoco  creerán  á  nadie 
que  vaya  milagrosamente  á  preveniríes  (i).  £n  efecto , 
señor,  los  milagros  no  pueden  persuadir  sino  á  aquellos 
que  libres  de  interés  y  de  pasiones ,  desean  sincera- 
mente conocer  la  verdad  j  pero  los  que  tienen  un 
interés  vivo  en  no  creerlos ,  ó  los  que  esclavos  de  una 
fuerte  pasión  desean  que  no  sean  ciertos ,  iiallan  mil 
pretestos  para  eludirlos. 


(i)    íug,  XVI 9  3o. 
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Supongamos  un  hombre  en  este  caso ,  j  que  se  le 
presente  á  la  vista  un  milagro  estupendo ,  sin  duda 
quedará  atolondrado ,  j  no  sabrá  que  decir  ',  pero  si 
un  ínteres  poderoso ,  ó  una  pasión  activa  le  hacen 
desear  que  no  sea  verdadero ,  después  de  dar  algún 
tiempo  á  la  sorpresa  y  al  asombro  y  poco  á  poco  irá 
buscando  raíones  d  motivos  para  debilitar  su  in^- 
presion  y  j  procurará  persuadirse  d  que  aquello  lia 
podido  ser  engaño  de  sus  sentidos  ,  d  que  debe  atri*- 
buirse  i  otras  cosas  que  su  pasión  le  hará  considerar 
mas  verosímiles  ^  y  esto  es  precisamente  lo  que  sucedid 
con  los  Judíos. 

Jamas  estos  dudaron  de  los  milagros  de  JesucristD 
que  veian }  pero  los  atribuian  á  un  mal  principio  ^ 
su  realidad  les  era  tan  patente  que  ni  pudieron 
negarla  entdnces  ^ .  ni  disimularla  á  sus  succesores. 
Así  estos  que  tampoco  han  podido  negar  lo  que  con- 
fesaban sus  mayores ,  se  han  visto  forzados  á  decir 
en  elThalmud  que  Jesucristo  habia  descubierto  la 
inscripción  del  nombre  de  Dios ,  y  con  este  nombre 
misterioso  que  sabia  pronunciar  y  toda  la  naturaleza 
le  obedecia  como  al  mismo  Dios ,  con  otras  mil  inepcias 
de  esta  especie ,  en  que  no  insisto  por  no  molestaros 
con  tan  ridículos  absurdos.  Pero  esto  solo  basta  para 
convenceros  que  ni  los  Judíos  de  entdnces ,  ni  los 
de  hoy  se  han  atrevido  á  negar  los  milagros  de  Jesu- 
cristo. No  era  posible  que  negasen  lo  que  todos 
veían  5  y  no  puede  haber  prueba  mas  evidente  de  su 
existencia  que  la  necesidad  en  que  se  vieron  unos  y 
otros  de  recurrir  á  invenciones  tan  frivolas  como 
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absurdas ;  pues  es  claro  que  si  aqaellos  müagrog  no 
hubieran  sido  tan  notónos  como  evidentes  ,  hvdMeran 
dicbo  que  no  eran  ciertos ,  j  con  esto  los  desmentían 
fácilniente* 

Esto  es ,  padre ,  intefrompí  yo ,  lo  que  aumenta 
la  dificultad  :  pues  si  es  cierto  que  el  pueblo  y  la 
sinagoga  yeian  estos  milagros  de  manera  que  no 
podían  dudarlos  y  ¿  cdmo  es  posible  y  que  con  tanta 
<x>nstanc¡a  se  hayan  obstinado ,  no  solo  en  no  reco- 
nocerle y  sino  en  crucificarle  7  Mi  respuesta  es  fácil , 
dijo  jel  padre  ;  yo  os  be  insinuado  que  unos  y  otros 
atribuían  á  Bercebü ,  príncipe  de  los  demonios  y  los 
milagros  que  no  podían  dejar  de  yer ;  y  con  este 
principio  que  les  sugeria  su  pasión  y  se  creían  auto- 
rizados no  solo  á  no  creer ,  sino  á  ^rseguir  á  Jesu- 
cristo. Aunque  hablando  con  rigor  fuera  de  este 
pretesto ,  se  hallaban  ellos  en  otras  disposiciones  que ' 
podian  contribuir  á  su  engaño. 

Para  conocerlas  examinemos  la  situación  de  loa 
Judíos ,  y  veréis  que  en  esto  no  hay  dificultad.  Es 
verdad  que  ya  esperaban  al  Mesías  y  las  profecías  le 
habían  anunciado  para  aquel  tiempo  y  el  estado  de 
su  gobierno  lo  indicaba  :  ya  según  la  profecía  de 
Jacob  el  cetit)  habia  salido  de  la  tribu  de  Juda ;  ya 
no  tenían  ni  poder,  ni  autoridad ,  ni  magistrados ,  el 
Sinedrin  estaba  degradado ,  y  sus  miembros  habían 
pasado  dé  jueces iá  ser  simples  doctores ;  los  Komanos 
se  habían  apoderado  del  poder  de  la  vida  y  de  la 
muerte  y  y  no  quedaba  á  los  Judíos  otro  derecho  que 
el  de  decidir  en  asimtos  de  religión. 
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La  nación  oprimida  y  descontenta  reía  con  dolor 
esta  triste  situación ,  sin  otra  esperanza  que  la  del 
Mesías  que  ya  esperaban  por  instantes ;  y  se  había 
figurado  que  este  redentor  debia  restituirla  su  es* 
plendor  antiguo  ^  que  al  modo  de  los  conquistadores 
del  mundo,  traería  consigo  fuerzas  y  poder  para 
domar  sus  enemigos  y  que  abatiría  á  Roma ,  que 
domaría  á  los  Gentiles ,  y  que  establecería  un  imperio , 
en  que  los  Judíos  serian  los  dueños  de  la  tierra ,  j 
gozarían  de  todos  sus  bienes  y  riquezas.  ¿Sobre  qué 
fundaban  los  Judíos  estas  esperanzas?  Sobre  las 
profecías  ;  pero  era  interpretítndolas  á  gusto  de  sus 
necesidades  >  y  no  ^egun  el  drden  que  tenían  entre 
síj  y  que  los  sucesos,  han  manifestado  después. 

Porque  Jesucristo  vino  ,  pero  en  un  drden  muy 
diferente  de  aquellas  orgullozas  esperanzas.  Su  naci- 
miento oscuro  ,  y  su  estado  humilde  no  excitaron 
atención  alguna ;  no  promete  á  sus  discípulos  ni  las 
grandezas ^jue  él  mundo  admira,  ni  los  bienes  que 
ama  5  su  doctrina  es  santa  y  elevada ,  pero  austera 
y  penosa  5  sus  acciones  son  grandes  y  sublimes ,  pero 
sin  fausto  ni  ostentación  5  sus  promesas  son  magní-  . 
ficas ,  pero  se  reservan  para  la  otra  vida  :  esto  bastaba 
para  que  no  le  reconociesen  por  el  Mesías  aquellos 
hombres  soberbios  y  groseros ,  de  unos  corazones 
terrestres  y  carnales ,  que  no  estimaban  mas  que  el 
placer  de  los  sentidos ,  y  cuyo  üníco  objeto  era  gozar 
4c  ios  bienes  de  la  tierra ,  y  subyugar  con  las  armas 
á  los  enemigos  que  los  oprimían.  "Ve  aquí  el  error 
que  engañó  á  los  Judíos ,  y  los  hizo  -tan  obstinados ; 


*•.. 
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y  esta  razón  es  clara ,  tanto  por  la  historia  como  ipar 
d  genio  j  carácter  conocido  de  la  nación  misma. 

Todo  eso ,  padre ,  puede  ser  así ,  le  dije  yo ;  pero 
€8  imposible  comprender  que  urid  nación  entera ,  por 
una  preocupación  de  orgullo  ó  de  interés,  haya  podido 
resistir  á  la  fuerza  poderosa  de  tantos  milagros  : 
c»nfesad  que  no  se  puede  concebir  tan  monstruosa 
ceguedad.  Con  todo ,  señor ,  me  respondió' ,  sin  salir 
del  punto  que  tratamos,  ¿cuántos  ejemplos  de  ella 
estamos  viendo  cada  dia  ?  ¿  no  vemos  en  el  seno  del 
cinstianismo  unos  espíritus  bastante  ciegos ,  que  se 
escandalizan  y  avergüenzan  de  la  pobreza  y  humilde 
condición  de  Jesucristo ,  sin  que  su  orgullo  pueda 
conciliaria  con  lo  que  la  fe  les  enseña?  No  dudan 
de  los  milagros  de  Jesucristo ,  saben  que  son  ciertos  y 
j  no  obstante  esto  miden  con  su  débil  imaginación 
los  consejos  de  Dios ,  y  á  pesar  de  todos  sus  prodigios  ^ 
casi  les  parece  menos  decente  su  pasión  y  su  muerte. ' 
¿  Qué  hicieran  pues  si  como  los  Judíos  desearan  que 
pareciese  grande  para  salvar  el  estado  ,  y  socorrerlos 
en  la  opresión  vergonisosa  que  sufrian  ? 

Pero  voy  á  satisfaceros  ritos  directamente.  Vos  me 
preguntáis ,  porque  los  Judíos  no  creyeron ,  aunque 
los  milagros  de  Jesucristo  fuesen  tan  repetidos  como 
evidentes ,  y  yo  os  respondo  que  esto  era  para  que 
se  cumpliesen  las  profecías  ,  porque  estaba  predicha 
6u  incredulidad,  y  que  la  venida  del  Mesías  ,  que 
debia  ser  la  salud  del  universo  ,  seria  la  reprobación 
del  pueblo  Judío  :  estaba  profetizado  en  el  Deutei'o- 
ndmio ,  en  Isaías  y  Jeremías ,  que  este  pueblo  deplo* 

rabie 
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rabie  debía  tener  ojos  y  no  ver,   oídos  y  no  oir, 
corazón  y  no  comprender. 

Los  demás  profetas  están  llenos  de  estas  amenazas. 
A  cada  paso  se  encuentra  en  ellos  ,  que  el  Mesías 
seria  dado ;  pero  que  seria  desconocido  y  maltratado 
por  los  Judíos.  Su  dureza  y  su  castigo  estaban  pre^ 
dichos ,  la  historia  lo  ha  confirmado  todo ,  y  hoy 
mismo  son  un  ejemplo  vivo,  y  una  prueba  subsistente 
de  aquellas  profecías.  El  nuevo  pueblo  de  creyentes , 
que  se  debia  levantar  sobre  sus  ruinas ,  está  también 
pintado  con  colores  tan  vivos  y  tan  parecidos  al  re- 
trato ,  que  no  es  posible  desconocer  la  Iglesia  cristiana, 
que  ha  sucedido á  la  infíel  sinagoga.  De  modo,  señor , 
que  si  tenéis  razón  para  asombraros  de  la  incredulidad 
de  los  Judíos  ,  la  tenéis  mucho  mayor  para  deponer 
toda  duda ,  cuando  veis  tan  exacta  conformidad  entre 
las  predicciones  y  los  sucesos. 

Sin  duda  que  Dios  tuvo  justas  razones  para  con  Je« 
nar  á  los  Judíos  á  tan  severa  proscripción  ^  pero  ob- 
servad como  la  obstinada  resistencia ,  tanto  de  los  que 
persiguieron  á  Jesucristo  como  de  sus  descendientes , 
que  sufren  hoy  mismo  la  pena  de  su  incredulidad ,  es 
vna^  de  las  pruebas  mas  victoriosas  de  nuestra  fe  ,  y 
parece  que  debia  entrar  en  el  drden  de  la  dispensación 
divina.  Porque ,  como  dice  Pascal ,  si  todos  hulDieran 
sido  convertidos  por  Jesucrístq  ^  no  tuviéramos  mas 
que  testigos  sospechosos ;  si  Dios  en  castigo  los  bu^ 
hiera  hecho  desaparecer  de  la  tierra ,  no  tuviéramos 
ninguno ;  pero  dejándolos  en  ella  como  monumentos 
subsistentes  de  la  verdad  de  las  predicciones ,'  y  con^» 

ToM.  I.  n 
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pesando  los  inilaf|;ro8 ,  aunque  blasfemen  de  la  mano 
que  los  hace  j  su  exislenda  sola  acredita  lo  uno  y  lo 
otro  I  j  sin  quererlo ,  nuestros  mayores  enemigos  se 
Iransforman  en  nuestros  defensores. 

Ademas  de  esto ,  no  todos  los  Judíos  fueron  rebel- 
des,  muchos  reconocieron  á  Jnsucristo,  aunque  fue* 
ron  la  menor  parte ;  pero  por  ellos  empezd  la  Iglesia. 
Los  Gentiles  no  vinieron  sino  después  como  estaba 
también  predicho.  En  Jerusalem  se  formd  el  prinaer 
rebaño ,  pecpieño  á  la  yerdad  en  su  principio  ,  pero 
que  se  aumentd  mucho  después  del  milagro  de  la  re* 
surrección.     Los  apóstoles  hicieron  conversiones  , 
cuyo  numero  espanta  ;   en  dos  dias  ocho  mil  con  el 
corazón  compungido  pidieron  á  San  Pedro  que  lo» 
bañase  con  el  agua  santificante ,  y  estos  nuevos  cris- 
tianos hicieron  á  otros ,  los  que ,  convirtiendo  muchos 
nuevos ,  multiplicaron  en  poco  tiempo  su  numero. 
Así  no  es  cierto  que  todos  los  Judíos  hayan  resis- 
tido á  la  fuerza  de  los  milagros.  Los  que  hacen  esta 
objeción  se  engañan  ',   porque  no  ponen  la  vista  sino 
en  los  descendientes  de  los  Judíos  rebeldes  ;  pero  no 
deben  olvidar  los  muchos  que  se  incorporaron  en  la 
Iglesia  j  Y  de  que  tantos  cristianos  son  hoy  la  pos- 
teridad. 

Aquí  repliqué  yo  :  Ya  os  entiendo ,  padre.  Vos 
tne  esplicais  el  motivo^ secreto  que  indisponía  el  cora- 
zón de  los  Judíos  contra  los  milagros,  aunque  no 
pudiesen  dudar  de  su  certeza.  Yos  lo  atribuis  á  la 
natural  repugnancia  que  debían  sentir ,  viendo  la 
bajeza  estcrior  de  Jesucristo  5  su  orgullo  acosttim- 
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hrada  i  las  ideas  ambiciosas,  qae  se  había  formado 
de  la  grandeza  de  su  libertador ,  no  quería  reconocerle 
en  un  homlure  tan  oscuro  y  abatido. 

Esto  puede  ser ;  pero  lejos  de  resolver  la  dificultad  y 

]^  añade  mayor  fuerza  ;  porque  es  claro  que  los  Judíos 

tenian  rasoon.  ¿  Cdmo  era  posible  reconocer  al  enviado 

del  Señor  ,  prometido  desde  el  origen  del  mundo ,  al 

Salvador  que  los  profetas  habían  anunciado  con  tanta 

pompa ,  al  Mesías  vencedor  de  todas  las  naciones , 

cuya  gloria  debía  penetrar  hasta  las  islas  desiertas,  en 

QBi  hombre  miserable  que  vivía  triste  y  pobremente  ^ 

que  sabían  haber  nacido  en  una  £atmQía  oscura ,  que  se  . 

ocupaba  en  los  bajos  ejercicios  destinados  á  la  miseria? 

¿  quién  podía  imaginar ,  que  el  Santo  de  Israel ,  el 

^edentof  del  género  humano  pudiese  venir  con  tanta 

pobreza  ? 

No  ignoro  que  me  responderéis  que  las  vias  de  Dios 
no  son  las  nuestras ,  y  que  no  podemos  penetrar  la 
profundidad  de  sus  designios.  Esta  es  la  salida  ordií^ 
nária  con  que  se  {«'etenden  eludir  todas  las  dificulta^ 
des  que  no  se  pueden  desatar  ^  pero  con  respuestas 
tan  £rtvo}as  se  pueden  justificar  todos  los  delirios.  Lq 
cierto  es ,  que  aunque  haya  infinita  diferencia  entre 
la  sabiduría  divina  y  la  nuestra  ,  tenemos  con  todo 
principios  seguros  para  juzgar  sus  obras. 

Uno  de  los  mas  claro  es  que  Dios  no  puede  hablar 
i  sus  criaturas  de  una  manera  equívoca ,  que  deba 
necesariamente   engañarnos ;    y  es  visible  qae  los . 
Judíos  debían  engañarse ,  si  el  Mesías  nada  en.  la    . 
bajeza  y  miseria  ^  después  que  los  profetas  le  habiaA 
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anunciado  con  tanta  gloría  y  magestad.  La  oxKtraríe* 
dad  no  podia  ser  mas  fuerte  ^  j  la  seducción  era  ine- 
vitable; así  los  Judíos  no  pudieron  ni  nosotros  Im- 
podemos  reconocer. 

Yo  dije  esto  con  un  aire  de  satisfacción  :  en  efecto 
me  parecía  imposible  respondei*  bien  á  una  demos- 
tración tan  simple  ,  j  en  secreto  me  complacía  pre- 
sintiendo el  embarazo  de  aquel  sencillo  padre ;  pero 
por  desgracia  en  aquel  instante  sond  una  campana ,  y 
el  padre  se  lerantd  diciéndome  !  Ve  aquí  la  voz  de 
Dios  que  me  llama ;  mañana  si  queréis ,  continuare- 
mos este  asunto ,  y  espero  que  esta  diticultad  que  os 
parece  tan  invencible  y  quedará  tan  disuelta  como  las 
otras.  El  padre  se  fue ,  y  yo  quedé  picado  de  rer  que 
se  jactase  de  deshacer  una  objeción  que  yo  encontraba 
indisoluble.  Decía  entre  mí  :  este  hombre  tiene  ta- 
lento y  persuasión  ;  pero  á  pesar  de  toda  su  habilidad 
porestayez  espero  vencerle ;  y  pues  está  tan  satisfecho 
no  le  he  de  dar  cuartel ,  veremos  como  sale.  ¿  Y 
quién  salje  si  al  fin  le  haré  confesar  cuan  ridículo  y 
absurdo  es  su  sistema  ?  Con  esta  idea  esperaba  impa- 
cienté el  otro  día  ,  cuyas  resultas  sabrás  por  la  carta 
que  seguirá  á  esta.  A  Dios ,  amigo  mío. 
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CARTA    VI. 

EL  Filosofo  a  Teodoro. 

EODORO  mió  :  Cuando  vino  el  padre ,  después  de 
las  primeras  cortesías ,  me  dijo :  Ayer ,  señor ,  nuestra 
conversación  quedd  pendiente  :  vos  me  habéis  pro- 
puesto una  di&cultad ,  que  consistía  en  decir  que  si 
los  profetas  habian  predicho  que  el  Mesías  yendria 
con  grandeza  y  gloria  ,  los  Judíos  tuvieron  razón  en 
no  reconocer  á  Jesucristo ,  que  se  manifestó  con  la 
mayor  humildad  y  pobreza.  Creo  que  esto  es  en 
sustancia  5  pero  esta  dificultad  ,  que  á  primera  vista 
parece  tan  terrible  ,  toma  toda  su  fuerza  de  un  equí- 
voco ,  y  este  se  esconde  en  la  verdadera  aplicación 
déla  palabra  grandeza. 

Los  hombres  se  engañan  mucho  en  su  genuina 
inteligencia.  Hay  muchas  especies  de  grandezas ,  unas 
verdaderas  y  otras  fakas  :  por  lo  común  nosotros  no  ' 
llamamos  grandeza  sino  á  lo  que  le  parece  así  á  la 
imaginación  y  á  los  sentidos.  El  nacimiento  ilustre , 
la  autoridad  ,  la  opulencia ,  las  hazañas  y  las  demás 
cosas  de  esta  especie  son  por  lo  común  lo  que  con 
afrenta  de  la  razón  alucina  y  seduce  álos  hombres  , 
y  esta  pudiera  llamarse  la  grandeza  sensible.  También 
distinguen  otra ,  que  se  puede  llamar  espiritual ,  por- 
que pertenece  al  espíritu  ,  como  es  un  grande  inge- 
nio ,  talentos  estraordinarios ,  reflexiones  profundas , 
vastos  conocimientos  y  el  don  de  la  invención ,  la 
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elocuencia,  la  fecundidad  déla  imaginación,  y  otros 
dotes  de  esta  naturaleza. 

Pero  son  pocos  Los  que  distinguen  y  y  menos  los 
que  admiran  otra  grandeza  que  hay,  mas  oculta,  jr 
que  sin  duda  es  superior  y  debe  ser  preferida  á  todas : 
esta  es  la  que  consiste  en  la  santidad.  Ya  se  ye  que 
estas  tres  especies  de  grandeza  son  diferentes ,  y  que 
su  distancia  es  infinita  :  la  primera  es  fütil  y  terrea 
tre  ^  la  segunda ,  aunque  menos  grosera  ,  puede  ser 
▼ana ,  y  es  peligrosa }  scAa.  k  tercera  es  sdHda  y 
attiilime» 

Los  hombres  suelen  apreciarlas  mal  ^  pero  ellas 
tienen  en  sí  mismas  un  mérito  intrínseco  y  propio ,  que 
consiste  en  el  aprecio  con  que  Dios  las  estima.  Todas  las 
grandezas  terrestres  y  sensibles  reunidas  no  pueden 
elevarse  jamas  al  valor  de  una  sola  operación  del  en- 
tendimiento y  y  todos  los  mas  elevados  conceptos  del 
ingenio  noeqmvalen  al  precio  de  una  acción  sobrena- 
tural. Para  los  que  saben  subir  á  los  principios  de  las 
cosas  ,  estas  son  verdades  claras  y  evidentes. 

Añadid  á  esto  que  todas  estas  grandezas ,  que  sola 
pueden  ser  apreciadas  por  la  razón ,  aun  cuando  no 
sean  incompatibles  entre  sí ,  por  lo  regular  cada 
uno  aprecia  la  que  le  agrada  ,  despreciando  á  la 
que  no  tiene  ó  no  desea.  Por  ejemplo ,  el  que  no* 
busca  mas  que  los  placeres  del  cuerpo  se  embaraza' 
poco  del  estudio  ,  de  los  descubrimientos  6  de  los 
'  embelesos  del  entendimiento.  "EA  que  no  piensa  mas 
que  en  estos  no  se  afana  ni  se  cree  miserable  por 
no  tener  el  fausto  y  resplandor  con  que  pretended 
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distlngttlrse  el  primero  5  y  para  ano  y  otro  son  muy 
indiferentes  los  actos  de  virtud  y  justicia  á  que  da 
tanto  aprecio  el  que  aspira  á  ser  santo. 

Estos  son  tres  órdenes  distintos  ,  y  cada  cual  tiene 
sos  gustos  y  grandezas  separadas :  el  primero  no  quiere 
ser  grande  sino  á  lo»  ojos  de  los  hombres  sus  émulos ; 
el  segundo  á  los  de  los  sabios ;  el  último  á  los  de  Dios ; 
j  cada  uno  es  d  puede  ser  grande  en  su  género. 
Alejandro  lo  era  como  conquistador  ,  Platón  como 
fíldsofOy  San  Pablo  como  cristiano  :  apliquemos 
estos  principios  á  vuestra  dificultad. 

Vos  decis  :  Jesucristo  no  podía  ser  el  Mesías  , 
porque  ha  parecido  en  un  estado  vil.  Es  como  sí 
dijerais  :  Alejandro  no  podia  ser  grande ,  porque 
no  iue  gran  íildsofo  ,  orador  6  poeta.  Vos  veis  que 
discurriendo  así  haríais  un  juicio  erróneo ,  buscando 
en  él  una  grandeva  que  no  correspondía  á  su  carácter ! 
así  juzgáis  mal  de  Jesucristo ,  estrañando  que  no  tenga 
una  grandeza  que  no  era  propia  suya.  Para  poder 
juzgar  de  la  grandeza  6  bajeza  de  una  persona  es 
necesario  considerar  si  su  estado  es  conforme  6 
Contl*ario  ai  drden  de  grandeza  de  su  destino ,  de 
su  instituto  6  de  su  misión  :  este  es  el  linico  princi- 
pio justo  que  nos  debe  conducir  en  este  examen. 

Para  saber  pues  si  Jesucristo  ha  tenido  la  grandeza 
que  debía  tener ,  solo  se  debe  considerar  el  fin  para 
que  ha  venido.  Ahora  bien  ^  considerad  que  Jesucristo 
no  vino  ,  sino  para  hacer  volver  al  rebano  las  ove* 
jas  que  se  habían  estravíado  del  aprisco  ,  para  con^^ 
vertir  á  los  hombres ,  para  enseñarles  el  camino 
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del  cíelo  ,  para  librarlos  de  sus  pasiones  j  de  sn 
amor  propio  ,  para  darles  lecciones  y  ejemplos  de 
virtud  y  para  mostrarles  los  bienes  verdaderos  j 
eternos  ,  y  lo  despreciables  que  son  estos  bienes 
transitorios ,  para  instruirlos  en  la  verdadera  adora-» 
cion  de  Dios  ^  y  que  le  tributasen  un  culto  digno  de 
BU  santidad ,  para  perdonar  los  pecados  del  mundo , 
para  proporcionarnos  socorros  eñcaces  y  correspon- 
dientes á  nuestra  flaqueza ,  en  fín  para  preservamos 
ó  hacernos  levantar  de  nuestras  miserias  :  ve  aquí 
su  destino  ,  y  el  ünico  objeto  de  su  divina  misión  ^ 
y  ve  aquí  la  sola  grandeza  que  le  correspondía  , 
esto  es,  la  abundancia  y  proporción  de  los  medios 
convenientes  para  tan  altos  fines. 

\  Ah  señor  !  \  si  vos  conocierais  mejor  á  Jesucristo , 
8Í  OS  hubierais  aplicado  á  examinar  su  nacimiento  , 
su  vida  y  sus  acciones ,  vos  veríais  si  es  grande  en 
el  orden  que  le  era  propio  !  £s  verdad  que  nacid 
pobre  ,  humilde  ^  que  no  reind ,  que  no  did  batallas , 
que  no  gand  victorias ,  ¿pero  que  importa?  Nada 
de  esto  le  era  necesario ;  al  contrario ,  todo  eso 
hu])iera  repugnado  á  los  principales  objetos  de  su 
misión.  Si  yo  os  dijera  que  Platón  no  fue  un  gran 
filósofo ,  porque  no  fue  de  ilustre  nacimiento ,  ni 
poseyd  grandes  dominios  ,  vos  me  diríais  con  razón  , 
¿  qué  importa  que  fuese  de  alta  d  vil  estraccion ,  pobre 
d  rico ,  libre  ó  esclavo  ?  nada  de  esto  puede  aumentar 
d  disminuir  su  gloria  ,  porque  él  no  es  grande  sino 
en  el  drden  de  los  talentos* 

Lo  mismo  os  digo ,  señor  :  ¿  Qué  importaba  á 
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Jesucristo  la  pompa  mundana  ,  ser  rejr  6  oonquí»- 
tador  ?  £1  no  quería  ni  debia  parecer  grande  sino  en 
el  drden  de  la  santidad ;  toda  otra  grandeza ,  j  mucho 
mas  la  falsa  de  que  venia  á  desengañarnos  ,  era 
estrangera  y  aun  contraria  á  su  institución.  Él 
debia  ser  santo ,  porque  no  venia  mas  que  á  formar 
santos  :  ¡  y  quién  lo  ha  sido  tanto !  ¡  quién  ha  mos- 
trado tanta  perfección  en  sus  ejemplos  y  preceptos ! 

Aquí  pudiera  detenerme  para  haceros  ver  que  en 
su  aparente  bajeza  se  ve  mas  la  alta  grandeza  que  con- 
venia á  su  misión  y  y  cuanto  en  esta  fue  sublime  y 
superior  á, cuanto  el  mundo  ha  podido  jamas  admirar 
en  todos  sus  héroes ;  pero  esto  nos  detendría  mucho, 
y  espero  que  vendrá  un  dia  en  que  pueda  haceros 
conocer  su  vida  y  su  doctrina  con  mas  oportunidad  , 
ahora  no  quiero  ocuparme  mas  que  eu  responder  á 
vuestras  objeciones. 

Pero ,  padre,  le  dije  yo,  vos  no  habéis  respondido 
completamente  á  la  mia.  Confieso  que  puede  haber 
equívoco  en  la  idea  de  la  grandeza ,  y  que  Jesucristo , 
á  pesar  de  la  humillación  con  que  vino ,  -pudo  tener 
la  üiiica  que  convenía  á  sus  designios  ,  así  no  insisto 
mas  en  esta  parte ,  pero  la  diñcultad  queda  en  pie ; 
porque  es  cierto  que  los  profetas  anunciaron  al  Mesías 
como  revestido  de  esa  grandeza  sensible  :  le  llaman 
rey ,  conquistador  5  dicen  que  sojuzgará  todas  las  na- 
(ñonesi;  y  de  aquí  resulta  una  alternativa  inevitable  : 
ó  los  profetas  se  engañaron ,  ó  Jesucristo  no  es  el 
Mesías.  Ved  como  podéis  desembarazaros  de  este 
dilema. 
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Este  dilema  ^  me  respondió  el  padre ,  tendrá  It 
núsma  suerte  qoe  los  otros  :  escuchadme.  £s  cierto 
^e  los  profetas  en  muchos  de  sus  testos  representa* 
ron  al  Mesías  poderoso ,  glorioso  y  Teneedor  5  pero 
,  también  lo  es  que  los  mismos  profetas  en  otros  testos; 
le  representaron  pobre ,  humillado  y  condenado  á 
muerte*  Es  meneister  pues  decir  j  6  que  estos  profe- 
tas se  contradecian  ,  ó  que  en  sus  espresiones ,  en 
apariencia  contrarias  ,  habia  un  sentido  oculto ,  con 
cuya  inteligencia  se  condliaba  todo. 

Los  Judíos  groseros  y  camales,  y  por  otra  parte 
oprimidos  con  las  vejaciones  y  el  3rugo  que  padecian  , 
olvidaron  los  rasgos  con  que  se  les  habia  pintado  su 
Mesías  en  estado  de  abatimiento  y  de  pobreza ,  y  solo 
se  acordaban  de  aquellos  que  le  pintan  poderoso  y 
tríun&nte  :  por  eso  cuando  vieron  á  Jesucristo  hu- 
milde y  aí)atldo,  se  obstinaron  tanto  en  no  reconocerle* 
Pero  los  cristianóte ,  esto  es  los  que^  creyeron  en  él , 
entendieron  este  sentido ,  y  lejos  de  que  esta  contra-* 
dicción  aparente  los  alejase  de  la  fe  que  le  debian  ^ 
ella  era  la  que  les  persuadia  con  mayor  fuerza ;  por- 
que en  ella  sola  encontraban  la  conciliación  de  cosas 
que  parecían  tan  opuestas. 

Sabían  que  Jesucristo  habia  dicho  que  Su  reino  no 
era  de  este  mifndo ,  sabían  que  el  Mesías  debía  ser 
grande ,  poderoso  y  vencedor ;  pero  también  sabiaa 
que  debía  sufrir ,  ser  por  antonomasia  el  hombre  de 
dolores ,  y  al  íin  morir  con  una  muerte  afrentosa  entre 
dos  ladrones.  Estas  cosas  eran  contrarias  entre  sí ,  y 
solo  se  podían  conciliar  en  el  sentido  verdadero ,  esto 
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68  j  cfúe  SU  grandeza  no  sería  tal  como  el  mondo  se  la 
iigara ,  de  pompa  brillante  y  esterior  ^  sino  de  rirtad, 
santidad  j  milagros  ^  que  su  poder  no  seria  tal  como 
el  de  los  hombres  que  todo  lo  dominan  con  la  fuerza 
de  las  armas ,  sino  el  de  dominar  los  corazones  con  la 
fuerza  de  su  doctrina  y  de  sus  palabras ;  en  fin  que  sus 
Tictorias  no  podian  ser  contra  las  naciones  enemigas , 
sino  contra  la  idolatría ,  conU*a  las  pasiones  y  los  vicios* 

Así  los  Judíos  que  querian  entender  á  la  letra  los 
testos  en  que  figuradamente  se  hablaba  del  Mesías 
como  de  un  glorioso  renoedor ,  en  el  sentido  en  que  se 
podía  dar  este  título  á  Gyro  6  Alejandro  y .  necesitaban 
de  olvidar  ó  no  hacerse  cargo  de  los  otros  en  que  se 
les  pintaba  en  el  ultimo  abatimiento  ,  y  con  el  o'pro* 
brio  de  los  hombres ;  por  consiguiente  era  preciso  que 
se  engañasen  ^  y  solo  podian  reconocerle  los  que  sin 
olvidar  nada,  haciéndose  cargo  de  la  contrariedad 
aparente  ,  hallaban  en  ella  un  sentido  oculto  y  pero 
verdadero  ,  pues  era  el  ünico  con  que  todo  quedaba 
compuesto  y  conciliado. 

Los  cristianos  pues  no  podian  engañarse  ,  porque 
su  raciocinio  era  demostrativo  y  evidente ,  y  se  re- 
ducía á  esto  :  es  verdad  que  el  Mesías  debe  ser  grande^ 
poderoso  y  vencedor ,  y  Jesucristo  no  parece  mas  que 
humilde  y  pobre  y  abatido }  pero  esto  también  está 
predicfao  del  Mesías.  Por  otra  parte  vemos  qae  Jesu«» 
cristo  está  lleno  de  virtudes ,  <pie  nos  enseña  la  mas 
santa  doctrina  que  los  hombres  han  podido  jamas 
imaginar ,  que  dtfeño  y  señor  de  la  naturaleza  la  do-^ 
mina  i  su  arbitiio  3  pues  al  imperio  de  su  palabra 
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sanan  los  enfermos ,  y  resucitan  los  muertos.  Hom- 
bre que  tiene  tanto  poder ,  no  le  puede  tener  mas 
que  de  Dios  y  pues  Dios  solo  puede  comunicarle^  y  si  le 
tiene  de  Dios  ,  es  evidente  que  Dios  le  autoriza ,  y  que 
es  indispensable  creer  cuanto  nos  diga  -,  porque  Dios 
no  puede  autorizar  ni  la  mentira  ni  al  mentiroso. 

Si  es  menester  creer  cuanto  nos  diga ,  es  menester 
paes  creer  que  es  hijo  de  Dios ,  que  es  el  Mesías ,  por- 
que nos  lo  dice.  Es  verdad  que  nosotros  nos  había- 
mos figurado  que  vendria  con  fausto  y  aparato ,  que 
seria  gran  conquistador ,  que  sojuzgaría  las  naciones, 
y  tendria  el  imperio  de  la  tierra ,  porque  así  lo  habian 
dado  á  entender  los  profetas ;  pero  viéndole  ahora 
mas  de  cerca  y  reconocemos  que  esto  no  podia  ser , 
pues  los  mismos  profetas  han  dicho  que  seria  tratado 
con  desprecio  ,  ultrajado  y  condenado  á  una  muerte 
afrentosa ,  y  estos  dos  estremos  son  incompatibles. 

Es  pues  indispensable  entender  que  hay  en  estas 
palabras  un  sentido  oculto  y  espiritual ,  que  es  el  que 
puede  conciliarias ;  esto  es ,  que  la  grandeza ,  el  poder 
y  las  victorias  prometidas  al  Mesías  son  de  otra  es- 
pecie que  las  que  entiende  la  ambición  grosera  ,  y  que 
tienen  un  carácter  mas  elevado  y  superior ,  ó  que 
aluden  á  la  segunda  venida. 

Veamos  ahora  á  Jesucristo,  y  dejando  aparte  que 
llega  y  nace  precisamente  en  el  tiempo  anunciado ,  y 
en  que  toda  la  nación  esperaba  ,  olvidando  tan]d)ien 
los  milagros  que  precedieron  á  su  nacimiento ,  y  los 
testimonios  de  su  precursor,  no  nos  detengamos  á 
examinar  mas  que  su  propia  persona.  ¡  Que  virtudes ! 
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¡  qtíé  doctrina !  y  sobre  todo ,  ¡  qué  milagros  tan  rep^ 
tidos  y  tan  erídentes !  ¿  Quién  puede  hacer  tantas 
maravillas  sino  Dios ,  ó  aquel  que  nos  habla  en  su 
nombre  ?  ¿  y  cdrno  se  puede  dejar  de  creer  al  que  Dios 
tan  yisiblemente  fayorece  ?  Pues  Jesucristo  dice  tan 
claramente  que  él  es  el  Mesías ,  sin  duda  lo  es.  ¿  Pero 
odmo  puede  serlo ,  estando  tan  pobre  y  humillado  ? 
Sin  duda  que  la  grandeza ,  el  poder  y  las  yictorias  pro- 
metidas son  de  otro  carácter.  Veamos  pues  si  en  él 
se  manifiestan  algunas  que  puedan  persuadirnos^ coriv- 
pletando  por  una  mejor  inteligencia  la  idea  c^e  nos 
dan  las  profecías. 

¿  Q^oé  grandeza  hay  en  Jesucristo  ?  Exceptuando 
la  pompa  esterior  que  es  falsa  y  frivola  ,  ¿  qué  especie' 
de  grandeza  sdlida  y  verdadera  falta  á  Jesucristo? 
¡  Qué  virtudes  tan  herdicas  y  sublimes !  ¡  qué  leyes  tan 
santas  y  tan  nuevas!  ¡qué  doctrina  tan  elevada  y 
superior !  Sobre  todo ,  ¡  qué  paciencia  tan  inimitable 
en  sus  persecuciones!  ¡qué  constancia  tan  nunca 
desmentida  en  la  mas  dolorosa  de  las  muertes !  ¡  qué 
desinterés !  ¡  qué  amor !  ¡  qué  sacrificio  por  los  hom- 
bres !  El  que  ha  vivido  y  muerto  de  este  modo  ,  es 
sin  duda  muy  grande ,  y  esta  grandeza  es  de  un  drden 
muy  superior  á  toda  la  idea  que  la  grosera  ambición 
podia  imaginar. 

¿  Cuál  es  su  poder  ?  Los  hombres  mandan  á  hom- 
bres ;  pero  Jesucristo  manda  á  los  ángeles ,  sujeta  y 
arroja  á  los  demonios  y  y  al  imperio  de  su  voz  la 
naturaleza  entera  se  trastorna  y  obedece.  Este  poder 
es  sin  oompai'acion  lúas  alto ,  y  sin  dada  mas  digno 
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del  Mesías.  ¿Y  cuáles  son  sus  yictorías?  No  seria 
como  las  de  Alejandro  j  Giro ;  porque  él  mismo  ha 
dioho  que  no  yino  para  ser  senrido ,  sino  para 
servir  (i) ;  porque  en  otra  ocasión  dijo  también  que 
los  príncipes  del  mundo  dominan  á  los  hombres ;  pero 
€fae  no  debía  ser  así  entre  sus  discípulos  j  sino  que 
los  primeros  debian  ser  los  ültimos  (a) ;  j  porque  los 
enemigos  que  debia  vencer  eran,  aimque  invisibles , 
mas  terribles ,  mas  tenaces ,  y  necesitaban  de  un 
esfuerzo  superior  al  humano ;  estos  ei*an  la  idolatría  y 
los  demonios ,  las  pasiones  j  los  vicios :  y  estas  son  las 
victorias  que  obtuvo  el  divino  Triunfador. 

Ve  aquí  pues  la  grandeza ,  el  poder  y  las  victorias 
prometidas  al  Mesías ;  y  ve  aquí  como  el  cristiano 
entiende  cumplidas  las  profecías ,  que  es  imposi- 
ble verificar  de  otro.  modo.  Él  solo  ha  descubierto  , 
dig;(moslo  así ,  el  sentido  del  enigma.  Esta  es  la 
razón  porque  los  Judíos  toscamente  atenidos  á  la  Utra 
no  le  pudieron  descifrar  -,  esto  es  porque  los  incréduloa 
hallan  contradicción  en  una  cosa ,  que  así  la  vida  como 
la  muerte  de  Jesucristo  ,  con  los  demás  sucesos  pos-^ 
teriores ,  lian  esplicado  con  tanta  claridad ;  perq  bo&< 
otros  tenemos  la  dicha  y  el  consuelo  de  conciliar  lo 
que  á  unos  y  otros  parece  tan  contradictorio. 

Confieso ,  padre  ,  le  dije  yo ,  porque  voy  de  buena 
le  y  que  vuestra  solución ,  supuesta  la  verdad  de  las 
profecías ,  me  hace  fuerza ;  porque  yo  sé  que  segim 
las  reglas  de  crítica  y  cuando,  un  autor  üdedigno  re^ 


(i)  Matth.  aix  ,  aS.         (a)  Ihid.  ,^25,  a6  ;í  s^. 
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ñere  cosas  que  parecen  opuestas ,  si  se  puede  encon* 
trar  un  sentido  en  que  puedan  concüiarse  y  y  de  que 
resulte  una  inteligencia  justa,  clara  y  natui^l,  bt 
contradicción  desaparece ,  y  se  debe  creer  que  las 
dijo  en  aquel  sentido.  Así  en  esta  parte  no  tengo 
dificultad  de  conf^sar  que  los  cristianos  tienen  grande 
razón  contra  los  Judíos ,  porque  unos  y  oUPos  supcmefi 
la  inspiración  de  los  profetas  ^  pero  á  mí  no  me  puede 
satisfacer  ,  porque  es  menester  empezar  por  probar*- 
me  la  verdad  de  esta  inspiración  ,  lo  que  no  me  pa** 
rece  tan  fácil. 

¿  Quién  ignora  que  los  profetas  de  los  Judíos  no  son 
étra  cosa  que  un  remedo  de  los  oráculos  de  los 
6^entiles  ?  Todas  las  naciones  han  pensado  siempre 
que  sus  Dioses  vaticinaban  lo  venidero  ;  los  pueblos 
los  oons  altaban ,  ellos  predecian  los  sucesos  futuros  4 
este  es  im  hecho  positivo  y  conocido  en  la  historia.  Y 
yo  os  pregunto  :  ¿  O  era  Dios  el  que  hablaba  por  el 
drgano  de  aquellos  sacerdotes  paganos  ^  ó  era  el  dia-» 
blo  ?  Si  era  Dios  y  es  consiguiente  que  entonces  las 
profecías  no  pueden  distinguir  la  religión  verdadera 
de  las  falsas  ^  si  era  el  diablo ,  yo  os  diré  que  ¿  por- 
qué él  mismo  no  habrá  podido  dictar  las  que  vemos 
en  los  libros  canónicos  de  los  Judíos  ?  Y  no  me  digáis 
que  los  sacerdotes  del  paganismo  engañaban  á  los 
pueblos  con  respuestas  astutas  ;  porque  yo  os  diré  lo 
mismo  de  los  profetas  de  los  Hebreos.  Veamos  si  09 
podéis  desembarazar  de  este  dilema  tan  fácilmente 
como  del  otro. 

£1  padre  me  respondió  :  no  me  ser^  laas  difícil. 
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"EmUl  es  mtt  di6calud  antigna  ,  que  parece  simple  y 
Bataml;  Cdsola  propuso  á  Orígenes,  este  le  re»- 
pooilv^,  j  la  deshizo,  j  no  <4»tanle  todos  la  han 
repeddoy  porque  esto  es  lo  qoe  sucede  con  tOvIas  las 
objeciones  qoe  los  fildsofos  de  mala  le  renuevan ,  ol- 
▼idando  las  soluciones  ^  j  la  mayor  parte  de  ios  hom- 
bres se  fijan  en  la  dificultad ,  porque  es  simple  j 
corta  y  j  no  quieren  tomarse  el  trabajo  de  profon- 
dixar  la  respuesta ,  porque  esta  es  necesariamente  mas 
larga  j  complicada ;  pero  vos  vais  á  rer  cuan  firi- 
rola  es  yuestra  ultima  objeción.  No  entraré  ahora 
en  la  cuestión  de  examinar  si  ha  habido  en  efecto  ver- 
daderos oráculos  entre  los  Gentiles ,  pcMnque  esto  pide 
lar^  discusión ;  quiero  suponerlo  ,  porque  para  de- 
sengañaros me  basta  haceros  yer  la  diferencia  de 
unos  á  otros.  v 

Las  respuestas  de  los  ídolos  eran  tan  notoriamente 
fdtiles  j  engañosas ,  que  no  habia  entre  los  Gentiles 
mismos  ningún  hombre  medianamente  instruido  que 
no  se  burlase  de  ellas ,  y  no  supiese  que  eran  dictadas 
por  los  sacerdotes  interesados  en  mantener  el  cuito 
de  sus  Dioses.  No  bolo  los  filósofos  en  particular  , 
pero  las  sectas  enteras ,  excito  la  de  los  estoicos  , 
hablaban  en  publico  de  ellas  con  desprecio  :  así  se  lo 
dice  á  Celso  Orígenes.  Se  dejaba  al  pueblo  esta  ilu- 
sión ,  porque  la  multitud  es  crédula ,  le  agrada  lo 
prodigioso  j  y  esta  idea  de  que  el  cielo  se  interesaba 
por  ella  era  un  medio  de  mantenerla  en  el  culto  - 
autorizado. 

Pero  las-  personas  instruidas  conociaa  toda  la  im- 

posíí//>í 
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postula.  Enomaos  se  burlaba  de  Apolo ,  y  críticalÑk 
sus  respuestas  :  no  solo  se  mofaba  del  oráculo  de  Del<- 
fbs  y  no  solo  decía  que  era  un  hombre  quien  hablaba 
en  él ,  sino  un  hombre  tan  poco  diestro  que  no  sabia 
cubrir  su  engaño  con  apariencias  verosímiles.  Cicerón 
decia  lo  mismo ,  y  hasta  Porfirio  ,  el  mayor  jenemigo 
del  cristianismo  ,  se  yid  obligado  á  confesar  publica- 
mente,  que  todo  era  un  artificio  ridículo.  Murciara 
era  sin  duda  la  impostura ,  pues  no  se  atrevid  á  ne- 
garla un  gentil  y  que  en  otras  cosas  fué  el  mas  tenaz 
de  los  idólatras. 

Y  esto  fue  mas  visible ,  cuando ,  habiendo  sido  con- 
denados los  mismos  sacerdotes  impostores  por  la 
justicia  de  las  leyes  ,  según  refiere  Ensebio  ,  autor 
contemporáneo  y  testigo  del  hecho ,  confesaron  haber 
engañado  la  credulidad  de  los  pueblos  con  respuestas 
fingidas  en  nombre  de  sus  dioses.  Estos  infelices 
descubrieron  los  artificios  de  que  usaban  ,  y  no  pudo 
quedar  la  menor  duda  5  así  perdieron  su  crédito  para 
siempre ,  y  esto  hace  verosímil  que  todos  los  oráculos 
que  se  habian  publicado  liasta  entonces  eran  de  la 
misma  especie. 

I  Qué  diferencia  de  estos  oráculos  á  los  de  los 
Judíos  !  ¿  cdmo  se  puede  hacer  tan  injusta  compara- 
ción? Los  profetas  no  tenian  ningún  interés  en  hablar 
en  nombre  del  Dios  de  Israel ,  su  ministerio  no  era 
lucrativo  ni  lisonjero ,  y  lejos  de  esperar  recom-^ 
pensas  ,  la  muerte  era  el  fruto  de  su  zelo.  Elias  y 
su  sucesor  Eliseo  son  amenazados  y  péi'seguidos ,  Isaías 
á  pesar  de  su  ilustre  nacimiento  es  el  escai'nio  del 
Ton.  I.  ía 
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pueblo  y  de  su  monarca  ,  y  muere  en  los  tormentos 
mas  crueles  ;  Miqueas  pasa  su  vida  en  la  prisioa  , 
Zacarías  es  apedreado ,  Ezequiel  come  el  pan  que 
empapaba  en  sus  U  gruñas  ,  Daniel  es  dos  veces  en- 
tregado á  los  leones  ,  en  fín  todos  anuncian  desgra- 
cias ,  y  todos  eran  victimas  de  su  pueblo  ingrato  j 
furioso. 

La  memoria  estalla  tan  viva  y  era  tan  fresca ,  que 
Jesucristo  increpa  á  los  Judíos  por  baber  dado  la 
muerte  á  todos  los  profetas  que  le  habian  precedido. 
Los  impostores  no  se  encargan  de  ministerios  tan 
tristes  y  tan  peligrosos ;  y  si  los  profetas  lo  bubieran 
sido ,  no  bubieran  anunciado  tantas  desgracias  á  nn 
pue])lo  que  no  deseaba  mas  que  predicciones  agrada- 
bles. Hubieran  becbo  como  los  sacerdotes  idólatras  ^ 
que  no  se  ocupaban  mas  que  en  lisonjear  las  pasiones 
de  sus  príncipes  ,  basta  el  estremo  de  alabar  al  san- 
guinario y  feroz  Falaris. 

Ve  aquí  una  grande  diferencia  entre  otras  mucbas. 
Los  oráculos  de  los  gentiles  eran  ambiguos ,  equí- 
vocos y  susceptibles  de  muclios  sentidos  5  asi  siempre 
presentaban  un  aspecto  á  que  todo  acontecimiento 
podia  convenir  :  no  propondré  mas  que  un  ejemplo. 
Creso  ,  rey  de  Lidia  ,  antes  de  empezar  la  guerra  , 
consulta  si  será  dichosa  ó  funesta  :  se  le  responde , 
que  si  ejecuta  su  proyecto ,  destruirá  un  grande 
imperio.  Creso  imagina  que  se  le  ofrece  la  victoria , 
y  ataca  á,  los  Persas  5  pero  en  vez  de  triunfar  es 
vencido  ,  y  destruye  su  propio  reino. 

£1  mismo  Enomaus  ya  citado  csplica  la  afectada 
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y  astuta  anfibologia  del  oráculo.  El  que  lo  dictaba 
veia  dos  grandes  reyes  armados  el  uno  contra  el 
otro  'y  en  aquel  tiempo  las  guerras  ocasionaban  de 
ordinario  la  total  ruina  de  los  imperios ;  era  pues 
probable  que  uno  de  los  dos  fuese  destruido  :  ¿cuál? 
él  lo  ignora  5  pero  todo  se  compone  con  una  predic- 
ción que  tiene  dos  sentidos  ,  y  con  semejante  arti- 
ficio en  todos  los  asuntos  ,  el  oráculo  será  siempre 
cumplido.  Los  Griegos  habian  llegado  á  percibir 
tanto  esta  astucia ,  que  llamaban  á  su  Apolo  obliquo 
y  falaz ;  y  Cicerón  decia  que  siempre  se  guardaba 
una  puerta  escusada  para  salir  por  ella. 

Los  profetas  hebreos  no  erün  así.  Sus  oráculos 
no  podian.  dejar  de  ser  oscuros  porque  hablaban  de 
cosas  futuras  ,  que  solo  el  tiempo  podía  aclarar  , 
pero  no  eran  aml)iguos  ni  equívocos ;  y  cuando  el 
suceso  los  verificaba  ,  se  veía  en  ellos  una  precisión 
y  unidad  de  sentido  que  na  podia  convenir  sino 
al  suceso  miémo.  Describían  las  revoluciones  de  las 
ciudades  y  de  los  imperios  con  tanta  precisión  y 
tantas  circunstancias ,  que  no  era  posible  aplicar  sus 
vaticinios  sino  al  objeto  de  que  hablaban.  Los  tiempos 
estaban  señalados  con  fechas  exactas  ,  los  lugares  in- 
dicados con  señales  características  que  no  podían 
<x>nvenir  á  otros  ,  y  muchas  veces  nombrados  por  su 
propio  nombre. 

Por  ejemplo  :  antes  que  Nabucodonosor  naciera  , 
Isaías  anuncia  la  gloria  y  pl  imperio  orgulloso  de 
este  príncipe  5  pero  almísmo  tiempo  predice  su  ruina 
y  destrucción.  Cuando  el  profeta  hablaba  Babilonia 
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era  un  lagar  humilde ;  pero  él  anuncia  sn  futorai 
grandeza  ,  añadiendo  que  luego  que  llegue  al  mayor 
punto  de  su   elevación  vería  castigado   su  orgullo 
con  su  ruina.  «  Yo  voy ,  decia  Dios  por  la  boca  de 
»  Isaías  ( I )  y  yo  voy  á  suscitar  los  Medos. . .  La 
»  grande  Babilonia. . .  esta  reina  de  las  ciudades  del 
»  mundo ,  que  ha  dado  tanto  orgullo  á  los  Caldeos  , 
»  será  destruida  como  Sodoma  y  Gomorra. »  £1  que 
destina  el  cielo  para  vencer  esta  nación  soberbia  será 
Cyro  -y  y  el  profeta  no  solo  le  ve  y  anuncia  doscientos 
años  antes  de  que  nazca ,  sino  que  le  nombra  por 
su  propio  nombre.  El  Señor  añade  ( 2 ) ,  que  ha  esco- 
gido á  Cyro  ,    el  cual  ejecutará  su  voluntad  en  Ba- 
bilonia ,  y  será  su  brazo  entre  los  pueblos  de  la 
Caldea. 

¿  Puede  haber  ,  señor ,  equívoco  ,  subterfugio  d 
trampantojo    en  una  profecía  tan  determinada  j 
positiva  ?  Todo  está  indicado  con  una  precisión  tan 
individual ,  que  no  puede  convenir  sino  al  suceso. 
Muchos  siglos  antes  de  que  pasen  están  anunciadas 
revoluciones  de  hechos  que  no  podian  preverse  , 
porque  no  existian  todavía  ni  el  teatro  ni  los  actores. 
Babilonia  no  era  nada  ,  y  era  menester  que  se  for- 
mara antes  en  ella  un  imperio  que  diese  lugar  á  su 
orgullo  y  su  ruina  5  Nabucodonosor  no  habia  nacido , 
que  era  el  que  debia  ser  castigado  con  ella  ^  y  el 
vengador ,  el  ministro  del  cielo  ,  el  brazo  que  desti- 
naba para  humillarle  ^  estaba  todavía  en  los  secretos 


(1)  Isai.  xiu,  17.  ('¡ij  ^Wá.  XMV,  28. 
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áe  la  Providencia.  A  pesar  de  tanta  oscuridad  todo  lo 
we  Isaías ,  todo  lo  predice  j  lo  nombra.  Mirad  si  orácu- 
los'de  este  carácter  pueden  venir  de  otro  que  de  Dios  y 
y  si  se  les  pueden  comparar  los  groseros  y  mal  encur 
biertos  artificios  de  impostores  ignorantes  y  falaces. 

Me  seria  muy  fácil  multiplicar  las  citas  de  esta 
especie ,  porque  todas  nuestras  profecías  son  del  mismo 
género  -,  pero  esto  pide  mucho  tiempo  y  y  cortaría  d 
hilo  de  vuestras  objeciones.  Si  queréis  y  dejemos  aquí 
doblada  esta  hoja  y  otro  dia  la  desenvolveremos ;  y 
yo  prometo  hacer  ver  con  evidencia  que  es  hacer 
mucha  injuria  á  la  verdad  confundir  los  oráculos  pro- 
fanos con  nuestras  divinas  profecías  y  que  los  sacer- 
dotes de  los  dioses  falsos  no  se  atrevian  á  pronun- 
ciarlos en  presencia  de  los  cristianos  ni  aun  de  los 
epicúreos ,  porque  estos  y  no  creyendo  en  los  dioses  y 
se  burlaban  de  ellos  y  y  aquellos  y  adorando  al  verda- 
dero Dios  y  conocían  sus  engaiios. 

También  veréis  que  sus  oráculos  se  contradecían 
entre  sí  5  que  lo  que  decían  en  Delfos  era  contrarío 
á  lo  que  decían  en  Dodona  -,  que  habiéndoles  sorpren- 
dido en  estas  contradicciones  y  dque  habiendo  muchas 
Teces  desmentido  el  suceso  la  esperanza  de  la  pre- 
dicción, Apolo  para  escusarse  se  vid  precisado  á  con- 
fesar que  había  mentido  ,  porque  el  destino  le  había 
forzado  5  que  estos  bárbaros  pedían  sacritícios  de 
hombres  y  y  algunas  veces  de  ciudades  enteras  5  que 
otras  veces  ordenaban  ceremonias  impuras ,  incestos  , 
adulterios ,  danzas  disolutas  ^  y  horrores  que  no  pue- 
den decirse  sin  rubor. 
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En  fin  veréis  qae  entre  todos  los  oráculos  qoe  se 
ritan  no  hay  un  solo  ejemplo  de  uno  (pie  haya  predi- 
cho  claramente  tin  hecho  futuro ,  j  dependiente  de 
causas  contingentes  y  libres  :  todos  se  reducen  i  he» 
chos  actuales  que  estaban  lejos  del  lugar  en  que  se 
pronunciaban  los  oráculos ,  pero  que  podían  saberse 
ú  conjettu*arse ;  y  adivinar  esto  era  posible  no  solo  al 
demonio  ,  sino  á  hombres  hábiles  y  astutos. 

Pero  y  ¿  qué  comparación  se  puede  hacer  de  esta 
pobre  y  mezquina  manera  de  engañar  á  pueblos  igno- 
rantes ,  á  quienes  por  su  propio  interés  dejaba  seducir 
el  gobierno ,  porque  tenia  en  su  mano  á  los  sacerdotes , 
con  las  estupendas  profecías  de  los  libros  divinos ,  que 
anunciaban  antes  de  siglos  los  hechos  menos  capaces 
de  ser  previstos  por  la  prudencia  humana?  Vos  os 
asombraréis  ,  señor ,  y  no  podréis  dejar  de  reconocer 
que  cosas  tan  grandes ,  tan  contingentes  y  tan  oscu- 
ras ,  no  las  podian  predecir  sino  hombres  á  quienes 
Dios  las  revelaba  ^  pero  vuelvo  á  deciros  que  esto  es 
largo ,  y  que  yo  no  quisiera  interrumpiros  en  las  ob- 
jeciones que  me  queráis  hacer. 

Parece ,  padre ,  le  dije  yo  ,  según  el  deseo  que  te- 
neis  de  que  os  proponga  mis  dificultades  ,  que  estáis 
seguro  de  vencerlas ;  pero  puede  ser  que  os  engañéis : 
consiento  en  que  dejemos  aparte  este  objeto  para 
después ,  aunque  ya  me  habéis  dicho  lo  bastante  para 
que  yo  entrevea  lo  que  os  queda  que  decir  5  dejé- 
mosle pues  por  ahora  á  un  lado  ,  y  pasemos  á  otra  cosa. 

No  ignoro  que  después  de  las  profecías  y  de  su 
cumplimiento ,  los  cristianos  se  fian  mucho  en  sus 
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tnitágros  y  sos  mártires ,  sin  hacerse  cargo  de  que  no 
hay  religión ,  por  absurda  y  ridicula  que  sea  ,  que 
no  abunde  en  uno  y  otro.  En  efecto  no  hay  cosa 
mas-  fáctl  que  inventar  7  hacer  creer  á  los  pueblos 
cuanto  la  iuiaginacion  puede  concebir  5  porque ,  6  ya 
que  la  ignorancia  sea  de  ordinario  mas  crédida  y 
menos  apta  para  reflexionar ,  6  ya  que  por  la  flaqueza 
de  su  espíritu  ame  naturalmente  lo  que  la  asombra , 
t5  que  en  iin  la  parezca  que  con  esto  estiende  mas  sus 
conocimientos ,  la  esperienda  acredita  que  la  multi- 
tud está  siempre  con  la  boca  y  el  corazón  abierto 
para  creer  todo  lo  prodigioso ,  sin  examen  ni  crítica. 
Los  historiadores ,  los  políticos ,  los  sacerdotes  y 
los  reyes  se  han  aprovechado  en  todos  tiempos  de 
esta  ¿sposicion  para  hacer  creer  á  los  pueblos  todo 
ló  que  les  interesaba }  y  hoy  mismo,  ¿  cuántos  milagros 
están  repetidos ,   que  los  hombres  de  buen  sentido 
saben  ser  falsos ,  ó  que  los  mas  instruidos  atribuyen 
á  efectos  naturales?  Pero  tal  es  el  carácter  de  la  hi:^ 
mana  credulidad  y  que  un  hombre  solo  supersticioso 
6  interesado  persuade  á  mil ,  y  estos  persuaden  des- 
pués á  otros  millares ;  el  tiempo  los  consagra ,  y  les 
imprime  con  la  antigüedad  el  sello  de  la  veneración. 
£1  cuerdo  ó  se  deja  arrastrar ,  d  no  se  atreve  á  opo- 
nerse al  torrente ,  y  ve  aquí  como  las  mentiras  ad- 
quieren una  apariencia  de  verdad ;  ve  aquí  también 
como  todas  las  religiones  están  llenas  de  milagros , 
que  creídos  por  los  entusiastas  se  transforman  en 
mártires. 

I^o  soa  estos  paes  medios  propios  para  convencer 
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á  un  fildsofo  que  conoce  el  origen ,  la  cansa  y  la  fal- 
sedad de  semejantes  hechos  ^  y  los  milagros  no  pue- 
den persuadir  al  que  sabe  que  las  religiones  absurdas 
se  autorizan  ctm  ellos.  ¿  Porqué  los  milagros  de  Jesu- 
cristo han  de  ser  mas  ciertos  que  los  de  Apdbnio  de 
Tjana  j  de  otros  semejantes  ?  £1  fildsofo  pues  sus- 
pende su  juicio  y  y  como  es  imposible  hacerle  ver 
con  eridenda  la  certidumbre  de  los  milagros  que  se 
le  citan ,  está  en  derecho  de  ponerlos  todos  en  la  mis- 
ma dase,  no  creer  ninguno. 

Yo  creo ,  señor ,  me  respondió  el  padre  ,  que  se 
debía  sacar  una  consecuencia  contraria  y  que  seria 
mas  justa.  Yo  diria  :  pues  hay  tantos  milagros  falsos , 
es  necesario  que  los  haya  verdaderos  }  y  si  hay  reli- 
giones fiílsasque  han  fingido  milagros  para  autorizarse 
cxm  ellos ,  es  preciso  que  haya  una  verdadera  que  los 
tenga  ciertos  :  porque  los  milagros  falsos  no  son  mas 
que  una  imitación  de  los  verdaderos ,  como  las  falsas 
religiones  no  son  mas  que  un  remedo  de  la  verdadera , 
como  las  falsas  profecías  suponen  las  divinas ,   y  en 
fin  como  de  ordinario  lo  fingido  supone  lo  que  es  real : 
pues  sin  esto  faltaría  á  los  hombres  el  modelo  sobre 
que  fabricar  sus  invenciones^  y,  como  decía  Pascal/  si 
no  existiera  nada  de  esto ,  fuera  imposible  que  unos 
hombres  lo  imaginasen ,  y  otros  lo  creyesen.  Asi  me 
parece  que  lejos  de  concluir  que  no  hay  verdaderos 
milagros ,  porque  muchos  son  evidentemente  falsos , 
se   debiera    concluir  que  pues  hay  tantos  falsos  , 
es  preciso  que  los  haya  verdaderos  ,  y  que  solo  estos 
han  podido  ser  la  ocasión  d  la  causa  de  que  haya  los 
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otro8.  El  estudio  del  sabio  debe  ocuparse  en  dis- 
cernirlos.' 

Es  imposible  que  por  ahora  entremos  en  la  disco* 
sion  de  cada  uno  de  los  milagros;  pero,  si  queréis  echar 
una  vista  por  mayor  sobre  los  de  Jesucristo  y  veréis 
cuánta  injuria  seria  confundirlos  con  los  otros ,  que 
deben  su  origen  á  la  impostura  y  la  credulidad.  Exa- 
minad muy  por  menor  todos  los  que  cuenta  la  historia 
profana  y  y  veréis  en  ellos  defectos  esenciales  que 
los  hacen  manifiestamente  despreciables. 

Se  cuentan  y  se  refieren ,  pero  ninguno  dice  haber* 
los  visto  'y  unos  citan  á  otros ,  pero  jamas  se  llega  á 
un  testigo  de  vista  fiel  ^  imparcial  y  fidedigno; 
jamas  á  este  milagro  se  sigue  otro  que  confirme  ó 
quite  las  dudas  que  ha  podido  excitar  el  primero ,  y 
siempre  quedan  vagos  y  mal  individualizados ;  no  hay 
dos  relaciones  conformes ;  los  autores  varían  en  la 
narración  y  y  se  contradicen  en  las  circunstancias. 
Basta  leerlos  para  conocer  que  toda  aquella  narra- 
ción es  frivola  y  fabulosa  ,  y  que  está  destituida  de 
todo  apoyo,  autoridad  y  verosimilitud.  No  exagero, 
señor ,  y  sino  que  se  me  cite  uno  solo  en  que  no  sean 
visibles  estos  defectos. 

Pero ,  ¡  qué  diferencia  en  los  milagros  de  Jesucristo ! 
La  mayor  parte  de  ellos  se  hacen  en  publico,  y  en  pr&* 
sencia  de  uña  multitud  de  testigos.  No  solo  eran  pú- 
blicos ,  sino  repetidos  y  de  especies  diferentes.  No  era 
posible  que  tantos  se  engañasen ,  sobre  todo  cuando  se 
repetían  con  tanta  frecuencia  ,  y  los  presenciaban  sus 
mismos  enemigos ,  que  no  pudiendo  negarlos ,  IO0 
atribulan  á  Bercebü. 
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Pero  lo  qae  es  mas  y  SOS  discípulos^  que  despaes  de  sa 
muerte  oontaban  los  milagros  de  su  maestro  á  otros 
que  no  los  habían  podido  rer,  hacen  otros  iguales  en 
distintas  partes  del  mundo  y  y  obligan  muchas  naciones 
á  que  los  crean.  ¡  Y  con  que  indiyidualidad  están  todos 
escritos !  Todo  está  circunstanciado  en  el  evangelio  , 
di  tiempo ,  el  lagar ,  los  testigos ,  las  personas ,  sa 
clase  y  su  nacimiento  y  hasta  su  nombre ;  este  evan- 
gelio se  publica  y  corre  en  el  mundo  en  tiempo  en 
que  estalla  todavía  fresca  la  memoria  de  los  hechos ; 
nadie  los  contradice  y  porque  todos  saben  que  eran 
verdaderos  y  públicos  :  ¿cdmo  pues  se  pueden  com- 
parar con  las  fábulas  que  los  ignorantes  creen  sin 
examen  ni  pruebas? 

A  esto  respondí :  Para  juxgar ,  padre  y  estos  mila- 
gros seria  menester  haberlos  vist^  y  y  tan  de  cerca 
que  se  hubieran  podido  examinar  todas  las  circuns- 
tancias ;  y  á  pesar  de  toda  diligencia  seria  todavüi 
posible  engañarse  ^  porque  y  ¿  quién  conoce  todas  las 
fuerzas  de  la  naturaleza?  ¿quién  puede  tener  bas- 
tante perspicacia  para  descubrir  todos  los  arti&dos 
secretos  de  los  impostores  hábiles  ?  Y  si  los  testigos 
mas  ilustrados  pueden  ser  seducidos  y  ¿  cuánto  mas 
lo  pueden  ser  los  que  no  los  saben  sino  por  testimo- 
nios ágenos? 

Vos  no  queréis  con  razón  que  los  hombres  se  fíen 
en  las  opiniones  de  los  sabios  y  para  entregarse  á  la 
ina^edulidad  ^  y  vos  queréis  que  se  fíen  en  la  relación 
•de  milagros  que  han  podido  ser  creídos  por  ignorantes 
d  débiles ,  para  reglar  por  ellos  su  creencia :  esto  me 
parece  incoiisecuente. 
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Lo  Husmo  digo  de  los  mártires.  ¿  Qué  me  importa 
que  haya  habido  hombres  ilusos  ó  fanáticos ,  que ,  por 
tenacidad  d  por  falsas  ideas ,  hayan  preferido  á  la  vida 
d  tesón  de  sostener  una  religión  y  sus  dogmas, 
eoando  yo  yeo  que  el  mimdo  lia  estado  siempre  lleno 
de  espíritus  ilusos ,  que  han  hecho  el  mismo  sacrificio 
por  errores  que  eran  evidentes  ?  ¿qué  religión  ,  por 
absurda  que  sea ,  no  tiene  hoy  sus  penitentes ,  y  no  ha 
tenido  sus  mártires  ?  Si  el  martirio  fuera  pues  una 
prueba  decisiva ,  todas  las  religiones  fueran  verda- 
deras y  y  la  cristiana  no  seria  por  eso  mejor  que  ha 
otras. 

Lo  mismo,  pienso  de  otra  prueba  que  los  cristianos 
fundan  en  los  progresos  rápidos  de  su  religión  ^  pues 
todas  las  otras  pueden  alegar  los  mismos  y  mayores. 
£1  filósofo  no  estraña  esto ,  porque  sabe  que  el 
hombre  es  naturalmente  tímido  y  supersticioso ,  y 
que  toda  nación  que  está  todavía  en  el  rudo  estado  de 
naturaleza  ,  adoptai*á  sin  necesidad  de  mucho  e$« 
fuerzo  cualquiera  religión  que  se  la  presente ,  temblará 
de  sus  amenazas  y  y  se  consolará  con  sus  ilusiones. 

Así  pues  su  estension  no  puede  probar  su  divinidad ; 
el  paganismo  tuvo  mayor  estension  que  la  religión 
cristiana.  Pero  sin  subir  tan  alto ,  ¿  qué  progresos  no 
ha  hecho  casi  en  nuestros  dias  el  mahometismo  ?  En 
poco  tiempo  se  propagó  como  un  fuego  devorante 
casi  en  toda  el  Asia ,  en  la  mayor  parte  del  África ,  y 
en  no  pequeoa  parte  de  la  Europa  ,  ¿diréis  por  [eso 
que  es  la  verdadera  ?  Estos  son  hechos  ,  y  no  como 
los  vuestros  antiguos  y  contados  por  otros ,  sino  pat- 
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paUes  j  subsistentes  :  es  paes  ridiculo  fundarse' eil 
pruebas  tan  fútiles  y  equíyócas  5  y  debemos  confesar 
que  sola  la  religión  natural  viene  de  Dios^  y  que  todo 
lo  demás  procede  de  los  bombreSi 

Vos  habéis ,  señor ,  reunido  ^  me  respondid  j  mu-* 
chas  objeciones :  yo  voy  á  responderos  con  s^aracion. 
£n  cuánto  á  los  mártires  pudiera  deciros  desde  luego 
que  en  ninguna  religión  los  ha  habido  jamas  sino  en 
la  de  los  Judíos  y  de  los  cristianos  9  y  si  vos  conocéis 
otros  y  hacedme  la  gracia  de  nombrármelos.  La  his^ 
loria  pagana  en  su  inmensa  estension  no  cuenta  mas 
que  uno  solo ,  que  fue  Sócrates  :  no  se  ve  en  ella 
ejemplo  de  ningún  otro  que  por  causa  de  religión 
haya  sufrido  no  solo  la  muerte  ^  pero  ni  siquiera 
persecuciones  6  tormentos.  La  razón  es  muy  simple  ^ 
porque  los  filósofos  gentiles ,  inventando  d  adoptando 
sistemas  religiosos,  no  pretendian  sacrificarse  por 
dios  ^  su  objeto  no  era  mas  que  mostrar  ingenio  y 
adquu-ir  reputación.  Era  principio  establecido  entre 
todos  que  en  la  práctica  d  la  conducta  era  menester 
conformarse  con  la  del  pueblo  ;  as(  adoraban  en  pu- 
blico los  dioses  de  que  se  burlaban  en  secreto.    Los 
discípulos  de  Epicuro ,  que  no  creian  en  ninguno , 
fi*ecuentaban  los  mismos  templos ,  y  celebraban  las 
mismas  fiestas  que  los  de  Sócrates,  que  habian  llegado 
á  reconocer  la  unidad  de  Dios.  Disputaban  en  las 
escuelas ,  donde  era  permitido  reducirlo  todo  á  pro- 
4>lemas  5  pero  en  la  práctica  todos  se  conformaban  con 
el  culto  recibido  :  así  no  había  y  ni  era  posible  que 
hubiese  mártires. 
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Pero  y  para  destruir  de  raiz  vuestra  reflexión^  quiero 
concederos  por  un  instante  que  haya  habido  algunos 
mártires  no  solo  en  todas  las  religiones  y  sino  en  cada, 
una  de  sus  sectas^  ¿^^^  sacaréis  de  esto?  ¿acaso 
pretenden  los  cristianos  que  su  religión  es  la  verdadera 
solo  porc[ue  sus  mártires  la  han  creido  ?  No  señor, 
no  es  esto  lo  que  dicen ;  lo  que  dicen  claramente  e» 
que  los  hechos  que  refiere  el  evangelio  y  y  sobre  los 
cuales  se  funda  su  religión  ,  son  verdaderos ,  porque 
los  mártires  primitivos  que  los  vieron ,  los  certificaron 
al  tiempo  dé  morir  y  y  que  no  murieron  sino  porque 
los  certificaron. 

Observad,  señor ,  que  estos  mártires  no  lo  han 
sido  por  sostener  meramente  dogmas  ó  verdades  es- 
peculativas de  su  fe  y  sino  por  atestiguar  la  verdad  de 
los  hechos  en  que  no  podian  engañarse  y  y  en  que  su 
fe  se  fundaba.  Y  de  aquí  debéis  inferir  la  gran  dife- 
rencia de  estos  mártires  á  los  de  las  otras  religiones  y 
que  no  han  podido  morir  sino  por  sostener  dogmas 
especulativos  en  que  se  podian  engañar  :  y  debéis 
inferir  taml)ien  ,  que  y  cuando  se  supongan  muchos 
taiártires  en  las  religiones  falsas ,  su  multitud  no  puede 
destruir  el  testimonió  decisivo  y  ünico  en  su  género 
que  dieron  los  apóstoles  y  los  primeros  discípulos  de 
Jesucristo  y  y  otros  muchos  fieles  que  murieron  en 
los  primitivos  dias  de  la  Iglesia. 

Vuestra  objeción  pues  muda  de  medio ,  y  altera  el 
estado  de  la  cuestión ;  pasando  del  hecho  al  dogma 
compara  los  mártires  de  la  mera  doctrina  con  los  que 
lo  son  ademas  de  la  verdad  de  la  historia  ^  y  porque 
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en  los  anales  de  otras  religiones  se  encuentran  nufr- 
tires  de  falsas  doctrinas  ,  yos  qoereis  inferir  qae  no 
se  debe  creer  á  los  que  aseguran  á  costa  de  su  yida  la 
verdad  y  subsistencia  de  los  hechos  por  que  mueren. 

Ya  veis  que  este  raciocinio  no  es  justo  ni  con- 
cluyente ,  y  lo  conoceréis  mejor -si  os  detenéis  á  con- 
siderar que  estos  testigos  eran  soberanamente  creí- 
bles ,  pues  no  podian  engañarse  sobre  hechos  notorios 
que  ellos  mismos  habian  visto ,  y  cuya  certidumbre 
aseguraban  á  costa  de  su  sangre.  Para  quitarme  la 
fuerza  de  esta  demostración ,  es  menester  probarme 
ó  que  á  pesar  de  su  multitud  y  su  conformidad  los 
hechos  ^n  falsos  ,  lo  que  no  es  posible ,  d  que  en  las 
otras  religiones  ha  habido  muchos  hombres  reunidos  y 
que  se  han  dejado  martirizar  por  otros  hechos  evi- 
dentemente falsos  ,  lo  que  es  mas  imposible  todavía. 

Ademas  que  no  puede  haber  cotejo  entre  los  faná- 
ticos que  mueren  por  las  falsas  sectas  ,  y  los  mártires 
de  la  religión  cristiana.  Pues  aquí  solo  es  donde  se 
reconocen  mártires  sin  numero ,  de  toda  edad  y  de 
toda  condición  ,  de  todo  sexo  ;  ricos  ,  poderosos , 
personas  de  la  mayor  autoridad  y  sabidiu'ía ,  que  se 
ofrecen  libremente  al  furor  de  los  mas  violentos  per- 
seguidores ,  con  asombro  de  los  mismos  verdugos , 
que  admiran  la  fortaleza  invencible  con  que  sufren 
los  tormentos  mas  atroces,  y  la  alegría  estraordinaria 
con  que  sacriücan  su  vida  por  Jesucristo  ^  y  cuantos 
mas  mueren ,  mas  crece  el  numero  de  fíeles  ,  siendo 
la  sangre  de  los  mártires  arrojada  en  tierra  como 
xxüsk  semilla  fecundísima  que  convertía  los  gentiles 
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mas  obstínacbt,  y  multiplicaba  al  mismo  paso  los 
cristianos,  que  los  perseguidores  intentaban  estinguir, 
como  lo  advirtió  Tertuliano  ,  testigo  ocular  y  nada 
sospecboso. 

Vengamos  ahora  á  la  estension  del  paganismo  y 
mahometismo.  Guando  los  cristianos  proponen  la  del 
evangelio ,  no  piensan  que  esta  sola  sea  una  razón 
característica  de  su  divinidad.  Bien  saben  que  si  no 
fuera  estendida ,  seria  una  señal  de  no  ser  divina  ; 
pero  tampoco  ignoran  que  no  basta  el  serlo ,  para 
probar  su  celestial  origen.  Esta  circunstancia  es  ne- 
cesaria ;  pero  la  verdad  resulta  de  la  fuerza  de  su 
reunión  con  todas  las  demás  pruebas  que  la  acom- 
pañan. Por  sí  sola  seria  sin  fuerza  ;  pero  reunida  á 
lo  demás  completa  el  cuerpo  de  sus  pruebas ,  y  añade 
un  grado  de  luz  á  su  evidencia. 

Vos  comparáis  la  estension  y"  los  rápidos  progresos 
del  mahometismo  con  los  de  la  religión  cristiana. 
Pero,  señor,  ¡ qué  diferencia !  ¿Quién  no  sabe  las 
causas  por  que  se  propagrf  tanto  la  religión  de  este 
impostor?  ¿quién  no  sabe  que  todo  lo  debid  á  su 
valor ,  á  su  astucia ,  y  á  la  fortuna  de  sus  anuas  ? 
pero,  ¿quién  ignora  tampoco  las  violencias ,  las  mor- 
tandades y  las  perfidias  de  que  se  sirvid?  ¿quién 
ignora  la  ninguna  prueba  de  su  misión  ,  sus  contra- 
dicciones ,  sus  fábulas  ridiculas  ,  y  los  excesos  inau- 
ditos de  la  ignorancia  mas  grosera  ? 

¿  Cdmo  es  posible  comparar  una  secta  absurda ,  pro- 
pagada á  fuerza  de  armas  victoriosas ,  y  con  la  punta 
de  la  espada  ¡  una  secta  que  abria  todas  las  puertas 
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á  la  amlnclon  j  á  los  deleites,  con  la  fe  cristiana , 
que  no  predica  mas  que  la  austeridad  y  la  mortifica- 
ción de  las  pasiones ,  y  que  ha  sabido  estenderse  en 
el  unÍTerso  sin  mas  armas  ni  mas  fuerza  que  la  per* 
suasion ,  los  sufrimientos  y  la  paciencia?  £1  prodigio 
pues  no  es  solo  que  se  haya  estendido  sobre  toda  la 
tierra ,  y  ann  mas  que  el  mahometismo ,  pues  este  n« 
ha  ocupado  ni  ocupa  todavía  sino  los  lugares  que 
ocuparon  antes  los  cristianos ;  el  prodigio  está  en  que 
se  haya  estendido  tanto ,  á  pesar  de  que  repugna  por 
sus  leyes  severas  á  la  corrupción  general ,  y  que  lo 
haya  hecho  por  medios  que  parecian  tan  opuestos  á 
su  logro. 

r^o  es  pues  el  progreso  del  Evangelio  ni  de  la  Iglesia 
lo  que  debe  admirar  mas ;  sino  que  le  haya  conseguido 
contra  toda  apariencia  de  progresos ,  sin  que  la  elo- 
cuencia le  liaya  ayudado  y  sin  que  la  autoridad  publica 
le  haya  sostenido  ;  sino  por  la  sola  predicación  de  la 
cruz ,  que  parecia  una  locura ,  y  contra  el  torrente  de 
todas. las  pasiones. 

Si  Jesucristo  hubiera  dado  batallas  como  Mahoma , 
6  si  este  hubiera  sido  pacítíco  como  el  otro ,  entonces 
se  les  pudiera  comparar  á  lo  menos  por  ese  lado.  Pero 
cuando  uno  corre  el  mundo  con  un  ejército  victorioso , 
forzando  á  que  se  le  rindan  cuantos  encuentra ,  y  el 
otro  no  hace  mas  que  sufrir  ^  mientras  que  el  uno 
arma  en  su  favor  Ios-pueblos  que  induce  á  la  rebelión  j 
y  el  otro  se  ve  abandonado  de  sus  pocos  discípulos  ; 
en  fin,  cuando  el  uno  toma  todos  los  medios  humanos 
que  son  capaces  de  conseguir  sus  fines ,  y  el  otro  no 

toma 
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ningiuio ,  ¿  cdmo  es  posible  hallar  un  panto  de  com- 
paración entre  los  dos  ?  Mas  distancia  hay  entre  ellos 
que  entre  la  tierra  y  el  cielo. 

Por oti*a parte,  ¿quién  ha  dado  la  autoridad  á  este 
impostor?  ¿qué  pruebas  iia  dado  de  la  verdad  de  su 
misión  ?  ¿  quién  le  ha  anunciado  antes  de  que  naciera  ? 
¿qué  profecías  le  han  prometido  ?  ¿cuáles  ha  hecho 
él  mismo  ?  ¿  qué  milagros  se  le  han  visto  ?  ninguno. 
£s  el  linico  que  se  lia  anunciado  á  sí  mismo  :  él  solo. . .  • 
Aquí  interrumpí  yo ,  diciendo  :  ¿  Qué ,  padre,  no  ha 
hecho  ningún  milagro?  ¿A  lo  menos  sus  sectarios  no 
dicen  que  haya  hecho  alguno  ?  No  ,  señor ,  me  res- 
pondió 5  no  lo  dicen  ni  lo  pueden  decir ,  porque  el 
mismo  Mahoma  dice  positivamente  en  su  Alcorán  : 
a  Yo  he  venido ,  no  para  hacerme  seguir  con  la  auto- 
»  ridad  de  los  milagros ,  sino  con  la  de  las  armas  » . 
Así  no  ha  sido  posible  desmentirle. 

No  ha  hecho  pues  milagro  alguno ,  á  menos  de  que 
no  tengáis  por  tal  lo  que  él  mismo  decia ,  que  el  ángel 
Gabriel  venia  á  tratar  con  él ,  que  hacia^  bajar  á  su 
manga  una  parte  de  la  luna  ,  y,  que  la  hacia  después 
volver  á  su  puesto ,  ó  que  él  conversaba  por  la  noche 
con  un  camello.  Estas  y  otras  cosas  de  esta  especie 
contaba  á  sus  secuaces ;  pero  todos  eran  hechos  pro- 
pios que  pasaban  á  solas  y  sin  testigos  :  él  los  decia 
con  la  espada  en  la  mano ,  y  era  menester  creer  ó 
morir ,  y  lo  mas  seguro  era  creer. 

Pero  ,  padre ,  volví  yo  á  decir  ,  no  podéis  negar 
que  si  no  hizo  ningún  milagro  particular,  sus  grandes 
y  rápidas  victorias  lo  parecen*   Gran  milagro  por 
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cierto ,  respontlid  el  padre ,  el  que, han  hecho  tantos 
conquistadores  entre  quienes  se  cuentan  tiranos  y  prín- 
cipes aUominahIcs ,  pueblos  bárbaros  y  naciones  idó- 
latras. Los  Persas  que  adoraltan  el  sol ,  los  Romanos 
tan  supersticiosos  los  hicieron  mayores  en  este  género , 
y  antes  los  hahian  hecho  también  Nabucodonosor  j 
Antioco ,  príncipes  detestables.  No  eran  asi  los  mi- 
lagros de  Jesucristo. 

/Pero  cdino  se  puede  hablar  seriamente  de  este 
asunto  7  Es  imposible  leer  el  libro  en  que  publicó  su 
ley  y  y  que  Uamd  Alcorán ,  sin  asombrarse  de  que 
tantas  inepcias  tan  insensatas  y  tan  pueriles  hayan  po- 
dido encontrar  partidarios ;  todo  está  lleno  de  absur- 
dos ,  y  lo  que  es  mas  de  contradicciones  ^  i  cada  paso 
se  descubre  su  ignorancia  y  su  inconsecuencia.  Por 
ejemplo  :  hablando  de  nuestros  evangelistas,  dice 
que  fueron  verdaderos ,  sinceros  y  santos ;  y  el  infeliz 
es  tan  necio ,  que  no  advierte  que  si  esto  es  verdad  , 
él  mismo  es  un  profeta  falso  ,  pues  que  no  los  sigue. 

Decía  que  Jesucristo  era  el  Medias  prometido  ,  el 
yerbo  de  Dios  ,  su  espiritu  y  sabidiu*ía  3  y  después  de 
haber  concedido  esto,  acaba  diciendo  que  no  era 
mas  que  un  profeta.  Reconocía  la  resurrección  de 
Jesucristo,  y  no  solo  sus  demás  milagros,  sino  que 
aun  añadid  otros  muchos  de  que  no  hablan  ni  el  evan- 
gelio ni  nuestra  tradición ;  y  no  veia  que  estos  mi- 
lagros eran  una  prueba  contra  él ,  que  no  hacia 
nioguno  5  pero  era  un  impostor  atrevido  que  hablaba 
á  pueblos  grosellos. 

Era  tan  ignorante ,  y  tenia  tan  baja  idea  de  Dios  ^ 
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que  le  atribula  un  cuerpo ,  jactáaclose  de  que  le  había 
tocado  la  mano ,  cuya  frialdad  dice  que  había  casi 
helado  la  suya.  Del  alma  tambiea  tenia  falsas  ideas  ^ 
pues  la  reputaba  por  un  vapor ,  cuya  masa  mas  ó 
menos  estendida  en  su  volumen,  hacia  la  diversa 
duración  de  nuestra  vida.  Prometid  á  sus  prosélitos 
un  paraíso  de  felicidad ,  y  no  pudo  concebir  en  él  mas 
que  los  mas  groseros  placeres  y  á  los  cuales  los  con- 
ducía ,  permitiéndoles  otros  semejantes  en  la  tierra 
por  la  poligamia ;  en  fín  tan  disoluto ,  que  á  pesar  de 
la  veneración  que  le  profesan  sus  partidarios ,  están 
obligados  á  confesar  hoy  sus  desordenes ,  sus  injus- 
ticias y'  violencias  ,  no  menos  que  las  de  sus  compa- 
ñeros y  primeros  discípulos  ,  hombres  sin  costumbres 
ni  probidad ,  y  á  quienes  permitía  toda  la  licencia  de 
los  vicios. 

¿  Y  qué  señor ,  este  hombre  y  esta  religión  se  com- 
paran á  la  de  Jesucristo?  ¿se  pueden  poner  en  la  misma 
balanza  estos  hechos  y  los  del  evangelio  ?  ¿puede  ha- 
ber valor  para  medir  con  la  misma  vara  ,  y  oponer 
gravemente  estas^  inepcias ,  cuentos  y  delirios  á  la  fe 
cristiana  tan  santa ,  tan  pura ,  tan  divina  ,  y  que  está 
sostenida  con  tantos  milagros  y  tantos  mdrtires  que 
han  sellado  la  verdad  con  su  propia  sangre  7  ¿  Gimo 
es  posible?...  Yo  le  interrumpí  diciendo :  dejemos 
aparte  la  religión  mahometana  ,  porque  conozco  real- 
mente que  no  merece  entrar  ea  paralelo ,  y  volvamos 
á  la  cristiana  y  que  por  otro  lado  parece  tiene  sus 
tachas.  En  efecto  vos  fundáis  mucha  confianza  en  los 
milagros  de  Jesucristo ,  y  tuvierais  razón  si  pudierais 
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aseguraros  de  que  son  ciertos  ^  porque  los  vercladeros 
milagros  no  pueden  venir  mas  que  del  poder  dirino  ; 
pero ,  ¿  quién  puede  darnos  esta  certidumbre  ? 

Los  ünicos  que  nos  los  refieren  son  sus  propios 
discípulos.  Este  canal  es  sospechoso ,  y  debe  serlo 
mas  cuando  sabemos  que  habia  libros  que  combatían 
ó  desmentian  estas  historias ,  y  que  ahora  no  es  posi- 
ble descubrir  sombra  ni  yestígios  de  ninguno  de  ellos  , 
prueba  clara  de  que  se  ha  tenido  el  cuidado  de  supri- 
mirlos y  aniquilarlos.  Sino,  que  se  nos  diga  :  ¿porqué 
los  evangelios  han  quedado  solos?  ¿cdmo  el  tiempo  ha 
podido  destruir  todo  lo  que  se  escribid  contra  ellos ,  j 
los  ha  preservado  de  esta  ruina  ?  Es  visible  que  el  es- 
píritu de  partido  sostenia  el  evangelio ,  al  mismo 
tiempo  que  devoraba  todo  lo  que  podia  desacreditarle. 
Desde  que  el  cristianismo  se  hizo  poderoso ,  no  quiso 
sufrir  nada  de  lo  que  le  podia  hacer  per j  uicio :  deshizo, 
destruyó  todo  lo  que  nos  podia  desengañar  ^  y  ahora, 
triunfa  de  que  no  lo  podamos  convencer. 

Pero ,  señor ,  respondió'  el  padre ,  esas  no  son  mas 
que  conjeturas ,  y  lo  peor  es  que  son  muy  débiles  , 
y  contrarias  á  ios  hechos.  Es  verdad  que  los  autores 
que  han  referido  con  mas  individualidad  la  historia 
de  Jesucristo  son  sus  apóstoles  y  evangelistas  5  pero 
nadie  ha  podido  jamas  dudar  de  la  buena  fe ,  del  can- 
dor y  la  sinceridad  de  estos  hombres ,  que  por  una 
parte  eran  santos  y  desinteresados  y  contemporáneos, 
y  por  otra  murieron  por  asegurar  ia  verdad  de  lo  que 
hai>ian  escrito. 

Añadís  que  no  ha  quedado  sombra  ni  vestigio  de  lo 
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que  se  escribid  contra  el  erangelío  en  aquel  tiempo ; 
pero  estáis  engañado.  Leed  la  apología  de  San  Justino  ^ 
j  en  ella  hallaréis'  todos  los  argumentos  del  judío 
Ti^ifon  contra  la  yeiífícacion  de  las  profecías  en  la 
persona  de  Jesucristo ;  leed  á  San  Ireneo ,  y  veréis 
en  él  los  sistemas  y  las  pruebas  de  todos  los  hereges 
de  los  tiempos  primitivos  ;  leed  á  Orígenes ,  j  veréis 
en  él  como  copia  hoja  por  hoja  y  línea  por  línea  todos 
los  discursos  de  Celso  para  responderle ;  y  este  Celso 
fue  el  enemigo  mas  hábil ,  mas  astuto  y  mas  docto  de 
cuantos  tuvieron  los  cristianos.  Todos  los  argumentos 
mas  capciosos ,  todos  los  mas  ingeniosos  y  aparentes 
sofismas  que  se  han  hecho  hasta  ahora  contra  su  fe , 
fueron  inventados  por  este  fíldsofo  :  las  dificultades 
que  hoy  nos  repiten  los  incrédulos  son  las  que  él  pro- 
dujo ;  y  nosotros  no  necesitamos  mas  que  repetir  las 
mismas  respuestas. 

Leed  también  á  Tertuliano  :  la  mayor  parte  de  sus 
escritos  es  contra  los  Judíos  ó  conti*a  los  hereges  de 
entonces ,  6  contra  los  Gentiles  ^  y  veréis- como  espone 
todas  .sus  dificultades  con  escrúpulo ,  para  refutarlas 
con  fuerza,.  Lo  mismo  os  digo  de  Minucio  Félix  ,  de 
Arnobio  ,  de  Lactancio  de  Tedfilo  de  Alejandría. 
Leed  sobre  todo  á  Eusebio  de  Cesárea,  y  solo  con  echar 
lá  vista  sobre  los  dos  grandes  libros  que  compuso  en 
favor  del  cristianismo ,  observaréis  los  largos  testos 
de  Porfirio  que  refiere  á  la  letra.  ¿Y  qué  hombre 
era  este  Porfirio  ?  El  paganismo  no  ha  tenido  un  de* 
fensor  tan  vehemente  ni  tan  instruido  de  nuestras 
historias }  pero  la  Iglesia  no  ha  temido  conservar  la 
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memoria  j  el  testo  de  sos  ataques  á  pesar  de  sa 

astucia  y  de  su  fuerza. 

Examinad  también  los  escritos  de  San  Cirilo ,  j 
hallaréis  en  eUos  copiadas  literalmente  y  con  sus  pro^ 
pías  palabras ,  las  objeciones  del  emperador  Juliano , 
sin  omitir  punto  ni  coma.  .Abrid  i  San  Agustin  ,  y 
rereis  como  esponc  sus  combates  con  la  secta  de  los 
Maniqueos  tan  contraria  al  evangelio ,  y  que  no 
disimula  ninguna  de  sus  razones  y  dificultades.  Pero  , 
¿  para  qué  me  canso  ?  Leed  todos  los  padres  de  loa 
primeros  siglos  ,  y  si  no  halláis  en  todos  ó  casi  todos 
largos  pasages  ,  fuertes  y  frecuentes  objeciones ,  y 
algunas  veces  escritos  enteros  de  los  enemigos  del 
cristianismo  ,  no  me  creáis  jamas ,  y  decid  que  yo  os 
engaño  sin  pudor. 

■  Pero ,  padre  ,  le  dije  yo ,  ¿  cdmo  es  posible  que 
ninguna  de  estas  obras  subsista  original  y  en  toda  su 
integridad  7  Él  me  respondió  ,  la  razón  es  muy  sen*» 
cilla  :  es  porque  de  ordinario  se  olvida ,  y  no  se  hace 
caso  de  dificultades  que  quedan  respondidas ,  y  de* 
cuya  defensa  después  de  la  muerte  del  autor  nadie 
se  encarga  ;  es  porque  es  natural  que  nadie  se  in- 
terese por  una  falsedad  reconocida  ;  es  porque  I» 
Iglesia  después  de  haber  vencido  á  los  Gentiles  tuvo 
que  combatir  d  los  hereges  ;  y  no  quedando  ya  de 
los  primeros  ,  se  ocupó  solo  en  la  conversión  de  los 
segundos  ;  es  porque  las  irrupciones  de  los  bárbaros 
lo  trastornaban  todo ,  y  la  Iglesia  en  aquel  tiempo 
de  confusión  y  de  horror  no  cuidaba  de  conservar 
sino  lo  que  era  precioso  :  y  seria  muy  injusto  pre- 
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tender  qne  los  cristianos  respondan  de  los  estragos 
del  tiempo  y  j  mas  cuando  la  suerte  de  la  mentira 
d  del  error  es  durar  poco ,  ser  despreciado  y  j  disi- 
parse como  el  humo. 

Pero  es  fácil  juzgar  de  estos  escritos  y  de  los  de- 
más que  han  podido  perderse  ,  por  los  largos  y  litera- 
les testos  que  nos  han  conservado  nuestros  apolo* 
gístas.  Estos  escritos  eran  sin  duda  los  mas  célehi*es , 
pues  obtuvieron  la  preferencia  para  ser  respondidos; 
y  es  de  observar  en  todos  ellos  ,  que  ninguno  se 
atreve  á  combatir  la  verdad  de  la  historia ,  emplean-, 
dose  solo  en  impugnar  los  dogmas.  Ni  Trifon  ,  ni 
Celso  y  ni  Porfirio  ,  ni  Juliano  ,  ni  ningún  otro  ha 
contradicho  jamas  los  milagros  de  Jesucristo  y  de  sus 
apóstoles.  Así  nuestros  defensores  no  tuvieron  que 
responder  en  esta  parte  ,  y  supusieron  siem{Hre  la 
verdad  de  estos  hechos.  ¿  Pero  cdmo  podian  atre« 
verse  á  desmentirlos  y  si  eran  públicos  y  notorios  y 
si  la  una  parte  estaba  depositada  en  I09  registros 
públicos ,  y  la  otra  era.oonocida  y  certificada  por  to^os 
los  pueblos  7 

Yo  no  veo  documento  que  pruebe  qne  alguno  se 
atreviese  entonces  á  contradecir  la  verdad  de  una 
historia  tan  publica  5  pero  si  alguno  se  atrevió  ,  es 
preciso  confesar  que  la  contradijo  muy  mal  ^  pues  no 
pudo  detener  el  zelo  de  los  mártires  que  cada  día  se 
redoblaba  ,  ni  el  progreso  con  que  la  Iglesia  anadia 
nuevas  conquistas  á  Jesucristo  y  hasta  obligar  á  los 
Sabios  y  príncipes  y  soberanos  á  humillarse  á  los  pieá 
de  la  crue* 
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Aquí  Tolví  yo  á  decir  :  Vos  hacéis ,  padre ,  inucba 
ruido  con  los  milagros  de  Jesucristo  ,  como  si  fuera 
el  tinico  que  los  hubiera  hecho  ;  pero  consultad  la 
historia  ,  y  liallaréis  milagros  en  todos  los  tiempos. 
Para  no  perdernos  en  los  muchos  ejemplos ,  6jémo- 
nos  solo  en  Apolonio  de  Tyana  ,  y  observad  de  paso, 
que  vuestra  historia  no  puede  contar  prodigio  ni 
milagro  que  no  cuente  también  la  del  segundo.  Si 
Jesucristo  nació  rodeado  de  prodigios  que  distin'guicron 
su  nacimiento ,  Apolonio  obtuvo  la  misma  distinción } 
si  aquel  curaba  los  enfermos  ,  este  liacia  lo  mismo  ; 
si  el  primero  resucitaba  los  muertos ,  á  la  voz  del 
segundo  se  abrían  los  sepulcros  3  y  si  Jesucristo  resu- 
citó ,  Apolonio  renovd  el  mismo  prodigio. 

Las  virtudes  y  milagros  de  Jesucristo  no  le  acar- 
rearon tantos  discípulos  como  á  Apolonio  5  su  numero 
era  infinitamente  mayor  ,  y  su  gloria  mas  resplan- 
deciente Herid  mas  estendida  parte  de  la  tierra.  £q 
Antioquia ,  Babilonia  ,  Atenas  y  Nínive ,  Efeso  j 
Lacedemonia ;  en  el  Egipto ,  la  Fenicia  y  Roma ,  en 
España  ,  y  hasta  en  las  Indias  su  nombre  era  glorioso , 
y  su  persona  fué  adorada.  Si  Jesucristo  tiene  altares  , 
Apolonio  tuvo  también  templos  ,  sacerdotes  y  culto , 
y  hasta  los  emperadores  le  adoraron ;  si  Jesucristo 
resucitado  habld  con  sus  discípulos ,  Apolonio  tam- 
bién después  de  muerto  habld  con  Aureliano  ,  y  le 
detuvo  cuando  ya  iba  á  destruir  la  ciudad  de  Tyana. 

Si  Jesucristo  ha  profetizado  lo  futuro  y  Apolonio 
lo  predijo  también ,  y  sus  predicciones  fueron  justifi- 
cadas por  los  sucesos ;  en  fija  vos  no  me  contaréis 


prodigio  ni  maravilla  de  Jesu)cristo  ,  que  yo  no  os 
paeda  contar  otra  igual ,  ó  tal  yez  superior  de  Apo- 
Ionio.  Y  si  vos  os  jactáis  de  la  seguridad  y  certeza 
de  vuestra  historia  ,  yo  os  diré  lo  mismo  de  la  mia  ; 
pues  todos  sus  hechos  están  referidos  por  autores 
graves  y  los  unos  testigos  oculares ,  los  otros  contem- 
poráneos, todos  sinceros  y  unánimes  y  desinteresados. 
£n  fin  ni  la  historia  de  Jesucristo  puede  ser  mas 
auténtica  ,  ni  sus  milagros  son  mas  estupendos  y  mas 
públicos  ni  mas  estraordinarios  ^  y  yo  os  dejo  sacar 
la  consecuencia  para  que  conozcáis  la  debilidad  de 
vuestra  prueba. 

Pero  si  los  milagros  de  Apolonio  son  falsos  ,  á 
pesar  de  tantos  historiadores  y  testigos  contempo- 
ráneos y  públicos ,  los  de  Jesucristo  que  no  tienen 
mas  apoyo  podrán  ser  también  falsos  >  y  si  son  ver- 
daderos y  OS  diré  que  pues  los  milagros  de  Apolonio 
no  prueban  su  doctrina  ,  los  de  Jesucristo  no  del^en 
probar  la  suya.  No  habiendo  diferencia  en  los  hechos 
y  los  motivos  y  no  debe  haberla  en  los  efectos. 

Si  decis  que  el  cielo  se  declard  por  el  Dios  de  los 
cristianos  y  yo  os  responderé  que  también  se  declard 
por  el  de  Apolonio ,  pues  le  did  su  fuerza  para  tantos 
prodigios  y  tan  sobrenaturales.  Si  me  decis  que  las 
maravillas  de  Apolonio  eran  efectos  de  la  magia  y 
que  eran  prestigios  d  imágenes  falaces  y  acusáis  á  la 
Providencia  y  y  transformáis  á  Dios  en  un  seductor 
que  presta  su  auxilio  para  engañar  á  los  hom])res  y 
y  perder  á  sus  « propios  hijos  :  consecuencia  hor* 
rible  y  y  que  escandaliza  á  una  alma  religiosa* 
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Reconoced  cnan  poco  segara  es  la  prueba  que 
queréis  sacar  de  los  milagros  de  Jesucristo  en  favor 
de  la  religión  cristiana;  porque,  6  Apolonio  será  Dio» 
como  Jesús  ,  d,  si  la  historia  del  primero  es  fabulosa 
á  pesar  de  la  fe  de  la  historia  ,  ¿  porqué  no  lo  será 
la  de  Jesucristo  ,  que  no  tiene  ni  otros  ni  mejores 
apoyos?  El  padre  me  escuchó  con  mucha  paciencia  , 
y  cuando  acabé  me  dijo  :  Yo  no  pensaba ,  señor  , 
que  quisierais  hacer  una  objeción  seria  contra  lo  que 
es  tan  soguro  y  evidente  ,  con  una  historia  fabulosa  , 
palpablemente  ridicula.  Este  injurioso  paralelo  de 
un  fíl($sofo  pitagórico  con  el  Salvador  del  mundo  ha 
sido  propuesto  muchas  veces  ;  pero  ha  sido  tan  ti  s 
respondido^,  y  tan  demostrativamente  ,  que  ya  no 
es  bueno  sino  para  divertir  á  los  que  no  quieren 
examinar  nada  ;  pero  pues  vos  os  dignáis  de  reno- 
varle ,  voy  á  repetiros  lo  que  tantos  han  dicho. 

La  historia  de  Apolonio  según  las  reglas  de  la  cri- 
tica no  tiene  el  menor  crédito ,  porque  sus  au;k>res  no 
son  dignos  de  fe.  Veamos ,  señor ,  quienes  son  los 
que  han  pasado  á  la  posteridad  la  noticia  de  hechos 
tan  estraordinarios ,  de  imd genes  tan  magnffícas. 
Todos  se  reducen  á  uno ,  y  este  fué  Filostrato  ,  que 
fué  el  primero  que  los  escribid ,  y  que  lejos  de  ser 
contemporáneo  de  Apolonio ,  no  los  escribid  sino  cien 
años  después. 

Así  no  pudo  ver  nada  de^lo  que  escribid ,  y  solo 
pudo  repetir  los  rumores  populares  siempre  infieles  ^ 
y  mas  favorables  á  la  exageración  que  á  la  verdad. 
Ve  aquí  toda  la  autoridad  de  estos  prodigios  :  ¿  Y  se 
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podrá  ella  comparar  con  la  nuestra  7  ¿  los  cristianos , 
á  quienes  acusan  de  ser  tan  crédulos ,  nos  apoyamos 
en  fundamentos  tan  ligeros  ?  Nosotros  y  señor ,  no 
nos  fiamos  en  rumores  populares ,  ni  nos  contentamos 
con  un  historiador  que  escribid  tan  lejos  de  los  su- 
cesos, sino  que  producimos  muchos  que  fueron  testigos 
oculares ,  y  que  escribieron  :  «  Nosotros  decimos  lo 
»  que  hemos  visto  (i) » ^  historiadores  en  fin  que  qadie 
ha  desmentido ,  y  que  sin  haberse  concertado ,  están 
concordes  en  todo  lo  sustancial.  Para  poder  pues.... 

Aquí  le  interrumpí ,  diciendo  :  Me  parece ,  padre  , 
que  en  este  punto  no  veo  en  vos  la  buena  fe  que  he 
visto  en  los  otros  ;  pues  aunqqe  es  cierto  que  Filos* 
trato  fue  el  primero  que  escribid  la  vida  de  Apolonio , 
y  después  de  den  años  ^  también  lo  es  que  no  la  es- 
cribid repitiendo  solo  los  rumores  populares  y  sino 
sobre  las  memorias  fíeles  y  secretas  de  Máximo  y 
Merágenes  y  y  mas  particularmente  sobre  las  del 
Asyrío  Damis ,  que  fue  el  compañero  inseparable  de 
Apolonio.  Ve  aquí  pues  discípulos  y  testigos  y  con- 
temporáneos ;  Filostrato  los  produce  como  garantes 
de  la  verdad  de  sus  discursos  y  y  debéis  confesar  que 
su  hbtoria  no  está  menos  apoyada  que  la  de  Jesucristo . 

Ya  iba  y  señor  y  á  hablar  de  esto  cuando  me  habéis 
interrumpido ;  pero  volviendo  á  ello  os  diré  que  estos 
autores  no  son  mas  dignos  de  fe  que  FUostrato.  ¿  Qué 
dice  este  ?  Que  estas  memorias  habían  estado  secretas. 
¿Y  porque?  ¿qué  motivo  podía  haber  para  éste  se- 


(i)    t.  Joann, ,  i ,  i ,  a  /■  3. 
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creto?  La  yida  de  un  hombre  tan  £amo60 ,  qoe  habíft 
captado  la  veneración  de  los  pueblos ,  no  era  ver-* 
gonzoso  escribirla ,  ni  habia  peligro  en  publicarla ;  se 
tenúa  pues  que  fuese  desmentida  por  los  contempo- 
ráneos y  testigos.  ¿Y  qué  hizo  este  Damís ,  este 
compañero  inseparable  de  Apolonio  ?  Se  las  did  á  un 
amigo ,  el  cual  las  pasd  á  Julia  muger  de  Severo  ,  j 
de  la  mano  de  esta  emperatriz  pasaron  á  las  de  Filo»» 
trato.  ' 

Esta  es  la  genealogía  d  sucesión  de  estas  memorias. 
¿  Pero  quién  me  asegura  que  Damis  era  sincero?  ¿que 
era  santo  y  hacia  milagros  como  los  apóstoles  ?  ¿  que 
did  su  vida  por  certificar  la  verdad  de  aquellos  hechos  ? 
Supongamos  no  o]>stante  que  lo  fuese  :  ¿  Quién  me 
asegura  de  la  fidelidad  y  exactitud  de  este  tercero ,  de 
^este  amigo  oscuro  que  nadie  conoce  ,  y  que  siquiera 
no  se  sabe  su  nombre  ?  ¿este  quídam  no  ha  podido 
quitar  (5  añadir  en  un  escrito  de  que  era  el  ünioo 
depositario  ?  ¿seria  el  primer  impostor  en  el  mundo  ? 
¿  y  no  ha  podido  ser  cómplice  ó  exagerador  de  los 
artificios  de  Apolonio  ?  Yo  no  lo  sé  ;  pero  lo  puedo 
sospecliar  :  si  queréis  que  os  crea  ,  debéis  probarme , 
como  nosotros  hacemos  con  nuestras  memorias ,  que 
aquellas  no  están  altci*adas ,  ni  ha  sido  posible  que  lo 
fuesen^. 

De  Damis  pasemos  ahora  á  Máximo  y  Merágenes* 
¿  Pero  qué  confianza  puedo  tener  en  ellos  y  cuando  el 
mismo  Filostrato  dice  positivamente  que  no  se 
puede  fiar  en  la  fe  del  segundo ,  y  cuando  por  el 
testimóhio  de  Ensebio  sabemos  que  Máximo  solo  hizo 
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lina  rapsodia  6  noticia  informe  y  diminuta  dé  algunas 
particularidades  de  Apolonio?  Ciertamente  autores 
de  esta  clase  no  merecen  crédito  en  asuntos  tan  estra- 
ordinarios  ;  y  Filostrato ,  estando  á  sí  mismo  testi- 
monio, no  tenia....  ¿Pues  qué,  padre,  imagináis  que 
Filostrato  fingiese  tantas  y  tan  grandes  aventuras  solo 
por  el  gusto  de  fingir  ?  ¿  qué  motivo  se  le  puede  su- 
poner para  acreditarlas ,  y  dar  tantas  alabanzas  á 
Apolonio  ,  sino  el  de  la  verdad  ? 

Frimera mente ,  señor ,  respondió  el  padre ,  Filos- 
trato  no  ha  hecho  nada  ,  ni  la  historia  me  le  pinta  de 
tal  manera  que  capte  mi  veneración  ,  y  me  obligue  á 
darle  crédito ,  sobre  todo  cuando  me  cuenta  cosas 
tan  increíbles.  Esta  sola  razón  me  liasta  para  no  fiarme 
en  áu  autoridad  ;  pero  si  queréis  escudriñar  los  mo- 
tivos que  ha  podido  tener  para  acreditar  estas  fábulas^ 
los  hallaréis  visibles  en  la  historia.  Filostrato  queria 
ganar  la  estimación  de  la  emperatriz  Julia  y  el  £avor 
de  su  marido  Caraca  la  5  era  notorio  que  uno  y  otro 
gustaban  de  todo  lo  que  parecía  prodigioso ,  y  que 
Se  divertían  en  oirlo  ;  era  conocido  el  respeto  y  vene- 
ración que  tenia  Caracala  á  Apolonio ,  y  que  hablaba 
de  este  hombre  con  entusiasmo ,  hasta  Lei^antar  monu- 
mentos á  su  gloria  ^  como  se  hacia  á  los  héroes  y 
hombres  grandes  :  Dion  con  otros  muchos  lo  dice,  y 
«u  testimonio  es  decisivo. 

Por  otra  parte  Julia  era  vana ,  ambiciosa  de  la 
reputación  de  entendida  y  y  curiosa  de  novedades  j 
siempre  estaba  rodeada  de  poetas ,  sofistas ,  gramá- 
ticos f  hasta  geómetras;  Filostrato  era  uno  de  estos 
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sabios  qae  componían  sa  corte  ,  y  recibid  de  ella  ks 
memorias  qae  le  habia  dado  el  amigo  de  Damis ;  y  es 
natural  que  las  ordenase ,  añadiendo  los  rumorea 
populares,  para  conformarse  al  gusto  de  la  emperatriz. 
Los  hombres ,  aunque  sean  fíldsofos ,  son  de  ordinario 
cómplices  del  gusto  y  de  las  flaquezas  de  los  príncipes, 
porque  es  mas  cdmodo  y  seguro  lisonjearlos  que 
desengañarlos. 

Esta  conjetura  adquiere  mucha  fuerza  cuando  se 
lee  su  obra ,  pues  se  tc  en  ella ,  fuera  de  una  adukeíon 
servir,  mucha  vana  ostentación.  £n  toda  ella  se  des<* 
cubre  una  afectación  ridicula  de  mostrar  sin  motivo 
ni  oportunidad  erudición  y  saber ,  anegando  su  objeto 
entre  digresiones  que  le  pierden  de  vista  ,  y  que  no 
tienen  mas  blanco  que  mostrar  la  ciencia  del  autor. 

¿  De  qué  sirven  aquellas  sus  largas  y  fastidiosas 
discusiones  sobre  las  pantheras  de  Armenia  y  loa. 
elefantes ,  los  sátiros  ,  y  hasta  sobre  la  naturaleza 
del  fénix  ?  ¿  á  qué  conducen  ,  sino  á  mostrar  una 
instrucción  frivola ,  aquellas  fastidiosas  relaciones 
de  los  pigmeos  que  habitan  en  los  subterráneos , 
de  los  vasos  fabulosos  que  como  los  autdmatos 
andan  como  si  tuvieran  pies  ,  de  los  montes  Tauro 
y  Caucase  ,  de  los  rios  Hypsalis  ,  Nilo  y  Pactólo  ,  y 
en  especial  de  la  fuente  de  Tyana  ? 

De  qué  utilidad  podían  ser  ,  ni  qué  conexión  te-» 
nian  con  su  objeto  tantas  cuestiones  frivolas  que 
agita ,  disciuriendo  hasta  no  poder  mas  ,  y  tratando 
con  seriedad  cuestiones  pueriles  ,  como  si  la  tierra  es 
mas  antigua  que  los  árboles  ^  d  estos  mas  que  lá 
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tierra  ;  si  el  agua  ó  el  vino  disponen  mejor  al  sueño , 

y  otras  ]x)berías  de  esta  especie?  Todo  esto  junto  da 

una  idea  del  poco,  juicio  del  autor  y  de  su  frivolidad  , 

y  del  poco  crédito  que  merece  ^  esto  solo  basta ria  para 

despreciarle  ^  pero  como  veo ,  señor  y  que  dais  alguna 

importancia  á  su  relación ,  quiero  que  la  examinemoa 

por  menor ,  para  que  vos  mismo  juzguéis  si  puede 

ser  compai*ada  á  la  que  publicai*on  los  discípulos  de 

Jesucristo. 

Vos  decís. .  •  Estando  en  esto  sond  la  campana  , 

y  el  padre  levantándose  me  dijo  :  Señor  nos  llaman 
al  coro  ;  pero  si  me  dais  licencia  ,  mañana  renovare- 
mos esta  conversación.  Yole  aseguré  que  lo  deseaba , 
y  con  esto  se  fue.  Te  confieso  que  quedé  avergonzado 
de  ver  que  basta  allí  no  babia  podido  embarazar  con 
nada  á  aquel  buen  bombre  y  que  con  su  voz  suave  y 
con  su  modesta  blandura  sabia  desembarazarse  de 
todo  :  pero  me  recogí  para  traer  á  la  memoria  otras 
nuevas  dificultades  que  pudieran  darle  mas  trabajo. 
£n  mi  primera  te  contaré  mis  nuevos  esfuerzos  ,  y 
sus  resultas.  A  Dios,  Teodoro. 
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EL   Filósofo  i.  Teodoro. 

A  MIC  o  querido  :  Ve  aquí  como  el  paclre  continud 
la  oonTersacion  del  día  anterior.  Vos  decís  que  Apo- 
lonio  hizo  mas  y  mayores  milagros  que  Jesucristo. 
Examinemos  los  que  refiere  su  linico  historiador  ^y 
empecemos  por  su  nacimiento.  Su  madre  estando  en 
cinta  supo  de  Protheo ,  que  se  le  apareció  en  figura 
de  un  dios  marino  ,  que  él  mismo  naceria  de  ella  ; 
y  al  mismo  instante  tío  cisnes  cuyo  canto  anunciaba 
la  gloria  del  illustre  hijo  que  debía  parir. 

Filostrato refiere  este  cuento,  bueno  para  arrullar 
los  niños  ,  sin  otra  autoridad  ni  prueba  sino  que  así  lo 
decia  su  madre  :  era  ella  sin  duda  oráculo  infalible.. •• 
¿  Que  se  dijera  ,  señor ,  de  los  cristianos  ,  si  no  pre^ 
Sentaran  mas  que  fundamentos  de  esta  especie  ? 
Considerad  la  diferencia  de  este  nacimiento  al  de 
Jesús.  Si  decimos  que  los  Espíritus  celestes  le  anun- 
ciaron ,  contamos  un  hecho  qué  fue  publico  y  certi- 
ficado por  los  mismos  pastores  que  lo  oyeron  y  obser- 
varon ,  que  en  toda  nuestra  historia  no  hay  un  hecho 
que  no  tenga  d  la  mano  la  prueba  que  le  acredita  ; 
en  lugar  que  Filostrato  cuenta  una  cosa  tan  estraor- 
diñaría  sin  citar  autor  ni  producir  testigo.  En  esta 
ocasión  ni  siquiera  tiene  á  su  favor  á  Damis  ,  pues 
este  no  dice  una  palabra.  ¿  Cdmo  pues  es  posible 
co0)parar  el  nacimiento  de  Jesús  con  el  de  Apolonio  ? 

Filostrato 
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Filostrato  dice  que  Apolonio  á  su  vuelta  de  Indias 
caraba  todas  las  enfermedades.  Yo  desconfío  desde 
luego  de  todas  estas  aserciones   indeterminadas  y 
vagas ;  y  después  le  preguntaré  :  ¿  De  ddnde  lo  sabe  ? 
¿  quién  se  lo  ha  dicho  ?  ¿  qué  autor  y  qué   testigo 
cita  para  justiñcarlo  ?  Si  las  pruebas  son  tantas ,  si  debe 
haber  tantos  testigos ,  ¿  porqué  no  las  refiere  ?  ¿  ccípio 
el  universo  las  ha  ignorado  tanto  tiempo.  Pero  aun 
cuando  muchas  fueran  c.iertas  ,  ¿  porqué  no  podrdn 
ser  naturales  ?  ¿  No  hay  un  arte  y  una  ciencia^médica  y 
un  conocimiento  y  esperiencia  de  remedios  ,  que 
pueden  contribuir  al  recobro  de  la  salud  ?  ¿  Apolonio 
en  sos  muchos  viages  no  pudo  aprender  secretos 
üjtiles  y  curiosos  ?  En  su  larga  reclusión  en  el  templo 
de  Esculapio  de  Ejes  ^  ¿  no  pudo  instruirse  en  los 
medicamentos  de  que  se  senrian'  los  sacerdotes  de 
a^el  ídolo  para  curar  la  tropa  de  enfermos  que 
conducia  allí  la-  superstición  ? 

Para  probar  que  estas  curas  eran  milagrosas,  era 
preciso  que  nos  indicase  las  enfermedades  y  probando 
qne  eran  incurables  y  y  que  sin  aplicación  de  medi* 
ciña  ni  otro  medio  que  el  de  su  palabra  y  las  habia 
curado  súbitamente.  Y  esto  es  lo  que  han  hecho,  los 
discípulos  de  Jesús ;  y  esto  es  lo  que  ni  los  Judíos 
ni  los  Gentiles  han  podido  negar.  Eso  ^s  verdad  y 
dije  yo }  pero  no  podréis  negar  que  el  hombre  qve 
resucita. un  muerto  anuncia  realmente  un  carácter 
de'  divinidad  y  un  poder  sobrenatural  que  quita  toda 
duda.  Y  esto  es  lo  que  hizo  Apolonio  y  sin  que  pueda 
quedar  réplica  ^  pues  se  asegura  y  que  el  hecho  fue 
ToM.  I.  14 
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publico ,  y  que  Roma  entera  lo  vid  con  sos  ojos.  A 
lo  menos  en  cuanto  á  este  milagro  me  confesara 
que  la  com|)a ración  es  exacta. 

Si ,  respondió  el  padre  ,  si  estuviera  probado  ; 
pero  examinadla  historia  ,  que  no  tiene  otro  fiador 
que  Filostrato  ,  y  lo  que  es  mas  ,  que  ni  él  mismo 
lo  asegura ',  y  si  queréis  ^  consiento  en  que  tomemos 
por  juez  al  mismo  Filostrato.  Dice  que  Apolonio 
resucitó  á  una  doncella  que  era  hija  de  una  casa  con- 
sular ;  pero  observad  el  modo  y  la  variedad  con  que 
cuenta  las  circunstancias  ,  y  veréis  que  él  mismo 
no  lo  creía. 

Empieza  por  la  admiración  y  por  levantar  hasta 
las  nubes  el  milagro  -,  pero  poco  á  poco  muda  de 
estilo  y  le  disminuye.  Al  principio  le  llama  sin  titu- 
bear resurrección  $  pero  después  baja  el  tono ,  y 
como  embarazado  y  vacilando  se  desmiente ,  y  dice 
que  no  es  mas  que  una  especie  de  resurrección. 
Esplica  que  la  doncella  romana  no  estaba  muerta  , 
sino  que  lo  parecia ,  obüsse  videbatur ,  dando  á 
entender  que  una  indisposición  la  habia  suspendido 
los  actos  y  las  señales  de  vida ,  y  que  Apolonio  se 
aprovechó  del  feliz  acaso  de  esta  circunstancia- 

•  !Esto  se  acredita  con  evidencia  por  sus  mismas 
palabras  :  Pueüam  excitavit  ex  hdc  morte ,  qud 
videbatur  obüsse  ;  y  aun  parece  mas  claro  por  las 
lütimas  con  que  concluye  preguntando  :  ¿  Quedaba 
todavía  en  aquella  masa  fría  y  aletargada  alguna 
centella  y  algún  principio  del  sentimiento  que  estaba 
entorpecido ,  ó  Apolonio  volvió  á  animar  espíritus 
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qae  ya  estaban  helados  7  No  lo  sé  ni  lo  comprendo^ 
como  no  lo  pudieron  ooinpi;ender  los  mismos  que  k> 
vieron, 

A  vista  de  estas  literales  palabras ,  yo  os  dejo  joa* 
gar  ,  señor  y  si  Filostralo  creia  verdaderamente  .este 
milagro  ;  si  estas  dudas  ,  si  estas  espresiones  vaci^ 
lantes  y  tímidas  son  propias  de  un  hombre  que  esti 
del  todo  persuadido.  Es  verdad  que  al  principio  dioe 
redondamente  que  la  doncella  estaba  muerta  ,  por- 
que esto  era  necesario  para  engrandecer  la  gloria 
de  su  héroe  ^  pero  poco  después ,  d  por  un  resto  de 
pudor  ,  ó  por  el  temor  justo  de  que  se  burlasen  de 
su  credulidad  y  empieza  á  titubear  y  quiere  esplicar 
el  prodigio,  y  esplicándole  le  destruya. 

¡  Qué  diferencia  de  esta  resurrección  ünica  ,  coi>- 
tada  por  un  solo  autor  y  y  tan  mal  contada  ,  á  tantas 
rt^surrecciones  asombrosas  de  que  la  historia  evan- 
gélica conserva  la  memoria !  La  hija  de  Jayro  tenia 
ya  preparada  la  pompa  fúnebre  y  el  hijo  de  la  viuda 
de  Naim  ya  iba  conducido  á  la  sepultura  de  sus  pa- 
dres ,  ninguna  centella  de  vida  les  quedaba  y  y  con 
todo  Jesús  sin  hacer  otra  cosa  que  tomar  la  mano 
á  la  una  ,  y  hablar  al  otro,  los  restituye  de  repente 
á  la  vida  y  á  la  salud.  Lizaro  estaba  ya  enterrado 
después  de  cuatro  días  ,  no  solo  estaba  muerto  sino 
corrompido  y  Jesús  le  llama  ,  y  sale  inmediatamente 
del  sepulcro  embarazado  con  las  ligaduras  de  su  mor- 
taja ;  un  gran  pueblo  es  testigo  del  milagro ,  que 
confiesan  hasta  nuestros  enemigos  ,  pues  fue  una  de 
las  causas  porque  apresui*aron  su  muerte. 
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Ve  aqaí  rcsurreociones  ciertas ,  patentes  j  mila- 
grosas ^  y  si  la  de  Apolonio  no  fuera  ^hulosa  ^  hu- 
biera pasado  liasta  nosotros  con  el  mismo  carácter 
de  seguridad  ^  pues ,  como  obserra  Ensebio ,  supo- 
niéndose este  milagro  en  Roma  ,  la  primera  ciudad 
del  mundo ,  el  emperador  no  podia  ignorarle  ,  los 
grandes  ,  los  filósofos  y  el  pueblo  debian  saberle  , 
todos  le  hubieran  admirado  y  hubiera  pasado  por 
muchas  bocas  á  la  posteridad. 

Un  hombre  que  hubiera  dado  tan  alto  testimonio 
de  divino  no  hubiera  sido  tenido  por  los  mismos 
paganos  por  un  mágico  infame  ;  y  sabemos  que  esta 
era  su  reputación  entre  los  fíldsofos  mas  instnddos. 
Plinio  el  menor  nos  dice  que  su  amigo  Eufrate ,  á 
qnien  celebra  y  elogia  sobre  manera ,  le  tenia  por  tal. 
Confieso  que  me  cuesta  rubor  responder  seriamente 
á  fábulas  tan  despreciables. 

Pero ,  padre ,  le  vqIyí  á  decir  ^  ¿no  es  verdad  que 
Apolonio  tuvo  un  grande  número  de  discípulos  y  par- 
tidarios que  le  seguian ,  y  que  todos  los  pueblos  por 
donde  pasaba  le  miraban  con  un  respeto  que  se  acer- 
caba á  la  adoración?  Si  esto  es  cierto,  me  parece  por 
un  lado  que  es  injusto  tratarle  con  tanto  desprecio ; 
pues  sin  un  mérito  estraordinario  no  se  obtiene  tanto 
aplauso  'y  y  por  otra  parte  veo  que  los  discípulos ,  y  el 
séquito  de  Jesucristo  no  prueban  nada  y  pues  un  im- 
postor también  los  ha  tenido. 

Señor,  me  respondió,  nada  de  eso  es  verdad. 
Nosotros  no  conocemos  á  Apolonio  sino  por  Fi- 
los trato  :  ¿Y  que  es  lo  que  este  dice?  Que  en  An- 
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iicquía  y  Éfeso  no  se  le  conocieron  mas  que  seis  6 
siete  discípulos ,  y  que  no  todos  le  fueron  fíeles  ;  que 
lodos  le  abandonaron  cuando  les  propuso  ir  con  él  á 
las  Indias  á  buscar  los  brachmanes  ;  que  partid  solo 
de  Antioquia  ,  y  que  después  solo  se  ie  agregd  Damis  ^ 
á  quien  encontró  en  el  camino  por  acaso. 

Añade ,  que  cuando  desde  Egipto  se  propuso  pene- 
trar en  Etiopia'  todos  los  suyos  le  abandonaron , 
prefiriendo  el  reposo  y  quietud  de  Alejandria  á  los 
incesantes  viages  de  un  maestro  tan  inquieto  y  vaga- 
bundo. No  se  concibe  como ,  cuando  no  bay  otras 
memorias  que  las  de  este  bombre ,  se  le  baya  podido 
dar  una  estimación  que  desmiente  su  propia  bistoria. 
Por  otra  parte  cuando  bubiera  tenido  mucbos  sectarios 
y  discípulos  y  ¿  odmo  es  posible  compararlos  con  los 
de  Jesucristo  ?  Estos  no  solo  mientras  vivid  no  se  se- 
pararon nunca  de  su  maestro ,  sino  que  después  de  su 
muerte  suñ*ietx)n  los  mayores  suplicios  por  su  gloria^ 
y  lo  que  es  mas  yiinico ,  le  formaron  otros  discípulos 
nuevos  en  todo  el  mundo ;  en  vez  de  que  los  de  Apo- 
lonio  eran  una  tropa  de  ociosos  que  le  seguían  por 
curiosidad ,  que  no  se  ocupaban  en  estender  ni  isa 
moral  ni  sus  dogmas ,  y  que  se  disiparon  y  desapare- 
cieron al  instante  que  murid. 

Con  todo ,  repliqué  j  se  dice  que  en  mucbos  reinos 
y  ciudades  se  le  erigieron  estatuas  ,  y  aun  se  le  consa- 
graron altares  y  templos  5  esto  su]X)ne  mucba  venera- 
ción. Lo  que  supone  es  ,  respondió  el  padre ,  que  se 
ba  podido  alucinar  á  pueblos  ignorantes  y  supersti- 
ciosos. Esto  nunca  ba  sido  difícil  :  ved  si  la  credulidad 
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de  los  pneblot  groseros  os  parece  garante  safidenle 
pera  obligaros  á  respetar  lo  qae  respetan  ellos. 

Pero  se  dice ,  rcAwi  i  replicar ,  que  predijo  imipJias 
veoes  lo  TeniderOy  j  esto  no  es  posiUe  hacerlo  sin  la 
asistencia  del  cielo.  Es  Tcrdad  ^  respondió  el  padre , 
pero  para  que  lo  creyéramos  no  basta  qae  se  nos  diga 
vagamente ;  era  menester  qae  se  nos  indÍTÍdualizasen 
las  profecías,  y  que  se  nos  cerrase  la  boca  oon  los  su- 
cesos que  las  verificasen.  Si  esto  os  basta ,  le  dije  de 
nuevOy  Filostralo  refiere  queVespasianohabiendooon'- 
soltado  i  Apolonio  se  qoedd  admirado  de  k»  secretos 
que  le  reveld  ^qoe  Apolonio oonvencid  á  on  incestoosoy 
descobriendo  su  delito  y  circunstancias  que  ningún  in- 
dicio ni  testigo  le  podian  desradurir,  y  en  fin  que 
predijo  á  Ner?a  el  imperio  que  obtuvo  pooo  después : 
si  estos  hechos  son  ciertos ,  me  parece  que  deben 
contentaros. 

Cuando  fueran  ciertos ,  señor  ^  respondió  el  padre  j 
me  parece  que  seria  ridiculo  llamarlos  predicciones. 
Es  posible  que  Yespasiano  consultase  d  Apolonio , 
pues  es  cierto  que  se  encontraron  en  el  alto  Egipto  el 
ano  d^  69 ;  pero  cuando  fuera  verdad  que  le  acon- 
sejase guardar  el  imperio  que  Dion  y  Eufrate  le 
aconsejaban  abandonar ,  después  de  la  derrota  del 
imperio  ,  para  restablecer  la  república  ,  ¿  este  conseja 
de  confianza  y  política  se  puede  llamar  profecía? 
Cuando  Apolonio  hubiera  descubierto  los  secretos  y 
horrores  odiosos  de  Menipo ,  ¿  estoy  obligado  á  creer 
que  fue  por  una  luz  sobrenatural?  ¿y  no  pudo 
saberlos  por  un  acaso  ó  un  aviso  7  ¿quién  ignora  que 
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Ibl  suerte  de  los  delU4>s  es  qae  al  fía  se  les  quite  Sa 
'Diáscaní  con  que  Se  cubren? 

Guando  hubia^a  predicfao  á  Nenra  el  imperio ,  una 
adulación  tan  común  y  tan  vil ,  pues  excitaba  qn 
vasallo  á  la  rebéli<m ,  ¿  me  le  hará  venerar  como  pro- 
feta ?  Lo  que  me  excita  es  desprecio  y  horror  ;  pero 
Apolonio  no  era  delicado  sobre  la  fidelidad  que  se 
debe  al  príncipe ,  pues  ya  habia  amotinado  una  parte 
de  España  conti^  Nerón  ;  y  es  burlarse  de  la  credu- 
lidad humana  el  dar  á  estos  hechos  nombre  de  profe- 
cías. Vos  rebajáis  mucho ,  padre ,  le  dije  yo  ,  á  un 
hombre  que  toda  la  antigüedad  veneró  como  divino. 
Yo  no  lo  he  pintado ,  señor ,  me  respondió,  dno  con  los 
colores  de  la  historia  ;  y  si  pudo  engañar  una  parte 
del  pueblo ,  los  hombres  sabios  de  todos  los  tiempos 
lo  han  figurado  como  yo.  Eufrate  tan  conocido  por 
los  dogios  de  Epitecto  y  de  Plinio  el  menor ,  Eusebio  , 
San  Agustín ,  San  Crisdstomo  ,  Focío  y  Suidas  han 
ducho  lo  mismo  5  y  en  nuestros  tiempos  Scaligcro  , 
Vosio  ,  Luis  Vives  ,  Casaubono ,  Huet ,  Tillemon  y 
Dupih  j  con  otros  muchos  y  le  tratan  de  impostor,  y  á 
6US  prodigios  de  ilusiones  y  engaños.  Me  parece  que 
esta  autoridad  pesa  mas  que  la  de  Filostralo  ,  cuyos 
escritos  manifiestan  mas  vanidad  que  juicio  ,  mas 
ostentación  que  amor  á  la  verdad  y  y  que  á  cada  paso 
se  contradice. 

Pero  dejando  aparte  los  autores ,  yo  os  interpelo  á 

.  vos  mismo  :  ¿Qué  juicio  podéis  hacer  de  un  hombre 

que  se  jactaba  de  entender  el  lenguage  de  los  pájaros  ? 

Nadie  le  podia  desmentir  ^  y  todos  podian  clecir  lo 
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mismo.  Nó  obstante  este  hombre  que  entendía  los 
p:$jaros ,  no  entendía  á  los  hombres ,  pues  en  las 
Indias  tuvo  necesidad  de  intérprete.  Este  hombre 
está  lleno  de  una  vanidad  tan  insensata ,  que  habiénse- 
dole  mostrado  un  retrato  del  rey  de  los  Partos ,  para 
que  se  inclinara  según  costumbre,  respondi(5. sin  ha- 
cerlo :  El  que  vosoti*os  adoráis  será  muy  dichoso,  si 
merece  que  yo  le  estime. 

Éi  mismo  se  apellidalia  el  mas  sab|p  de  los  hombres  p 
y  dijo  á  Demetrio  el  cínico  con  una  osadía  sin  ejemplo, 
que  sabia  todo  lo  que  se  podia  saber.  La  arrogancia 
no  puede  ser  mayor ;  y  -con  todo  este  hombre  qae 
sabia  tanto  ,  ni  entonces  did  pruebas  de  ta^to  saber , 
ni  nos  ha  dejado  el  menor  monumento  de  su  grande 
ciencia ;  y  ya  podéis  inferir  que  no  ha  sido  por 
modestia. 

Su  doctrina  ó  no  es  conocida  j  ó  no  tenia  ninguna  : 
lo  ünico  que  sabemos  es  que  creía  en  la  metempsi^aosls 
ó  transmigración  pitagórica  ,  y  que  pretendió  en 
Egipto  que  se  debia  adorar  al  león ,  porque  el  alma 
del  rey  Amasis  habia  entrado  en  uno  :  esto  solo  basta 
para  dar  una  idea  de  su  ignorancia  absurda.  Por  otra 
parte  esta  veneración  publica  no  es  tan  general  come 
se  supone ;  pues  es  constante  que  en  el  cuarto  siglo 
no  solo  no  tenia  templo  ni  altar,  pero  hasta  su  nombre 
estaba  olvidado.    Eusebio    que    escribia    en   aquei 
tiempo  ,  desafia  á  que  se  le  indique  el  menor  vestigio 
ó  señal  de  su  memoria.  ¿Y  un  hombre  de  esta  especie 
se  quiere  comparar  á  Jesucristo?  ¿y  se  pretende  con-» 
fuudir  la  superstición  pasagera  y  abolida  de  un  culto 
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grosero  con  la  fecundidad  del  evangelio  cada  cb 
aumentada  y  y  siempre  subsistente  ? 

A  esto  le  dije  yo  :  Confieso ,  padre ,  que  tenéis 
k*a«)n  ;  yo  que  no  creo  la  posibilidad  de  los  milagros , 
no  podia  creer  los  de  Apolonio  ;  y  si  os  he  hablado 
de  ellos  y  de  todo  lo  estraordinario  que  se  cuenta  de 
él  y  no  es  porque  esté  pei*suadido ,  sino  para  haceros 
yer  que  si  la  antigüedad  le  ha  creido  un  Dios ,  tani*> 
bien  los  cristianos  lo  pueden  con  el  mismo  error  creer 
de  Jesucristo ;  que  si  los  milagros  y  demás  hechos  de 
Apolonio  son  falsos  y  también  los  de  Jesucristo  pueden 
serlo. 

Esta  era  mi  intención  ;  pero  ros  me  habéis  desen-* 
ganado.  Desmenuzando  la  historia ,  me  habéis  hechb 
conocer  la  diferencia  del  uno  al  otro ,  y  confieso  que 
no  deben  entrar  en  parale^;  pero  esto  no  basta  pam 
resolver  todas  las  dificultades ,  si  volvemos  á  entrar 
en  el  fondo  de  la  cuestión  :  y  ve  aquí  como  discurro. 
Os  pido  antes  toda  vuestra  atención ,  porque  me  parece 
que  no  es  fácH  responder  bien  al  raciocinio  que  voy  á 
"proponeros. 

Desde  luego  no  hablo  mas  de  Apolonio ,  y  confieso 
que  merece  desprecio ;  confieso  también  y  que  la  his- 
toria del  evangelio  esti  apoyada  en  fundamentos  mas 
sdlidos  ;  y  para  hacer  mejor  mi  causa  quiero  con^- 
fesaros  que  tiene  á  su  favor  todas  las  reglas  de  la  sana 
crítica ,  y  que  trae  consigo  todo  el  carácter  que  la 
razón  puede  exigir  de  la  verdad ;  confesaré  tambieni^ 
si  queréis  y  que  es  tan  auténtica  como  los  anales  pro- 
fanos que  se  tienen  como  mas  auténticos ;  y  que  la 
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historia  de  los  siglos  no  ttene  hechos  mas  cierto» , 
nías  seguros  y  tfias  probados  «{oe  los  del  evangelio  : 
Hie  fiareee  que  no  podéis  pedir  mas  de  mí. 

Pues  bien,  y  padre )  jo  que  quiero  confesaros  todo 
esto  y  para  que  veáis  cuan  mala  es  vuestra  caasa  á 
pesar  de  tanta  condescendencia ,  digo  y  que  aunque  á 
las  pruebas  que  os  conñeso ,  añadierais  millares  de 
otras  mucho  mas  fuertes,  yo  no  pudiera  creer  en 
«quel  libro...  Os  espantáis  ;  pero  tened  paciencia  , 
porque  mi  raeon  es  clara  y  simple  :  es  porque  aquel 
libro  contiene  dogmas  injustos ,  bárbaros  ^  absurdos 
y  contradictorios  con  que  se  amotina  mí  juicio  y  s^ 
desespera  mi  raion. 

Yo  desatío  al  cristiano  mas  sumiso ,  y  á  vos  mismo , 
padre ,  que  os  veréis  obligado  á  confesarme  que  el 
símbolo  de  vuestra  creencia  es  un  abismo  insondable. 
¿  Quién  que  tenga  la  debida  idea  de  Dios  puede  sin 
alterarse  escuchar  aquel  dogma ,  de  que  se  castigue  en 
toda  su  posteridad  el  delito  de  un  hombre  solo  ? 
¿  quién  puede  creer  que  un  Dios  padece  y  muere  ? 
¿  quién  es  capaz  de  entender  como  el  Verbo  fué  eter- 
namente engendrado  por  el  padre  ?  ¿  y  qué  cosa  es  el 
Espíritu  Santo  que  procede  de  ambos?  ¿y  en  fin  esta 
unidad  de  naturaleza  indivisible  en  tres  personas  ? 
Estos  no  son  discursos  ,  sii^o  algarabías  -,  con  este 
agregado  de  palabras  tan  inesplicables  como  visible- 
mente contradictorias  se  puede  alucinar  á  los  espíri- 
tus simples  y  crédulos ,  y  conducirlos  á  todos  los  es- 
tremos  de  la  demencia.  Y  esto  no  es  mas  que  una 
parte  de  vuestro  símbolo :  ¿Adonde  no  pudiera  llegari 
si  le  corriera  todo  ? 
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Pero  esto  sobra  parademostru*  qoe  todas  las  prue- 
bas humanas  que  se  padieran  alegar  en  favor  ddi 
evangelio  no  serian  bastantes  para  persuadir  s«i  ver* 
dad ,  por  un  principio  de  eterna  evidencia  ^  y  eS  que 
todas  esas  pruebas  no  bastan  á  contrapesar ,  y  menos 
á  superar  la  palpable  contradícckm  que  ccmtieneii 
los  misterios. 

Todos  los  boBkbres  que  no  tienen  el  yuieio  perver- 
tido conocen  que  en  cualquier  caso  de  duda  se  debe 
preferir  lo  que  es  mas  claro  y  evidente  á  lo  que  lo 
es  menos ,  y  que  su  razKMi  no  debe  ceder  sino  al  mayor 
grado  de  evidencia ;  que  stn  esta  luz  no  puede  «star 
seguro  de  nada ,  y  se  espone  á  todos  los  errores  :  este 
principio   es  tan  innato  como   universal;    Vos  no 
me  le  podéis  negar  ,  y  supuesta  su  certeza  ,  ve  aquí 
lo  que  os  digo  :  es  inñnitamente  mas  evidente  que  los 
dogmas  cristianos  son  falsos ,  que  pueden  ser  eviden- 
tes las  pruebas  que  se  alegan  para  probamos  su  ver- 
dad 5  tampoco  me  podéis  negar  esto.   Consultad  todos 
los  cristianos  mas  sumisos ,  consultaos  á  vos  mismo , 
y  no  podréis  dejar  de  confesarme  que  veis  clara««- 
mente  que  es  mas  imposible ,  por  ejemiplo  ,    que  un 
J)io8  muera ,  que  no  que  Lázaro  haya  resucitado. 

Siendo  así ,  vos  añadiréis  á  la  certidumbre  histórica 
de  este  milagro  tantas  y  tan  evidentes  pruebas  como 
quisiereis  ,  yo  os  diré  siempre  que  ,  sea  lo  que  fuere 
de  Lázaro ,  yo  no  puedo  creer  la  muerte  de  un  Dios; 
que  tantos  testimonios  me  hacen  mucha  fuerza  en 
favor  de  lo  primero ,  pero  que  me  la  hacen  incom- 
parablemente mayor  mis  propias  luces ,  manifestán- 
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dome  la  imposibilidad  del  dogma ;  que  las  praébas  no 
me  dan  mas  que  una  certidumbre  moral ,  pero  que 
k  oscuridad  de  los  misterios  me  presenta  una  repug- 
nancia intrínseca ;  que  si  me  apuráis  mucho  ,  padre  y 
dudaré  de  las  pruebas  á  pesar  de  toda  su  fuerza  y  su 
numero ,  pero  que  jamas  me  será  posible  dudar  de  mi 
propia  convicción. 

Y  podre  añadiros  ,  que  para  asegurarme  de  las 
pruebas  necesito  subir  hasta  su  origen  ,  hasta  el  na- 
cimiento de  la  tradición ,  seguirla ,  espiarla  ,  exa- 
kninar  el  interés  y  el  carácter  de  los  autores ,  las  cir- 
cunstancias siempre  inciertas  y  oscuras  de  los  tiempos, 
lugares  y  costumbres ;  que  también  me  es  necesario 
discernir  lo  y  erdadeix)  de  lo  falso  ^  lo  que  es  auténtico 
de  lo  que  es  popular ;  pesar  la  autoridad  del  que  afirma ' 
contra  el  que  niega ,  y  hacerme  juez  en  materias  difí- 
ciles y  oscuras ,  poniendo  aparte  la  inflaencia  de  mi 
educación  ,  y  precaviéndome  de  toda  seducción  :  todo 
esto  es  muy  difícil ,  y  no  hay  liombre  por  instruido 
que  sea  que  pueda  lisonjearse  de  superar  tantas  difi- 
cultades. 

Pero  en  cuanto  á  reconocer  la  contradicción  y  la 
repugnancia  de  los  misterios  no  es  menester  nada  de 
ésto  :  sin  ningún  esfuerzo  ni  estudio  su  razón  basta 
para  hacerle  ver  desde  luego  la  incompatibilidad  de 
sus  nociones;  y  á  la  prímera  vista  ve  lo  que  no  puede 
dejar  de  ver.  En  fin  cuando  quiere  cautivarse  y  creer, 
conoce  que  confunde  todas  sus  ideas  ,  que  trastorna 
todos  los  principios  naturales  ,  y  que  abandonando  la 
evidencia ,  que  es  el  carácter  de  la  verdad,  se  entrega 
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á  todos  los  absurdos  mas  repugnantes  y  oontradictD  - 
rios  :  y  de  aquí  infiero  que  lejos  de  que  pueda  haber 
pruebas  que  convenzan  la  verdad  del  evangelio  ^  sus 
dogmas  solos  bastan  para  no  poder  admitir  ninguna 
de  ellas. 

£1  padre  me  respondid  :  yo  conozco ,  señor ,  toda 
la  fuerza  de  vuestras  reflexiones ;  pero  me  parece 
que  mirándolas  á  buena  luz ,  no  es  difícil  convenceros. 
Los  misterios  del  evangelio  os  parecen  tan  absurdos , 
que  todas  las  pruebas  mas  evidentes  de  mi1agi*os  cier- 
tos y  notorios  no  os  pudieran  persuadir  su  verclad. 

Este  raciocinio  se  parece  un  poco  al  del  orgulloso 
Rouseau  en  su  libro  del  Emilio.  En  él  trata  de  Jesu- 
cristo ,  admira  sus  virtudes  ,  se  asombra  de  su  doc- 
trina ,  no  comprende  como  un  simple  Judío ,  enmedio 
de  una  nación  tan  ignorante  y  supersticiosa  ,  pudiese 
descubrir  y  predicar  tantas  verdades  tan  nuevas  y 
tan  elevadas ;  asegura  que  solo  en  su  primer  sermón 
de  las  bienaventuranzas  dijo  mas  verdades  recónditas 
y  sublimes ,  que  cuantas  han  dicho  los  fíldsofos  de 
todos  los  siglos  ,  y  no  puede  atribuir  sino  á  una  fuerza 
sobrenatural  y  divina  haber  hecho  brillar  tanta  luz 
enmedio  de  tanta  oscuridad. 

Después  compara  á  Jesucristo  con  Sdcrates ,  y  él 
mismo  se  avergüenza  del  paralelo.  Examinando  las 
circunstancias  de  ambos  ,  concluye  diciendo  que  si  la 
vida  y  la  muerte  del  hijo  de  Sofonisba  son  de  un  sabio, 
la  vida  y  la  muerte  del  hijo  de  María  son  de  un  Dios. 
Parece  .que  después  de  esta  conclusión  no  queda 
mas  que  rendirse  y  decir  :  si  Jesucristo  es  Dios  , 
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eB  menester  adorarle ,  y  creer  cuanto  nos  dice  en  su 
evangelio ;  pero  este  (ik5sofo  no  lo  hace  así ,  al  contrarío 
termina  su  díscarso  diciendo  :  esto  es  verdad ;  pero  ^ 
¿  cuántos  absurdos  hay  en  el  evangelio  ?  y  no  le  en^* 
cuentra  digno  de  su  respeto  y  creencia. 

Ve  aqd  pues  un  ejemplo  práctico  de  lo  que  decís  : 
Rouseau  había  llegado  á  convencerse  por  las  acciones , 
los  milagros ,  la  doctrina ,  la  vida  y  la  muerte  de  Jesu- 
cristo j  que  era  Dios  ,  y  con  todo  no  cree  lo  que  ha 
dicho  y  ni  tiene  la  religión  cristiana  por  necesaria  é 
indispensable  ,  porque  le  parece  que  en  el  evangelio 
hay  muchos  absurdos.  Pero  no  se  hubiera  podido  decir 
á  este  sofista  muy  elocuente  ,  pero  también  inconse- 
cuente y  paraddjioo  :  ¿  G5mo ,  mortal  miserable ,  tü 
reconoces  que  Jesucristo  es  tu  Dios ,  tü  te  ves  for- 
zado á  reconocerlo  por  las  pruebas  que  lo  acreditan , 
U\  no  dudas  que  el  evangelio  es  obra  suya  ,  que  lo  que 
contiene  es  su  doctrina  ^  y  tii  la  desprecias ,  no  la 
veneras  ni  la  obedeces ,  porque  te  parece  que  hay  en 
ella  absurdos  ? 

¿  Y  quién  eres  tü  para  juzgar  á  tu  Dios  ?  ¿  odmo  , 
cuando  tu  Dios  habla ,  te  atreves  til  no  solo  á  dudar, 
sino  á  contradecir  ?  ¿  cómo  osas  calificar  de  absurdo 
lo  que  confiesas  que  es  divino  ?  ¿  y  porqué  te  parece 
absurdo  ?  ¿ quién  es  quien  decide?  Tu  débil  razón , 
que  ha  caido  en  tantos  errores ,  que  te  ha  precipitado 
en  tantos  estra^ios.  Tü  que  sabes  que  te  has  engañado 
tantas  veces  y  en  tantas  cosas ,  ¿  cdmo  no  piensas  que 
puedes  engañarte  en  esta?  ¿cdmo  no  imaginas  que 
lo  que  te  parece  absurdo  puede  sobrepasar  tu  limitada 
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comprensión?  ¿tuinteUgencla  es  el  término  de  la 
verdad?  ¿tu  razón  es  mas  segura  que  la  palabra  d« 
Dios  ?  Entra  en  tí ,  hombre  orgulloso  ,  y  pues  has 
reconocido  que  Jesucristo  es  Dios  ,  adora  y  obedece 
cuanto  ha  dicho.  Me  parece  que  se  pudiera  repetir 
lo  mistno,  al  hombre  que  suponeb  ,  y  que  después  ds 
quedar  convencido  por  las  piniebas  de  los  milagros  y 
dejara  de  creer  la  doctrina  quCiSOstienen  y  coníirmany 
ñándose  solo  en  la  mayor  evidencia  de  las  contra- 
dicciones aparentes. 

Pero  no  me  contentaré  con  esta  respuesta.  Voy  á 
desentrañar  todas  las  partes  de  vuestro  raciocinio ;  j 
yo  espero  haceros  ver  hasta  la  ultima  evidencia ,  que 
todo  él  no  es  mas  que  un  agregado  de  sofismas. 
Primer  sofísma  :  Vos  decís  que  la  religión  cristiana 
no  puede  ser  verdadera  ,  porque  sus  dogmas  son  mat 
evidentemente  absurdos  qiie  no  pueden  ser  ciertos  los . 
hechos  en  que  se  funda  ,  y  que  se  debe  preferir  lo 
mas  evidente  á  lo  que  lo  es  menos.  Yo  digo  que  est« 
principio  es  cierto ,  cuando  los  objetos  son  del  mismo 
drden  y  género ,  pero  no  cuando  son  de  (5rden  dife- 
rente. Añado  que  es  imposible  comparar  evidencias 
entre  cosas  que  son  de  distinta  especie  y  natura- 
leza. 

Ved  aquí  porque  vuestro  principio  no  puede  tener 
aplicación  en  este  caso.  Yo  hablo  de  los  hechos  ,  y 
vos  habláis  de  los  misterios  ó  de  los  dogmas*  Est&s 
son  por  su  naturaleza  oscuros  :  no  tenemos  en  este 
estado  de  vida  órganos  proporcionados  para  enten- 
derlos y  y  así  no  puede  caer  sobre  ellos  la  evidencia ; 
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pero  éí  puede  y  cae  en  efecto  sobre  los  hechos ,  como 
loi  milagros  y  otras  cosas  positivas  de  este  género. 

Así  red  que  yuestro  raciocinio  lo  confunde  todo ,  y 
TÍola  las  reglas  mas  sencillas  de  la  Idgica  ;  pues 
cuando  yo  os  hablo  de  la  evidencia  de  los  hechos ,  me' 
respondéis  con  la  oscuridad  de  los  dogmas ,  y  queréis 
comparar  la  evidencia  de  los  primeros  con  la  de  los 
segundos ,  no  siendo  posible  hacer  una  justa  cumpa- 
racioa  entre  estas  dos  tan  diferentes  especies  de 
evidencia. 

Segundo  sofisma  :  Vos  suponéis  que  la  evidencia 
de  la  contradicción  de  los  dogmas  es  mayor  que  la  de 
la  verdad  de  las  pruebas.  Yo  voy  á  probaros  que 
todas  las  evidencias  son  iguales ,  y  que  no  puede  haber 
una  mayor  que  otra ,  sobre  todo  entre  objetos   de 
drden  diferente.  Porque ,  ¿  qué  es  evidencia  ?  Es  la 
percepción  ü  el  conocimiento  claro  y  distinto  de  que 
una  cosa  es  tal ,  y  que  es  imposible  engañarse  vién- 
dola. Por  ejemplo ,  me  es  evidente  que  el  todo  es 
mayor  que  su  parte ,  que  los  ángulos  de  un  triángulo 
equilátero  son  iguales ,  que  en  un  círculo  las  líneas 
rectas  que  salen  del  centro  á  la  circunferencia  deben 
ser  iguales  entre  sí  ^  ¿  y  porqué  ?  Porque  desde  que 
entiendo  la  siguiñcacion  de  las  palabras  que  anuncian 
estas  proposiciones  me  es  imposible  no  reconocer 
su  verdad. 

Del  mismo  modo  me  es  evidente  que  San  Fernando 
conquistó  á  Sevilla ,  que  Felipe  Quinto  vino  á  España  y 
y  que  ahora  die^  años  yo  existia  j  ¿  y  porqué  ?  Porque 
tengo  de  todos  estos  hechos  una  convicción  tan  clara , 

tan 
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tan  fuerte ,  tan  segura  y  luminosa ,  que  cuando  yo 
mismo  hiciera  los  mayores  esfuerxos  para  ocultarme 
su  evidencia  no  me  fuera  posiMe  dudarlos  un  inso- 
lante. 

Ved  aquí  dos  evidencias  de  un  drden  diferente  j 
¿  quién  se  atreverá  á  decir  que  la  una  es  mayor  que 
la  otra  ,  sin  trastornar  los  principios  mas  simples  de 
la  razón  ?  Desde  que  una  cosa  es  evidente ,  tiene  ya 
toda  la  claridad  ,  toda  la  precisión  y  toda  la  luz  que 
puede  tener  en  su  drden  s  si  la  faltara  alguna  cosa  > 
dejaria  de  serlo  5  y  si  pudiera  aumentarse ,  no  era 
todo  lo  que  debia  ser.  Así  no  es  posible  medir  las 
evidencias ,  menos  compararlas  5  y  es  un  error  pre- 
tender que  supuesto  que  una  lo  sea  ,  pueda  ser 
inayor  ó  menor  que  otra. 

Si  alguno  me  viniera  á  decir  que  tal  círculo  geomév 
trico  es  menos  círculo  que  otro  de  la  misma  especie , 
yo  le  preguntaria  r  ¿Los  puntos  de  la  circunferencia 
de  ese  círculo  de  que  habláis  están  igualmente  dis-i 
lantes  de  su  centro ,  ó  lo  están  desigualmente  ?  Si  me 
responde  que  su  distancia  es  desigual ,  yo  le  diria  ; 
¿Pues  cdmo  le  llamáis  círculo  ?  ¿  no  veis  que  le  falta 
la  propiedad  mas  esencial  ?  Si  me  responde  que  su 
distancia  es  igual ,  entdnces  le  diré  :  ¿  Cdmo  podeisi 
decir  que  es  meaos  círculo  ,  pues  tiene  el  mismo 
carácter  y  las  mismas  propiedades  que  el  otro?  Esta 
és  también  lo  que  responderé  al  que  me  di^  que  \m^ 
evidencia...., 

Pero  qué,  le  interrumpí,  ¿una  verdad  no.  pued^ 
l^icer  nqas  impresión ,  ó  no  puede  scf  mejor  ó  mas 
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darameate  percibida?  ¿no  se  me  paede  presentar 
con  mas  claridad  ana  eridencia  que  otra?  Si  j  señor  , 
me  respondió ;  pero  esto  no  depende  di^  ellas ,  sino  de 
la  disposición  de  vuestro  espíritu ,  y  desde  que  no 
reís  un  objeto  con  toda  la  claridad  de  su  evidencia 
es  seguro  que  no  la  tenéis. 

G)n  todo,  padre,  le  volví  á  decir,  me  parece  que 
la  evidencia  es  mas  clara  cuando  se  ve  apoyada  con 
'mucbas  y  diferentes  pruebas ,  que  cuando  no  tiene 
mas  que  una  sola  demostración.  £s  imposible  que  no 
se  someta  mas  al  imperio  de  la  verdad  el  que  la  ve  en 
todos  los  puntos  del  objeto,  que  aquel  que  solo  la 
percibe  en  la  fuerza  de  un  raciocinio.  Y  si  no ,  ¿  porqué 
los  que  quieren  persuadir  multiplican  las  pruebas ,  y 
forti^can  las  unas  con  las  otras?  ¿ porqué  vos  mismo 
me  dais  tantas  razones  para  probarme  la  verdad  de 
los  bechos  del  evangelio ,  sino  porque  conocéis  que 
la  evidencia  tiene  sus  grados ,  y  que  upa  prueba  puede 
persuadir  lo  que  no  ban  podido  otras  ? 

No,  señor,  me  respondió  :  supuesta  la  evidencia  , 
el  numero  de  pruebas  no  añade  nada.  Desde  que 
mi  razón  ve  la  verdad  con  la  luz  de  una  demostración , 
ya  llegó  al  mas  alto  punto  de  claridad  á  que  pudo 
llegar ,  ya  no  tiene  adonde  subir.  Las  otras  pruebas 
pueden  tener  en  sí  luces  muy  vivas ,  pero  yo  las  veía 
ya  en  la  primera  demostración  ,  y  no  son  aumento , 
sino  reproducción  de  la  misma  luz.  Mucbos  caminos 
me  pueden  conducir  á  un  término ;  pero  aunque  yo 
ao  baya  llegado  sino  por  un  solo ,  ¿quita  eso  que  por 
otras  sendas  lleguen  también  otros  al  mismo  término  ? 
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No  digo  por  esto  que  no  sea  lUil  y  aun  necesario 
xnostrar  á  los  hombres  las  verdades  con  machas  j 
"diferentes  pruebas  ,  ^o  porque  con  ellas  crezca  su 
evidencia  intrínseca  y  real ,  que  desde  que  se  supone 
«o  puede  dejar  de  ser  ni  puede  ser  mayor,  sino 
porque  los  entendimientos  son  diferentes ,  y  porque 
-el  que  no  conoce  la  fuerza  de  una  razón  puede  co- 
nocer la  de  otra  ,  y  si  yo  multiplico  mis  pruebas ,  no 
es  porque  yo  crea  aumentar  su  evidencia  ,  sino  por 
acomodarme  á  esta  diferente  disposición  de  los  enten- 
dimientos. 

Así  decir  que  se  debe  preferir  la  mayor  evidencia  á 
la  menor  es  abusar  de  los  términos ,  porque  no  puede 
haber  mas  ni  menos  en  las  evidencias.  Puede  haber 
evidencia  de  dos  verdades  que  parecen  conti^rias : 
entonces  no  queda  otro  arbitrio  que  el  de  conciliarias  • 
y  cuando  después  de  todos  sus  esfuerzos  la  razón  no 
alcanza  á  hallar  esta  conciliación ,  reconoce  su  insufi- 
ciencia ,  y  se  humilla  y  pero  no  por  eso  puede  rechazar 
ninguna ,  ni  decir  yo  prefiero  la  q  ue  es  mas  evidente  j 
porque  una  evidencia  no  puede  ser  destruida  por 
t)tra.  Dos  evidencias  no  se  pueden  destruir  j  es  nece- 
sario que  subsistan  ambas ,  sea  que  se  descubra  6 
no  se  pueda  descubrir  el  medio  de  conciliarias. 

Por  ejemplo  í  Yo  tengo  evidencia  de  que  soy  libre. 
Tío  solo  la  razón  me  lo  dice ,  sino  la  espcriencia ,  mis 
remordimientos  ,  mi  arrepentimiento  y  todas  mis 
sensaciones  me  lo  persuaden.  Con  todo  también  me 
«8  evidente  que  Dios  sabe  lo  que  tengode  hacer,  pue» 
no  puedo  concebir  á  un  Dios  sin  la  presciencia  infa- 
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líble  j  abfloIaU  de  todo.  Dios  sabe  pues  lo  que  70  he 
de  hacer ,  y  no  puede  engañarse ;  por  consiguiente  y» 
no  puedo  dejar  de  hacer  lo  que  Dios  ha  previstoque  j» 
haré. 

Siendo  esto  asi  como  soy  libre  para  no  liacer  lo 
qiae  es  indispensable  que  haga ,  ve  aquí  dos  evidencias  ; 
la  una  de  mi  libertad ,  y  la  otra  de  la  presciencia 
divina;  y  las  dos  parece  se  contradicen*  La  raaoai 
hiunana  no  puede  por  sí  sola  conciliarias.  ¿Qué  hará 
pues  ?  ¿arrojará  la  una  ?  ¿preferirá  la  que  le  parece 
mas  evidente?  ¿y  cdmo  discernirá  cual  lo  es?  ¿se 
creerá  un  autdmato  ó  un  agente  necesario  incapas  de 
mérito  y  que  no  seria  justo  castigar ,  pues  solo  se 
consideraría  como  un  instrumento  ciego ,  y  sin  ar-* 
bitrío  para  no  dudar  de  la  presciencia  de  Dios  ?  ó 
por  el  contrario  y  ¿por  reconocer  su  justicia  y  su 
bondad ,  dudará  de  su  ciencia  infinita  7 

No  hará  lo  uno  ni  lo  otro ,  se  tendrá  por  libre  ^ 
pues  siente  interiormente  que  lo  es  :  adorará  la  pres- 
ciencia divina  ;  y  si  no  puede  conciliar  lo  uno  con  lo 
otro  p  reconocerá  la  limitación  de  su  razón  •,  consi- 
derará que  Dios  no  lia  querido  revelamos  todos  sua 
secretos ,  sobre  todo  los  que  no  nos  son  necesarios. 
Tendrá  por  cierto  que  esta  dificultad  y  que  á  su  corta 
capacidad  parece  insuperable ,  á  los  ojos  de  la  verdad 
no  puede  serlo ,  y  que  lo  que  no  entiende  ahora  lo 
podrá  entender  algún  dia  :  aplicad  estas  dos  eviden-^ 
cias  á  las  vuestras.  Pero  vamos  adelante. 

Tercer  sofisma  :  Vuestro  raciocinio  supone  los 
dogmas  cristianos  absurdos  ^  y  de  e$ta  suposición 


nace  toda  la  dificultad.  ¿  Pero  étimo  lo  podréis  probar? 
Nosotros  confesamos  qne  son  oscuros  é  incomprensi- 
bles ,  que  lad^bil  ratón  humana  no  puede  penetrarlos, 
y  que  no  los  comprenderá  hasta  que  se  los  descubra 
«1  mismo  que  ahora  se  los  propone  para  ^ercicto  de 
su  fe ;  pero  de  esto  á  ser  absurdos  y  contradictorios - 
iMiy  una  inmensa  distancia.  ¡  Qué!  ¿  h  razón  humánalo 
comprende  todo?  ¿j  basta  que  ella  no  entienda  una 
«osa  para  qne  sea  absurda  ?  ¿  se  deben  llamar  coi»» 
^*adictorias  dos  proposiciones  solo  porque  eDa  no 
alcanza  el  modo  de  conciliarias  ?  ¿  y  no  será  mas  justo 
llamar  superior  á  k  razón  lo  que  á  elk  misma  le 
parece  contrario? 

Para  poder  asegiu*ar  que  una  proposición  es  aln- 
-snrda  es  indispensable  tener  un  conocimiento  entero 
y  perfecto  de  todas  las  ideas  que  contiene ;  y  para 
^aber  si  estas  ideas  se  contradicen  6  se  escluyen  no 
es  menos  nscesario  conocer  todas  sus  propiedades ,  y 
^estar  seguro  de  conocerlas  bien.  Sin  esto  se  aventura 
mucho  la  verdad  ,  porque  el  que  juzga  sin  esta  in»- 
trnccion  preliminar  y  completa  podrá  hacer  un  juicio 
falso ,  si  tiendo  solo  las  partes  que  le  presentan  un 
aspecto  de  contradicción ,  se  le  escapan  otras  en  que 
hubiera  podido  ver  el  nudo  secreto  que  concilia  las 
4isc(»*dancias  aparentes  :  es  imposible  pues  juzgar 
oon  seguridad  un  objeto  sin  conocerle  perfectamente 
por  todos  sus  lados. 

Ahora  pregunto  yo  :  ¿Qoé  níortal  puede  conocer 
todas  ks  rekcio'nes  y  estension  de  nuestros  misterios  ? 
¿quién  ha  podido  medir  toda  su  profundidad  7  ¿Dio» 
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le  ha  revelado  todos  sus  arcanos  ?  ¿  no  hay  para  A 
verdades  inaccesihles  ?  ¿  el  hombre  qpie  tanto  se 
engaña  hasta  en  lo  que  presentan  sos  sentidos  pre- 
tende registrar  con  certeza  los  secretos  del  cielo  ?  Si 
no  sabe  tanto  como  Dios ,  ¿cdmo  se  atreve  á  llamar 
absurdo  lo  que  se  le  prueba  que  Dios  ha  dicho  ? 

¿  G5mo  quiere  juzgar  por  sí  mismo  ^  cuando  no  se 
le  han  dado  drganos  propios  pora  conocer  verdades 
sobrenaturales  ?  Cuando  los  objetos  de  la  revelación 
que  se  le  presentan ,  no  solo  son  superiores  ,  sino 
excéntricos  ,  y  de  un  drden  elevado  á  que  no  puede 
alcanzar  su  inteligencia ,  ¿  no  le  basta  que  se  le  pruebe 
y  se  le  demuestre  ,que  vienen  de  Dios  ?  ¿  y  serán  los 
hoaúaces  tan  insensatos  que  pongan  en  balanza  con 
la  fuerza  de  la  verdad  divitia  los  torpes  esfuerzos  de 
una  razón  tan  orgullosa  como  débil? 

¿  Qué  quiere  decir  absurdo  ?  la  reunión  de  propicf- 
dades  incompatibles  y  que  mutuamente  se  escluyen 
en  la  misma  sustancia ,  d  la  sustracción  de  alguna  de 
sus  propiedades  esenciales.  ¿Cdmo  pues  puede  lla- 
marse absurdo  lo  que  no  puede  ser  íntimamente  cono- 
cido? ¿cuál  es  la  propiedad  esencial  de  un  misterio? 
Ser  oscuro ,  porque  si  no  lo  fuera  no  fuera  misterio. 
¿  Cuál  es  su  objeto  ?  Excitar  nuestra  fe ,  y  cautivar 
nuestra  razón.  Es  pues  necesario  que  presente  puntos 
que  parezcan  discordantes  j  porque  si  fueran  claros  y 
simples  como  los  primeroa  principias  ^  no  tuvieran 
necesidad  de  la  fe  ;  todo  el  sistema  de  la  religión  se 
trastornaría ,  y  el  cristianismo  no  fuera  lo  que  Dio3 
^  querido  que  sea* 
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Para  decidir  pues  sí  nuestros  misterios  son  absur* 
dos  no  se  debe  examinar  si  confunden  nuestra  razón , 
dst  sobrepujan  d  nuestras  ideas  naturales ;  porque  esta 
debe  set*  su  propiedad  esencial ;  j  lejos  de  que  por 
esto  se  puedan  llamar  absurdos,  el  colmo  de  lo  absurdo 
es  decir  que  lo  son ;  porque  esta  contradicción  apa- 
rente es  una  propiedad  tan  esencial  de  su  naturaleza , 
que  sin  ella  no  pudieran  subsistir  los  misterios. 

Si  JO  os  dijera  que  me  parece  absurda  la  existencia 
de  Dios  j  porque  no  quedo  comprender  la  estension 
y  la  infinidad  de  sus  p«:*fecciones ,  vos  me  diríais  que 
si  yo  pudiera  comprenderlas  no  serian  ipmensas  é 
infinitas  como  son.  Vuestro  raciocinio  es  el  mismo  | 
y  os  doy  la  misma  respuesta.  Vos  deas  :  los  misterio»^ 
son  incomprensibles ,  oscuros ,  parecen  absurdos ;  asi 
no  pueden  ser  ciertos ,  y  por  mas  que  se  me  prueben 
no  los  debo  creer*  Yo  os  digo  :  si  pudierais  entender 
los  misterios ,  si  no  bailarais  4ifíeultad  en  ellos  na 
serian  misterios.  ¿  C<5mo  podéis  inferir  la  imposibilí^ 
dad  de  im  objeto  del  mismo  principio  que  .constituye 
su  naturaleza  ?  Sino  decidme ,  ¿  cdmo  puede  haber 
misterio  que  sea  claro  y  conforme  á  las  ideas  simpleft 
y  naturales  ?  No  es  pues  su  oscuridad  ni  sus  aparentes 
contraiHcciones  lo  que  debe  deteneros  -,  y  lo  ünico  que 
debéis  examinar  es  si  yerdaderamente  ban  sido 
revelados. 

Para  hacer  esto  mas  sensible  demos  un  salto  hasta 
Jesucristo.  Supongamos  que  un  hombre  va  á  escuchar 
sus  predicaciones ,  y  que  le  oye  decir  :  Yo  soy  el 
Mesías  que  los  profetas  han  predicho ,  yo  soy  hijo  de 
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DÚM  y  la  yerdád  etei^na ,  que  vengo  á  enseEut*  á  ká 
hombres  el  camino  del  cielo ;  yo  vengo  á  derrama f 
nü  Mngre  para  reconeiliarlos  con  mi  padre  justamente 
irritado  contra  ellos  }JaI  mismo  tiempo  le  oye  todos 
los  demás  misterios  que  pablicd  en  el  cm*so  deaa 
misión.  Este  hombre  se  asombra  ^  y  su  raion  se  con-^ 
funde  con  tantos  y  tan  estraordinarios  discursos  ,  y 
responde  á  Jesucristo  <}ue  le  es  imposible  creer  k>  qne 
no  sok)  no  puede  entender ,  lo  que  no  solo  es  ihvero-» 
aimil  y  oscuro ,  sino  lo  que  le  parece  repugnante  j 
contrario  á  la  mas  clara  evidencia  de  su  raion. 

Supongamos  que  íesucristo  le  replica  :  Mí  padre 
quiere  conducir  á  los  hombres  al  cielo  por  el  sacrificio 
de  la  fe ;  exige  de  ellos  qne  se  hagan  eomo  niños  , 
cuya  inocente  simplicidad  cree  hasta  lo  que  no  cn^n 
tiende ;  y  ka  resuelto  dar  su  reino  á  los  simples  y 
hamildes ,  y  no  ¿  las  almas  orguUosas  ^e  no  se  fian 
sino  en  sus  propias  luces.  El  incrédulo  le  vuelve  á 
responder :  ¿Y  quién  me  asegura  que  tü  me  dices  b 
verdad  ?  Mi  testimonio  ,  le  vuelve  á  decir  Jesús  y  no 
fuera  nada  sino  le  acompañara  el  que  me  ha  enviado^ 
Pero  yo  te  daré  prudia»  de  mi  misión  con  milagros 
tan  evidentes  que  te  persuadirán  que  Dios  me  autorísa^ 
y  habla  por  mis  labios.  Veo  que  mi  doctrina  confundo 
tus  ideas ,  te  parece  ecMitraria  ala  razón  5  pera  coando 
veas  el  poder  que  Dios  me  ha  dado  sobre  los  hombres 
y  sobre  la  naturaleza  no  podrás  dudar  que  te  hablo 
en  su  nombre. 

Este  Ser  soljerano  que  te  ha  sacado  de  k|  nada  y  á 
quien  lo  debes  todo  ^  y  cuyos  designios  son  mas  supe*- 
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iriores  á  tas  ideas  que  el  cíelo  á  la  tierra ;  Dios  cttjo 
nombre  es  la  velrdad ,  quiere  oondaeirte  á  su  gloria 
1^  el  camino  de  estos  misterioB  oscuroé  ,  de  estos 
«bbsurdos  apárenles  j  j  te  prohibe  toda  duda ,  toda 
desconfianza ,  que  sería  injuríosa  á  su  yeracidad.  ¿Te 
atreverás  y  mortal  miserable^  á  decir  que  Dios  debe 
acomodarse  á  tu  capricho  ^  d  sujetarse  á  la  pequeñea 
de  tus  ideas  ?  ¿  quién  eres  tü  para  enmendar  la  plana 
á  tu  Dios  ?  Lo  ünico  que  puedes  hacer  es  serrirte  áa 
la  razón  que  te  ha  dado ,  para  examinar  si  es  verdad 
que  yo  te  engaño ,  d  si  es  rerdad  que  te  hablo  en 
Bon^re  y  con  la  virtud  del  q^  no  pue^e  mentir» 

Para  quitarte  toda  duda  yo  quiero  que  tu  rnubn 
;sea  el  juez ,  y  tus  sentidos  k»  testigos ;  su  testimonio 
es  el  mas  simple  y  persuasivo ,  porque  €s  palpable  ¿ 
y  resulta  de  los  hechos.  Empecemos  pues  :  tráeme 
sin  distinccion  todos  los  enfermos  ,  que  se  me  acer>* 
^oen  y  y  con  sola  una  palabra  quedarán  sanos.  Ni 
tanto  es  menester ,  nómbralos  solamente ,  y  aunque 
ausentes  quedarán  curados ;  que  vengan  los  ener* 
gümenos ,  y  verás  como  quedan  libres  :  yo  resucitaré 
á  los  moerlos ,  y  tan^ien  moriré  yo  mismo ,  porque 
ddbo  salvar  á  todos  con  mi  muerte  ;  pero  al  cabo  de 
tres  días  saldré  del  sepulcro  tríunfante  y  glorioso ,  y 
volveré  d  conversar  con  los  vivos. 

En  fin  supongamos  que  Jesucristo  le  haya  hecho 
lesti^  de  todos  estos  estupendos  milagros  ,  ¿  que  le 
podrá  decir  este  hombre  que  parecía  tan  indócil?  ¿  lé 
dirá  que  á  pesar  de  todos  los  prodigios  que  le  muestra 
IK>  puede  creer  los  dogmas  que  le  ensena  ^  porque 
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•on  absurdos?  Este  discurso  seria  insensato ;  porque 
desde  que  le  re  cdurar  con  la  virtud  de  Dios  no  debe 
dudar  que  dice  la  verdad  ;  y  por  mas  opuestos  que 
le  parezcan  á  su  razón  ,  esta  es  la  que  debe  ceder  j 
humillarse. 

Dirá  que  aunque  los  milagros  sean  ciertos,  no  bastan 
para  vencer  su  repugnancia  natural.  Pero  con  esto 
destruye  la  mas  «dta  y  la  mas  segura  de  las  pruebas  y 
establece  el  mas  duro  y  feroz  pirronismo ,  bace  á  Dios 
cómplice  de  la  mentira  ,  y  le  quita  este  medio  este- 
rior  con  que  distingue  su  palabra  divina  de  la  de  los 
impostores  d^lsos  profetas.  Y  se  le  responderá  :  Dio» 
na  hace  estos  prodigios ,  sino  para  declarar  con  ellos 
que  el  que  los  bace  en  su  nombre.no  puede  engañar , 
en  la  doctrina. 

Si  responde ,  como  vos ,  que  los  milagros  son  claros 
y  evidentes  ,  pero  que  es  mas  clara  y  evidente  la 
contradicción  de  los  dogmas ,  se  le  dirá  que  esta 
repugnancia  imaginaria  es  la  cuestión ,  que  esta  ea 
petición  de  principio  ,  y  no  prueba  otra  cosa  que 
su  corta  y  limitada  comprensión ;  que  la  luz  y  laL 
evidencia  de  los  milagros  debe  suplir  á  la  que  faJta 
en  los  misterios ;  que  la  aparente  contradicción  de 
los  dogmas ,  lejos  de  destruir  la  certidumbre  de  los 
misterios ,  la  demuestra  ^  que  Dios  puede  obligar  al 
hombre  á  que  crea  lo  qne  no  comprende ,  sin  que 
nadie  pueda  atreverse  á  reconvenirle  ^  que  es  inw 
posible  que  Dios  baga  milagros  en  favor  de  una 
doctrina  falsa ;  y  que  ya  tiene  bastante  esperiencia 
4e  la  flaqueza  y  las  ilusiones  de  su  razón  aun  en  laft 


CA&TA  Til»  a35 

cosas  mas  visibles  y  naturales ,  para  no  confiar  en 
ella  ,  y  mas  en  asuntos  tan  elevados  y.  y  que  le  son 
tan  superiores. 

Se  le  añadirá  :  Dios  no  quiere  ,  ni  vos  podéis  s^ 
juez  de  los  dogmas  y  porque  no  tenéis  órganos  pn>» 
porcionados  ni  aun  para  concebirlos.  Objetos  tan 
altos  están  fuera  de  la  esfera  de  vuestra  inteligencia  ; 
pero  podéis  juzgar  de  los  milagros ,  porque  están  no 
solo  en  la  esfera  de  vuestra  razón  y  sino  de  vuestros 
sentidos.  Estos  son  heclios  simples  y  desnudos ,  quo 
es  fácil  comparar  ,  y  se  os  ban  dado  principios  para 
discemíiios  ,  y  reglas  infalibles  que  pueden  asegu- 
raros de  su  certeza. 

Por  eso  Dios  lia  becbo  estos  milagros  para  que 
sirvan  de  fundamentos  á  vuestra  fe  ,  y  de  preserva-* 
tivo  contra  el  error.  La  luz  que  os  quita  en  los  dog- 
mas 9  os  la  derrama  con  abundancia  en  los  milagros* 
Os  dispensa  del  estéril  y  laborioso  afán  de  examinar 
misterios  á  que  vuestra  corta  razón  no  pudiera  alcan- 
zar 5  y  os  conduce  por  la  senda  segura  de  los  he- 
chos  en  que  el  talento  mas  débil  puede  caminar  sin 
trabajo  ni  riesgo.  Respeta  pues  el  dogma ,  y  créele  y 
porque  Dios  le  revela  ^  pero  examina  los  milagros  y 
y  decide  si  vienen  de  Dios. 

£n  esta  suposición ,  señor ,  ¿  qué  otra  cosa  puede 
hacer  aquel  incrédulo ,  que  examinar  de  buena  fe 
los  milagros  de  Jesucristo  ?  Y  esto  es  nuestro  caso. 
Todos  los  raciocinios  sobre  el  dogma  no  pueden  ser 
mas  que  vanos  esfuerzos ,  y  jamas  llegará  nuestra 
razón  á  penetrarlos  :  asi  toda  nuestra  discusión  debe 


lenninarse  á  los  hechos.  La  liníca  cuestión  qae  ¿e<^ 
benKM  examiiiar  es  si  Jesacristo  es  Dios  :  si  lo  es  ^ 
todo  k>  que  bigamos  contra  el  cristianismo  no  pnede 
ner  más  que  blaferaia  y  error  ^  y  por  mas  que  nuestra 
raion.  • .  Aquí  le  interrumpí ,  y  le  dije  :  Sin  duda  , 
ñ  fuera  posible  probar  que  Jesucristo  es  Dios ,  ¿  como 
ae  pudiera  ? .  •  •  ¿Pero  qitién  es  capaz  de  probar  cosa 
ten  absurda?  Tos  ▼dlveis  i  vuestras  ideas ,  me  dijo  ; 
yo  os  he  probado  qtte  nosotros  no  tenemos  la  fuerza 
&i  los  medios  para  tratar  de  absurdo  lo  que  no  pode- 
mos conocer  bien« 

Te  confieso ,  Teodoro  ,  que  yo  estaba  oprimido 
kx)n  tanto  peso  de  razones,  que  me  hallaba  tan  sorpren- 
dido de  su  novedad  como  admirado  de  la  légica 
y  la  fuerza  de  aquellos  raciocinios  que  á  pesar  mió 
me  parecian  evidentes  y  claros.  Peor  mas  que  hacia  , 
kú  podía  encontrarles  un  vicio ,  m  veia  donde  tbd 
podía  morder.  Gasi  avergonzado  de  mi  derrota  ,.perD 
sin  quería  confesarla  ,  articulé  no  sé  que  palabras 
que  no  podían  tener  sentido ,  y  solo  me  acuerdo  que 
le  dije  %  Estos  discursos  son  vagos  ,  y  serian  inter*^ 
mmables.  Pasemos  á  otra  cosa  ,  decidme  ,  padre.  • . 

El  me  interrumpid ,  y  me  cKjo  :  Vos  vais  á  propo- 
nerme otras  objeciones,  que  serán  de  la  mbina 
especie  ^  y  yo  no  podré  dar  mas  que  hs  mismas  res- 
puestas. Esto  sí  que  será  interminable  ^  porque  nada 
«s  mas  fácil  que  poner  dificultades  sc^^re  las  cosa» 
mas  claras  y  evidenteSé  ¿  Qué  será  pues  en  las  que 
son  tan  altas  y  sublimes  ?  La  razón  humana  ve  con 
laala  oscnr^d  ó  coa  tan  corta  ha  los  objetos ,  que 
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|>oca8  telarañas  bastan  para  ofiucarla ,  j  un  aofíanuí 
solo  es  capaz  de  turbarla. 

Acordaos  del  fíldsofo  griego  ^  á  quien  un  8o6sta 
pretendid  probar  que  no  había  ni  era  posible  que 
hubiese  movimiento  en  la  naturaleza ,  y  se  lo  probaba 
con  tan  especiosos  sofismas ,  con  razones  tan  capcip- 
aas^  qae  después  de  largas  discusiones  el  fíldsofo  na 
ssd>ia  ya  que  responder,  basta  que  impaciente  se 
levantd  y  se  puso  á  marchar ,  diciendo  :  Ye  aqoi 
movimiento. 

Este  es  el  modo  como  piensan  los  hombres  ;  ha 
cosas  sensibles  y  palpables  obran  i»as  sobre  ellos  que 
todas  las  especulaciones.  Vos  me  pondréis  argumentos 
sin  fin  ,  yo  os  daré  respuestas  sin  término ;  y  después 
de  haber  corrido  mucho ,  hallaremos  que  no  hemos 
adelantado  un  paso.  £n  efecto,  como  es  tan  fácil  hallar 
dificultades  á  todo  ,  estas  son  interminables  ;  es  como 
la  hi(b*a  que  cuando  se  la  corta  una  cabeza  la  nacen 
otras.  Por  eso  no  es  posible  acabar  ^  y  después  de 
haber  objetado  mucho  y  respondido  mas ,  apenas 
se  llega  á  descubrir  la  verdad ,  ni  se  halla  un  ponto 
en  que  poder  fijarse 

Pero  como  es  fácil  y  edmodo  este  método  para 
seducir  á  los  ignorantes  ,  se  sirven  de  él  los  incré- 
dulos. Proponen  dificultades  sin  numero ;  y  ya  se 
ve  si  será  iácú  hallarlas  en  asimtos  de  tanta  oscu« 
ridad  y  elevación ,  cuando  se  encuentran  tantas  en 
.las  cosas  mas  visibles  y  palpables  ;  acumulan  pues 
objeciones  sobre  objeciones  ^  añaden  sofismas  á  sofis** 
mas  ',  juntan  con  la  mala  fe  y  las  reticencias  la  ma^* 
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lígaidad  y  la^  calumnias  ,  y  de  todo  esto  forman  un 
oonjimto  de  falsos  resplandores  qae  deslumhra  d  Ioé 
que  no  están  bien  instruidos* 

Se  les  responde ;  pero  ellos  d  no  leen  las  respuestas  ^ 
d  se  desentienden  ^  y  sus  sucesores  las  reproducen 
como  si  nada  se  hul)iera  respondido.  Hoy  mismo 
repiten  como  nuevas  las  que  propusieron  Celso ,  Por-> 
firio  y  Juliano  en  los  primei*os  siglos  de  la  Iglesia  ^  y 
aunque  disueltas  desde  entonces  por  los  primeros 
padres  ,  las  han  reproducido  en  cada  siglo ,  y  las 
han  renovado  en  el  nuestro  con  la  misma  confianza. 
Los  lectores,  ó  incautos ,  6  solo  deseosos  de  divertirse , 
leen  sus  libros  escritos  con  elocuencia  y  gracia ,  y 
no  leen  las  respuestas  que  indubitablemente  son  mas 
circunstanciadas  y  serias.  Con  eso  beben  el  tdsigo  sin 
el  antídoto  ,  y  el  error  se  propaga  sin  término. 

No  usemos  pues ,  señor  ,  de  este  método.  Si  quere- 
mos seriamente  descubrir  la  verdad  ,  es  menester 
buscarla  en  ella  misma.  E^to  es  ,  examinar  si  la 
religión  cristiana  viene  de  Dios  ;  si  Jesucristo ,  que 
Tenia  á  publicarla  en  nombre  de  Dios ,  prolx5  sa 
misión  de  una  manera  tan  clara  y  evidente,  ,que  la 
razón  guiada  por  sus  propias  luces  no  se  pueda  reñstir 
á  la  convicción  ^  en  una  palabra ,  si  Jesucristo  es 
Dios.  Ya  veis  que  esta  cuestión  sola  lo  decide  todo  ; 
porque  si  se  prueba  que  lo  es ,  ¿  quién  que  tenga 
el  juicio  sano  y  la  mas  ligera  idea  de  la  verdad 
y  de  la  soberanía  de  Dios  ,  no  sacará  por  conse-- 
cuencia  infalible  y  necesaria ,  que  es  menester  creer 
cuanto  nos  dijo ,  y  <d>edecer  cuanto  nos  mandd  ? 
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Eu  lugar  pues  de  detenei^nos  en  las  ramas  ,  j  en 
objeciones  qae  pueden  responderse ,  y  que  cuando  no 
se  pudiera  responderlas ,  no  probarían  otra  cosa  que 
la  limitación  de  nuestro  entendimiento ,  es  menester 
acercarse  al  tronco  ,  y  e:Lam¡nar  si  los  cimientos  en 
que  estriba  el  cristianismo  son  sólidos  y  verdaderos  ^ 
d  fü tiles  y  despreciables.  Si  los  inorédulos  hubieran 
seguido  este  camino  ,  estudiando  la  religión ,  y  exa- 
minándola en  sus  pruebas  fundamentales ,  considerán- 
dola en  toda  la  armonía  y  proporciones  de  su  conj  unto  \ 
se  hubieran  ilustrado  con  su  luz  divina  ,  y  hubieran 
evitado  tantas  inepcias  ,  ¿ilsedades  y  errores  con  que 
la  calumnian. 

Lo  que  importa  pues  examinar  es  el  origen  de  esta 
religión  y  sus  progresos  ,  si  los  hombres  que  la  han 
comunicado  en  nombre  de  Dios  han  mostrado  en  sus 
acciones  y  virtudes  los  títulos  de  su  misión^  hasta 
llegar  á  Jesucristo ,  que  siendo  su  verdadero  fundador , 
ba  debido  fnas  que  ninguno  dar  pruebas  mas  claras 
é  indubitables  de  ella.  Porque ,  ¿cuál  es  la  cuestión? 
iNosotros  decimos  que  Jesucristo  es  Dios ,  el  incrédulo 
lo  niega.  Nosotros  para  decirlo  damos  por  pruebas 
los  hechos  de  Jcsucrígto  ^  los  incrédulos  para  negarlo 
no  pueden  tener  prueba  ninguna  ,  ni  pueden  alegar 
otra  cosa  que  la  imposibilidad  que  les  parece  ver ,  la 
oscuridad  y  pretendida  contradicción  de  los  misterios  y 
y  las  repugnancias  de  su  razón.  Ya  veis  la  ventaja 
qi^e  tiene  el  que  afírma  cuando  prueba ,  contra  el  que 
sin  probar  nada  solo  niega  -,  porque  mil  negaciones 
Tolunlarias  no  pueden  destruir  una  prueba  sola  que 
pruebe  bien.  ^ 
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Pero  después  de  todo ,  caando  al  qae  niega  se  le 
presentan  pruebas ,  lo  menos  que  puede  hacer  es  exa-i 
minarlas ,  para  despreciarlas  si  son  fütiles ,  ó  rendirse 
si  son  sólidas ,  y  va  de  buena  fe. 

Este  camino  ahorra  mucho  tiempo ,  y  evita  muchos 
estravíos ;  porque  supongamos  por  un  instante  que 
habiendo  examinado  todas  las  pruebas  que  yo  alego  ce^ 
favor  del  cristianismo ,  vos  las  halláis  frivolas  ^  y 
podéis  manifestar  su  error  ó  su  futilidad  ;  al  instante 
la  discusión  se  acaba ,  y  me  dejais  sin  medios  de  per- 
suadiros. Si  por  el  contrario  yo  os  pruebo  con  evi^ 
dencia  que  Jesucristo  es  Dios ,  y  vuestra  razón  no 
puede  resistir  á  la  fuerza  de  mis  pruebas,  así  también 
se  acaba  la  discusión ;  porque  en  este  caso  ya  no  valen 
nuevos  argumentos  ó  dificultades  ,  todas  quedati 
aniquiladas  y  destruidas.  Upa  verdad  que  ha  quedado 
demostrada  destruye  por  sí  misma  todo  lo  que  se  puede 
imaginar  contra  ella. 

La  razón  humana  siempre  pscnra  ,  y  jamas  tran-r 
quila  en  lo  que  no  la  presentan  sus  sentidos ,  podrá 
proponer  nuevas  objeciones }  pero  yo  la  haré  callar 
diciéndola  :  Jesucristo  que  es  Dios  lo  ha  dicho.  Si 
puede  satisfacerlas  lo  haré ,  y  sino  confesaré  que  es 
limitación  de  mis  luces.  Ella  replicará  que  su  objecioii^ 
es  evidente ,  yo  confesaré  que  como  es  evidente  que 
Jesucristo  es  Dios  me  atengo  á  lo  que  él  dijo  -,  que 
no  puede  haber  dos  evidencias  contradictorias ,  y  que 
asi  estas  aunque  lo  parezcan  no  pueden  serlo.  Con** 
fieso  que  me  parecen  contrarias ;  pero  como  no  puedo 
dudar  de  la  divinidad  áie  Jesucristo ,  y  de  que  hsL 
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dicho  lo  que  yo  sostengo ,  me  persuado  á  que  esla 
contrariedad  es  solo  aparente ,  y  que  en  efecto  habrá 
un  modo  de  conciliar  lo  que  me  parece  eiidente,  con 
la  inniutable  verdad  que  debo  suponer  en  Jesucristo^ 
y  en  íín  que  la  razón  puede  engañarme ,  y  que  no 
me  puede  engañar  la  verdad  eterna ,  que  es  Jesucristo; 

Confieso  ,  padre ,  le  dije  yo  ,  que  me  asombráis* 
Yó  no  puedo  dejar  de  reconocer  vuestras  luces  y  buen 
juicio  ,  y  con  todo  os  veo  hablar  con  tanta  seguridad 
y  convicción ,  que  si  no  os  conociera  mas  que  por 
este  lado ,  os  tuviera  por  un  loco  ó  frenético.  ¡  Qué  ! 
¿Vos  pretendéis  convencer  á  un  hombre  sensato  de 
que  Jesús ,  á  quien  los  Judíos  crucificaron  en  Jernsalen 
como  un  malhechor  ,  era  Dios  ?  ¿  vos  mismo  creéis 
esto  posible?  y  podéis  imaginar  que  si  esto  fuera 
capaz  de  probarse  con  evidencia  y  una  cosa  tan  grande, 
tan  importante  y  tan  estraordinana  se  hubiera  escon~ 
dido  4.  los  Judíos ,  á  los  Romanos ,  á  tantas  naciones 
sabias  y  á  tantos  fíldsofos  ilustrados  ?  Es  hasta 
donde  puede  llegar  el  delirio  de  la  demencia. 

Eso ,  me  respondid  ,  puede  pareceros  así ;  pero  si 
tuvierais  la  paciencia  de  oir  las  pruebas ,  y  conocierais 
en  efecto  su  fuerza ,  de  modo  que  vuestro  talento 
aunque  grande  no  se  pudiera  resistir,  ¿qué  me 
dijerais  entonces  ?  Que  eso  no  puede  ser ,  le  repliqué  ; 
y  que  yo  no  perderé  mi  tiempo  en  escuchar  tan  necias 
ilusiones.  :  Un  hombre  Dios !  |  y  no  un  hombre  como 
quiera ,  sino  un  hombre  pobre  y  oscuro ,  que  fue  con-» 
denado  por  los  de  su  nación  á  un  suplicio  afrentoso  f 
f^to  es  peor  todavía  que  adorar  las  chollas  de  EgiptOt 
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G>ii  todo  eso  j  señor,  si  os  dignarais  de  escucliaf 
las  razones ,  puede  ser  que  entonces  no  os  pai^eciera 
tanta  locura.  Haced  este  esfuerzo ,  y  por  lo  menos 
tened  el  gusto  de  avergonzarnos  de  nuestra  ignorancíat 
yo  soy  uno  de  los  menos  halóles  de  mis  conipaacros  $ 
no  es  esto  dcsconBar  de  mi  causa  sino  de  mis  talentos, 
y  como  en  esta  casa  hay  muchos  varones  salúos  más 
capaces  que  yo  de  mostraros  la  verdad ,  dadme  licencia 
para  que  os  tmiga  uno ,  y  tened  la  paciencia  de  oirlcv 
No,  padre  y  le  respondí;  vos  sois  el  que  me  haheis 
hablado  con  tanta  jactancia  ,  y  vos  de]>eis  ser  el  que 
me  convenza/  Esa  humildad  no  es  ahora  del  caso ) 
y  no  olvidéis  que  vuestra  arrogancia  me  ha  dicho 
que  me  probará  con  evidencia  que  la  religión  cris-** 
tiana  es  verdadera  ,  y  que  Jesuansto  es  Dios. 

No  ,  señor  ^  no  lo  olvidaré  ;  y  pues  os  contentáis 
con  mi  débil  talento ,  os  obedeceré ,  fiado  en  la  bondad 
de  ,mi  causa  y  en  los  auxilios  é  ilustraciones  del 
cielo  ;  pero  yo  puedo  liacerlo  por  diferentes  medios^ 
Es  verdad  que  la  mayor  demostración  de  la  religión 
cristiana  resulta  del  conjunto  de  toda  ella,  de  esta 
inmensa,  armoniosa  y  bien  proporcionada  reunioa 
de  sus  partes  ^  que  desde  el  origen  del  mundo  hasta 
liosotros  .manifiesta  en  todas  y  cada  una  de  ellas  que 
viene  y  no  puede  venir  mas  que  de  Dios ;  pero  esto  seria 
mas  largo  y  podría  fatigar  vuestra  paciencia  :  me 
contentaré  con  probaros  que  la  religión  cristiana  es 
Ja  sola  verdadera  ,  y  que  su  fundador  Jesucristo  es- 
Dios,  por  alguna  de  las  pruelias  separadas.  Como 
estas  son  muchas  voy  á  proponeros  algunas ,  para 
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'qae  vos  mismo  escojáis  aquella  en  que  queráis  que  yo 
me  fije.  Esto  me  es  igual ,  porque  aunque  son  dife- 
rentes ,  tocias  se  reúnen  en  un  punto  ,  que  es  mostrar 
]a  divinidad  de  la  religión  y  de  su  fundador. 

Si  yo  os  pruebo ,  señor,  que  Dios  desde  el  principio 
del  mundo  prometid  un  Mesías  ^  que  después  los  pro« 
fetas  inspirados  lo  anunciaron  con  señales  que  no 
pueden  ser  equívocas,  pues  determinaron  así  sus 
acciones  como  el  tiempo  de  su  venida  :  si  os  pruebo 
que  los  mismos  profetas  prol^aron  su  inspiración  no 
solo  con  milagros ,  sino  prediciendo  antes  de  muchos 
siglos  cosas  contingentes  y  futm^as ,  que  no  se  podían 
^saber  sino  con  la  divina  luz ,  y  que  todas  ellas  se  han 
cumplido  á  la  letra ,  como  consta  por  documentos 
iri'efragables  :  si  os  pruelx)  que  Jesucristo  vino  en 
el  tiempo  indicado  por  los  profetas ,  que  trajo  todas 
las  señales  con  que  le  anunciaron ,  que  cumplid  todo 
lo  que  habían  predicho ,  y  en  fin  que  él  mismo  pre- 
dijo todo  lo  que  se  ha  verificado  después  ^  vos  me 
confesaréis  que  de  tantas  pruebas  reunidas ,  enun- 
ciadas con  la  mayor  claridad  ^  resulta  con  evidencia 
que  una  religión  fimdada  sobre  ellas  debe  ser  divina  5 
porque  Dios  solo  puede  inspirar  á  los  hombres  el 
conocimiento  de  las  <3opas  futuras ;  porque  Dios  solo 
ha  podido  darles  el  poder  de  hacer  milagros  ^  y  que 
todo  lo  que  ellos  dicen  autorizado  con  estas  pruelwis 
es  necesariamente  verdad ,  pues  viene  de  Dios. 
,    Pero  si^  dejando  esto  aparte ,  os  pruebo  con  la 
luisma  evidencia ,  que  Jesucristo  y  sus  discípulos 
lucieron  milagros  j^üblicos  y  notorios,  tan  incontras- 
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tables  qne  sns  naismos  enemigos  se  han  yisto  oI)It« 
gados  á  confesarlos ,  yos  rae  confesaréis  que  la  religión 
que  predican  es  la  verdadera!;  pues  ellos  no  podian 
hacer  prodigios  tan  superiores  al  esfuerzo  humano  , 
sino  con  el  poder  de  Dios  ;  y  porqnees  imposihleque 
el  Dios  de  la  verdad  diese  su  poder  á  impostores  que 
predicasen  una  falsa  doctrina. 

Si  os  pruebo ,  por  no  entrar  en  tonta  discusioo ,  nn 
hecho  solo ,  y  es  que  Jesucristo  prometió  antes  de 
roorir  que  resucitaria  ,  y  que  en  efecto  resucitd , 
habld  y  conversó  con  los  hombres  ,  tampoco  me  po- 
dréis negar  que  es  Dios  ;  porque  Dios  solo  puede 
resucitar  por  su  propia  virtud. 

Si  os  pruel)0...  No  mas ,  padre ,  le  interrumpí ,  no 
paséis  adelante ;  probadme  con  la  evidencia  que  me 
prometéis  que  Jesucristo  resucitd ,  y  esto  basta.  Si  me 
probáis  que  Jesucristo  fue  verdaderamente  muerto  , 
y  que  después  de  muerto  volvid  al  mundo  á  cumplir 
su  palabra  ;  y  que  esto  sea  tan  claro  y  evidente ,  de 
modo  que  la  razón  mas  perspicaz  y  desconfiada  no 
pueda  hallar  una  razón  prudente  de  dudaf ,  me  daré 
por  vencido. 

Pero ,  padre  mió  ,  hasta  ahora  no  se  ha  visto  que 
nadie  resucite ;  y  os  prevengo  que  yo  no  me  con- 
tí'ntaré  con  las  pruebas  que  de  ordinario  os  bastan 
para  creer  los  milagros  que  refieren  vuestras  crónicas. 
Para  que  yo  crea  un  hecho  tan  único  ,  tan  estupendo 
y  sobrenatural ,  necesito  de  mayores  y  mejores  • 
pruebas  que  para  creer  que  Julio  César  fue  el  primer 
eíinperador  de  Roma  ,  y  que  Bruto  le  dio  la  muerte 
en  el  senado. 
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Yo  espero ,  me  dijo ,  claros  mas  y  mayores ;  y 
desde  luego  os  digo  que  vuestra  elección  ha  sido 
acertada  ^  porque  este  hecho  es  el  artículo  mas  fun- 
damental de  nuestra  religión ,  y  la  basa  sobre  que 
estriban  los  otros,  San  Pablo  decia  (i)  «  que  si  la 
»  resurrección  no  es  verdadera ,  nuestra  fe  es  vana  » j 
pero  también  se  puede  decir  que  si  es  verdadera  e^ 
consiguiente  que  todos  los  demás  artículos  lo  sean. 

Por  otra  parte  la  resurrección  es  un  hecho  solo , 
aislado ,  digámoslo  así ,  y  que  puede  verse  mas  fácil* 
mente  por  todas  partes ,  pues  no  está  complicado  con 
otro.  Consiento  pues ,  porque  toda  la  disputa  se 
reduce  á  un  punto  solo  decisivo  ;  porque  una  vez  que 
se  apruebe  ó  se  rechace ,  corta  de  raiz  las  demás  dis- 
putas. Y  es  también  el  artículo  mas  fecundo  -,  porque 
con  solo  que  haya  Jesucristo  resucitado ,  las  espe- 
ranzas de  los  cristianos  son  tan  inmensas  como  seguras, 
y  las  desgracias  de  los  incrédulos  son  tan  terribles 
como  ciertas. 

Para  desempeñar  el  asunto  que  tomo  á  mi  cargo^ 
me  parece  que  estoy  obligado  á  tres  cosas.  La  pri- 
mera á  esponeros  las  razones  que  tienen  los  cris- 
tianos para  creer  la  resurrección  de  Jesucristo ,  tí  los 
principios  en  que  se  fundan  para  asegui*ar  que  es  un 
hecho  cierto.  La  segunda  probaros  que  estas  razones 
d  principios  son  tan  evidentes ,  que  es  imposil)le  que 
una  razón  que  no  esté  pervertida  pueda  dejar  de  con» 
vencerse.  Y  la  tercera,  que  después  os  proponga 
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también ,  sin  distmalo ,  con  franqueza  j  buena  fe,  las 
razones  qne  proponen  los  ¡ncrévlulos  para  no  creerla  f 
que  os  deje  á  vos  mismo  pesar  la  fuerza  de  unas  y 
otras ;  que  tos  mismo  seáis  el  juez ;  y  en  fin  qne  yo 
06  proponga  las  cí)nsecuencias  que  pueden  resultar 
de  la  incredulidad ,  para  que  tos  mismo  comparéis 
enales  son  mas  justas  y  naturales ,  y  cuales  serían 
mas  intolerables  y  absurdas. 

Me  parece  que  por  este  método  es  mas  fifcil  reco- 
nocer la  parte  flaca  que  puede  tener  el  sistema  cris-' 
tiano  y  ó  el  del  incr^ulo  ^  porque  al  fin  iremos  á 
parar  en  alguna  de  estas  consecuencias  tan  absurdas 
y  contrarias  á  la  sana  razón  ,  que  manifiestan  desde 
luego  su  falsedad  ^  tanto  en  las  reglas  de  la  buen» 
Idgica  j  como  en  el  uso  ordinario  de  las  personas  de 
buen  juicio.  Si  después  de  haberos  entennlo  de  todo , 
06  parece  que  las  pruebas ,  en  vez  de  ser  claras  y 
eonvincentes ,  son  ilusorias  y  frivolas  ;  si  á  pesar  de 
mi  esposicion  vos  perseveráis  en  la  idea  de  que  \at 
resurrección  es  contraria  y  repugnante  á  la  razón , 
yo  be  perdido  mi  causa  ,  la  discusión  termina  ,  y  no 
delx)  volver  á  importunaros. 

Pero  si  veis  que  no  podéis  manteneros  en  aquella 
opinión  sin  venir  á  parar  á  conclusiones  á  consecuen- 
cias que  son  eridentemente  contrarias  al  sentido 
común  f  si  observáis  que  para  sacudiros  de  su  fuerza 
necesitáis  reCnn^ir  á  principios  lalsos  6  contradicto- 
rios ,  o  á  sosteneros  con,  aserciones  inciertas  ó  da— 
dosas  ',  si  no  podéis  responder  á  mis  dificultades  sino 
con  subterfugios  ó  estravíos  ^  que  os  hacen  perder- 
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de  vista  et  punto  principal ;  si  os  halláis  forzado  para 
desembarazaros  de  mis  raciocinios  justos  y  niet(5ilícos  ^ 
A  embrollar  y  oscurecer  la  materia ,  porque  no  podéis 
dar  una  respuesta  directa  y  precisa  á  las  razones  que 
se  os  presentan  ,  entonces  debéis  reconocer  que  vues- 
tra opinión  no  es  la  verdadera  ,  y  que  los  cristianos 
tienen  de  su  parte  toda  la  razón.  ¿  Queréis  aceptar 
este  partida  ? 

Padre ,  le  respondí ,  yo  no  deseo  mas  que  saber  la 
verdad ;  no  puedo  tener  otro  interés  ;  y  aunque  estoy 
íntimamente  persuadido  que  emprendéis  un  impo* 
sible  y  y  que  el  zelo  de  vuestra  religión  es  el  que  os 
tiene  tan  iluso ,  os  prometo  sinceramente  el  deponer 
todas  mis  opiniones.   Os  escucharé  con  precaución 
para  no  dejarme  alucinar  ,  pero  no  veréis  en  mí  ni' 
obstinación  ni  orgullo  ¡  pues  si  fuera  posible  que  voS' 
me^udiérais  persuadir  y  mi  propio  ínteres  me  obli*"' 
^ria  á  abandonar  todo  error. 

Pues  siendo  así  ,  me  volvi(5  á  decir  ,  yo,  confiado 
en  el  auxilio  del  cielo  ,  empezaré  ;  porque  sé  que  no 
es  el  que  planta  ni  el  que  riega  ,  sino  Dios  solo  el' 
que  da  el  incremento :  pero  ya  es  tarde  y  reservemos 
esto  para  mañana  ,  y  tened  presente  que  la  religión 
es  de  un  drden  sobrenatural ,  y  que  no  pue.  e  rega-« 
larse  únicamente  por  las  ideas  humanas  ;  que  la 
palabra  de  Dios  es  por  si  misma  fuerte  y  eticaz ,  peix> 
que  no  produce  su  efecto  sino  cuando  se  escucha - 
con  ánimo  sincero  y  con  deseo  de  encontrar  Iqí 
verdad  3  que  un  espíritu  mal  dispuesto  podrá  oiria- 
tin  ^ue  la  penetre  ^  jj^rcjúe  se  ocupará  mas  en  examir» 
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nar  la  parte  que  le  pnresca  ddbíl  para  combatirla ,  qae 
no  la  que  por  su  flolidex  debiera  persuadirle }  que 
toda  verdad  es  hija  de  Dios  y  desciende  del  cielo  ; 
que  solo  la  divina  luz  nos  la  puede  comunicar  ,  y 
que  así  debemos  loados  recurrir  al  padre  de  las  luces  t 
yo  para  que  puriiique  mis  labios  ,  y  os  la  pueda  pre- 
sentar sin  profanarla  ni  enflaquecerla ;  y  vos  para 
que  os  abra  los  oidos  del  corazón ,  y  fructifique  en 
él  su  celestial  semilla. 

No  olvidéis  y  seoor ,  que  Dios  se  comunica  á  los 
humildes  y  repele  á  los  soberbios  ;  así  arrojad  lejos 
de  vos  todo  espíritu  de  vana  curiosidad  ó  presunción» 
Pedidle  sencillez  y  docilidad  ,  y  estad  cierto  que 
no  os  ha  traído  aqui  sino  para  desengañaros  ,  para 
que  entréis  en  su  rebaño  ;  pues  con  solo  que  vuestra 
diwtinacion  no  resista  á  su  gracia  ,  quedará  vuestra, 
alma  penetrada  de  su  vos  celestial.  « 

Sola  una  cosa  rae  queda  que  recomendaros  9  y  ^ 
que  cuando  empiece  á  desenvolver  mis  pruebas ,  no 
me  inten*umpais  hasta  que  las  haya  terpiinado.  Vos 
mismo  debéis  conocer  el  motivo  :  en  ellas  todo  se 
enlaza  ,  todo  se  eslabona  ^  las  primeras  partes  están 
enlazadas  con  las  ultimas ,  y  todas  uníilas  entre  sí. 
Una  dificultad  á  que  fuera  preciso  responder  ^  una 
reflexión  que  nos  pudiera  atitjar  nos  haría  perder  el 
hilo  ^  y  nos  estraviaria.  Así  os  suplico  encarecida- 
mente que  tengáis  la  paciencia  de  oírlas  todas  sin 
iaterrumpirme ;  después  podéis  decirme  k>  que  os 
parezca  ,  y  yo  procuraré  satisfaceros  lo  mejor  que 
pueda.  Prometí  que  lo  haria  así;  y  él  se  despidid-. 
emplazándome  para  el  otro  dia. 
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No  podré  esplicarle ,  Teodoro ,  como  quedé  , 
duales  fueron  las  sensaciones  de  mi  corazón  ,  ni  los 
efeptos  que  estos  discursos  producían  en  mi  alma. 
Me  parecía  estar  como  el  que  se  prepara  á  un  grande 
viage  y  6  como  aquel  á  quien  se  ha  prometido  mos- 
trarle cosas  nuevas ,  estrañas  y  asombrosas.  Mis 
afectos  eran  confusos  y  encontrados  ;  habia  instantes 
en  que  viendo  la  imperturbable  segiu*idad  de  aquel, 
hombre ,  tenia  una  especie  de  temor  de  que  me  ven- 
ciese, y  necesitaba  de  echar  una  ojeada  sobre  la 
ilustración  de  mis  principios ,  y  la  ■  de  los  grandes 
hombres  que  los  siguen  ,  para  volver  en  mí. 

Sobre  todo  me  asom))raba  la  monstruosa  reunión 
de  tanta  elocuencia  y  talento  ,  de  tanta  instrucción 
y  tan  sana  lógica  con  tanta  credulidad  y  fanatismo  y 
y  seguro  de  la  bondad  de  mi  causa  ,  me  parecia 
qu«  podria  divertirme  desengañando  á  este  buen  hom- 
bre y  haciéndole  confesar  que  si  no  era  un  char- 
latán que  ponderaba  sus  drogas ,  era  un  iluso  sedu- 
cido por  falsos  raciocinios. 

Me  acordaba  de  tí  y  demás  amigos  ,  y  me  decía  : 
ninguno  de  ellos  imagina  que  yo  espero  mañana  un 
fanático  que  vendrá  á  enseñarme  su  religión  y 
tiene  la  pretensión  de  persuadirme.  ¿  Pero  qué  podia 
hacer  ?  Yo  debía  mantenerme  oculto  en  el  monas- 
terio ,  y  dejar  pasar  algún  tiempo  para  que  se  apaci- 
guase el  rumor  que  debía  haber  causado  la  muerte 
del  estrangero  y  salir  con  menos  riesgo  :  pues  el 
acaso  me  ha  traído  aquí ,  continuaba  yo  ,  ¿qué  puedo 
hacer  ,síno  hablar  y  sufrir  á  este  hombre  á  quien 
debo  tantos  servicios  ? 
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¿  Quién  sabe  tampoco  si  esta  será  nna  de  las-  me-^ 
jorcs  aventaras  de  mi  yida  ?  £n  primer  lugar  cono^ 
ceré  por  esperiencia  los  medios  y  recursos  del  fana- 
tismo ;  y  si  se  trocara  la  suerte  y  J  en  yez  de  ser  el 
convertido  fuera  yo  el  convertidor  ,  esto  seria 
chistoso ,  me  claria  ocasión  de  reír  con  mis  amigos  / 
y  sería  hacer  un  buen  servicio  á  este  mi  favorecedor , 
que  por  su  dnUura  y  modestia  merece  ser  feliz. 

En  estas  reflexiones  pasé  hasta  el  dia  siguiienlte  ^ 
en  el  que  sucedid  lo  que  verás  en  mi  primera.  A 
Dios  y  Teodoro. 
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EL   Filosofo  a  Teodoro. 

1  E  o  DO  R  o  mío  :  V¡Qo  el  padre ,  y  apenas  tomd  asiento 
cuando  me  dijo  :  Hoy  estamos  emplazados  para  exami-* 
nar  los  mayores  milagros  que  habo  ni  pudo  haber 
jamas ,  que  son  la  resurrección  y  la  ascensión  publica 
de  Jesucristo ;  milagros  que  no  solo  son  grandes  por 
sí  mismos ,  sino  que  están  encadenados  con  los  otros' 
milagros ,  y  con  los  demás  hechos  de  surida  5  porque 
si  la  resurrección  es  cierta ,  todo  lo  demás  lo  es  :  Jesu* 
cristo  es  Dios  ,  y  cuanto  dijo  Jesucristo  es  verdad  í 
estas  son  consecuencias  necesarias.  Así  con  la  prueba' 
sola  de  estos  milagros ,  su  «aision  ,  su  divinidad ,  sti 
evangelio ,  su  doctrina ,  su  iglesia  ,  en  fin  todo  el 
cristianismo  queda  canonizado. 

Lo  singular  es  que  estos  milagros  tan  grandes,  tan 
estupendos ,  tan  difíciles  de  ct*eer ,  y  aun  de  imaginar 
si  no  fueran  verdaderos ,  son  los  mas  claros ,  los  maa 
evidentes ,  los  mas  fáciles  de  probar ,  y  los  que  tienen 
Cn  su  favor  pruebas  mas  positivas  y  mas  indubitables» 
Parece  que  la  Providencia  ,  para  quitar  toda  escusa  á 
los  incrédulos  ,  quiso  que  fuesen  mas  fácilmente  áe^ 
mostrables  estos  milagros  que  lo  prueban  ^odo ,  y 
que  son  la  basa  y  columna  de  la  religión. 

Empecemos  por  los  hechos  histdricos  en  (^e  todosi 
convienen.  Nadie  duda  que  en  tiempo  de  Augusto 
nacid  en  Belén ,  lugar  de  la  Judea ,  un  hombre  llamado 
Sesos  y  cpe  fue  crucificado  ea  Jeru^alea  en  d  de  Ti^ 
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berio ,  y  cuando  Poncio  Pllato  era  gobernador  de  Ia 
provincia.  Este  hecho  está  prohado  no  solo  por  loa 
cristianos  qae  le  adoran ,  sino  por  los  Tarcos  que  1« 
▼eneran ,  j  por  los  mismos  J adiós  que  desde  entonces 
le  dieron  por  desprecio  el  apodo  dei  instrumento 
de  su  suplicio ,  y  aun  hoy  mismo  llaman  con  el  mismo 
á  los  cristianos. 

Los  Gentiles  hacen  también  mension  de  Jesús.  Sue- 
tonio  habla  de  ¿i ,  d.'(ndole  el  nombre  de  Grestq,  que 
es  el  de  Cristo  mal  pronunciado ;  Tácito  habla  positi* 
▼amenté  de  su  muerte^  Plinio  refiere  que  los  cristianos 
le  adoraban  como  á  su  Dios  ,  y  que  eran  gentes  vir- 
tuosas y  sin  otro  defecto  que  una  excesiva  tenacidad, 
en  su  religión;  Luciano,  para  burlarse  de  los  cristianosi 
dice  que  su  Dios  murid  en  yna  crux ,  que  les  hizo  creer 
que  todos  eran  hermanos ,  y  que  después  que  renun- 
ciaron la  religión  de  sus  padres  y  se  sometieron  á  las 
leyes  del  crucificado. 

Juliano ,  que  no  podia  negar  ni  su  crucifixión  ni 
sus  milagros ,  solo  se  esforzd  á  disminuirlos  :  dice  que 
se  hace  mucho  ruido  con  los  milagros  de  Jesucristo  , 
pero  que  mientras  viv  id  en  la  tierra  no  hizo  nada  estraor- 
dinarío ,  á  menos  que  no  se  mii*e  como  una  maravilla 
dar  vista  á  algunos  ciegos ,  sanar  algunos  paralíticos , 
y  corar  de  los  espíritus  malignos  algunos  energü me- 
nos :  todo  ^to  en  su  concepto  no  era  nada  ,  porque 
en  su  opinión  otros  habian  hecho  lo  mismo :  Filoslrato, 
para  persuadirlo ,  inventó  los  milagros  de  Apolonio  ; 
j  los  Judíos  habian  publicado  que  si  Jesucristo  había 
hecho  milagros  era  porque  habia  descubierto  la  vej>. 
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dadera  prontmciácioi\  del  nombre  Jeovah  :  ridículos 
subterfugios ,  pero  que  prueban  la  evidencia  de  los 
hechos. 

Celso  ,  el  mas  hábil  y  mayor  enemigo  de  los  m»» 
tianos ,  no  solo  reconoce  la  existencia  de  Jesucristo  , 
sino  confiesa  una  gran  parte  de  los  hechos  que  re6  eren 
los  evangelistas  :  su  nacimiento ,  su  huida  á  Egipto , 
sus  viages  por  las  aldeas  y  lugares  para  predicar  en 
ellos  y  hacer  patentes  sus  milagros ,  el  modo  con  que 
fue  vendido ,  y  últimamente  su  muerte  y  pasión.  Eá 
verdad  que  todo  lo  refiere  ddndole  un  mal  colorido 
para  hacerlo  ridículo  ;  pero  no  es  ahora  mi  objeto 
monstrar  lo  absurdo  de  sus  raciocinios  ;  Orígenes  lo 
hizo ;  á  mí  me  basta  que  él  confiese  la  realidad  de  loi 
iiechos  ,  porque  no  era  posible  negarlos. 

Es  pues  in  dubitable  que  Jesucristo  murid  en  la  cruz , 
y  lo  es  también  que  el  mismo  Jesucristo  lo  había 
predicho  muchas  veces  á  sus  discípulos  ,  añadiéndoles 
que  no  se  deconsolasen  ,  porque  resucitaría  al  tercero 
dia  (  i).  Nadie  duda  de  la  predicción  ;  pues  no  solo  et*a 
publica  en^  Jerusalem  antes  de  su  muerte ,  sino  que 
sirvid  de  fundamento  á  su  condenación.  Los  testigos 
le  acusaron  delante  de  los  jueces  de  haber  dicho  (2) 
que  destruiria  y  reedificaría  en  tres  días  el  templo  , 
qué  era  una  de  las  figuras  bajo  la  cual  profetizaba  su 
muerte  y  resurrección^  figura  que  los  Judíos  entendían 


(i)    Matth  ,  xvKx ,  aa ,  3o  /  34*  Luc ,  xz »  a^  /  xxvii, 
$3.  Marc»  ^  ix, 

(a)    Matth»  f  xxvi,  61. 
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en  el  mismo  sentido  ,  pues  por  esto  fueron  á  decir  ¿ 
Pilatos :  Señor  (i) ,  «  aquel  seductor  cuando  vivía  dijo : 
»  yoresucitaré  al  tercero  dia ;  mandad  pues  que  sa 
9  sepulcro  sea  guardado  tres  días ,  no  sea  que  sus 
•  discípulos  vengan  de  noche ,  le  roben  y  y  digan  al 
»  pueblo  que  resucitó  de  entre  los  muertos  »  :  esta 
impostura  seria  peor  que  la  primera.  Pilatos  les  res* 
pondid :  aGuardias  tenéis^  aseguraos  como  os  parezca»  .< 
Este  es  hecho  constante  que  no  se  puede  disputar. 

Ahora  bien  ,  antes  de  pasar  adelante  observemos 
que  Jesucristo  habia  hecho  esta  predicción  muchas 
veces  y  de  varios  modos ,  anunciando  que  los  princi- 
pales sacerdotes  ,  escrilias  y  doctores  de  la  ley  serian 
los  autores  de  su  muerte  (^).  Era  pues  dueño  de  evi- 
tarla y  si  hubiera  querido ,  porque  para  estol  e  bastaba 
irse  á  otra  parte  ^  pero  lejos  de  eso  riñe  y  censura  á 
Pedro  que  quería  disuadirle  el  morir.  Es  clai'o  pueg 
que  su  muerte  era  no  solo  libre  ,  sino  que  él  mismo 
la  consideraba  ütil  ^  necesaria ,  y  que  deliia  ]» reducir 
electos  ventajosos.  ¿Qué  efectos  ventajosos  pudiera 
producir  su  muerte ,  si  fuera  como  la  de  los  hombres 
8i  no  estuviera  seguro  de  que  podia  resucitar  como  lo 
prometía ;  pues  solo  podia  hacerla  úiA  con  su  re- 
surrección ? 

Observemos  tambícsn  que  la  víspera  ¿e  su  muerte 
hizo  una  institución  que  no  se  hizo  nunca  ni  se  hará 
jamas ,  una  fundación  en  memoria  de  ella ,  y  con  d 

*«l»— ~  Mil        I  I        I.  li,. 

í O  Matth, ,  MTii ,  64.     (a)  Marc, ,  ytii ,  3 1 ,  827  53. 
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6n  Íjr  rec!orclarla.  Manda  posítiyamente  ^e  Sus  di»* 
cípulos  la  repitan ,  la  renueven  y  la  hagan  en  su  con<^ 
memoracion  (i);  y  no  dice  que  la  hagan  hasta  qiie 
resucite  ^  sino  hasta  que  vuelva.  Así  no  solo  asegura 
que  resucitará  presto  ^  sino  que  volverá  al  fín  de  los 
siglos }  y  todo  esto  prueba  que  Jesucristo  previd  su 
muerte  ,  que  la  sufrid  voluntariamente ,  que  se  pre^ 
pard  para  ella  y  y  qae  consold  Á  sus  discípulos  con  ki 
esperanza  de  la  resurrección. 

Ahora  digo  yo  :  d  cuando  Jesucristo  decía  estas 
predicciones  ,  cuando  mandaba  renovarlas  en  su 
memoria  y  á  sü  ejemplo  liasta  que  volviese  al  fin  de 
los  siglos  ,  estaba  seguro  de  su  resurrección  ,  d  no  la 
estaba  ^  si  no  lo  esta]>a  ,  ¿qu^  quería  decir  todo 
aquello  ?  Su  conducta  es  la  de  un  hombre  insensato  y 
á  ctiya  estravagancia  no  >seria  posible  encontrar 
nombre.  ¿  Cuál  podía  ser  su  designio  ?  ¿  qué  ínteres 
ni  qué  objeto  podía  tener  en  aquella  farsa  ?  ¿  qué 
ilusión  podía  producir  un  hombre  que  dentro  de 
pocos  instantes  va  á  moñr ,  y  que  su  muerte  va  á 
desengañar  en  breve  de  que  no  era  mas  que  un 
miscral)le  mortal ,  y  juntamente  un  impostor  ? 

Y  si  no  es  mas  que  esto ,  ¿  porqué  no  huye  para 
evitar  la  muerte,  pues  todavía  lo  puede  hacer  cuando 
cena  ?  Que  se  me  diga  también ,  ¿  qué  quiere  decir 
lá  ceremonia  que  instituye  en  memoria  de  Su  cuerpo  ? 
¿qué  memoria  merece  un  cuerpo  que  presto  será 
despojo  de  la  muerte ,  que  quedará  siempre  en  s«i 
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poder,  y  caja  corrupción  no  se  puede  esconder  i 
sos  discípulos?'  Un  hombre  que  engañara  asi  no 
solo  no  sería  virtuoso  y  cuerdo ,  sino  ó  impostor  y 
▼il ,  d  estilpido  y  demente ;  y  la  vida ,  los  hechos  y 
los  discursos  de  Jesucristo  desmienten  ciertamente  la 
posibilidad  de  uno  y  otro  carácter. 

Veámoslo  ahora  por  otro  lado.  Si  Jesucristo  está 
seguro  de  resucitar ,  no  lo  podia  estar  sino,  porque 
sentia  en  sí  una  virtud  poderosa  y  divina  con  que  lo 
podia  hacer ,  aquella  misma  virtud  con  que  did  vista. 
á  los  ciegos ,  salud  á  los  enfermos ,  y  vida  ú  los  muertos. 
De  esto  resulta  que  estos  milagros  fueron  ciertos ; 
pues  quien  podia  resucitarse  á  sí  mismo  podia  tam-*> 
bien  resucitar  á  otros :  resulta  también  que  Jesncnsto 
debia  tenerlos  por  tales  ,  pues  si  los  hubiera  creido 
ñdsos  no  pudiera  creer  que  su  resurrección  seria 
verdadera ;  y  resulta  illtima mente ,  que  si  los  creia 
ciertos ,  no  podían  dejar  de  serlo ;  porque  los  hechos 
eran  de  tal  naturaleza ,  que  es  imposible  que  se  engañe 
el  mismo  que  los  hace. 

No  era  posible  que  Jesucristo  se  figurase  que  con 
poco  pan  habia  sustentado  cinco  mil  hombres  una 
vez  y  cuatro  mil  otra  ,  que  habia  resucitado  al  hijo 
de  la  viuda  de  Naim ,  á  la  hija  de  Jayro ,  á  Lázaro  de 
Bethania  ,  que  habia  hecho  andar  á  Pedro  sobre  las 
aguas  y  y  otros  m  uchos  prodigios ,  si  no  fueran  ciertos ; 
y  el  que  ha  podido  hacer  estos  prodigios  merece  ser 
creido ,  cuando  predice  su  resurrección. 

Consideremos  esto  mismo  por  otro  aspecto.  Es 
indubitable  que  Jesucristo  antes  de  morir  no  solo 

predijo 
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predijo  su  muerte  ^  sino  también  todas  las  cSrcuns» 
tancias  de  ella.  Este  fue  el  cargo  principal  de  que  se 
le  acus(5  en  su  causa ,  y  es  evidente  que  había  dicho  y 
en  presencia  de  las  tropas  del  pueblo  que  leseguian  (i): 
Guando  yo  fuere  levantado  de  la  tierra  atraeré  á  mí 
todas  las  cosas.  Es  evidente  también  que  las  gente» 
que  lo  oian  lo  entendieron  en  el  mismo  sentido  ea 
que  lo  decia  Jesucristo ;  esto  es  ,  que  moriria ,  y  con 
muerte  de  cruz  5  pues  se  decia n  entre  sí  (2)  :  ¿Cdmo 
ha  de  ser  este  el  Mesías  ,  pues  dice  queha  de  morir 
levantado  en  una  cruz  ,  cuando  el  Mesías  debe  vivir 
eternamente?  Es  cierto  también  que  Jesucristo  in- 
sistid ,  repitiendo  :  conviene  que  el  hijo  del  hombre 
muera  de  este  modo.  Es  pues  claro  que  no  solo 
profetizo  su  muerte  ,  sino  la  calidad  de  su  suplicio , 
y  en  tiempo  en  que  nadie  podia  saberlo. 

Pero  no  es  esto  solo  ,  porque  después  á  sus  após- 
toles les  individualizó  hasta  las  mas  menudas  circuns- 
tancias ,  y  las  mas  eran  de  un  género  que  nadie  las 
podia  prever  (3).  Nosotros  ,  les  dijo  ,  vamos  á 
Jerusalen ,  y  allí  el  hijo  del  hombre  sera  entregado  á 
los  Gentiles  :  serd  ultrajado^  escarnecido,  azotado  jr 
crucificado.  Le  afearan  el  rostro  con  salivas ,  y  mo- 
rirá lleno  de  oprobio.  Ya  los  profetas  muchos  siglos 
antes  habian  profetizado  que  estas  serian  las  circuns<* 
tancias  con  que  debia  morir  el  Mesías.  Ya  el  mismo 
Jesucristo  habia  declarado  que  él  era  d  Mesías ,  jr 


(1)  Joanh. ,  cflfi.  la  ,  T^  3t.     (a)  /o<Wi«.,  ibid*,f  ^• 
(3)  Matih, ,  cap.  ao ,  V"  i8» 

ToM.  I.  »7    , 
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que  en  su  persona  se  debian  cumplir  todas  aqaellas 
profecías ,  j  entonces  no  hace  otra  cosa  que  declaiv 
á  sos  discípulos  que  ja  ha  llegado  el  tiempo  de  que  se 
•ampia \^  todas  j  espresindolas  por  menor. 

Ahora  digo  yo  :  No  hay  mortal  que  sin  una  los 
divina  pueda  saber  el  tiempo  de  su  muerte ,  y  mucho 
menos  las  circunstancias  que  deben  acompañarla.  £1 
mismo  Salvador  había  dicho  una  vez  :  Estad  prontos, 
porque  no  sabéis  ni  el  dia  ni  la  hora ;  y  otra  vec 
dijo  :  Estad  prontos ,  porque  cuando  menos  penséis 
vendrá  el  hijo  del  hombre.  Pero  cuando  no  lo  hubiera 
dicho  f  ¿  qué  mortal  no  tiene  en  sí  mismo  la  convicción 
fcitima  de  que  ni  él  ni  hombre  ninguno  puede  desde 
lejos  adivinar  el  dia  de  su  muerte ,  y  mucho  menos 
las  circunstancias  inciertas ,  oscuras  y  contingentes 
que  deben  concurrir  en  ella  ?  No  hay  nadie  que  no 
sienta  que  esta  previsión  está  fuera  de  las  concepciones 
del  espíritu  humanó ,  y  que  este  es  un  conocimiento 
únicamente  reservado  á  la  Divinidad. 

Así  pues,  siendo  indu)>itable  que  Jesucristo  las 
predijo  todas  con  una^escripcion  tan  circunstanciada , 
si  la  historia  acredita  que  los  sucesos  correspondieron 
á  las  predicciones ,  no  puede  el  entendimiento  humana 
resistirse  á  la  inducción  que  resulta  de  que  el  que 
con  tanta  seguridad  profetizaba  lo  que  tan  exacta- 
mente se  ha  cumplido  y  veia  con  una  luz  superior  á 
la  que  se  ha  concedido  á  los  hombres.  ¿Y  qué  será 
si  á  estas  predicciones  capitales  se  añaden  otras  mu- 
dias  ,  que  por  su  pequenez ,  su  contingencia  y  mul- 
titud son  menos  susceptibles  de  cálculos  ^  conjeturas 
4  cooibinaciones  ? 
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I  Si  hubiera  profetizado ,  por  ejemplo  ,  que  seria 
Yendido  ?  ¿  si  hubiera  espresado  el  precio  en  que  debía 
serlo ,  y  el  empleo  que  se  haría  de-este  dinero  ?  ¿  la 
distribución  de  sus  vestidos?  ¿las  suertes  que  se 
echarían  sobre  su  tünica?  ¿la  hiél  que  se  le  debía 
presentar ,  y  otras  mil  cosas ,  todas  menudas ,  que  no 
eran  regulares  y  que  solo  se  ejecutaron  en  la  muerte 
de  Jesucristo ,  y  que  se  hicieron  solo  para  que  se  veri- 
ficasen las  profecías  que  debían  cumplirse  en  la  muerte 
del  Mesías  ?  Ut  adimplerentur  scripíurce  ,  dice  un 
evangelista  (i),  ^  ut  adimplealur  scriptwxi ,  dice 
otro  (2). 

La  historia  cuenta  que  Jesucristo  antes  de  morir 
había  predicho  á  todo  sus  apóstoles  que  uno  de  ellos 
.le  había  de  entregar  j  que  á  otro ,  que  era  San  Pedro , 
le  profetizó  que  tres  veces  le  había  de  negar ,  aña- 
diéndole que  no  obstante  aquella  flaqueza  su  fe  no 
fsiltaria  ,  y  que  después  de  su  conversión  confirmaría 
en  ella  á  sus  hermanos ;  que ,  cubierto  de  lágrimas  , 
predijo  á  Jerusalen  que  seria  destruida  y  arrasada 
hasta  los  cimientos ,  y  otras  mil  cosas  que  todas  eran 
contingentes  y  y  dependían  de  causas  libres ,  cosas 
que  podían  muy  bien  no  suceder ,  y  que  no  se  podían 
conjeturar ,  cosas  de  tal  especie ,  que  siendo  inciertas , 
y  deljiendo  estar  escondidas  en  los  arcanos  de  la  ciencia 
divina ,  solo  puede  reputarse  loco  y  temerario  el  que 
se  atreviera  á  asegurarlas  desde  tan  lejos ,  y  como  es 
indisputable  que  Jesucristo  las  aseguró ,  ó  es  menester 


(i)  Matth* ,  xzii ,  i  5G.  (3)  Joan, ,  sus ,  ^  18. 


concluir  qae  era  el  mas  teiñerano  de  los  homlsres ,  6 
es  preciso  examinar  la  historia  para  ver  si  se  han 
cumpUdo  con  una  exactitud  qae  no  deje  lugar  á  fai 
duda  ,  ni  puedan  atribuirse  al  acaso  ,  porque  de  este 
cotejo  resultará  el  concepto  que  ddie  formarse  ¿ti 

profeta* 

Si  la  historia  acredita  que  todas  aqadlas  profecías, 
aunque  tan  multiplicadas ,  menudas  y  contingentes^  se 
han  cumplido  con  exactitud ,  es  imposible  resistir  á  la 
demostración  que  resulta  de  que  aquel  hombre  estaba 
inspirado  ;  que  era  un  profeta  verdadero ,  y  en  el  caso 
de  Jesucristo  resulta  también  que  era  el  Mesías ,  y ,  io 
que  es  mas ,  que  también  era  Dios.  Esto  es  tap  claro  ^ 
que  no  es  posible  que  un  juicio  sano  no  sienta  la 
evidencia  de  esta  inducción  ,  y  es  muy  fácil  demos- 
trarlo mirándolo  por  partes. 

Es  profeta ,  porque  no  puede  dejar  de  serlo  el  que 
predice  cosas  futuras  ,  que  dependen  de  causas  con- 
■  tlngrntes  y  libres  ,  que  están  fuera  de  todo  cálculo  j 
combinación  humana ;  sobre  todo  cuando  por  sn 
muchedumbre  y  oscuridad  no  puede  el  buen  sentido 
atribuírselas  al  acaso. 

Si  Jesucristo  era  profeta  inspirado  y  verdadero ,  no 
podia  dejar  de  ser  el  Mesías ,  porque  decia  que  lo  era ; 
T  no  podia  mentir  el  que  Dios  inspiraba  con  una  luz 
divina  ,  que  era  garante  de  su  sinceridad  ^  y  porque , 
prediciendo  en  su  pei'sona  la  muerte  y  las  circuns- 
tancias de  ella^  que  los  otros  profetas  liabian  vaticinado 
para  la  muerte  del  Mesías ,  probaba  con  su  veriücacicm 
que.  lo  era  ^  y  si  había  prendo  que  era  profeta  por 
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haber  predlcho  sn  muerte  con  las  circunstancias  que 
ía  acompañaron  ,  probaba  también  que  era  el  Mesías  , 
pues  murid  con  la. muerte  y  del  modo  con  que  este 
debía  morir. 

Lo  que  es  mas  ^  también  probaba  que  era  Dios  j 
porque  no  solo  predice  lo  que  solo  Dios  podia  saber» 
sino  que  hace  lo  que  solo  Dios  puede  hacer.  El  que 
conoce  lo  mas  oculto  de  los  corazones  ,  el  que  penetra 
las  mas  escondidas  intenciones  de  los  hombres  ,  y 
sabe  lo  que  han  de  hacer  antes  de  que  ellos  mismos 
lo  sepan ,  y  tal  vez  aunque  ellos  crean  lo  contrario  , 
tiene  necesariamente  la  luz  de  Dios.  Scndans  corda 
el  renes  Deus.  En  fin ,  si  se  veriñcd  todo  lo  que  Jesu- 
cristo predijo ,  aunque  fuese  tanto  y  tan  imposible 
de  prever  j  si  en  nada  se  engañd  ,  es  necesario  reco" 
nocer  que  hablaba  con  el  espíritu  divino  ,  y  que  np 
podia  mentir  en  nada.  Y  si  ha  predicho  también  su 
propia  resurrección ,  como  no  se  puede  dudar  por  e^ 
testimonio  mismo  de  sus  acusadores ,  ya  tiene  mucho 
derecho  para  que ,  antes  de  resolver  nada  en  nuestix> 
juicio ,  esperemos  siquiera  á  ver  el  éxito  de  los  sucesos. 

No  hay  nadie  que  no  deba  suspenderse  y  decir  : 
£1  que  ha  predicho  tantas  cosas  tan  oscuras ,  y  ünica- 
mente  dependientes  del  libre  arbitrio  de  los  hombres , 
y  no  se  ha  engañado  en  ninguna ,  tampoco  se  ha  en- 
gañado en  su  muerte  ,  ni  en  ninguna  de  las  circuns- 
tancias que  nadie  podia  prever  ^  ahora  predice  su 
resurrección  :  lo  menos  que  puedo  hacer  es  suspen- 
derme hasta  que  llegue  el  tiempo  de  veriiicarla.  Y  si  ^ 
por  accidente ,  cuando  llega  este  tiempo  ^  vienen  otros 
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nuevos  motivos  poderosos  que  por  sí  solos  indoces 
i  creerb ,  ¿  cdmo  es  posible  que  esta  predicción  anti- 
cipada no  corrobore  macho  los  nuevos  testimonios  que 
procuran  acreditarla?  Examinemos  pues  los  de  la  histo- 
ria ,  para  ver  si  son  conformes  con  las  profecías  ,  y 
no  nos  atengamos  sino  á  los  que  sean  tan  ciertos , 
tan  p^Jblicos  j  notorios ,  que  no  sea  posible  dudar  de 
su  autenticidad.  Pero  antes  es  preciso  confesar  que 
si  estos  testimonios  ágenos  acreditan  que  resucit<( 
como  predi  jo,  se  fortifican  mucho  eu  aquella  anticipada 
predicción. 

Después  de  haber  examinado  la  disposición  de  Jesu- 
cristo ,  veamosla  de  los  sacerdotes ,  escribas  y  feríseos; 
rearaos  la  relación  que  hicieron  los  soldados  destinados 
á  guardar  el  sepulcro ,  que  guardaron  tan  mal  :  la 
consideración  de  estas  circunstancias  puede  damos 
mucha  luz  en  el  examen  de  un  hecho  que  es  tan 
importante  y  esencial. 

Se  ha  visto  que  los  fariseos ,  los  doctores  de  la  ley  ^ 
y  en  general  cuantos  componian  el  gran  consejo , 
movidos  por  la  misma  pasión  con  que  hicieron  morir 
á  Jesucristo  ,  recelaron  que  sus  discípulos  robasen  el 
cuerpo,  y  dijesen  que  habia  resucitado.  Su  diligencia 
con  Pilatos  ,  el  ardor  con  que  procuraron  la  muerte 
de  Jesús,  y  los  esfuerzos  con  que  solicitaron  poner  una  ' 
guardia  para  impedir  la  sustracción  del  cadáver,  deben 
persuadir  que  harían  lo  que  la  prudencia  mas  esquisita 
les  aconsejaba ,  para  no  dar  lugar  á  un  error  tan 
contrarío  á  su  honor ,  á  su  opinión ,  y  que  manifes- 
taria  su  injusticia. 
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■'  Es  pues  natural  que  encargasen  mucho  i  sus  sol-* 
dados  una  custodia  f4cil ,  que  no  debía  durar  mas 
que  tres  días  ;  y  es  natural  que  escogiesen  hombres 
de  su  confianza ,  para  que  no  se  dejasen  sobcHiiar, 
ni  permitiesen  que  por  descuido  ó  de  otro  modo  se 
robase  un  cuerpo  que  tanto  les  importaba  conseryar 
en  el  sepulcro. 

Pero ,  ¿qué  es  lo  que  sucede?  A  pesar  de  tanta 
guardia  y  de  tantos  encargos ,  el  domingo  por  la 
Biañana  el  cuerpo  no  está  en  el  sepulcro ,  y  no  se 
sabe  lo  que  se  ha  hecho.  ¿Ddnde  está  pues?  ¿quién 
lo  ha  sacado ,  6  co'mo  lia  salido?  Los  soldados  se 
habrán  dejado  ganar  á  fuerza  de  dinero ;  pero,  ¿quién 
puede  haberlos  corrompido  ?  No  los  discípulos  , 
porque  son  pobres  ,  porque  están  dispersos ,  porque 
€l  temor  los  ha  hecho  ir  cada  uno  por  su  lado.  ¿Gdmo 
es  posü)le  que  hombres  sin  medios ,  y  que  con  la 
fuga  se  esconden  cada  uno  á  su  propio  peligro ,  ima-* 
ginasen  corromper  soldades  encargados  de  la  custodia 
por  los  priuicipales  de  la  nación ,  y  que  esponian  su 
rida  9  si  se  averiguaba  su  negligencia  ó  su  traición  ? 

Será  pues  qué  los  discípulos  habrán  ido  á  robarle 
de  mano  armada ,  y  que  los  soldados  no  se  habrán 
atrevido  á  oponerse.  Pero  ^  ¿  como  se  puede  suponed 
que  aquellos  soldados  sean  tímidos ,  y  que  los  discí- 
pulos que  en  la  pasión  y  muerte  de  su  maestro  dieron 
tantas^  pruebas  de  serlo ,  se  transformen  de  repente  en 
hombres  tan  valerosos  y  determinados ,  que  em- 
prendan á  pesar  de  una  guardia  robar  por  fuerza  ua 
muerto  que  abandons^ron  de  miedo  cuando  estaba 
vivo  ?  Por  otra  parle  no  es  lo  que  dicen  los  guardia!^* 
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.  ¿  Pues  qué  dicen  7  Qae  los  discípulos  le  robanm 
coando  ellos  dormían  :  mala  escasa  y  mala  'tropa. 
¿Ddnde  ni  en  qué  tiempo  se  ha  visto  que  los  soldados 
se  entreguen  todos  bl  sueno ,  sin  dejar  un  centinela 
que  vele  y  advierta  ?  Este  ha  sido  el  primer  elemento 
de  la  disciplina  militar  en  todos  los  siglos  j  en  todas 
las  naciones» ;  y  no  se  puede  presumir  que  ninguna 
tropa  lo  abandone ,  sobre  todo  la  que  está  tan  encar* 
gada  de  guardar  un  cuerpo  cuya  estraccion  se  teme* 
Pero  y  si ,  á  pesar  de  toda  la  inverosimilitud  ,  estos 
soldados  han  sido  capaces  de  tanta  negligencia ,  ¿cdmo 
no  se  ha  castigado  su  delito  7  Por  otra  parte  yo 
quisiera  que  me  esplipasen ,  ¿C(5mo ,  si  estaban  dor- 
midos ,  puedezi  saber  que  son  sus  discípulos  los  que 
le  han  robado  7 

Todo  esto  es  incomprensible ;  pero  lo  que  me  es* 
panta  mas  ,  es  que  el  gran  consejo  6  el  sinedrin  no 
procure ,  por  su  propio  honor  y  por  el  interés  publico , 
averiguar  la  verdad.  ¿  Porqué  se  contenta  con  esta 
escusa  tan  inverosímil  y  miserable  que  nadie  podrá 
ci*eer  7  En  efecto  este  asunto  causa  ya  tanto  rumor 
en  Jerusalen ,  que  muchos  se  convierten  después :  en 
un  dia  solo  cinco  mil  pei'sonas  han  creído  en  la 
resurrección ,  y  han  adorado  al  hombre  que  hicieron 
crucificar.  ¿No  es  tiempo  de  manifestar  este  robo^  y 
quitar  todo  crédito  á  la  seducción  7 

¿ Porqué  pues  no  estrecha  á  estos  soldados  7  ¿por- 
qué no  les  hace  su  proceso  7  Ellos  están  en  Jerusalen ; 
el  gran  consejo  tiene  todo  el  poder  y  autoridad  ,  su 
honor  está  comprometido  ¿  le  importa  mucho  castigar 
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Ibl  negligencia  6  hacerles  confesar  su  perfidia,  obligán- 
dolos á  declarar  <juien  los  ha  sobornado  ,  ó  como  se 
han  dejado  sorprender ;  esta  diligencia  es  necesaria , 
tanto  para  justificar  su  conducta  en  la  muerte  de  Jesu- 
cristo, como  para  desengañar  al  pueblo  que  empieza  i 
declararse  abiertamente  por  aquel  que  ya  ha  resucitado. 

Pero  aun  hay  mas  :  cincuenta  dias  después  de  la 
muerte  de  Jesucristo  ,  y  en  la  fiesta  llamada  Penter 
costes  los  apóstoles  y  sus  discípulos  se  derraman  por 
Jerusalen  ,  y  con  voz  alta  y  á  gritos  publican  en 
calles  y  plazas  que  Jesucristo  ha  resucitado ,  que 
ellos  todos  le  ^an  visto,  que  se  les  ha  aparecida 
muchas  veces ,  que  han  hablado  con  él  y  le  han  tocadd , 
que  habia  subido  al  cielo  á  su  vista  y  la  de  otros 
muchos ,  en  nn  que  les  habia  enviado  el  Espíritu 
Santo  que  estaba  en  ellos ,  y  con  cuya  virtud  podian 
hacer  y  en  efecto  hacian  milagros  (i}. 

Parece  que  por  lo  menos  ya  es  tiempo  de  que  el 
consejo  tome  la  mano  -,  de  que  haga  callar  á  estos 
atrevidos  impostores  que  turban  al  pueblo  y  seducen 
á  muchos  simples  ,  profanando  la  religión  y  el  culto 
establecido.  Ya  es  necesario  manifestar  que  estos 
mismos  falsarios  son  los  que  han  robado  el  cuerpo  ; 
que  los  haga  pues  prender ,  y  que  los  fuerce  á  decir 
la  verdad ;  que  los  confronte  con  los  soldados  ^ 
que  llaga  prender  también  á  Nicodemus  y  José  de 
Arimathía,  para  que  dcclareil  que  es  lo  que  han 
hecho  de  aquel  cuerpo ;  y  que  en  fin  la  impostura 


(i)  F4íínst  los  jict,  apQ$U  ,  ii ,  ao. 
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•ea  conocida  y  descubierta.  Estas  son  las  diligencias 
ordinarias  para  comprobar  los  delitos  j  reconocer 
los  delincuentes* 

Lo  singular  es  que  el  consejo  tan  ardiente  en  la 
muerte  de  Jesucristo  ,  tan  activo  y  solícito  en  la  co- 
locación de  la  guardia ,  río  hizo  nada  de  esto  9  y  se 
contenta  con  llamar  á  los  apóstoles  para  intimarles 
que  no  vuelvan  á  predicar  en  nombre  de  Jesucristo  , 
amenazándoles  con  castigos  en  el  caso  que  reincidan ; 
y  lo  que  hay  de  mas  estraordinario  es  que  ni  siquiera 
entonces  se  atreven  á  acusarlos  de  haber  robado  el 
cuerpo  mientras  los  guardias  dormian. 

Es  claro  pues  que  su  política  consideró  necesario 
echar  tierra  á  este  asunto ,  y  que  lo  mas  prudente 
era  dejarlo  caer  ;  porque  no  seria  posible  persuadir 
á  nadie  que  los  discípulos  habian  robado  el  cuerpo. 
En  efecto ,  ¿  quién  podia  creer  que  esos  hombres  tan 
pobres ,  tan  tímidos  y  tan  pocos  se  hubiesen  unido 
para  empresa  tan  difícil ,  como  levantar  una  piedra  , 
romped  un  sello  y  arrancar  del  sepulcro  un  cadáver , 
á  vista  de  una  guardia  escogida ,  encargada  y  puesta 
de  proposito  contra  ellos  mismos  ? 

¿Que  apariencia  habia  de  que  los  soldados  se  en* 
tregasen  tanto  al  sueño ,  que  los  discípulos  pudiesen 
tranquilamente  y  sin  temor  de  que  alguno  despertase , 
tomarse  tanto  tiempo  como  era  necesario  para  una 
operación  tan  larga  y  laboriosa  ,  para  una  operación 
que  no  solo  pedia  espacio  y  libertad,  sino  que  no 
se  podia  hacer  sin  ruido ;  pues  era  menester  le- 
vantar una  piedra  enorme,  romper  el  sello ,  des- 
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Imr  el  cuerpo ,  quitarle  el  sudario  y  todo  el  lienzo  áe 
que  estaba  cubierto,  según  consta  de  la  uniforme 
relación  del  hecho? 

Ya  hemos  visto  la  conducta  de  los  Judíos  ;  veamos 
ahora  la  de  los  ap(1stoles.  Estos  dijeron  uninimes  que 
habían  visto  y  hablado  al  mismo  Jesús  que  fue  cru- 
cificado. Yo  quiero  suponer  que  esta  aserción,  auiique 
tan  unánime  ,  fue  mentira  ;  pero  para  suponerlo  es 
menester  suponer  también  que  se  concertaron  entre 
sí ;  porque  sin  un  concierto  precedente  era  imposible 
estar  tan  concordes ,  y  el  engaño  presto  se  desharía 
por  su  discordia.  Unos  dirían  que  sí ,  otros  que  no  ^ 
uno  que  se  apareció  á  muchos ,  otro  que  á  pocos  ó 
á  uno  solo ,  y  el  tercero  que  á  ninguno.  Unos  lo 
contarían  de  una  manera  ,  otros  de  otra  5  y  sí  halña 
entre  ellos  alguno  que  fuese  sincero  y  de  buena  fe , 
diría  que  no  había  visto  nada.  Es  pues  indispensable 
suponer  que  muchos  hombres  se  habían  reunido  para 
publicar  con  uniformidad ,  y  con  una  constancia  que 
los  esponía  á  la  muerte ,  hechos  por  su  naturaleza 
increíbles ,  y  que  ellos  mismos  tendrían  por  falsos. 
Pero  si  me  preguntan  si  esto  es  posible ,  yo  respondo 
que  no  5  y  ve  aquí  mis  motivos. 

No  se  ha  visto  hasta  ahora  ni  cabe  en  la  razón 
que  ningún  hombre  ,  sobre  todo  sí  no  le  excita  un 
grande  ínteres  ,  se  esponga  á  los  suplicios  y  á  la 
muerte  ,  por  sostener  con  tenacidad  un  hecho  ín- 
creMe  que  él  tiene  por  false.  Y  si  por  una  especie 
de  prodigio  hubiera  alguno  capaz  de  esta  disposición , 
sería  estrava gante  imaginar  que  muchos  juntos  lo 
sean  :  no  cabe  esto  en  el  corazón  humano. 
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Pero  y  ¿  cuinto  crece  esta  imposibilidad  moral  ,, 
cuando  los  mismos  á  quienes  se  imputa  esta  disposi- 
ción absurda  han  dado  en  otras  ocasiones  pruebas 
de  la  contraria  ,  mostrando  prudencia  j  timidez  7 
¿  cuánto  es  mas  insensato  imaginarlo  de  hombres 
distinguidos  por  sus  virtudes ,  de  hombres  que  sa- 
ben que  una  mentira  en  materia  tan  graye  seria 
mi  delito  incompatible  con  la  vida  eterna  ,  de 
hombres  en  fin  que ,  si  la  resurrección  no  es  verda- 
dera ,  han  sido  los  primeros  engañados ;  que  ya  no 
podrian  dudar  que  el  que  creyeron  Mesías  no  era 
mas  que  un  impostor  ,  y  por  consiguiente  no  podían 
tener  interés  para  sostener  tan  iniitil  delirio? 

Por  otra  parte ,  ¿  cdmo  es  posible  concebir  que  un 
concierto  hecho  entre  hombres  capaces  de  tanta  ini- 
quidad pueda  subsistir  tanto  tiempo  ?  ¿  que  no  haya 
alguno  que  por  evitar  el  suplicio  no  descubra  á  los 
Judíos  la  impostura  con  todas  sus  circunstancias  7 
¿  que  los  que  hicieron  traición  á  Jesús  cuando  vivia 
no  se  la  hagan  después  de  muerto  ?  Porque  en  fín 
mientras  vivía  Jesús  podian  esperar  alguna  cosa  i 
pero  después  de  muerto  ,  si  su  muerte  era  goAo  la 
de  todos  los  hombres  y  ¿  qué  podian  esperar  sino 
miserias  y  suplicios  con  la  vergüenza  de  haberse 
dejado  engañar  por  un  impostor  7 

Estos  mismos  discípulos  cuando  estaban  persuadidos 
de  que  su  maestro  era  el  Mesías  prometieron  no 
abandonarle ,  y  decian  ,  vamos  á  morir  con  él ;  co|i 
todo  desde  que  le  vieron  preso  fueron  tan  tímidos  ^ 
que  huyeron  y  le  dejaron  en  manos  de  sus  enemigos : 
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¿  y  se  creerá  qne  estos  mismos  hombres  ahora  que 
le  ven  muerto  ,  y  que  deberían  estar  desengañados 
ée  que  no  es  el  Salvador  que  habían  creído  ,  tengan 
valor  para  inventar  y  sostener  un  concierto  inicuo  , 
una  mentira  que  no  puede  serles  litil  para  nada  y  j 
que  nadie  estará  dispuesto  á  creer  ? 

Porque  ,  ¿  qué  autoridad  tienen  para  persuadir  un 
hecho  tan  inaudito  ?  ¿  qué  ventaja  les  pudiera  teraer 
el  persuadirle  ?  ¿  qué  efecto  pudiera  resultar  ,  sino 
deshonrar  á  su  nación  ,  suponiéndola  el  delito  mas 
horrible  ?  ¿  Cdmo  pues  estos  hombres  simples  y  sin 
interés  ni  objeto  pueden  sostenerle  con  tanta  cons- 
tancia ?  ¿  cdmo  es  posible  que  jamas  varíen ,  qu« 
ninguno  se  turbe  ni  se  desdiga  ,  que  todos  sufran 
los  mayores  tormentos  y  hasta  la  muerte  mas  cruel , 
afirmando  siempre  que  han  visto  lo  que  ninguno 
de  ellos  ha  visto  ?  La  imaginación  no  puede  llegar 
á  este  estremo  de  locura  tan  combinada  entre  tantos 
genios  tan  diferentes. 

Porque  este  concierto  no  solo  ha  debido  hacerse 
entre  los  doce  apóstoles  ^  sino  también  entre  los  dis- 
cípulos que  ya  eran  numerosos.  Jesucristo  se  aparecía 
á  muchas  personas  y  en  muchas  ocasiones  :  unas 
veces  á  las  mugeres ,  alas  que  ordend  decir  á  sus 
hermanos  que  fuesen  á  Galilea  ,  que  él  los  prece- 
dería ;  otras  á  Pedro  solo  ,  otras  á  los  doce  juntos. 
Unas  veces  los  busca  cuando  pescan  ,  y  hace  su  pesca 
mas  abundante  5  otras  veces  se  les  aparece  cuando 
estaban  juntos  y  hacían  oración.  £n  una  ocasión 
se  junta  á  la  mesa ,  come  y  bebe  con  ellos  -,  en  otra 
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les  da  diversos  documentos  9  y  les  recuerda  lo  que 
les  había  enseñado  antes  de  morir  ,  y  hubo  una  en 
que  se  mostró  á  mas  de  quinientos  que  estaban 
juntos  (1). 

Una  vez  convence  á  un  discípulo  incrédulo ,  le 
hace  tocar  sus  pies  y  sus  manos ,  le  hace  tocar  la 
herida  de  su  costado  ,  y  le  dice  :  Pon  aquí  tu  dedo , 
mira  mis  manos  y  no  seas  incrédulo.  Otra  vez  se 
aparece  á  dos  de  sus  discípulos  que  iban  á  Emaus , 
habla  largamente  con  ellos ,  y  les  esplica  la  escritura ; 
y  en  otra  ocasión  los  jirnta  y  les  ordena  que  vaya^ 
i  enseñar  á  las  naciones ,  y  á  bautizarlas  en  el  nonibre 
del  Padre  ,  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo. 

Por  eso  eran  tantos  los  testigos  oculares  de  la  re- 
surrección. San  Pablo  dice  en  una  de  sus  epístolas 
que  Jesús  se  aparecid  una  vez  á  quinientos  hermanos 
juntos  'f  y  añade  que  aunque  algunos  ya  habian  muer- 
to ,  la  mayor  parte  estaba  todavía  en  vida.  Yo  pre- 
gunto ¿  si  San  Pablo  que  predicaba  una  religión  , 
cuyo  primer  principio  es  la  verdad ,  se  atrevería  á 
atirniarlo  si  no  estuviera  seguro  del  hecho?  ¿si 
un  apdstol  ,  que  para  obtener  el  fruto  de  su  zelo 
necesita1)a  conservar  la  opinión  de  su,  veracidad  , 
se  atrevería  á  citar  testigos  que  pudieran  desmen- 
tirle? Y  vuelvo  á  preguntar  si  es  posible  que  sin 
motivo  ni  interés  tantos  y  tan  diferentes  hombres  se 
concierten  para  persuadir  un  hecho  que ,  á  no  ser 
cierto ,  seria  ridículo  y  absurdo  ?  Yo  digo  que  esto 
no  es  humano  ,  ni  posible  ^  ni  imaginaljle. 

(1)  X.  Cori/uA. »  XV  |6. 
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por  otra  parte  para  suppner  que  estos  testigos  han 
mentido ,  es  menester  suponer  cosas  roas  increibles  ; 
porque  es  cierto  que ,  mientras  Jesucristo  rivid  j 
eran  sus  discípulos,  se  mostraron  tan  pusilánimes 
y  débiles  como  los  hombres  ordinarios #  No  se  les  vid 
mas  que  sentimientos  conformes  á  los  que  el  amor 
de  la  conservación  inspira.  Seguían  á  Jesucristo  por- 
que esperaban  que  fuese  el  Mesías ;  pero  tenian  mucho 
temor  de  la  muerte ,  temblaban  del  sinedrin  y  y  desde 
qjue  se  veian  en  un  peligro  <5  espuestos  á  alguna  tem- 
pestad ,  clamaban  á  Jesucristo  para  que  los  librase. 

¿De  ddnde  proviene  pues  que  estos  hombres  tan 
vulgares  y  tímidos ,  de  repente ,  después  de  la  muerte 
de  Jesucristo ,  sean  capaces  de  arrojo  tan  temerario  , 
como  inventar  tan  inverosímil  impostura,  y  sostenerla 
con  tanta  tenacidad  ?  ¿como  se  conducen  con  un  ca- 
rácter y  firmeza  que  no  es  dada  á  la  flaqueza  humana? 
Su  corazón  pues  se  ha  mudado ,  y  su  razón  se  ha 
invertido  :  ¿  y  con  qué  estímulo  5  porque  desde  que 
ven  á  Jesucristo  muerto  ya  no  pueden  esperar  nada? 
¿  Cdmo  no  huyen?  ¿porqué  no  se  esconden?  Pues  si 
Jesucristo  los  ha  seducido  ,  si  no  ha  resucitado ,  nada 
pued^en  ganar  en  ser  reconocidos  por  discípulos  suyos. 
¿  Qué  esperanza  les  podía  quedar  viendo  que  el  que 
les  habia  prometido  la  vida  eterna  ,  diciendo  que  él 
era  la  resurrección  y  la  vida  ,  está  él  mismo  sujeto 
al  poder  de  la  muerte  ? 

Ño  es  posible  entender  este  trastorno.  Mientras 
esperaban  en  Jesucristo  lo  temían  todo ,  y  ahora  qua 
ya  no  podrian  esperar  en  él  no  temen  nada.    Cuando 
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creían  fcnrir  á  Dioe  sufriendo  por  Jesucristo ,  pues 
le  tenían  por  su  enviado ,  eran  tímidos  y  cobardes ;  j 
ahora  que  debían  saber  que  no  le  sirven  ,  pues  Jesu- 
cristo muriendo  los  ha  desengañado ,  no  solo  le  defien- 
den intrépidos  y  valerosos  ,  sioo  que  inventan  una 
mentira  con  que  ultrajan  á  Dios  y  se  deshonran  ellos 
mismos.  ¿Quién  podrá  comprenderlo? 

Yo  quiero  suponer  que  los  apóstoles  y  disdpulos 
fuesen  tan  ignorantes  é  imprudentes ,  que  se  atreviesen 
á  concertar  una  impostura  lan  grosera ;  pero  era 
menester  estar  privados  de  todo  rayo  de  luz ,  para  no 
▼er  que  una  novedad  tan  eslrana  ,  que  apenas  seria 
creída  siendo  cierta ,  no  podía  acreditarse  siendo  una 
patraña  tan  visible  j  que  era  imposible  concertar  bien 
hechos  tan  complicados  y  diversos  entre  tantas  y  tan 
diferentes  personas ;  pues  unos  dirían  de  una  manera , 
otros  de  otra  ,  y  su  diversidad  debía  descubrir  la  im- 
postura }  que  no  todos  quizá  se  acomodarían  á  con- 
sentir en  apoyar  el  embuste ,  y  que  uno  solo  bastaba 
para  descubridos  á  todos ;  que  era  muy  fácil  que 
alguno  los  delatase  ,  porque-eran  pobres  ,  y  porque 
i^tntiendo  no  podían  ganar  mas  que  los  tormentos  , 
la  prisión  y  la  muerte  5  en  vez  de  que  acjuel  que  diria 
líi  verdad ,  dando  gusto  á  los  primeros  señores  del 
estado ,  podía  adquirir  dinero  y  protección  :  uno  solo, 
que  aunque  deseoso  de  entrar  en  el  concierto  tuviese 
el  justo  y  natural  temor  de  ser  descubierto  por  alguno 
de  los  otros  ,  bastaba  para  no  entrar  y  desconcertar 
á  los  demás* 

Todas  estas  ideas  eran  simples  y  naturales :  no  hay 

hombre 
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hombre  por  limitado  que  sea  d  qaien  no  se  le  presen- 
ten ;  pero  jo  quiero  saponer  qae  estos  hombres  eran  tan 
insensatos  y  estaban  tan  ciegos  que  no  vieron  nada  de 
esto ,  ni  tuvieron  temor  de  nada ;  quiero  también 
suponer  lo  que  únicamente  pudiera  hacerlo  verosínfíil, 
esto  es  ,  que  tooa  esta  muchedumbre  se  volviese 
loca  con  el  mismo  género  de  locura ,  y  precisamente 
en  el  mismo  tiempo  que  fue  el  de  la  muerte  de  Jesu«- 
cristo  :  ¿  Os  parece  esto  verosímil  7  ¿  os  parece  posible? 
Pero  cuando  lo  fuera ,  no  seria  por  eso  posible  el 
concierto ;  pues  quedan  inconvenientes  mayores  que 
superar. 

Porque  con  todo  lo  que  hemos  dicho ,  no  hemos 
despojado  á  estos  hombres  mas  que  de  la  ra^n.  Pero , 
¿quién  podrá  quitarles  los  sentimientos  naturales,  estos 
sentimientos  íntimos  y  siempre  inseparables  de  que  ni 
la  enfermedad  ni  la  locura  ni  otro  ningún  estado  puede 
despojar  al  hombre  ,  mientras  vive  y  siente  ?  Tales 
son  el  hoiTor  del  dolor ,  y  el  amor  del  placer ,  ó  del 
bien  estar.  Que  se  me  esplique  como  estos  hombres, 
siendo  tantos ,  han  podido  sufrir  con  tan  heroica  cons* 
tancia  los  azotes  con  que  se  les  maltrata ,  los  tormén-^ 
tos,  cadenas  y  prisiones  con  que  se  les  aflige  ,  los  des* 
precios  y  oprobrios  con  que  se  les  humilla ,  y  en  íln 
los  horrores  de  los  suplicios  dolorosos  con  que  se  les 
quita  la  vida.  Y  que  se  me  esplique  también  como  esta 
insensibilidad  y  estravagancia  ha  podido  durar  tanto 
tiempo  ;  ¿  cómo  se  ha  sostenido  con  un  heroísmo  que 
nanea  tuvo  igual,  sin  que  jamas  se  desmintiese  ninguno? 

ToM.  L  18 
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?  Ve  aquí ,  señor ,  las  oonsecaencias  y  los  inoonve- 
nientes  que  es  indispensable  superar  para  suponer 
aquel  concierto.  Pero  volved  la  medalla  :  suponed 
por  un  instante  que  la  resurrección  es  verdadera  ; 
entonces  todo  es  claro,  todo  se  esplica  fácilmente, 
y  es  natural  que  suceda  lo  que  en  efecto  ha  sucedido  ; 
los  hechos  que  refiere  la  historia  son  verosímiles  j 
naturales ,  y  no  hay  dificultad  en  nada.  Yo  voy , 
señor ,  A  presentaros  estos  hechos ,  y  observad  que 
no  hay  ninguno  que  no  sea  sencillo  y  fócil ,  que  no  sea 
publico  y  notorio ,  que  no  sea  indubitable  y  constante, 
que  no  sea  no  solo  cierto  y  probado ,  sino  también  com- 
probado por  los  otros  hechos  de  la  historia  ,  sin  que 
sea  posible  ni  racional  el  negarlos  ni  aun  dudarlos. 

Ve  aquí  los  hechos  :  que  mientras  Jesucristo  vivid  , 
sus  apóstoles  y  discípulos  eran  groseros  ,  ignorantes  y 
tímidos ;  que  desde  que  vieron  preso  á  su  maestro 
huyeron  y  le  aliandonaron ,  que  Pedro  el  primero  de 
todos ,  que  parecía  el  mas  amante  y  valeroso ,  le 
negd  tres  veces  sin  mas  motivo  que  el  miedo  que  le 
inspiró  una  criada  ;  y  que  en  fin  casi  todos  le  dejaron 
solo  en  el  momento  de  la  muerte  :  esto  es  posible , 
verosímil,  y  nadie  lo  negará. 

Tampoco  se  puede  negar  que  después  de  la  muerte 
de  Jesucristo  estos  mismos  hombres  ,  como  si  se  hu- 
bieran revestido  de  un  nuevo  espíritu  se  derramaron 
por  las  calles  y  plazas  de  Jerusalen ,  publicando  que 
Jesús ,  á  quien  los  Judíos  habian  crucificado ,  era  ci 
verdadero  Mesías  ó  el  enviado  de  Dios ,  el  libertador 
de  Isi^ael ,  prometido  á  los  patriarcas ,  y  anunciado  por 
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los  profetas ,  en  fin  el  redentor  del  mundo.  ¿  Y  jior- 
qtó  es  esto  ?  Porque  Jesús  babia  resucitado  como  lo 
babia  predícbo  j  y  que  ellos  le  Iwbian  visto  y  le  habían 
hablado,  que  por  espacio  de  cuarenta  dias  se  les  babia 
aparecido  muclias  veces  ,  y  que  les  babia  Iiablado  y 
dado  diferentes  instrucciones ,  liasta  que  le  vieron 
subir  al  cielo.  Digo  que  esto  no  se  puede  negar  por- 
que son  los  principios  del  cristianismo,  y  los  medios 
con  que  se  propagd  por  toda  la  tierra ,  y  subsiste 

Ahora  se  pregunte  :  ¿  Cdmo  hombres  que  eran 
tímidos  y  miserables  se  atrevieron  á  declamar  con 
tantafuer«conu-aelsupl¡cio  de  su  maestrocondenado 
por  los  primeros  magistrados  de  la  ¿ación  ?  /  cdm-  " 
á  pesar  de  que  los  ponian  en  prisión,  losazotebj' 
ks  amenazaban  con  la  muerte  ,   continuaban   ' 
blicar  aquellas  mismas  cosas ,  de  modo  que  al  insta 
que  los  ponian  en  liberted  volvían  i  empezar  de  nuevo. 
Yse  responde  que  nada  podía  impedir  que  no  creyesen 
y  dijesen  lo  que  ellos  habían  visto ;  y  que  su  fe ,  dimi- 
nuta y  ^confusa  mientras  Jesucristo  vivía  ,    había 
«dqun-ido  un  grande  grado  de  fuerza ,  cuando  por 
.u  resurrección  y  su  ascensión  vieron  con  evidencia 
que  era  el  Mesías. 

Se  pregunte  :  ¿Cdmo  Untos  testigos  de  ten  dife- 
rentes genios  y  condiciones,  así  hombres  como  mu- 
geres ,  estuvieron  ten  uniformes  en  la  relación  de  un 
hecho  ten  estraño?  Y  se  responde,  porque  le  vieron ; 
y  habiendo  visto  lodos  lo  mismo,,  era  preciso  que  lo 
mismo  dijeran  todos. 

Se  jK-egunta  :  ¿  Cdmo  unos  pescadores  ignorantes , 
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que  poco  antes  no  sabían  hablar ,  bablan  ahora  con 
tanta  faerza  y  elocuencia'  que  persuaden  á  millares  de 
Judíos  ?  Ellos  mismos  responden  y  que  Jesucristo 
antes  de  su))ir  al  cielo  les  había  prometido  enyiárles 
su  Espíritu  j  que  en  efecto  el  día  de  Pentecostés  dea- 
cendid  sobre  ellos ,  y  que  él  era  el  que  hablaba  por 
sus  labios.  Es  menester  que  esto  sea  verdad ,  por- 
que sino  es  im¡K)SÍble  concebir  como  hombres  tan 
groseros  podian  convertir  á  tantos ,  entre  quienes 
podía  haber  algunos  instruidos ;  ó  como  podian  ser 
entendidos  por  Judíos  de  diferentes  naciones  que 
hablaban  distintas  lenguas ,  y  que  estaban  en  Je- 
rusalen  por  acaso ,  y  solo  por  concurrir  á  la  solem* 
nidad  de  aquel  día. 

El   evangelio   dice  que  en  efecto  los  apóstoles 
hablaban  toda  especie  de  lenguas ,  y  eran  entendidos 
de  todos.  Me  parece  que  esto  era  indispensable  ^  pues 
de  otro  modo  seria  imposible  que  hiciesen  tantas 
conversiones.    Por  otra  parte  las  conversiones  soa 
ciertas  y  evidentes  ;  pues  con  estos  primeros  conver- 
tidos se  formd  la  primera  Iglesia  de  Jerusalen  ,  y  las 
que  después  se  formaron  en  los  demás  países ,  cuya 
sucesión  viene  hasta  nosotros.  Asi  estos  hechos  evi- 
dentes comprueban  la  inspiración  de  los  apóstoles :  y 
si  este  milagro  es  verdadero ,  todos  lo  son  ,  porque 
están  enlazados  entre  sí.  Pero  yo  no  quiero  por  ahora 
valerme  del  evangelio  para  nada ;  después  hablaremos 
d6  su  autoridad.   Mi  designio  en  este  momento  es  no 
servirme  mas  que  de  hechos  indubitables  y  notorios  * 
de  hechos  que  no  se  puedan  negar  /  y  cuyo  testimonio 
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sea  tan  evidente  que  no  se  puedaresktirihpriiefaa 
qae  prodocen. 

Los  linicos  hechos ,  paes ,  i  que  me  alengo  por 

ahora  son  que  los  apóstoles ,  los  discípulos  j  aun  ka 

piageres  predicaron  qoe  habían  TÍsto  la  resorreociott 

y  la  ascensión  de  Jesacríslo.  Me  parece  haber  mam* 

festado  la  imposibilidad  de  que  tantas  personas  p»» 

diesen  concertarse  para  inventar  j  sostener  esto ,  si 

oo  fuera  cierto  y  y  probidola  por  raaooes  sacadas  de 

la  naturaleza  de  las  cosas  ;  ahora  la  vpj  Á  probar  por 

otras  sacadas  de  la  naturaleza  y  calidad  de  los  testigot» 

¿  Quiénes  son  estos  testigos  ?  Ya  hemos  dicho  qoe 

eran  hombres  simples  ,  pescadores  groseros ,   sm 

ingenio  ni  talento ,  sin  uso  del  mundo  ,  sin  amigos  ni 

protectores  que  puedan  sostenerlos.  No  es  paes  posible 

suponerles  ni  la  malicia  necesaria  para  urdir  ana 

inyencioa  tan  monstruosa ,  ni  la  industria  y  artificio 

que  sería  menester  para  persuadirla ,  ni  los  medios 

oportunos  para  llevarla  al  cabo ;  sobre  lodo  si  se 

reflexiona  que  lo  que  decían  era  contra  los  hombres 

mas  poderosos  del  estado ,  .que  tenian  mochos  mediot 

de  reprimirlos  j  de  deseDgauaral  pueblo  y  demoslmr 

aa  £itlsedad. 

¿Qué  mas  eran  ?  Hombres  qoe  no  hal>ian recibido 
instrucciones  sino  de  Jesucristo ,  ei  enemigo  major 
de  la  mentira ;  por  consiguiente  qoe  no  pocfian  ignorar 
qoe  su  maestro  desaprobaría  su  conducta  si  no  era 
aincera*  Por  otra  parte  eran  hombres  de  virtudes 
eminentes ,  y  conformes  en  todo  á  los  docomentoa 
que  les  habia  dejado.  ¿G(kao  pues  es  posible  que  Joa 
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que  le  obedecen  en  lodo  le  falten  en  este  solopnnto? 
Su  virtud  era  tan  conocida  como  respetada  ;  sos 
mayores  enemigos  y  los  mismos  que  los  aprisionaban 
j  azotal)an  ,  jamas  pudieron  acusarlos  del  menor 
delito.  Por  el  contrario  admiraban  su  valor ,  su  zelo , 
8u  desinterés  y  otras  mil  virtudes  que  les  captaron  en 
efecto  la  veneración  publica ,  y  contribuyeron  mucho 
á  multiplicar  las  conversiones  que  hicieron. 

No  es  pues  posil)le  imaginar  que  hombres  tan  des- 
interesados y  virtuosos  hayan  querido  deshoni*ar  á 
Jesucristo  por  servirle ;  que  los  que  sacrificaban  no  solo 
BUS  propios  intereses  ,  sino  su  tranquilidad  y  su  vida 
por  ser  ütiles  á  los  demás  ,  quieran  deshonrarse  á  sí 
mismos ,  esponiéndose  á  ser  descubiertos  como  autores 
ó  cdmplices  de  una  iniquidad.  Su  razón ,  su  propio 
ínteres  ,  la  inocencia  de  su  vida  ,  todo  en  fin  resiste 
á  la  idea  de  que  hayan  querido  engañar. 

¿  Pero  no  podian  estar  engañados  ellos  mismos  ? 
No ,  no  lo  podian  estar ,  y  ve  aquí  los  motivos.  Es 
muy  fácil  concebir  que  un  hombre  de  juicio  y  virtud 
pueda  engañarse  ,  cuando  se  trata  de  un  dogma  ,  de 
una  opinión  6  de  una  doctrina  ;  porque  el  entendi- 
miento ,  tínico  juez  de  todas  las  ideas  especulativas  y 
no  tiene  siempre  todas  las  nociones  necesarias  para 
discernir  bien  lo  verdadero  de  lo  falso ,  y  con  una 
sola  que  le  falte ,  d  una  sola  que  no  vea  bien  ,  puede 
fácilmente  formar  un  juicio  errado ,  y  engañarse. 

Pero  cuando  se  trata  de  hephos  palpables  y  sujetos 
á  los  sentidos  ^  cuando  se  trata  de  cosas  publicas  j 
circunstanciadas  y  que  acaecieron  en  tal  tiempo  y  tal 
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logar  ,  de  cosas  que  han  sido  vistas  por  muchos  ,  y 
que  todos  las  han  visto  del  mismo  modo ,  es  imposible 
que  se  engañen  todos. 

Apliquemos  estos  principios  de  verdad  eterna  á  los 
apdstoles  y  demás  discípulos»  Lo  que  estos  dicen 
ünicamente  es  que  han  visto  á  Jesucristo  resucitado , 
y  que  le  vieron  subir  al  cielo.  Ve  aquí  hechos  simples, 
desnudos  y  sujetos  á  los  sentidos.  Aquí  no  hay  ideas , 
especulaciones  ni  dogmas ,  totlo  es  sensible  y  palpable. 
¿  Gdmo  pues  pudieron  engañarse  ?  Ellos  conocían 
muy  bien  á  Jesucristo  ,  pues  vivieron  familiarmente 
con  él  mucho  tiempo.  Jesucristo  fue  condenado  por 
el  sinedrin  ,  fue  clavado  en  una  cruz ,  este  suplicio  le 
dejó  señaladas  diversas  cicatrices ,  su  suplicio  fue 
publico ,  su  muerte  notoria  ,  y  no  solo  fue  muerto  , 
sino  también  embalsamado  y  enterrado. 

Este  es  el  hombre  de  que  haJ^lan  los  apdstoles  ,  y 
dicen  :  Jesucristo  que  ha  sido  muerto  y  enterrado , 
y  que  nos  ha  prometido  que  resucitaría  ,  ha  resucitado 
en  efecto  j  porque  se  nos  ha  aparecido  muclias  veces , 
y  no  solo  ha  conversado  con  nosotros ,  sino  también 
ha  comido ,  y  hemos  tocado  y  palpado  sus  cicatri- 
ces ,  y  ademas  nos  ha  dado  diversas  instrucciones. 
Al  principio  no  lo  podíamos  creer  j  pero  al  fin  nos 
hemos  visto  forzados  á  rendirnos  al  repetido  y  cons^ 
tanté  testimonio  de  nuestros  ojos  y  nuestros  oídos* 
Es  imposible  engañarse  en  estos  hechos ,  como  es 
imposible  engañarse  cuando  se  ve  que  un  muerto  ya 
corrompido  resucita ,  porque  los  sentidos  bastan  para 
asegurar  lo  que  es  palpable. 
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Añadamos  que  estos  testigos  no  eran  crédnlos* 
JesQcrísto  se  les  a  parecid  estando  todos  j  untos  y  excepto 
Tomas  (i).  Aunque  las  puertas  estaban  cerradas  y 
entra  ,  se  les  presenta  delante  y  los  saluda.  Ellos  se 
asombran  ;  pero  lejos  de  creerla  verdad  y  imaginaa. 
que  es  una  ilusión  ,  un  fantasma  -,  y  es  menester  que 
Jesucristo  los  asegure ,  y  que  para  persuadirles  haga 
que  le  toquen  y  palpen  y  con  el  ün  de  mosti*arlea 
que  tiene  huesos  y  carne ,  y  que  no  es  un  fantasma. 
Para  darles  mas  pruebas  de  que  está  vivo ,  come  j 
bebe  en  su  presencia  5  y  todo  esto  fue  menester  para 
persuadirlos. 

La  misma  dificultad  aparece  en  la  conducta  de 
Tomas.  Este  viene  después  que  Jesucristo  ha  desa-r 
parecido ,  los  otros  le  cuentan  lo  que  ha  pasado  ; 
Tomas  no  cree  nada ,  y  á  pesar  del  unánime  testi- 
monio de  todos ,  que  le  aseguran  haberle  visto  y 
haber  conversado  con  su  maestro ,  Tomas  concluye 
que  no  lo  creerá  sino  le  ve.   Jesús  quiei'e  conven- 
óevle  y  y  en  otra  aparición  en  que  él  se  encuentra  , 
le  increpa  su  incredulidad  ,  y  le  manda  poner  la 
mano  en  sus  llagas  (2).  Tomas  lo  hace  ,  y  no  pu- 
diendo  resistir  á  la  evidencia  de  esta  prueba  ,  se 
arroja  á  sus  pies  ,  y  le  adora  como  á  su  Dios.  Jesús 
le  dice  :  tü  has  creido  porque  has  visto  5  bienaven- 
turados los  que  no  vieron  y  creyei'on.  ¿Se  puede 
decir  que  testigos  de  esta  especie  son  crédulos  ? 
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'  Pues  bien  estos  testigos  tan  incrédulos  al  prínci-* 
pío  creyeron  después  con  tanta  fuerza  y  firmeza  y 
que ,  siendo  de  la  mas  baja  estraccion  del  pueblo  ^ 
se  atrevieron  á  improperar  á  los  primeros  del  estado 
el  delito  de  haber  dado  la  muerte  á  Jesucristo  ,  y 
no  solo  publicaron  á  todo  riesgo  su  resurrección  y 
8u  ascensión  ,  sino  que  consignaron  estos  hechos  en 
Kbros  escritos  para  instruir  á  la  posteridad.  Pero  , 
¿  qué  libros  ?  Es  imposible  leer  el  nuevo  Testamento 
sin  admirar  el  carácter  de  verdad ,  de  originalidad 
y  grandeza  que  se  descubre  en  el  libro  ünico  y  in- 
imitable y  sublime  ,  que  manifiesta  en  si  mismo  que 
no  es  obra  de  hombres. 

La  elevación  de  sus  pensamientos ,  la  magestuosa 
simplicidad  de  su  espresion  y  la  novedad  y  pureza 
de  su  doctrina ,  la  importancia  y  la  universalidad 
del  corto  numero  de  sus  preceptos  y  su  admirable 
proporción  con  la  naturaleza  y  las  necesidades  del 
hombre  ,  la  ardiente  caridad  que  con  tanta  genero- 
sidad promueve ,  y  en  fin  el  sentido  misterioso  y 
verdaderamente  teológico  que  encierra ,  son  atribu- 
tos y  perfecciones  que  no  se  hallan  «en  ninguna  pro- 
ducción del  espíritu  humano. 

Añadid  el  candor ,  la  ingenuidad  y  la  modestia  y  ó 
por  mejor  decir  la  profunda  humildad  de  s6s  autores  y 
el  olvido  perpetuo  de  sí  mismos  ,  la  nol)le  simplicidad 
que  no  les  permite  hacer  la  menor  reflexión ,  ni  el 
elogio  mas  breve  de  las  acciones  de  su  muestro  y  la 
sencillez  con  que  refieren  las  cosas  mas  grandes  ,  sin 
mostrar  el  mas  ligero  designio  de  excitar  la  admira- 
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cioa ,  ni  otra  solicitud  que  la  de  instruir  j  mejorar : 
todo  en  fin  manifíesta  que  estos  escritores  no  se  pro- 
pusieron mas  que  -enseñar  á  los  hombres  lo  que  era. 
esencial  4  su  foILcidad. 

Tan  llenos  están  de  este  espíritu ,  y  tan  lejos  de 
tí  mismos  ,  que  cuando  esponen  las  mas  importantes 
verdades  ,  olvidan  todos  los  adornos  ;  su  estilo  es  el 
mas  sencillo.  Por  ejemplo ,  el  leproso  estendid  sa 
mano,  y  se  halM  sano ;...  el  enfermo  cargó  su  lecho  , 
j  se  puso  ^  andar...  Sin  duda  que  este  es  el  verdadero 
sublime  ,  porque  cuando  se  habla  de  Dios  no  se 
puede  decir  mejor ,  sino  que  manda ,  y  que  la  cosa 
es  hecha  ;  pero  este  sublime  no  es  estudiado  ni  nace 
del  arte ,  sino  dc4  objeto  :  es  sublime ,  porque  el  hecho 
lo  es ;  el  escritor  no  podia  dejar  de  espresarle  como  era, 

Pero  lo  mas  singular  de  todo  es  que  estos  mismos 
hombres  que  fucroit  los  escritores  de  aquel  libro ,  y 
los  testigos  de  los  hechos  y  prodigios  que  contiene , 
hacian  ellos  mismos  otros  prodigios  iguales ;  ellos 
tombien  decian  á  un  paralítico  :  levántate  y  anda ,  y 
el  paralítico  se  levantaba  y  andaba.  A  pesar  de  un 
poder  tan  sobrenatural  no  solo  desprecian  el  aplauso 
de  los  pueblos ,  sino  que  les  esplican  positivamente 
que  no  son  ellos  los  que  los  ejecutan  (i).  Uno  de 
ellos  les  dice'  >  ¿  Porqué  os  asombráis  de  esto?  ¿porqué 
nos  miráis  con  admiración?  Como  si  hubiéramos 
hecho  marchar  á  este  hombre  por  nuestro  propio 
poder  6  virtud ,  cuando  es  por  la  de  Jesucristo.  ¿  Qué 
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corasEon  sensible  puede  ver  tanta  sincericlacl  y  def- 
inieres sin  sentirse  conmovido  ?  ¿  y  qué  hombres  de 
esta  especie  no  son  buenos  para  testigos  ?  ¿  quién  86 
atreverá  á  recusarlos?  ¿quién  podrá  imaginar  que 
sean  capaces  de  mentiras  monstruosiis  ? 

No  olvidemos  tampoco  que  cuanto  contiene  este 
libro  admirable  ha  sido  compuesto  y  publicado  poco 
después  de  los  sucesos  :  y  aquí  quisiera  haceros  ana 
reflexión.  ¿Quién  puede  imaginar  que  nadie  se  atreva 
á  escribir  y  dar  á  leer  á  sus  contemporáneos  unos 
hechos  de  que  ellos  deben  ser  también  testigos ,  si 
no  fueran  ciertos  ?  Y  cuando  esta  presunción  no  fuera 
tan  fuerte ,  á  lo  menos  se  delje  creer  que  si  no  fuesen 
conformes  á  la  mas  exacta  verdad  los  autores  procu- 
rarían no  individualizarlos  mucho ,  porcpe  cada  cir- 
cunstancia anadiria  un  medio  de  descubrir  la  falsedad* 

Pero  observad  el  evangelio  :  todo  está  circunstan- 
ciado 5  los  nombres  de  las  personas ,  su  calidad ,  su 
oficio ,  su  habitación  ,  sus  enfermedades ,  los  lugares , 
los. tiempos  y  otras  mil  cosas  menudas  ,  que  deter- 
minan el  hecho  de  la  manera  mas  precisa ,  de  modo 
que  cada  uno  conoce  que  si  se  lud^iera  hallado  en  el 
sitio  y  en  el  tiempo  en  que  pasd  el  suceso ,  le  hul)iera 
sido  fácil  examinarle.  Sus  autores  tienen  enemigos 
que  han  mostrado  un  gran  deseo  de  desmentirlos ,  y 
ninguno  se  atreve  á  negar  la  verdad  de  los  hechos  , 
solo  procuran  deslucirlos  ,  al  ribu vendólos  á  la  magia  , 
lo  que  en  cierta  mancipa  es  confesarlos. 

Y  no  se  puede  decir  que  cpiizá  los  antiguos  los 
negaron  y  escribieron  contra  ellos ,  y  que  han  podido 
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penlene  estos  escritos ;  porque  hoy  existe  una  nadoa 
entera  que  desciende  sin  interrupción  de  los  ene- 
migos de  Jesucristo ,  que  ha  recibido  en  iierencia  su 
odio  y  sus  opiniones ,  y  que  oonserra  escrupulosa- 
mente las  tradiciones  y  escritos  de  aquel  tiempo.  £a 
constante  que  también  conserrarian  estos  y  si  los 
hubiera  :  el  interés  de  los  padres  era  producirlos , 
el  de  los  descendientes  conservarlos.  Pues  los  apds- 
toles  acusaron  á  sus  magbtrados  de  haber  crucificado 
á  su  Mesías ,  ¡  con  qué  facilidad  los  que  tenian  el 
gobierno  en  la  mano  hubieran  podido  confundidos ! 
¡con  qué  solicitud  sus  historiadores  los  hubieran 
denunciado  á  la  posteridad !  Pero  lejos  de  esto  ellos 
callaron ,  y  se  multiplicaban  los  convertidos  cada  dia. 

Tampoco  puede  atribuirse  el  silencio  de  los  magis- 
trados á  desprecio  ó  indiferencia ;  pues  siempre  que 
imaginaban  poder  encontrar  medio  para  descubrirles 
alguna  falsedad  practica)3an  todo  cuanto  podian  para 
descubrirla.  Su  desgi'acia  era  que  como  todo  era 
cierto ,  á  pesar  de  sus  esfuerzos  no  pudieron  hallar 
la  menor  üailta  ;  las  informaciones  que  hacían  se 
volvian  contra  ellos  ,  y  quedaban  avergonzados* 
Pudiera  producir  mil  ejemplos }  me  contentaré  con 
él  del  cojo  de  nacimiento. 

Apenas  los  apóstoles  empiezan  á  predicar  la  resur- 
rección, cuando  los  jueces  les  hacen  comparecer  en 
los  tribunales  ( i  J.  Los  examinan  y  y  ellos  repiten  lo 
que  habián  dicho  al  pueblo  5  les  amenazan  y  les 


(i)  Actuum,  f  I. 


CARTA   VIII.  a89 

mandan  goardar  silencio.  En  efecto  al  entrar  en  el 
templo  dos  de  ellos  curan  á  un  hombre  que  nacid 
estropeado  :  el  tribunal  lo  sabe ,  y  al  punto  los  hace 
comparecer ;  les  pregunta  con  qué  virtud  y  en  qué 
nombre  han  hecho  aquella  cura.  Los  reos  responden : 
Gefes  del  pueblo ,  pues  nos  hacéis  comparecer  por 
haber  hecho  bien  á  un  hombre  miserable,  y  pues  nos 
preguntáis  en  que  nombre  lo  hemos  hecho ,  sabed  y 
d -jueces ,  y  sepa  también  todo  el  pueblo  que  lo  hemos 
carado  en  nombre  de  Jesús  á  quien  vosotros  habéis 
crucifícado. 

¡  Quién  no  se  asombra  de  ver  á  dos  pescadores  que 
puestos  en  juicio  ,  lejos  de  captar  la  benevolencia  de 
los  jueces ,  empiezan  por  darles  en  cara  con  un  delito 
atroz ,  y  acaban  por  confírmales  el  hecho  que  más  los 
indigna !  Y  de  este  lance  solo  resulta  un  raciocinio 
tan  simple  como  convincente  :  si  el  crucifíqado  lo  ha 
sido  justamente  y  si  no  es  cierto  que  haya  resucitado , 
y  si  el  milagro  de  la  cura  tampoco  es  cierto  ,  las 
magistrados  deben  estar  seguros  de  todas  estas  false- 
dades y  pueden  dar  las  pruebas  de  todo  y  y  deben 
justificarse  ,  manifestar  la  malicia  de  los  apóstoles  y 
castigarla.  Esto  es  natural ;  pero  no  es  lo  que  hicieron. 
Sigamos  la  historia. 

Guando  los  gefes  del  pueblo  vieron  la  osadía  de 
estos  dos  discípulos ,  que  supieron  serlo  del  crucifi- 
cado ,  y  que  eran  hombres  sin  letras  y  del  común  del 
pueblo  y  quedaron  atónitos  -y  pero  como  veian  también 
allí  al  que  quedó  curado ,  no  podian  decir  nada.  Al 
fin  los  mandan  salir  del  consejo^  para  consultar  entre 
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•í ;  despue$  los  yuelven  á  hacer  entrar ,  y  let  probibeii 
con  amenazas  hablar  ni  enseñar  en  nombre  del  cru- 
cificado. 

¿  Quién  podia  esperar  esta  conclusión  ?  ¡  Qué  I  ¿  estos 
senadores  tan  enemigos  de  los  discípulos  j  tan  irritados 
no  se  atreven  ni  i  desmentirlos  ni  á  castigarlos?  ¿Los 
discípulos  son  impostores ,  atestiguan  una  resurrec- 
ción falsa  j  acreditan  un  milagro  que  no  han  hecho , 
lo  atribuyen  á  im  malhechor  que  ellos  han  condenado , 
les  hablan  con  firmeza  ;  y  ellos  se  contentan  con  i*e- 
petirles  una  vana  prohibición  de  predicar  ?  Los  jueces 
confiesan ,  pues ,  que  el  milagro  del  cojo  es  cierto  5  y 
pues  se  hizo  en  nombre  de  Jesucristo ,  también  lo  es 
que  este  ha  resucitado ;  por  lo  menos  es  evidente  que 
lejos  que  prueben  locontrapio,  confiesan  tácitamente 
la  resurrección. 

¿Qué  se  puede  inferir  de  una  conducta  tanestrana  ? 
Que  los  jueces  no  se  atrevieron  á  proceder  contra  los 
•pastóles  y  á  pesar  del  modo  con  que  estos  los  trataban, 
porque  los  hechos  eran  tan  notorios  y  públicos  que 
no  hubieran  hallado  creencia  en  el  pueblo.  Se  dice 
que  solo  aquel  milagro  convirtió  cinco  mil  personas  ( 1 ); 
y  es  muy  creíble.  Por  eso  los  jueces  no  se  atrevieron 
á  condenarlos  ni  á  negar  el  hecho  5  pero  intentaron 
desacreditarlo ,  atribuyéndole  al  arte  mágica. 

Cuando  jueces  que  tienen  en  su  mano  todo  el  poder 
y  autoridad  para  probar  la  falsedad  de  un  hecho , 
se  ven  reducidos  á  la  necesidad  de  decir  que  se  hace 
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por  magia ,  no  pueden  confesar  mas  claramente  su 
yerdad. 

No  acabaría ,  señor ,  si  quisiera  esponeros  todos  los 
ejemplos  de  esta  naturaleza.  Solo  os  pido  que  hagáis 
una  reflexión ,  y  es  que  el  milagro  de  la  resurrección^ 
que  tanto^ aseguran  estos  testigos  ,  es  un  eslabón  de 
la  cadena  con  que  se  eslabonan  los  que  precedieron  y 
j  otros  muchos  que  se  hicieron  después ,  tales  como 
la  ascensión  del  Señor  ,  y  la  venida  del  Espíritu 
Santo.  Todos  estos  milagros  están  encadenados  entre 
sí ,  y  componen  un  total  ó  conjunto  tan  seguido ,  que 
unos  dependen  de  otros ,  y  todos  se  sostienen  entre  si. 

Porque  si  es  cierto  que  los  apóstoles  tuvieron  el  don 
de  lenguas,  y  que  por  eso  pudieron  convertirá  Judíos 
de  diversas  naciones ,  también  lo  es  que  Jesucristo  ha 
resucitado.  Si  está  probado  que  Jesucristo  hizo  mi- 
lagros en  su  vida ,  y  que  predijo  su  resurrección ,  no 
puede  quedar  duda  de  que  resucitó.  Con  una  de 
estas  cosas  que  se  pruebe ,  todas  las  demás  quedan 
probadas.  Veamos  pues  lo  que  añaden  de  nuevo  estos 
testigos. 

Dicen  que  después  de  haber  visto  á  Jesucristo 
resucitado  ,  después  de  haber  conversado  con  él 
muchas  veces ,  lo  vieron  subir  al  cielo.  Y  para  probar 
este  nuevo  milagro  presentan  otros  muchos  testigos , 
que  lo  fueron  de  este  hecho ,  sin  haberlo  sido  del  otro; 
de  modo  que  la  resurrección  adquiere  un  mayojp 
grado  de  seguridad  y  certidumbre  por  este  grande  j 
numeroso  concurso  de  testigos  que  vieron  la  ascen- 
f  ion  j  y  esta  es  otra  infalible  prueba  de  la  resurrección , 
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como  ella  lo  es  de  tO(k>s  los  demás  mUagros  y  mart- 
YÍUas  de  su  vida. 

El  hecho  es  que  los  apdstoles ,  los  discípalos  ooao- 
cidos  por  tales ,  las  mageres  y  otros  muchos  cpie  se 
agregaron  de  niievo,  hasta  el  mimero  de  quinientos, 
dijeron '  i)  que  todos  ^  á  tal  hora ,  tal  dia  y  en  tal  lugar 
habían  visto  subir  al  cielo  á  Jesucristo ,  después  de 
haberse  despedido  de  ellos.  Todos  repitieron  lo  que 
les  habia  dicho ,  y  refirieron  todad  las  circunstancian 
del  hecho  sin  discrepar  en  nada.  Supuesta  esta  rela- 
ción uniforme ,  6  el  hecho  es  cierto  ó  todos  son 
impostores ;  porque  es  imposible  imaginar  que  hayan 
podido  engañarse.  Todos  conocian  á  Jesucristo ,  el 
hecho  sucede  cuarenta  días  después  de  la  resurrección, 
que  habia  dado  grande  motivo  á  liablar  y  estar  infor- 
mados de  todo  y  y  tuvieron  tiempo  y  medios  para 
reflexionarlo  bien. 

Por  otra  parte  el  hecho  sucede  al  mediodía.  El 
sol  alumbraba  cuando  dicen  que  Jesucristo  se  elevd  al 
cielo^  ¿  Ck5mo  pues  es  posible  concebir  que  tanta  mul- 
titud haya  podido  engañarse?  ¿que  todos  hayan  podido 
creer  que  veían  en  el  mismo  instante  el  mismo  objeto 
y  del  mismo  modo ,  si  ninguno  viese  nada?  Reflexionad 
que  esta  no  es  una  ímdgen  rápida  ni  una  aparicioa 
muda.  Jesucristo  les  habla,  les  da  preceptos,  les 
manda  que  no  se  alejen  de  Jerusalen  hasta  que  hayan 
recibido  el  Espíritu  Santo ,  les  hace  promesas  ,  y 

promesas 
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promesas  tan  altas  que  uo  pueden  venir  sino  de 
Dios ,  pues  les  promete  que  les  asistirá ,  y  estará  coii 
ellos  liasta  el  ñn  de  los  siglos ,  y  por  ultimo  le^ 
manda  que  bauticen  en  el  nombre  del  Padre ,  de^ 
H.ijo  y  del  Espíritu  Santo. 

Ye  aquí  lo  que  cuentan  unánimes  todos  los  testigos 
y  aquí  no  cabe  engaño.  O  dicen  la  verdad,  d  mienten  ^ 
des  una  conjuración ,  d  mía  realidad ;  y  si  es  mentira ^ 
caemos  ton  mas  fuertes  razones  en  los  mismos  incon- 
venientes que  hemos  visto ,  para  probar  la  imposi- 
bilidad de  que  los  apdstoles  pudiesen  concertarse  en 
fingir  el  hecho  de  la  resurrección.  Digo  con  mas 
fuertes  razones  y  porque  el  numero  de  los  testigos  es 
mucho  mayor ,  y  lai^  diñcultades  del  concierto ,  tanto 
como  los  peligrosa  su  descubrimiento  ,  crecen  en 
razón  de  su  numero:  -  Uno  solo  que  sea  infiel  d  tímido 
los  desconcierta  á  todos  ;  y  si  aquella  maquinación 
nos  parecid  imposible ,  esta  debe  serlo  mucho  mas. 

Porque  en  fin  en  la  resurrección  no  habia  mas  que 
los  apdstoles  ,  y  otros  pocos  que  lo  decian ,  y  todo  se 
quedaba  entre  ellos  ;  pero  que  se  me  diga  :  ¿  Cdmo  d 
en  virtud  de  cuál  encanto  han  podido  hacer  ver  y  oir 
á  otros  muchos  lo  que  en  efecto  no  veian  ni  oian  ?  ¿con 
qué  máquina  han  hecho  subir  la  figura  de  un  hombre 
al  cielo?  ¿  con  qué  prestigio  han  hecho  aparecer  do9 
hombres  vestidos  de  blanco ,  que  les  dicen  :  Galilcos  y 
el  misino  Jesucristo  que  ahora  veis  subir  ,  un  dia  le 
veréis  bajar?  ¿con  qué  virtud  secreta  han  podido 
grabar  en  la  memoria  de  todos  las  palabras  que  dicen 
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baberle  oído ,  la  promeMí  do  enviarles  el  Espirita 
Santo ,  y  todas  las  demás  ? 

Cuando  los  apdstoles  hobíeran  tenido  bastante  in- 
genio y  malicia  }Mura  concebir  este  plan  ;  cuando  se 
su|x>nga  que  hubieran  puesto  por  escrito  los  pantos  en 
que  todos  debían  convenir ,  ¿  odmo  podían  esperar  que 
tantos  testigos  y  tan  diferentes  quisiesen  adoptarle  y 
sostenerle  con  tanto  riesgo ,  solo  por  complacerles  ? 
Mo  hay  quien  se  atreva  á  sostener  una  mentira  y  sino 
cuando  espera  darla  un  colorido  de  verdad ;  pero 
cuando  la  falsedad  es  visible,  nadie  imagina  inventarla 
ni  persuadirla  :  por  eso  nadie  ha  emprendido  hasta 
ahora  persuadir  que  nacid  con  alas  y  que  vuela. 

Que  se  me  diga  también  como  homlires  que  se 
suponen  malvados  ,  pues  sostiemii  á  toda  costa  una 
mentira ,  muestran  tanto  ardor  p0r  persuardir  la  que 
no  puede  producir  otro  efecto  que  acreditar  á  Jesu- 
cristo y  la  moral  de  su  evangeUo ;  como  hombres 
que  no  se  suponen  estólidos  esperan  encontrar  com- 
pañeros que  quieran  sufrir  los  tormentos  mas  terribles 
por  ayudai*les  á  sostener  una  ficción ,  y  que  en  fin 
pretendan  por  medio  de  una  traición  propagar  y  es- 
tender la  virtud.  Hay  en  todos  estos  raciocinios  un  tal 
complexo  de  absurdos  y  contradicciones  que  desde 
luego  saltan  á  la  vista. 

La  verdad  es  que  no  cabe  en  el  corazón  del  hombre 
perder  su  libertad  j  su  reposo ,  sus  amigos  y  la  vida , 
p>r  sostener  una  mentira  en  que  no  tiene  interés  y  j 
mrnos  en  sostenerla  con  tanta  firmeza.  £1  que  se 
reconoce  impostor  se  siente  abrumado  con  su  con- 
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ciencia  ;  desáe  que  se  acerca  el  peligro  tiembla ,  y  el 
mas  atrcYÍdo  cuando  se  ye  delante  de  la  autoridad  que 
k)  estrecha ,  y  del  riesgo t|ue  le  amenaza ,  se  acobarda. 
Así  son  los  hombres  por  lo  común  ;  uno  solo  que  no 
fuera  así  seria  un  fenómeno  :  ¿  Qué  serian  pues  mu- 
chos á  un  tiempo  y  por  la  misma  causa  ? 

Pero  16  que  da  el  ultimo  grado  de  evidencia  es  la 
Tenida  del  Espíritu  Santo  ,  pues  con  ella  Jesucristo 
cumplid  su  promesa  ,  y  los  apc5stoles  recibieron  mu-» 
éhos  dones  ,  todos  grandes  y  sobrenaturales  :  tales 
fueron  los  de  ciencia ,  de  lenguas ,  de  hacer  milagros  , 
con  la  facultad  de  comunicar  á  otros  este  mismo  poder. 

Que  los  apóstoles  hayan  recibido  estos  dones  es  una 
Cosa  eviilente ,  y  que  resulla  de  los  mismos  hechos  , 
que  son  notorios  ,  probados  y  subsistentes  5  sino  , 
considerémoslos  sepai'adamente.  No  se  puede  negar 
que  recibieron  el  don  de  lenguas  5  pues  de  otro  modo, 
¿  cdmo  hubieran  podido  convertir  á  tantos  estrangeros 
de  idiomas  diferentes  que  hablan  venido  á  celebrar 
la  Pasqua  en  Jerusalen  ?  En  solo  un  dia  convirtieron 
cinco  mil ,  en  otro ,  tres  mil.  La  conversión  de  estos 
ludios  es  indisputable ,  pues  con  ellos  se  formaron  las 
primeras  iglesias  y  de  quienes  se  han  formado  después 
las  nuestras ;  y  toda  la  historia  atestigua  la  formación 
de  estas  iglesias  antiguas  y  de  que  los  apóstoles  fueron 
los  primeros  pastores. 

El  don  de  la  ciencia  no  es  menos  evidente  :  pues 
ya  sabemos  lo  que  eran  los  apóstoles  en  tiempo  de  la 
vida  y  de  la  muerte  de  Jesucristo  ,  pescadores,  igno* 
rantes  y  groseros ,  timidez  que  le  abandonaron  ,  es- 
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tüpí<los  que  no  le  entendían  ;  pero  obseryadlos  ahora 
después  de  la  muerte  de  Jesos ,  y  cuando  el  Espíritu 
Santo  ha  venido  ya  sohre  ellos.  ¿  Acaso  estos  hombres 
parecen  los  mismos  ?  Ni  les  queda  rastro  de  lo  que 
fueron.  ¡ Qué  valor !  ¡qué  intrepidez !  pero  también  , 
[  qué  ilustración !  ¡ qué  elocuencia !  ¿Y  por  ventura 
sin  tenerla  les  hubiera  sido  posible  convertir  á  tantos 
millares  á  pesar  de  la  resistencia  y  autoridad  de  los 
principales  de  aquel  pue])lo  ? 

Pero  si  esto  no  basta ,  leed  las  primeras  cartas  que 
escribieron  á  las  iglesias  que  fundaron ,  y  decidme 
si  os  parece  que  la  sublimidad  de  aquel  estilo  ,  h. 
profundidad  de  aquelb  doctrina ,  la  elevación  de 
aquellos  pensamientos  puede  ser  obi^  de  groseros 
y  de  ignorantes.  ¿  Quién  pues  les  ha  dado  de  repente 
tanto  saber ,  y  tanta  riqueza  de  ideas  y  espresiones  ? 
Y  no  me  digáis  que  han  podido  escribirse  después 
por  otros  sabios  ,  porque  es  indubitable  que  ellos 
mismos  las  escribieron  ,  y  que  se  conservan  talesi 
como  las  escribieron  sin  la  menor  alteración. 

La  prueba  es  incontestable  -,  pues  no  puede  dudarse 
que  ellos  remitieron  estas  cartas  á  las  iglesias  á  quienes 
las  escribian ,  y  que  estas  llenas  de  respeto  las  leian 
continuamente  en  común  }  que  remitían  copias  á  las 
iglesias  con  quienes  estaban  en  correspondencia  , 
para  que  se  aprovechasen  de  su  lectura  5  y  que  unas 
y  otras  guardaban  los  originales  y  las  copias  con 
un  respeto  religioso  ,  como  un  depdsito  sagrado.  La 
confrontación  que  se  ha  hecho  después  de  unas  y 
otras  ha  probado  con  una   demostración  ¡acontes-^ 
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taUe  que  soii«  las- mismas ,  y  que  se  haii  conservado 
en  toda  su  integridad  y  pureza. 

En  cuanto  al  don  de  hacer  milagi*os  no  es  menos 
evidente ,  y  lo  prueba  también  la  misma  serie  de  lo$ 
hechos  ,  pues  es  constante  que  los  apóstoles  no  pa- 
'  dieron  vencer  la  obstinación  de  tantos  Judíos  ,  ,ni 
hacerles  creer  cosas  tan  inverosímiles  y  ^straordi- 
barias  como  la  resurrección  y  ascensión  de  Jesu- 
(cristo  sino  á  fuerza  de  milagros  :  ya  hemos  visto  el 
del  cojo  de  nacimiento.  La  historia  cuenta  otros  mu- 
chos ,  y  es  preciso  que  sean  verdaderos^  porque  sin 
ellos  no  se  puede  concebir  como-  unos  pobres  hom- 
bres pudieron  hacer  tantas  conversiones. 

También  es  preciso  que  sea  derto  lo  que  cuenla 
la  historia  ,  de  que  estos  mismos  apóstoles  podian 
comunicar  y  comunicaban  en  efecto  el  don  de  hacer 
milagros  á  los  que  creian  en  Jesucristo.  Cuenta  que 
asi  lo  hicieron  con  Comelio  el  centurión  y  con  otros 
muchos  ;  añade  que  estos  dones  fueron  tantos  y  ^ 
hicieron  tan  comunes ,  que  Simón  el  mago  quiA 
comprarlos  con  dinero.  Esto  es  bien  estraordinario  ^ 
pero  no  puede  dejar  de  ser  cierto  y  porque  los  mis« 
mos  á  quienes  lo  decian  los  apóstoles  lo  creian, 
señal  segura  de  que  lo  veian ,  ó  se  verificaba  en 
ellos  mismos  -y  y  la  prueba  de  que  lo  creian^  es  que 
se  convertian  y  adoraban  á  Jesucristo  ;  pues  ellos 
fueron  los  fieles  que  formaron  las  primeras  iglesias. 

De  aquí  resultan  varias  reflexiones.  Ya  hemos 
visto  lo  9J)Surdo  que  seria  imaginar  que  los  apóstoles  y 
9^c  y&  conocemos  por  hombres  desinteresados  j 
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virtooaoft  f  se  atreYÍesen  á  atestiguar  los  milagros  de 
Jesucristo,  si  no  los  hobieran  visto.  ¿  Pero  caái^ 
absurdo  seria  imagioar  que  se  atreviesen  á  decir  no 
solo  que  los  vieron  ,  sino  que  ellos  también  podían 
hacer  otros  semejantes ,  j  lo  que  es  mas  ,  que  podiaa 
oomunicaS*  este  mismo  poder  á  otros ,  si  no  estuvieran 
en  estado  de  verificarlo  ?  Para  llegar  á  este  estremo 
de  arrojo  y  temeridad  es  menester  un  grado  de  de-v 
mencia  que  no  es  posible  concebir  -,  j  cuando  estq 
fuera  posible  ,  no  se  concebiría  jamas  como  bom-r 
bres  tan  loqps  j  ligeros  hubieran  podido  convertir 
á  tantos. 

El  hecho  indisputable  y  de  que  es  imposible  dudar 
es  que  convirtieron  una  gran  muchedumbre ;  pues 
no  es  posible  dudar  que  fundaron  muchas  y  nume« 
rosas  iglesias.  Y  de  este  hecho  solo  resultan  como 
consecuencias  necesarbs ,  que  persuadieix)n  la  verdad 
de  los  milagros  de  Jesucristo ,  contando  los  de  su 
nesurreccion  y  su  ascensión  ;  que  si  prometían  hacer 
milagros  y  los  hacian  en  efecto  ;  que  si  decían  que 
podían  comunicar  el  mismo  don ,  le  comuníceron  ea 
realidad  á  muchos  de  los  que  habían  persuadido ;  pues, 
habiéndolo  prometido ,  los  que  los  escucliaban  no  bu- 
biei'an  podido  estimarlos  ni  respetarlos ,  si  no  les 
hubieran  visto  cumplir  las  promesas  ,  ni  hubieran 
querido  convertirse.  Sola  la  verdad  de  los  hechos 
puede  esplicar  sus  conversiones  ^  y  pues  no  puede 
negarse  que  se  convirtieron  ,  respecto  de  que  fueron 
los  primeros  cristianos  nuestros  padres  , .  resulta 
poruña  convicción. irresistible  que  los hechosfueroa 
verdaderos. 
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En  efecto  ,  señen* ,  supaesta  esta  verdad  ,  red  los 
grados  de  evidencia  á  que  podía  subir  la  convicción 
de  los  aprestóles.  Primero  :  Jesús  hijo  de  Maria  dijo 
que  era  el  Mesías  ;  y  para  probarlo  ha  hecho  cosaá 
que  no  pueden  dejar  de  ser  milagros  ,  tales  como 
resucitarse  á  sí  mismo ;  j  nosotros  todos  lo  hemos 
visto.  Segundo  :  el  mismo  Jesús  nos  ha  comunicado 
el  poder  de  hacer  milagros  iguales  ,  j  nosotros  los 
hacemos.  Tercero  :  también  nos  ha  dado  el  poder 
de  comunicársele  á  otros ,  como  en  efecto  los  hacen. 
£1  primer  grado  de  evidencia  es  ya  fuerte ,  porque 
es  mucho  escuchar  testigos  de  esta  clase  ,  que  <Hcen 
haber  visto  los  milagros  de  Jesucristo ,  y  que  lo 
sostienen  en  medio  de  los  tormentos.  Mucho  mas 
es  oir  y  ver  que  ellos  los  hacen^;  pero ,  ¿cuanto  mas 
es  ver  que  pueden  comunicar  este  poder ,  y  le  comu-* 
nican  á  los  que  creen  en  Jesucristo  ?  Parece  que 
este  es  el  ultimo  grado  de  la  evidencia ,  y  que  eá 
preciso  rendirse  á  tanta  demostración. 

Me  seria  muy  fácil ,  señor ,  multiplicar  las  prue-* 
bas  j  para  haceros  ver  por  distintos  medios  la  incon« 
trastable  verdad  de  estos  milagros  ,  porque  fuaroa 
notorios  ,  hechos  en  presencia  de  muchos  testigos , 
y  su  fruto  está  á  la  vista  en  el  estiblecimieoto  y 
estension  de  la  Iglesia.  Parece  que  la  Providencia 
quiso  que  no  queilase  duda  en  la  verdad  de  estos 
hechos  ,  y  que  fuesen  tan  ciertos  como  palpables , 
á  fin  de  que  un  buen  juicio  bastara  para  percibirlos 
y  asegurar|»e  de  ellos.  « 

Tened  presente  que  no  hay  en  la  historia  proGuift 
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va  hecbo  tan  oonsUnte  ni  ten  pn^do  oomo  el  de 
la  resarreccioa  de  Jesucristo ,  y  este  prueba  todos 
loe  demás  ;  que  el  Evangelio  ,  sin  considerarle  mas 
qne  como  una  hislom  homana ,  es  mas  digno  de  fe 
que  todas  las  demás,  porque  no  haj  ninguna  que 
tenga  á  su  foror  ni  tantos  autores  coetáneos,  ni 
tantos  monumentos  subsistentes  que  comprueben 
los  bechos  que  refiere ;  que  este  libro  fue  escrito 
en  tiempo  en  que  vivian  los  testigos ,  j  que  no  era 
posible  se  escribiesen  cosas  que  no  fuesen  ciertas,  j 
de  que  sus  enemigos  se  hubieran  servido  para  desacre- 
ditarle ;  que  San  Pablo ,  babkndo  de  la  resurrección , 
escribia  que  todavía  exbtian  muchas  de  las  qui- 
nientas personas  que  lo  babian  visto  )  que  San  Juan 
en  su  primera  carte  empieza  diciendo  que  va  á  escribir 
lo  que  sus  ojos  lian  visto ,  y  lo  que  sus  manos  ban 
tocado ;  que  todos  los  demás  autores  fueron  no  solo 
testigos ,  sino  instrumentos  de  lo  que  refieren  ^  j 
que  la  fuerza  de  estos  testimonios  en  tiempo  en  que 
los  hecbos  estaban  recientes ,  obligd  á  muchos  mil- 
lones de  personas  no  solo  á  someterse  á  su  verdad  , 
sino  á  practicar  una  religión  austera. 

Me  pesa  mucho  qne  me  haya  sido  preciso  ,  para 
obedeceros ,  tratar  este  punto  solo ,  desenlazándole  de 
todos  los  otros  que  encadenan  el  admirable  editicio  de 
la  religión ;  porque  si  os  la  hubiera  podido  mostra  r 
en  grande ,  fijando  vuestra  vista  en  la  inmensa  estén- 
sion  de  todo  su  plan  ,  hubierais  visto  que  viene  de 
Dios,  y  qae»todos  sus  monumentos  ,  desde  el  instante 
de  la  creación ,  restan  encadenados  entre  sí ,  y  vienen 
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í  terminar  eá  Jesucristo,  sin  qaesea  posible  encontrar 
una  línea  de  división.  Señor  ,  ¡  qué  disignio  tan 
grandioso !  ¡  qué  obra  tan  magestuosa  ! 

Apenas  peca  el  honibre ,  cuando  Dios  le  castig&t  | 
pero  le  promete  un  libertador  ^  renueva  esta  promeSBi 
á  AbFaham ,  á  Isaac  y  á  Jacob ;  á  este  ultimo  le  añade 
que  saldrá  de  la  raza  de  su  hijo  Judá  |  empieza  ;á 
cumplir  su  promesa  ,  y  escoge  al  pueblo  hebreo  paia 
que  sea  depositario  de  ella ;  suscita  á  Moisés  para 
que  le^irva  de  caudillo  ,  y  este  prueba  su  misión  oón 
milagros  tan  estupendos  y  tan  públicos ,  que  aquel 
pueblo ,  aunque  inddcil  y  perturbador ,  se  le  somete ; 
lé  sostiene  con  la  esperanza  del  Mesías ,  y  promete 
conducirle  á  la  tierra  que  Dios  le  habia  destinado. 

Los  monumentos  de  estos  milagros  existen  hoy  ^ 
los  ritos  y  en  la  sinagoga  de  los  Judíos,  Dios  los  coxir 
serva  para  que  nos  sirvan  de  testigos.  Llegan  los 
Hebreos  ala  tierra  prometida,  adoran  al  Dios  de  Moisés* 
pero  el  principal  fondo  de  su  religión  es  la  esperanza 
de  este  libertador.  Sus  deseos  religiosos  y  sus  ruegos 
se  dirigen  al  cielo ,  para  que  cuanto  antes  envié  al  que 
llaman  deseado  de  las  naciones.  De  tiempo  en  tiempo 
vienen  profetas  que  renuevan  la  memoria  de  este 
Mesías ;  unos  le  describen ,  otros  fijan  el  tiempo  en 
que  debe  llegar ,  y  todos  tienen  el  mismo  anhelo. 
■  Giimplese  por  fin  el  tiempo  en  que  Daniel  babia 
predicho  la  llegada  de  este  enviado.  Los  Judíos  le 
aguardan  con  tanta  ansia ,  que  se  engañan ,  y  toman 
partido  por  otros  que  no  lo  eran ;  pero  entonces  nace 
J^os  y  hijo  de  Main'a ,  y  nace  en  Belén  donde  otros 
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profetas  habían  didio  que  debía  nacer.  Naee  pobre  f 
j  Tire  oaeurOy  sin  pensar  mas  que  ea  prepararse  á  sa 
misión ;  aguarda  k  edad  de  treinta  años  lijada  pm*  la 
Uj  para  poder  predicar  :  desde  qne  la  cample  corre 
las  logares  j  aldeas  de  la  Jadea ,  predica  un  erangelio 
nnero  ,  desaibre  Terdades  divinas  hasta  entonces 
ignoradas ,  exhorta  á  una  moral  para  y  superior  á 
cuando  los  hombres  habían  enseñado ;  p«í^  moral 
serera ,  qne  si  era  conforme  á  la  rason  sana ,  era  con- 
traría á  la  naturaleza  penrertida  j  debía  excitar  sa 
repugnancia. 

Apesar  de  su  pohreíay  de  su  oscuridad  y  déla  auate* 
rídad  de  su  doctrina  ^  el  pueblo  le  ve  una  magestad 
tan  respetable ,  y  le  observa  virtudes  tan  sublimes  , 
que  se  siente  forsado  á  escucharle  con  veneración  y 
deferencia.  Le  dispensa  tantos  beneficios ,  en  su  favor 
hace  tantos  milagros ,  que  por  sí  mismo  adivina  que 
es  el  Mesías.  ¿Y  cómo  podía  dejar  de  adivinarlo  7  Pues 
le  ve  mandar  á  los  elementos ,  multiplicar  los  panes , 
y  resucitar  los  muertos  :  ¿  quién  sino  el  Mesías ,  qué 
otro  que  el  libertador  que  esperaba  podia  ejecutar 
tantos  prodigios  ? 

Los  sacerdotes  y  doctores  y  envidiosos  de  tanto 
aplauso ,  recelan  que  quiere  destruir  la  ley  de  MoiseSy 
y  desacreditarlos.  Jesús  les  dice  :  Si  no  creéis  mis 
palabras  creed  en  mis  obras;  pero  ellos  no  creen  nada  r 
sus  pasiones  los  ciegan.  Cuanto  mas  le  veneran  los 
pueblos  y  se  irritan  mas  los  gefes ;  lo  prenden ,  lo  exa- 
minan y  y  le  preguntan  quién  es  ^  él  lo  dice ,  y  su 
respuesta  les   parece  blasfemia  ;    buscan    testigos 
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£ilsos  que  le  acusan  sobre  un  equívoco  y  j  sin  mas^ 
examen  le  condenan. 

Para  obtener  la  ejecución  le  conducen  á  un  tribunal, 
superior  y  estrangero  5  allí  se  le  vuelve  á  preguntar 
de  nuevo  ^  7  él  vuelve  á  responder  casi  lo  mUmo  ^  ei 
juez  reconoce  su  inocencia ,  y  io  quiere  librar  ^  pero, 
los  magistrados  que  le  han  sentenciado  persisten  en» 
pedir  sn  muerte  y  intimidan  al  )uez ,  y  este  le  aban- 
dona ;  entonces  le  crucifican  y  entierran  :  los  mismos» 
magistrados  sellan  su  sepulcro ,  y  ponen  soldados  pan^ 
custodiarle ;  pero  á  pesar-  del  zelo  tan  activo ,  y  de  la 
vigilancia  tan  internada  el  cuerpo  no  parece ,  ni  s€| 
sabe  donde  está  ;%>s  guardas,  para  disculparse ,  diceq 
que  se  durmieron  ,  y  que  sus  discípulos  le  robaron  | 
pero  estos  aseguran  que  Jesucristo  resucitó  ,  que  se 
les  ha  aparecido ,  y  que  ha  hablado  con  ellos.  > 

En  efecto  estos  pobres  pescadores  ignorantes  y  tí- 
midos y  que  abandonaron  á  su  maestro  en  el  momentp 
de  su  pasión ,  poco  después  de  su  muerte  con  un  valor 
heroico  cuentan  á  todos  una  historia  tan  prodigiosa  ^ 
oomo  parecia  increíble.  -  Dicen  que  Jesús ,  después  á^ 
haber  sido  crucificado ,  se  les  ha  aparecido  en  diferen- 
tes ocasiones  ,  unas  veces  estando  juntos ,  y  otras 
estando  separados ;  que  han  comido  y  bebido  con  él ; 
que  los  lia  instruido  de  muchas  cosas ;  que  al  cabo  de 
cuarenta  dias  los  llevd  al  monte  de  bs  olivas  ,  y  que 
allí  en  su  presencia  y  la  de  otros  muchos  se  despidió  de 
todos ,  diciéndoles  que  no  se  les  volvería  á  aparecer ; 
pero  que  presto  les  enviaría  su  Espíritu  5 

Que  en  efecto  le  vieron  subir  al  cielo  ^  y  pocos  dias 
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después  y  esUndo  juntos  en  oración ,  descendid  sobrd 
cDos  el  Espirita  Santo ;  que  este  les  comunicd  el  don 
de  lepgoas  j  lo  qoe  probaban  hablando  j  entendiendo 
Ibs  diferentes  idiomas  de  los  qae  estaban  entonces  en 
I emralen^  d  de  hacer  milagros,  y  lo  probaban  hacien^ 
do  machos ;  en  fin  el  de  poder  comunicar  este  don  á 
utroSy  como  en  efecto  le  comohicaban. 

Los  magistrados  instruidos  de  estos  discorsos ,  j 
qiieriendoakajarlosy  los  citan  á  su  tribunal,  y  examinan 
ks  hechos.  Los  reos  lejos  de  intimidarse ,  les  impro- 
peran  en  presencia  de  todos  el  enorme  delito  de  haber 
hedió  crucificar  al  Mesías  que,  ha  resudtado.  Los 
magistrados  no  los  castigan ,  y  es  poi^e  no  se  atrerea ; 
pues  Ten  que  el  pueblo  está  por  ellos  á  causa  de  los 
milagros  que  hacen ,  y  se  contentan  con  mandarles 
que  no  prediquen  en  el  nombre  de  Jesús. 

Pero  á  pesar  de  sus  amenazas  los  disdpulos  continúan 
sus  exhortadones ,  repiten  los  mismos  hechos ,  y  los 
comprueban  con  nuevos  milagros  que  aumentan  y 
multiplican  las  conversiones.  Para  sosegar  la  con» 
moción  y  el  fermento  del  pueblo  se  toman  medidas 
mas  activas  :  se  manda  prender  á  los  discípulos  y  en* 
cerrarlos  en  una  cárcel ;  pero  el  Ángel  del  Señor  los 
saca  de  ella ,  y  este  nuevo  prodigio  confirma  mas  á 
los  que  estaban  convertidos ,  y  hace  convertir  á  otros 
de  nuevo  ( i  )•  Y  á  pesar  de  cuantas  amenazas  y  rigores 
se  practican ,  todos  los  testigos  siempre  firmes  y  sieai«> 
pre  inperturbables  sostienen  con  d  mismo  vigor  sus 


(i)    jici.  Apon,,  y-  r8. 
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testimonios ,  sin  que  jamas  ninguno  se  haya  desmelé 
tido. 

Después,  pai'a  obedecer  á  su  maestro,  que  les  m^ndd 
publicar  su  evangelio  á  todas  las  naciones...  CuancU» 
d  padi^e  llegd  aquí ,  sond  la  campana ,  y  según  su 
costumbre  se  puso  en  pie  presuroso  para  ir  al  coro. 
Él  se  fue ,  Teodoro  ^  pero  se  fue  sin  que  yo  pudiera, 
ni  levantarme  para  responder  á  su  cumplido,  ni  decirle, 
una  palabra  sola  :  yo  quedé  como  inmóvil ,  como 
enagenado  y  fuera  de  mí.  ¿  Gdmo  podré  pintarte  la 
situación  de  mi  alma?  Yo  estaba  como  si  me  hallara^ 
de  repente  en  una  región, nueva  y  asombrosa ,  deque 
no  habi£^  tenido  la  menor  noticia  ;  yo  me  hallaba 
atolondrado ,  aturdido  y  como  abrumado  con  el  peso 
de  una  enorme  losa ,  que  me  angustiaba  el  pecho ,  y 
que  no  podía  sacudir. 

I  Cuántos  eran  los  objetos  de  mis^  reflexiones ! 
¡cuántos  los  motivos  de  mi  asombro!  ¿De  ddnde 
habia  sacado  el  padre  tantas  pruebas  tan  claras  y 
convincentes 7  ¿cdmo  los  filósofos,  que  tanto  iin7 
pugnan  la  religión ,  no  hacen  mención  ,  ni  se  baóea 
jamas  cargo  de  tantos  y  tan  graves  hechos  ,  los  cuales 
por  sí  mismos  manifiestan  la  importancia  ?  ¿  cómo  yo 
mismo  que  he  leido  tantos  libros ,  que  pasaba  por 
(erudito  y  aplicado ,  nunca  he  encontrado  en  mi  camino 
nada  que  me  haya  podido  dar  estas  noticias ,  ni  eí-^ 
pitar  estas  reflexiones  ?  Yo  me  creia  sabio ,  y  á  visla 
dé  este  padre  soy  un  niño.  Yo  creia  á  los  filósofo^ 
como  los  primeros  ingenios  del  mundo ,  y  en  sus 
libros  se  lee  todo,  menos  lo  linico  que  importa  saber : 
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Xkodobo  mío  :  Yo  había  pasado  toda  la  noche 
menos  ocupado  en  hacerme  cargo  de  las  razo||es  del 
padre  ,  para  penetrar  toda  su  fuerza ,  que  en  juntar 
abjecíones  para  combatirlas.  Me  parecía  yergonxoso 
que  un  pobre  eclesiástico ,  que  yo  había  creído  igno- 
rante y  vulgar  como  los  otros,  pudiese  yencerme 
en  esta  lucha  ,  y  así  me  armé  de  cuantas  reflexiones 
me  suministraron  mí  razón  y  mí  lectura.  Las  creí 
insolubles ,  y  me  decía  :  Pues  el  padre  ha  podido 
sorprenderme  con  la  novedad  de  sus  rajEones ,  yo  le 
estrecharé  con  la  fuerza  de  las  mías.  Si  yo  no  puedo 
responder  á  sus  dificultades ,  tampoco  podrá  responder 
i  las  que  voy  á  proponerle  ,  y  quedaremos  iguales. 
Con  esta  disposición  /luego  que  llegó ,  empezd  nuestra 
conferencia.  Para  evitar  las  repeticiones  dividiré 
nuestras  réplicas  con  rayas  i  y  el  orntesto  te  hará 
reconocer  al  interlocutor. 

Yo  di  principio  de  este  modo  ;  Ya  visteis  que 
ayer  os  escuché  con  atención  ,  y  os  confieso  que  me 
libéis  sorprendido  y  embarazado.  Me  habéis  dicho 
muchas  cosas  muy  fuertes  y  nuevas  para  mí ,  que 
na  han  dejado  d^  liacerme  grande  impresión.  Reco- 
nozco que  no  es  posible  considerarlas  atentamente 
sin  sentirse  como  casi  necesitado  á  rendirse ,  y  que 
Iq^  que  se  fundan  en  las  pruebas  que  me  habei^ 

espuesto  , 
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espuesto ,  no  son  tan  insensatos  como  yo  pensaba  f 
porque  no  es  posible  revestir  mejor  con  el  semblante 
de  la  verdad  y  de  la  razón  un  sistema  que  por  sí 
mismo  presenta  el  de  la  contradicción.  Creo  también 
que  será  menester  talento  y  estudio  para  despojarle 
de  las  formas  especiosas  que  le  habéis  dado ,  y  redu* 
eirle  á  su  figura  natural. 

Pero  después  de  haberos  confesado  con  sinceridad 
el  efecto  que  me  ha  producido  ,  permitidme  que  os 
pregunte  :  ¿Cdmo  un  hombre  de  la  instrucción  y 
talentos  que  mostráis ,  puede  persuadirse  ,  é  intenta 
persuadirme  seriamente  tanto  agregado  de  absurdos 
y  contradicciones  ? 

¡Considerad  cuántas  imposibilidades  contiene  y 
supone  el  hecho  solo  de  la  resurrección  de  Jesucristo  ! 
¡qué  conjunto  de  cosas  tan  absurdas  como  contra*" 
dictorias !  ¡  un  Dios ,  que  se  encarna  ,  que  sufre ,  qué 
padece  ,  que  muere  y  se  resucita !  ¿  Puede  esto  caber  ' 
en  una  razón  sana ,  y  que  no  está  trastornada  por 
el  ardor  de  un  frenesí  ?  Desde  luego  todo  esto  parece 
indecente  é  indigno  de  la  sabiduría  de  Dios  y  de  su 
roa  gestad.  ¿Por  ventura  Dios  necesita',  para  obtener 
sus  tines ,  valerse  de  medios  tan  ridículos ,  y  que  se 
parecen  tanto  á  los  humanos  ? 

Resucitarse  á  sí  mismo  es  una  contradicción  mani- 
.ñesta  ;  resucitar  á  otros  es  ya  un  prodigio  que  no  se 
puede  concebir.  Por  mas  esfuerzos  que  haga  la  razón 
no  puede  comprender  como  es  posible  que  se  pueda 
Tolver  á  animar  un  cuerpo  ,  que  se  pueda  restituir  i 
su  primera  armonía  una  máquina  ya  desorganizada , 

ToM.  I.  20 
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restablecer  sus  resortes  y  proporciones ,  y  volrcr  á- 
unir  dos  sustancias  que  las  lejes  naturales  habían 
8cp«iratIo. 

Y  si  eslo  no  se  puede  concebir ,  ¿  qué  será  resuci- 
tarse á  sí  mísuio?  ¿salir  del  sepulcro  por  su  propio 
poder ,  abrir  los  ojos  á  la  luz  cuando  la  muerte  se 
los  ha  cerrado  ?  En  fin  yolver  por  sí  mbnio ,  y  eni* 
pezar  á  existir  de  nuevo  ,  cuando  ya  se  ha  perdido  la 
existencia  ,  ¿  no  es  este  un  prodigio  que  no  se  concibe 
sino  como  un  imposible?  Si  yo  os  dijera  que  un 
ente  ha  »dido  por  sí  mismo  de  la  nada  j  vos  me  res- 
pondierais con  razón  que  esto  es  imposible ,  y  qne 
implica  contradicción  ;  que  la  nada  y  el  ser  están  en 
una  distancia  infinita ;  que  la  nada  no  puede  hacer 
nada ,  y  menos  darse  ella  el  ser  ^  yo  os  digo  lo  mismo': 
la  muerte  es  la  nada  de  la  vida  y  y  es  t;m  imposible 
que  un  muerto  que  no  tiene  vida  se  la  dé  á  sí  mismo  y 
como  lo  es  que  un  ente  que  no  existe  se  dé  el  ser  á  si 
propio. 

A  vista  de  esta  demostración  palpable ,  ¿  qué  fuerza 
me  pueden  hacer  todas  las  pruebas  que  los  ingenios 
acumulen  contra  ella  ?  Cuando  á  las  que  me  habéis 
alegado  ayer ,  añadierais  oti'as  infinitas  y  pudierais 
emb¿;razarme  ^  pero  todas  deben  ceder  á  la  evidencia 
de  e&tas  ideas. 

El  padre  me  respondió  :  ¡  Qué ,  señor !  yo  os  he 
prol>udo  ayer  con  pmeljas  evidentes  y  positivas  qoe 
Jesucristo  resucitó  ,  y  en  vez  de  pix)[:on€rme  razones 
que  destruyan  la  fuerza  y  la  verdad  de  esUts  piuebas  , 
venis  á  esponei*me  imposibilidades  vagas,  que  nc  son 
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maá  qae  imaginarias.  Yo  os  he  demostrado  la  resur- 
rección ;  y  vos  me  respondéis ,  por  toda  razón  ,  que  es 
imposiJíle.  Para  combatirme  era  menester  probarme 
que  mis  pruebas  son  ó  falsas  ó  débiles ;  pero  mientras 
vos  las  dejais  en  toda  su  fuerza  ,  yo  tengo  derecho  de 
deciros  :  yo  os  he  probado  la  existencia  de  la  resur- 
rección ,  y  estoy  en  regla  ,  porque  del  acto  pruebo 
la  potencia.  Mi  raciocinio  es  este  :  pues  Jesucristo 
resucitó  ,  pudo  resucitar  5  vos  hacéis  el  inverso : 
Jesucristo  no  ha  resucitado,  porque  esto  es  imposible. 
Yo  os  pregunto  :  ¿  Cuál  de  los  dos  se  conforma  mas  á 
la  sana  Idgica  ? 

Yo  pudiera  pues  contentarme  con  esta  respuesta , 
Y  á  cada  una  de  vuestras  objeciones  6  imposibilidades 
responder  simplemente  :  está  probado.  Vos  me 
diríais  :  esto  es  indigno  de  Dios  ;  y  yo  :  no  cierta- 
mente ,  pues  que  lo  ha  hecho;  Dios  no  puede  hacer 
nada  indigno  ,  sin  duda  vos  os  engañáis.  Esto  es 
contradictorio.  No ;  pues  es  evidente  que  ha  suce- 
dido :  y  mientras  no  destruyerais  las  pruebas  en  que 
me  fundo  ,  pudiera  fácilmente  y  con  una  palabra 
deshacer  vuestras  objeciones. 

Con  todo  vamos   á  examinarlas.  Decis    que    el '  f 

hecho  es  estraordinario ,  incomprensible.  ¿  Quién 
lo  duda  ?  Acaso  es  el  mayor  de  los  que  se  pueden 
imaginar.  Es  verdad  ;  pero  está  probado ,  pero  no 
se  puede  dejar  de  creerlo.  ¿Pretendéis  que  sea  su- 
perior al  poder  divino?  Esto  seria  temerario  ;  por- 
que ,  ¿  quién  puede  atreverse  á  marcar  los  términos 
de  la  omnipotencia  ? 
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Pero  es  ooolraüictorío.  ¿  Qué  hombre  tiene  k 
inteligrncui  opcrsaría  para  dislíngoir  k»  límites  de 
la  posibilidad  ?  ¿  y  quién  tampoco  me  podrá  ase- 
gurar que  hay  en  ello  coniradiocion  ?  ¿  Qué  es 
resucitar  un  muerto?  Volverle  á  dar  la  vida.  £1 
qoe  liiio  al  hom1>re  ,  el  que  le  did  la  vida  ,  el  que 
se  la  quita  cuando  quiere  j  ¿  no  podrá  dársela  una 
segunda  ves  j  y  mil ,  cuando  lo  tiene  á  bien  sa  pro- 
videncia ? 

¿  Pero  resucitarse  á  sí  mismo  7  ¿  resucitarse  cuando 
ya  separada  el  alma  del  cuerpo ,  no  puede  ella  tener 
influencia  sobre  él  ?  • . .  ¿Y  quién  ha  dicho ,  que  el 
alma  de  Jesucristo  resucitó  su  cuerpo  ?  El  que  resu- 
citó i  Liízaro ,  el  que  resucitará  á  todos  los  hom- 
bres ,  Dios  en  lin  fue  el  que  lo  resucitó. 

Poro  esto  es  indecente  é  indigno  de  Dios.  Macha 
temeridad  seria  decir  esto  j  después  que  se  ha  pro- 
bado que  Dios  lo  ha  hecho.  Pero ,  ¿  en  que  se  opone 
este    tan    estupendo    y    superior    milagro    á    las 
divinas  perfecciones  ?   ¿  cómo  ó  porque   se  opone 
su  realidad  á  Ja  justicia,    á  la  santidad  ,  la  sabi- 
dur-a  y  la  misericordia  ,  la  bondad  ó  á  la  veracidad 
de  Dios  ?  ¿  y  qué  un  milagro  que  prueba  la  divi- 
nidad de  Jesucristo  y  la  verdad  de  la  religión  cris- 
tiana ,  os  parece  superfluo  ó  indigno  de  la  magestad 
de  Dios? 

¡  Ay  ,  señor  !  si  conocierais  bien  la  religión  cris- 
tiana ,  si  supierais  por  ella  cuanto  es  el  amor  de 
Dios  para  los  hombres  ,  la  bondad  con  que  desde 
la  creación  les  prometió  un  redentor  y  que  debia  ser 
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fttt  ünico  hijo ,  '/la  atención  con  que  prepdrd  su 
venida  j  el  cuidado  con  que  separo  de  todos  á  uü 
pueblo,  para  que  de  él  se  formase  el  que  hoy  le- 
adora  por  Jesucristo  ,  no  estrañaríais  que  hiciese  un 
milagro  que  debía  ser  tan  glorioso  á  su  hijo  y 
tan  ütii  á  los  cristianos  5  pues  es  el  que  mas  ha  servido 
Á  establecer  su  fe  ,  «y  es  hoy  mismo  el  que  mas  los 
consuela  con  la  esperanza  de  su  felicidad. 

Esto  no  es  del  momento ;  me  basta  deciros  por 
ahora  que  no  hay  en  la  resurrección  las  contra- 
dicciones que  aparentáis  ;  que  lejos  de  haber  inde- 
cencias ,  no  se  ven  mas  que  pruebas  de  la  bondad 
divina  ,  que  ha  querido  dejar  á  los  hombres  medios 
fáciles  y  evidentes  de  reconocer  la  verdadera  reli- 
gión. Y  aun  cuando  hubiera  cosas  que  nos  parecieran 
contradictorias  ó  indecentes ,  nos  debiéramos  someter  ; 
porque  por  un  lado  está  demostracla  su  verdad ,  y 
por  otro  debemos  reconocer  que  nuestra  razón  es 
limitada  ,  que  nuestra  sabiduría  no  es  la  de  Dios  , 
que  nosotros  podemos  engañarnos  ,  que  lo  que  no9 
parece  imposible  no  lo  es  para  Dios,  que  lo  que  nos 
puede  parecer  contradictorio  puede  no  serlo  (y  cier- 
tamente no  lo  es  y  cuando  pruebas  irresistibles  nos 
handesmostraflo  su  realidad) ;  enfín  que  no  podemos 
ser  responsables  de  no  entender  los  misterios  que  no 
alcanzamos  ;  pero  que  lo  seremos  nfucho  ,  si ,  des- 
preciando las  luces  que  Dios  nos  envia  ,  y  poniendo 
una  injusta  y  nimia  confianza  en  las  sugestiones  de 
nuestra  razón  ,  nos  dejamos  seducir  del  amor  propio  ^ 
j  no  abandonamos  el  error  de  sus  opiniones. 
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= Ya  08  entiendo ,  padre  ^  le  repliqué :  me  haldonais 
que  después  de  haberme  prdbado  la  resurrección  con 
pruebas  posilivas  ,  jo  me  contento  con  {MX>duciros 
reflexiones  vagas  y  generales  :  tenéis  razón ,  yo  sé 
que  este  método  es  defectuoso  ,  que  todos  los  argu- 
mentos negativos  no  pueden  destruir  una  afírmacicm 
8u6cienteroente  probada  ,  y  p{il*a  combatirla  es  in- 
dispensable atacar  y  deshacer  las  pruebas  en  que  se 
funda ;  y  pues  parece  que  me  desaüa  ya  este  empeño , 
Yoy  á  tomarle ,  y  veremos  si  en  esta  parte  son  mas 
felices  mis  esfuerzos. 

Vos  no  tenéis  mas  fundamento  para  creer  la  resur- 
rección ,  sino  que  el  cuerpo  después  de  enterrado 
|io  volvid  á  parecer ,  no  se  puJo  encontrar.  Esta  es 
la  basa  en  que  los  discípulos  fundaron  la  relación  de 
que  se  les  habia  aparecido.  Pero ,  ¿  porqué  esta  re- 
lación no  ha  podido  ser  una  fábula  ?  ¿  quién  puede 
asegurarme  que  ellos  mismos  no  le  robaron  ?  No  me 
olvido  de  lo  que  me  habéis  dicho  :  confieso  que  aten- 
dida la  calidad  de  sus  personas ,  su  dispersión ,  su 
€sperimentado  carácter  de  timidez ,  la  guardia  que 
los  observaba  ,  y  todas  las  demás  circunstancias  del 
«uceso  y  es  muy  difícil  concebir  que  se  hayan  atre^ 
TÍdo ,  y  menos  que  hayan  logrado  una  empresa  tan 
difícil  y  tan  superior  á  sus  fuerzas  ^  comprendo  todas 
las  dificultades  de  esta  suposición. 

Pero  después  de  todo  aquí  se  trata  de  un  hecho  mas 
estraordinario  y  y  mas  lleno  de  dificultades ,  que  las 
que  puede  tener  la  suposición  misma ;  no  es  nada 
menos  que  un  muerto  que  se  resucita  á  sí  mbmo  ^ 
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y  esto  es  mil  veces  mas  difícil  de  creer  que  no  el 
^ue  sus  discípulos  le  pudiesen  robar.  Cuando  yo 
me  veo  en  el  conflicto  de  dos  eslremos ,  es  natural 
que  mi  razofi  se  incline  al  partido  que  presenta 
menos  diBcultades  ,  yqueme  Jiga  :  Parece  en  efecto 
imposible  que  estos  pobres  hombres  tuviesen  medios 
ni  fuerzas  para  esta  empresa  ;  pero  el  cuerpo  no 
parece  ,  y  él  ha  salido  de  algún  modo. 

Puede  ser  que  estos  hombres  encontrasen  medios 
que  yo  ignoro  -,  puede  ser  por  ejemplo  que  pudiesen 
embriagar  los  guardas,  que  los  pudiesen  corrom- 
per. Esto  no  es  verosímil ,  no  es  probable ;  y>ero  no 
es  físicamente  imposible  ,  como  lo  es  que  un  muerto 
se  resucite ,  y  salga  por  sí  mismo  de  su  tumba  ^  y  en 
este  caso  ¿  quién  puede  dejar  determinarse  por  aquel 
partido  ? 

Por  otra  parte  los  guardas  han  dicho  que  se  dur- 
mieron, que  los  discípulos  se  aprovecharon  de  su  sueño 
para  robarle.  Ye  aquí  un  rayo  de  luz  que  me  empieza 
á  manifestar  el  modo  con  que  la  cosa  ha  podido  suce- 
der. Bien  sé  que  si  dormian  no  lo  podian  ver  ;  pero 
quizds  fingieron  que  dormian  ,  y  quizás  sobornados 
afectaron  el  sueño ,  para  dejar  hacer  ,  y  luego  dicen  á 
los  magistrados  que  dormian  para  disculparse.  Puede 
fier  esto ,  pueden  ser  otras  mil  cosas ;  y  cualquiera 
que  se  diga  será  menos  increible  que  la  resurrección 
úe  un  muerto. 

Veme  ya  pues  sin  embarazo ;  y  toda  la  ventaja 
está  por  mí.  Si  los  apdstoles  me  alegan  la  imposibilidad 
del  robo ,  yo  les  manifiesto  la  posibilidad  -,  si  ellos  son 
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los  testi^  de  la  resorreockm ,  los  guardas  lo  son  iéL 
robo;  si  estos  tienen  el  ínteres  de  disculparse  j  alegaa 
el  soeño ,  aquellos  tienen  el  interés  de  su  amor  precio, 
la  gloria  de  su  maestro  ;  si  los  primeros  ilicen  cosas 
absurdas  y  indignas  de  creencia ,  estos  dicen  cosas 
naturales  y  posibles.  Así ,  testigos  por  testigos ,  estoj 
por  estos ;  j  desde  que  jo  presento  un  medio  que  puede 
esplicar  los  bechos  sin  recurrir  á  milagros  tan  fuera 
de  toda  creencia ,  me  basta  proponerlo  para  des-> 
truirlos. 

ss  Yo  creia  y  seiior ,  haberos  dicho  lo  bastante  para 
haceros  conocer  la  imposibilidad  de  que  los  discípulos 
fuesen  los  autores  de  este  robo.  Pudiera  añadiros 
ahora  que  cuando  os  fuera  posible  figurarme  un  plan 
tan  regular  y  seguido  de  todas  "las  circunstancias 
histéricas  del  hecho ,  que  me  puiliéseis  ¡n.Ucar  paso  á 
paso  y  minuto  por  minuto  lo  que  pudieron  ejecutar 
para  su  logro ;  cuando  pudieseis  concertarle  con  tanto 
ajuste  y  que  nada  en  él  resistiese  á  las  leyes  de  la 
naturaleza  y  de  los  usos ,  no  por  eso  adelantaríais  un 
paso.  Hubierais  hecho  una  fábula  ingeniosa  ,  una 
novela  verosímil;  pero  no  seriri  un  principio  de  prueba. 
Las  verdades  de  hecho  no  se  prueban  sino  con  otros 
hechos  ó  con  testigos. 

¿  Adonde  iria  á  parar  la  certidumbre  de  la  historia 
y  el  reposo  del  espíritu  ^  si  para  desmentir  las  prue- 
bas bastara  intentar  suposiciones  arbitrarias  ,  d  ima- 
ginar probabilidades  verosímiles  ?  Las  conjeturas  na 
prue}3an  otra  cosa  que  la  fecmididad  del  ingenio  ;  pero 
deben  ceder  á  la  prueba  mas  ligera  y  sobre  todo  en 
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ftsrintos  de  esta  consecuencia.  Y  cuando  yo  os  he  ale^ 
gado  tantas ,  tan  s({Iidas  y  convincentes ,  no  es  de 
pensar  que  con  un  puede  ser  lograréis  destruirlas. 

Lo  peor  es  que ,  si  queréis  reflexionarlo  bien ,  veréis 
que  aun  ese  puede  seres  imposible ,  y^que  la  sustrac- 
ción del  cuerpo  no  es  el  fundamento  ni  la  "prueba  de 
la  resurrección ,  sino  la  multitud  de  testigos  oculares 
los  mas  dignos  de  fe  que  la  vieron  y  la  certitican.  Vos 
me  oponéis  testigos  á  testigos ;  pero ,  señor  ,  ¿  conocéis 
bien  vuestros  garantes  ,  y  no  olvidáis  lo  que  son  los 
mios?  ¿podéis  comparar  los  guardas  á  los  apóstoles ? 
¿  Qué  son  ellos?  Hombres  mercenarios  ,  que  lejos  de 
esponer  su  vida  por  declarar  una  verdad  ,  dicen  una 
mentira  manitiesta  para  disculpar  su  aparente  falta  5 
mentira  tan  visible ,  que  los  jueces  á  pesar  de  su  saña 
y  del  interés  de  su  gloria  ,  no  se  atreven  á  «eguir  , 
porque  conocen  que  nadie  la  creeria.  ¿  Y  queréis 
poner  en  contrapeso  este  testimonio  visiblemente  falso 
de  hombres  oscuros  y  desconocidos  con  el  de  los  após- 
toles que  lo  decian  enmedio  de  las  amenazas  y  tormen- 
tos con  riesgo  de  su  vida  ^  con  el  de  los  apóstoles  , 
Tarones  justos  ^  que  vivian  una  vida  santa ,  y  que 
revestidos  del  poder  divino  multiplicaban  las  conver'» 
«siones  á  fuerza  de  milagros  ?  ¿Cuál  es ,  señor ,  vuestra 
balanza  ? 

=  G)nfíeso  que  la  distancia  es  inmensa.  Pero, 
omitiendo  todo  esto,  esplicadme  ,  padre,  ¿porqué  la 
resurrección  de  Jesucristo  no  fue  mas  publica  ?  ¿  por- 
qué á  lo  menos  no  lo  fue  tanto  como  su  muerte  ?  ¿por- 
qué, pues  hizo  este  milagro ,  no  le  hizo  de  una  manera 
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tan  notoria  j  evidente ,  que  nos  quitase  toda  especie 
^  duda ,  y  nos  obligase  á  creerlo  ?  ¿porqué  no  se  dejd 
▼er  de  toilo  el  mundo?  ¿  porqué  no  habld  con  lodos  ? 
¿  porqué  se  contentó  con  mostrarse  A  pocas  personas  , 
j  eso  por  poco  tiempo ;  pues  ellas  mismas  dicen  qae  al 
4Sabo  de  breves  días  subid  al  cielo  ? 

s=  Me  parece ,  señor ,  que  oigo  hablar  á  los  Judíos  , 
que  y  cuando  estaba  en  la  cruz ,  le  decian  cosas  mu  j 
parecidas.  Las  gentes  del  pueblo  le  decian  :  Tü  que 
'destruyes  el  templo  y  le  reedificas  en  tres  dias  ,  sálvate 
Á  U  mismo.  Los  grandes  y  los  entendidos  decian  : 
él  ba  salvado  á  los  otros ,  y  no  se  puede  salvar  á 
sí  mismo  ;  si  es  rey  de  Israel ,  que  baje  ahora  de  la 
cruz,  y  creeremos  en  él.  Sin  duda  que  estos  señores, 
se  imaginaban  que  Jesucristo  debia  servirles  á  su 
gusto ,  y  que  no  podia  manifestar  bien  su  poder  ,  sino 
haciendo  lo  que  ellos  le  dictaban  :  así  le  prescriben 
oon  exactitud  el  tiempo  y  el  modo ,  y  parece  que  le 
imponen  condiciones  para  creerle.  Querian... 

=  Yo  me  sentí  picado ,  y  le  interrumpí.  No ,  padre^ 
Tuestra  comparación  no  es  justa ,  ellos  le  insultaban ^ 
y  yo  hago  un  raciocinio  sensato  y  j  uicioso ,  cuya  fuerza 
destruye  vuestra  resurrección  ;  porque  ve  aquí  lo  que 
digo  :  es  cierto  que  si  Jesucristo  ha  resucitado  y  no  ha 
podido  hacerlo  sino  para  dar  una  prueba  visible  de  su 
poder  y  su  divinidad ,  para  acreditar  lo  que  habia 
dicho,  y  persuadir  la  religión  que  predicaba  ;  en  este 
•milagro  tenia  sin  duda  el  mismo  objeto  que  tuvo  en 
los  demás ,  si  fueron  ciertos  :  tos  decis  que  todos  los 
otros  fueron  públicos  ,  y  que  los  hacia  á  la  vista  de 
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todos  ;  y  yo  digo  :  ¿  Cdmo  el  de  la  resurrección ,  que 
era  mas  importante  y  mas  decisivo  que  ninguno  ,  no 
le  ha  hecho  de  la  misma  manera  ?  ¿cdmo  se  ha  con- 
tentado con  hacerle  como  á  medias ,  como  á  oscuras , 
con  comunicarlo  nada  mas  que  á  un  corto  numero 
de  personas  ? 

Pues  la  resurrección  era  la  ultima  y  la  mayor  prueba 
■que  podía  dar  de  su  misión  ,  parece  que  dehia  ser 
también  la  mas  auténtica.  Todos  los  Judíos  debian 
Terla  ,  y  parece  que  la  luz  del  sol  no  debia  ]>astar  para 
alumbrar  y  quitar  todas  las  nubesal  prodigio.  Un  Dios 
infínitamentebuénoy  poderoso ,  cuando  se  trata  de  su 
gloria  y  de  nuestro  bien ,  debe  emplear  para  conse- 
guir lo  que  desea  los  medios  mas  seguros  y  efícaces. 
Se  debía  á  si  mismo ,  y  nos  debe  á  nosotros  de  darnos 
una  convicción  tan  irresistible ,  que  no  solo  nos  forzase 
á  la  persuasión ,  sino  que  nos  diese  documentos  firmes 
para  cerrar  la  boca  á  los  incrédulos.  Con  esto  solo  , 
d  sin  mas  que  este  esfuerzo  todo  el  mundo  se  hacia 
ciústíano  ,  y  la  religión  se  propagaba  en  un  instante. 

Para  esto  pues  parecía  regular  y  conveniente  que 
Jesucristo  hubiese  salido  vivo  de  su  sepulcro  á  la  vista 
de  todo  el  pueblo  y  de  sus  mismos  jueces  ',  ó  que,  pues 
murid  en  la  plaza  ,  se  apareciese  en  ella ,  y  que  hablase 
con  todos  ;  d  que  en  íin  se  mostrase  de  una  manera 
tan  evidente  y  publica ,  que  no  pudiese  quedar  el 
menor  lugar  á  la  duda  de  nadie.  Esto  seria  mas  digno 
de  su  bondad ,  esto  hubiera  hecho  mas  honor  á  su 
poder  y  á  su  gloria ,  esto  hubiera  sido  mas  seguro 
para  los  hombres ,  y  esto  en  fin  seria  obrar  como 
Dios. 
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¿  Pero  quién  me  persuadirá  que  Jesucristo  lo  es  , 
y  que  ha  resucitado ,  cuando  se  me  dice  que  en  ye& 
de  servirse  de  uno  de  estos  medios  dignos  de  sa 
grandeza  ,  rrsucitf^  á  solas ,  se  aparecid  ünicamente 
á  pocos  de  sus  discípulos ,  dejando  á  todo  el  resto  del 
mundo  en  la  oscuriJad  ,  en  la  desconRanza  ,  en  las 
SMpeclias  de  la  verdad ,  y  sin  conseguir  el  ña  que  él 
mismo  se  propone  ?  Un  prodigio  tan  asombroso  y  <{iie 
tolo  bastaba  Á  producir  la  conversión  del  mundo 
entero ,  no  produce  ,  ó  casi  no  produce  efecto.  Todos 
los  esfuerzos  de  Jesucristo  se  malogran  ,  porque  los 
hace  á  oscuras ,  porque  solo  los  participa  á  oíros ,  en 
quienes  no  puedo  ni  me  debo  fíar  ^  pues  son  hombres 
como  yo  ,  que  pueden  engañarse  ó  engañarme  :  en 
fin  quiere  que  mi  fe ,  mi  creencia  ,  mi  felicidad  de- 
pendan del  créitito  que  dé  á  esos  hombres.  ¿Porqué 
pues  no  me  la  hace  ver  á  mí  mismo  ,  si  desea  que  yo 
la  reconozca  ? 

Porque ,  padre  ,  ó  Jesucristo  desed  que  todo  el 
mundo  se  hiciese  cristiano ,  d  no  lo  dese(5«  £n  el 
primer  caso  ,  sufioniendo  que  fuese  Dios ,  era  natural 
que  emplease  los  medios  oportunos  y  eficaces  para 
lograr  su  intento  ;  y  lo  hubiera  conseguido  si  se  hu* 
biera  aparecido  de  uno  de  los  modos  púlanles  que  he 
indicado.  No  habiéndolo  hecho  ,  ¿qué  ha  resultado? 
¿Que  pocos  han  creído  en  él?  ¿Y  de  aquí  qué  se 
infiere?  Que  no  tomd  los  medios  necesarios  para 
obtener  sus  deseos  s  y  yo  ventlré  á  una  serie  de  con- 
secuencias necesarias  ,  que  cada  una  bastará  para 
ediar  por  tierra  la  resurrección  ¡  porque  yo  diré  i 
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Jesacristo  resucitó  para  hacer  ver  que  era  Dios  ^  j 
para  que  el  universo  le  adorase ;  pero  el  hecho  es  que 
entonces  pocos  creyeron  en  él ;  que  hoy  mismo  la 
mayor  parte  de  los  hombres  no  le  conoce  ni  le  adora  y 
j  que  muchos  que  le  conocen ,  ni  le  adoran  ni  creen 
en  él.  Pues ,  ¿cdmo ,  siendo  Dios ,  no  ha  podido  lograr 
sus  fines  ni  sus  deseos?  ¿cdmo ,  siendo  Dios ,  ha  hecho 
tantos  esfuerzos,  como  nacer,  sufrir,  morir  y  resucitar, 
8¡n  poder  obtener  el  precio  de  tantos  sacrificios  ? 

¿  Porqué ,  si  es  Dios ,  no  tomd  medios  mas  eficaces  ? 
¿  cdmo ,  siendo  Dios ,  no  previd  que  cuanto  hacia  no 
era  suficiente  ?  ¿cdmo  no  previd  que  su  resurrección , 
de  la  manera  que  la  hizo ,  no  bastarla  á  persuadirlos 
á  todos ,  y  (||||era  menester  hacerla  de  un  modo  tal 
que  por  su  evidencia  y  universalidad  quitase  todas  las 
dudas ,  d  que  tomase  otro  medio  que  fuese  mas  seguro  ? 

Sino  pudo  resucitar  mas  que  de  la  manera  que 
resucitd ,  no  era  Dios  ;  porque  Dios  lo  puede  todo  : 
si  pudo  y  no  lo  hizo ,  sabiendo  que  lo  que  hacia  no 
era  bastante  ,  no  era  Dios ;  porque  Dios  es  bueno  , 
no  hace  cosas  inútiles  >  y  si  ama  al  homijre  ,  debe 
hacer  lo  que  le  sea  mas  conveniente  :  y  así ,  á  vistji 
del  poco  ff  uto  que  produjo  la  resurrección  de  Jesu- 
cristo ,  se  debe  inferir  que  d  no.lo  previd ,  d  que  no 
pudo  hacerla  mejor ,  d  que  no  quiso  ^  y  en  todos  esos 
casos  no  es  Dios.  Pero  la  consecuencia  mas  natural 
de  todas  es  que  la  dicha  resurrección  parece  ser  una 
patraña  mal  urdida  ,  que  de  1^  manera  que  se  refiere 
es  indigna  de  Dios ,  y  que  solo  pueden  crecióla  los 
hombres  débiles.  Ved,  padre  ,  si  podéis  desemba- 
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razaros  de  este  laberinto ,  y  hacedine  mas  ¡ostícía  , 
reounociemlo  que  no  hablo  tan  sin  raxon  como  dais  á 
eateudor. 

==  No  niego  y  señor,  qne  Tucstras  reflexiones  sean 
especiosas ,  y  confieso  presentan  una  apariencia  for- 
Diitlable ;  pcTo  procuraré  satisfacerlas  ,  y  vos  mismo 
juzgaréis  en  vista  de  mi  respuesta.  Empezaré  por 
deciros  que  con  vueslro  argumento  mismo  puedo 
probaros  que  no  hay  Dios ,  y  ve  aquí  como :  Si  hubiera 
un  Dios ,  esto  es  un  Ser  infinitamente  bueno ,  sabio 
y  poderoso ,  nos  hubiera  dado  pruebas  tan  visibles  , 
tan  palpables  de  su  existencia,  que  fuera  imposible  que 
nadie  dudase  de  esta  verdail.  El  se  debia  á  sí  mismo 
y  debia  á  nosotros  iluminarnos  de  tal  lanera  ,  que 
nunca  ni  ninguno  puiliera  tener  la  menor  duda  ; 
porque  de  este  modo  todo  iria  mejor  sobre  la  tierra  : 
ó  no  habria  delitos  ,  ó  serian  mas  raros ,  las  virtudes 
fueran  mas  comunes  y  serian  mas  puras ,  los  hombres 
nías  dichosos ,  y  la  misma  Divinidad  seria  adorada 
con  culto  y  respeto  mas  sincero. 

Con  todo ,  el  hecho  es  ,  y  vemos  por  esperíencia 
que  hay  muchos  que  no  creen  su  existencia ,  y  que 
enteramente  se  abandonan  á  sus  pasiones.  Seria  pues 
consecuencia  que  no  hay  Dios  -,  porque  si  le  hubiera ,  es 
seguro  que  un  Dios  que  todo  lo  prevé ,  y  que  es  tan 
bueno  y  poderoso  ,  hubiera  dado  a' los  hombres  tantas 
pruebas  de  que  existe ,  que  ninguno  pudiera  dudarlo. 
Y  sino  que  se  me  diga  ,  ¿porqué  habiendo  previsto 
que  las  pruebas  que  ha  dado  no  serian  snücientes ,  no 
hfi  dado  otras  mayores  ?  Y  yo  concluyera  como  vos : 
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SI  no  lo  ha  previsto ,  no  es  sabio ;  si  lo  ha  previsto  j 
no  ba«podiilo  darlas ,  no  es  poderoso  ;  y  si  podía  j 
no  ha  querido ,  no  es  bueno )  j  terminaria  con  decir 
que  la  existencia  de  Dios  es  una  patraña. 

Si  yo ,  señor ,  os  presentara  estas  reflexiones ,  vos 
me  respondierais  que  Dios  ha  dado  tantas  pruebas  de 
8U  existencia  ,  que  dei^en  bastar  á  toílo  hombre  jui-* 
cbso  y  de  buena  fe  5  que  si  á  pesar  tle  esto  hay 
hombres  que  las  desconocen ,  es  porque  no  se  aplican 
á  instruirse ,  d  porque  se  dejan  cegar  de  sus  pasiones  ^ 
que  es  mucha  temeridad  increpar  á  Dios  que  no  nos  • 
haya  dado  pruebas  mas  visibles  5  que  debemos  aprove-  • 
charnos  de  las  que  nos  ha  dado  5  que  desde  que  hay 
un  buen  camino  para  llegar  al  término ,  es  ridículo 
quejarse  de  que  no  haya  otros  ;  que  seria  tan  loco 
como  irreverente  tener  á  mal  que  el  criador  no 
nos  haya  dado  lo  que  no  quiso  darnos  ;  que  seria 
necedad  el  censurar  su  conduela  ,  sin  poJer  conocer . 
sus  motivos  ,  y  cerrar  los  ojos  á  la  luz  con  el  preteslo 
de  que  no  es  mas  luminosa  ;  que  el  hombre  á  quien 
se  da  una  antorcha  ,  para  que  se  dirija  en  la  oscuridad 
de  la  noche ,  seria  insensato  si  la  apagara ,  porque  le 
falta  la  luz  del  sol ,  y  que  merecia  d  perderse  d  pre- 
ci[)itarse,  y  que  en  fin,  habiendo  nosotros  recibido 
tantas  luces  en  la  razón  y  la  religión ,  nos  debemos 
aprovechar  de  ellas ,  sabiendo  que  bastan  para  con- 
ducimos sin  peligro. 

Vuestra  respuesta  seria  sdlida  y  verdadera ,  y  es 
la  misma  que  ahora  os  doy  :  yo  os  he  probado  la 
resurrección  de  Jesucristo  por  pruebas  histdrica's  del 
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hecho ,  qne  producen  una  convicción  Un  evidente  f 
que  ningún  juicio  sano  puede  resistirse ;  yo  os  he 
mostrado  fundamentos  tan  claros ,  que  por  si  solos  , 
independientemente  de  otros  muchos ,  bastan  para 
que  la  razón  se  determine.  ¿Os  parece  justo  que  des- 
pués de  haberos  puesto  de  bulto  un  objeto ,  que  des- 
pués que  vos  le  habéis  visto ,  me  digáis  que  no  existe  , 
porque  debiera  verse  con  luz  mas  luminosa?  ¿os  pa- 
rece razona )>le  acusar  á  la  Providencia  de  lo  qne  no  ha 
hecho ,  sin  liacer  cuenta  de  lo  que  hizo ,  y  pretender 
que  vuestro  capricho  sea  la  regla  de  su  sabiduría  ?  ¿  os 
parece  cuerdo  oponer  las  ideas  de  lo  que  pudiera  ser 
á  lo  que  ciertamente  es ,  dejar  de  creer  lo  que  se 
percibe ,  porque  no  se  ve  lo  que  se  quisiera  percibir  , 
y  en  fin  atacar  con  las  quimeras  de  la  imaginación 
actos  püblicos ,  hechos  proliados ,  que  solo  sen  los  que 
pueden  decidir  en  asuntos  histdiúcos  de  semejante 
naturaleza  7 

¡  Dios  mió !  ¿  adonde  irían  todas  las  verdades  7 
¿donde  puiliera  fijarse  la  certidumbre  humana  ,  si  se 
dejara  vagar  la  imaginación  á  la  ventura  ?  Todo  se 
volvería  confusión.  No  hay  hecho  por  auténtico,  por 
probado  que  estuviese ,  que  no  se  pudiera  contestar. 
Un  carácter  dificultoso  y  suspicaz  hard  problemático 
lodo  lo  que  quiera ,  las  pruebas  mas  demostrativas  no 
le  convenceren ,  después  de  unas  pedirá  otras ,  y  otratf 
después  de  estas ,  sin  que  sea  posible  terminar ;  y  para 
satisfacer  á  la  triste  fecundidad  de  sus  recursos ,  seria 
menester  abandonar  todas  las  reglas  del  liuen  sentido 
7  de  la  critica  ,   y  correr  aquí  y  allá  sin  principio  ni 
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fija ,  siguiéndole  atoáoslos  estravíos  á  que  nos  quisiese 
transportar.    Señor ,  cuando  se  quiere  apurar  una 
Tcrdad  ,  es  menester  poner  un  freno  á  la  imaginación 
y  no  dejarse  conducir  mas  que  por  las  reglas  del  buen 
juicio. 

Por  ejemplo  ,  vos  me  decis  que  si  la  resurrección 
de  Jesucristo  hubiera  sido  publica  y  manifiesta  ,  lá 
hubieran  creido  todos  los  Judíos',  porque  la  hubieran 
visto  :  yo  os  digo  que  aunque  la  hubieran  visto  no  laí 
.  hubieran  creido ,  y  os  lo  voy  á  demostrar.  Los  otrod 
milagros  de  Jesucristo  eran  públicos  y  manifiestos  ; 
todos  los  veian  ó  los  podían  ver ,  pues  se  hacían  en  lad 
caUes  y  plazas.  Los  que  hicieron  después  los  apds toles 
eran  de  la  misma  naturaleza ,  y  los  que  hicieron  des- 
pnes  sus  sucesores  también  lo  fueron ,  y  no  solo  en 
la  Judea  sino  por  toda  la  tierra  todos  han  sido  notorios. 
Los  mismos  enemigos  de  la  religión  los  confesaban  ,  y 
por  eso  se  multiplicaba  tanto  el  numero  de  los  cris- 
tianos ^  con  todo  ha  habido  muchos  que  ni  los  creyeron 
ni  se  convirtieron.  Ve  aquí  pues  milagros  públicos  é 
indisputables  que  no  han  producido  su  efecto ;  y  vos 
me  confesaréis  que  los  que  no  creyeron  la  resuiTec- 
cion  de  Lázaro  podian  muy  bien  dejar  de  creer  la 
de  Jesucristo. 

Pero,  dejando  aparte  todas  estas  respuestas ,  permi* 
tid  que  os  diga  que  volvéis  á  los  argumentos  negativos , 
y  que  estos  no  pueden  probar  contra  los  hedios  posi-* 
tivos.  La  nada  no  puede  probar  nada;  y  por  un 
consentimiento  universal  la  objeción  mas  insoluble ,  j 
i  que  no  es  posible  responder  *  no  puede  destruir  las 
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pruebas  qne  esuUeoen  y  demuestran  ,  y  solo  slnne 
para  hacer  patente  la  ignorancia  del  que  ha  probado. 
Y  si  este  principio  es  yerdadero  en  los  objetos  de  la 
física  y  de  la  naturaleza,  ¿qué  será  en  los  de  la  reli- 
gión tan  elevados  y  superiores  á  nosotros  ? 

Yo  pudiera  pues  confesar  qne  no  alcanzo  á  resolver 
Toestra  dificultad ,  sin  dejar  por  eso  de  apoyarme  con 
los  pies  y  las  manos- sobre  mis  pruebas ,  ni  desconfiar 
on  instante  de  su  verdad.  Pudiera  deciros  que  no  so  j 
capas  de  juzgar  lo  que  Dios  no  ha  hecho ,  ni  del  porque 
DO  lo  ha  heclio  ^  pero  que  no  puedo  dejar  de  juzgar 
de  lo  que  hizo ,  cuando  me  lo  manifiesta  con  pruebas 
cloras  que  me  lo  hacen  ver  }  que  lo  que  pudiera  ser 
y  no  es  y  no  existe ;  qne  así  no  puede  presentar  luz  á 
mi  inteligencia ,  y  que  esta  no  se  puede  ocupar  mas 
que  de  objetos  reales ;  que  yo  puedo  seguirlos  cuando 
la  evidencia  va  con  ellos  y  me  acompaña  ;  pero  que  al 
instante  que  me  abandona ,  me  detengo  y  los  dejo. 

Ya  se  ve  que  con  estos  principios  no  me  pueden 
embarazar  las  mayores  dificultades ,  porque ,  supuesto 
que  os  haya  probado  la  verdad  de  la  resurrección ,  no 
me  pueden  hacer  fuerza  vuestras  refiexiones.  Vos 
me  diréis  i  la  resurrección  podía  ser  mas  publica  y  sin 
duda ;  pero ,  ¿hubiera  sido  mejor?  no  lo  creo,  pues  Dios 
no  lo  hizo  :  ¿  hubiera  persuadido  á  todo  el  mundo  ?  lo 
duJo.  Pero,  ¿porque  no  fue  publica  se  infiere  que  no  ha 
sido  de  la  manera  que  fue?  ¿porque  no  se  hizo  como 
os  parece  que  se  debia  hacer ,  todas  las  pruebas  que 
06  he  alegado  han  perdido  su  fuerza  ?  Esta  seria  una 
Idgica  de  nueva  especie;  y  equivaldría  i  este  discurso : 
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Yo  tengo  cien  razones  seguras  y  convincentes  de  que 
talheclio  es  cierto;  pero,  como  yo  pido  una  mas,  d  la 
espUcacicn  de  una  dificultad  que  no  se  me  puede  dar , 
echo  por  tierra  las  cien  razones ,  y  no  lo  quiero  creer. 

Ve  aquí  en  sustancia  vuestro  raciocinio.  Despojé- 
mosle de  sus  agregados ,  y  veremos  que  se  reduce  á 
esto  :  Yo  no  creo  la  resurrección  tal  como  se  me 
refiere  j  porque  si  fuera  cierta ,  siendo  obra  de  Dios , 
hubiera  sido  mas  pública  y  gloriosa.  Es  como  si  me 
dijerais  :  Yo  no  creo  que  este  sol  que  me  alumbra 
sea  obra  de  Dios  ,  porque  si  lo  fuera  seria  mas  grande 
y  himinoso  ;  y  como  á  todo  lo  que  ha  criado  se  ha 
servido  ponerle  un  carácter  de  limitación ,  y  que  pu- 
diera haberlo  hecho  mejor  de  lo  que  quiso  hacerlo  , 
vos  pudierais  toncluir  siempre  que  nada  de  lo  que 
veis  puede  ser  obra  de  Dios.  Ved  hasta  donde  la  ima^ 
ginacion  puede  estraviarse  ,  cuando  no  la  refrena  la 
modesta  cordura  de  la  razón. 

¿Qué  es  menester  pues  para  no  descaminarse? 
Contentarse  con  lo  que  puede  saberse  ,  tenerse  firme 
so]>re  lo  que  se  nos  deja  ver  ,  y  someterse  con- hu- 
milde resignación  á  lo  que  se  nOs  esconde.  Yo  os  he 
dicho  el  modo  como  pas<5  la  resurrección  de  Jesu- 
cristo ,  y  os  he  probado  con  evidencia  su  verdad ; 
vos  no  contento  me  decís  ,  ¿  pero  porqué  esta  resur- 
rección no  fué  pública  ?  Yo  os  respondo ,  que  mi 
cortedad  no  conoce  los  caminos  de  Dios ,  que  yo  ignoro 
sus  designios  ;  pero  que  los  respeto^  porque  sé  que 
un  criador  tan  infinitamente  sabio  y  bueno  debe  obrar 
siempre  con  proporción  á  tan  divinos  atributos ;  que 
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pues  no  qaíso  qae  su  resurreccioii  fuese  mas  püUica  jf 
es  claro  que  convenía  que  no  lo  fuese. 

Vos  replicáis  que  no  hubiera  habido  incrédulos. 
Yo  he  respondido  que  lo  dudo  ;  pero  que  cuando 
fuera  Cierto ,  puede  ser  que  en  el  plan  de  la  sabiduría 
divina  fuera  ütil  que  hubiera  incrédulos  para  la 
mayor  perfección  del  cristianismo,  6  para  otros  fines 
que  yo  no  alcanzo.  Vos  insistís  :  Yo  no  puedo  creer 
que  sea  perfección  lo  que  es  visiblemente  defecto. 
Pero  esto  es  porque  juzgamos  sin  conocimiento  j 
con  temeridad  ,  es  porque  queremos  decidir  coa 
ligereza  de  lo  que  apenas  podemos  entrever ,  es  en 
fin  porque  con  una  vuta  corta  queremos  registrar 
una  estenslon  inmensa. 

Vengamos  á  la  conclusión ,  para rer  cual  de  nosotroft 
estd  mas  cerca  de  la  verdad.  Vos  decís  que  la  resur- 
rección debía  ser  publica  y  y  no  podéis  darme  mas  que 
razones  de  congruencia  que  dependen  ünicamente  de 
Tuestro  modo  de  ver  y  pensar  -,  yo  lo  niego ,  fundado 
en  que  ni  vos  ni  yo  podemos  juzgar  bien  sobre  lo  que 
Dios  debe  ó  no  debe  hacer ;  y  al  contrarío  infiero  que 
no  lo  debía  hacer ,  pues  que  no  lo  ha  hecho.  No  me 
contento  con  esto ,  sino  que  añado  :  Jesucristo  ha 
resucitado ,  y  os  lo  pruebo  con  pruebas  tan  evidentes , 
que  es  imposible  no  sentii^as  con  las  mas  simples 
uociones  de  la  razón ,  y  sin  que  podáis  alegar  una 
prueba  directa  y  positiva  contra  su  verdad. 

Observad  la  diferencia  que  hay  entre  nosotros ,  y 
▼ed  quien  está  mejor  puesto ,  ó  mas  bien  sentado  en 
esta  lucha.  Vos  guiado  de  vuestra  imaginación ,  de 


tuestraí$  ideas  y  de  la  imaginaria  esfera  de  yuesira^í 
oscuras  posibilidades  yaís  á  penetrar ,  increpar  y 
censurar  la  conducta  de  Dios  5  yo ,  guiado  de  la  con- 
ducta de  Dios  conocida  ,  demostrada  y  evidente ,  voy 
á  suponer  el  punto  de  la  razón  ,  de  la  utilidad  y  con*^ 
yeniéncia  :  decidid  yos  mismo,  ¿cual  de  los  dos  está 
en  mejor  camino  ?  ¿  quién  tiene  la  ventaja  ?  Vos  no 
podéis  deshacer  ninguna  de  mis  pruebas ,  y  yo  deshaga 
vuestros  raciocinios  por  un  principio  que  vos  mismo 
me  debéis  confesar ,  y  es  que  nosotros  no  podemos 
penetrar  los  designios  de  Dios. 

=  Yo  estaba  confundido  con  el  peso  y  fuerza  de 
razones  tan  claras ;  no  obstante  me  atreví  á  replicarle : 
Aunque  no  podemos  penetrar  los  designios  de  Dios  ^ 
nos  ha  dado  una  razón  para  juzgar  si  las  obras  que 
se  le  atribuyen  son  dignas  de  su  bondad  y  de  su 
grandeza.  ==  Asi  es  ,  señor  ^  pero  esto  tiene  su  justa 
medida  ;  y  si  no  esplicadme  :-¿  Porqué  Dios  no  crid 
el  mundo  cien  mil  años  antes  ?  ¿  porqué  un  criador 
tan  bueno  y  poderoso  no  torad  las  medidas  mas  prontas 
para  mostrar  cuanto  antes  su  grandeza  ,  sacar  á  luz 
las  criaturas  y  verter  sobre  ellas  sus  beneficios  ?  ¿por- 
qué tardo  tanto  en  empezar?  ¿cdmo  un  Dios  tan 
bueno  perdid  tanto  tiempo  en  hacer  bien  ?  Cuando 
yos  me  respondiereis  á  estas  preguntas  y  otras  de  esta 
especie ,  yo  podré  mostraros  la  causa  por  que  la  re- 
surrección de  Jesucristo  no  fue  mas  publica.  Entre 
tanto  solo  os  diré  que  aunque  yo  no  puedo  saber  los 
motivos  secretos  i\e  la  conducta  de  Dios  ,  sé  y  debo 
suponer  y  que  todo  lo  que  hace  es  justo  ^  sabio  ^  y 
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tanto  que  no  puedo  engañarme  en  esta  idea  ,  poihq[ue 

nace  de  la  que  debo  tener  de  un  Ser  infinitamente 

perfecto. 

=  Padre ,  por  todas  partes  me  salís  al  encuentro ,  y 
me  atajáis  los  pasos ;  vuestra  agilidad  es  grande ,  j 
Tuestra  elocuencia  me  ha  deslumhrado  ;  pero  ahora 
▼eo  que  os  metéis  en  la  trinchera  ordinaria  ,  en  que 
se  meten  todos  los  fanáticos ,  y  de  que  es  imposible 
sacarlos.  Desde  que  se  hallan  oprimidos  con  la  fuerza 
del  raciocinio  se  acogen  al  misterio  ;  j  después  que 
se  han  derramado  con  mucha  fecundidad  y  aparato 
de  ciencia  en  las  ideas  que  pueden  serles  favorables  ; 
cuando  se  les  hacen  objeciones  que  no  tienen  res- 
puesta ,  entonces  se  hacen  modestos ,  confiesan  su 
ignorancia  ,  y  se  acogen  á  las  vias  de  Dios  descono- 
cidas ,  y  á  la  profundidad  de  sus  arcanos.  Mas  simple 
seria  decirlo  desde  el  principio ,  y  confesar  llana- 
mente que  no  es  posible  saber  ni  creer  nada  con 
seguridad. 

Yo  os  he  hecho  un  raciocinio  muy  simple ,  y  mucho 
,  mas  evidente  que  vuestras  pruebas.  Yo  os  he  dicho  : 
Según  vos  mismo  el  fin  de  La  resurrección  era  con- 
vencer al  mundo  con  este  milagro  de  la  divinidad  del 
evangelio  y  de  la  religión  cristiana ;  la  resurrección 
como  se  ha  hecho  no  lo  ha  conseguido ,  y  hubiera 
podido  conseguirlo  si  hubiera  sido  publica  y  patente. 
No  se  puede  pensar  que  un  Dios  sabio  no  tome  las 
medidas  propias  y  eficaces  para  lograr  el  fin  que 
desea  :  luego  esta  resurrección  no  viene  de  Dios  ^  d,  lo 
que  es  mas  cierto ,  no  es  verdadera  ^  y  vos  en  vez  de 
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responderme  directamente  ,  en  yez  de  indicarme 
como  puede  ser  de  Dios ,  siendo  tan  imperfecta  ,  y 
habiéndose  mostrado  casi  inütil ;  en  vez  de  esplicarme 
claramente  que  motivos  ha  podido  tener  Dios  para  . 
no  hacerla  tan  ütil  y  tan  publica  como  la  razón  me 
dice  que  podia  hacerla  para  conseguir  su  fín ,  os 
acogéis  al  recurso  ordinario  de  los  que  no  tienen 
razón  ,  que  es  la  limitación  de  vuestras  ideas ,  y  la 
incomprensibilidad  de  los  caminos  de  Dios.  Esto  es 
envolverse  en  la  oscuridad ,  y  no  es  fílosdfíco. 

=s  ¿  Cdmo ,  señor  ?  ¿  yo  me  envuelvo  en  la  oscu- 
ridad ,  cuando  os  he  probado  con  pruebas  demostra- 
tivas y  evidentes  que  Jesucristo  resucitó  ?  Me  parece 
que  en  esto  no  hay  oscuridad ,  y  que  no  puede  haber 
nada  mas  claro.  Ahora  me  preguntáis... 

s=  Es  verdad  que  me  lo  habéis  probado ,  y  debo 
confesar  que  vuestras  razones  son  positivas ,  naturales 
y  convincentes  ;  que  me  rinden  y  y  que  mi  razón  no 
sabe  resistirlas ;  pero  para  fundar  mi  convicción 
entera  no  bastan  ;  pues  desde  que  concibo  que  esto 
no  es  conforme  á  la  bondad  y  á  la  sabiduría  de  Dios , 
nada  puede  ni  debe  persuadirme.  =  Pero ,  ¿no  podéis 
engañaros  en  este  concepto  ?  ¿  no  debéis  decir  mas 
bien  :  pues  el  hecho  está  probado  y  Dios  sin  duda  lo 
hizo  ^  y  pues  lo  hizo,  es  claro  que  asi  debia  de  ser? 
=  Con  este  método  no  se  podria  discurrir  nada  y 
seria  menester  arrojarse  con  indolencia  en  los  abismos 
de  la  profundidad  divina.  =  Se  podrá  discurrir  de 
todo ,  pero  con  medida  ,  y  con  la  sonda  en  la  mano 
iremos  adelante  ^  hasta  que  nos  alcance  la  luz  que  nos 
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alumbra ;  pero  cuando  esta  nos  abandone ,  nos  deten*» 
dremos ,  no  daremos  un  paso  mas  por  temor  de  pre^ 
cipitarnos ,  j  nos  contentaremos  con  andar  en  el 
espacio  que  ja  tenemos  conocido. 

Por  ejemplo  :  Yo  tengo  bastante  luz  para  saber 
que  Jesucristo  ha  resucitado.  Vos  me  preguntáis 
ahora ,  ¿  porqué  no  resucitó  de  otra  manera  ?  Aquí 
la  lus  me  &lta  ,  porque  no  sé  ,  ni  Dios  me  ha  re- 
Telado  los  motivos  que  tuvo ;  pero ,  como  por  otra 
parte  tengo  bastante  luz  para  saber  que  Dios  hace 
lo  que  mas  conviene  j  no  dudo  que  pues  resucitó  de 
esta  manera  ,  fue  ella  sin  duda  la  mejor. 

Vuestra  razón  inquieta  j  curiosa  viene  á  decirme  s 
Pero  si  hubiera  sido  publica  ,  se  hubieran  persuadido 
mas.  Yo  la  digo  ^  no  lo  sé  ;  vos  me  replicáis  :  Pero 
para  convencerme  es  menester  que  me  se  persuada 
que  esta  conducta  no  es  indigna  de  Dios ,  ni  con- 
traria á  su  sabiduría.  Yo  respondo ':  Vos  debéis  su- 
ponerlo y  aunque  no  se  lo  parezca  á  la  ligereza  de 
nuestra  imaginación  :  y  observad  que  yo  no  lograria 
nada  en  descubriros  las  razones  porque  Dios  prefíiúó 
esta  resurrección  secreta  á  la  publica  ;  porque ,  como 
son  iníinitas  las  maneras  con  que  pudo  resucitar  y  vos 
podríais  imaginar  después  otra  que  os  pareciera  me- 
jor ^  y  cuando  por  ejemplo  hubiera  resucitado  en  la 
plaza  de  Jerusalen,  pudierais  preguntarme  porque 
no  resucitó  en  la  de  Roma  ;  y  así  hasta  lo  infinito. 

Si  para  creer  una  verdad  no  bastara  la  evidencia 
del  hecho  ,  sino  que  fuera  necesaria  taijabien  la  de 
los  motivos  ,  no  pudierais  creer  ni  los  mas  visible» 
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fehdmenos  de  la  nataraleza ,  ni  ninguno  de  los  hechos 
históricos ,  ni  menos  ninguna  de  las  verdades  morales  | 
j^que  nunca  podéis  tener  evidencia  bastante  ni  de 
los  resortes  interiores  de  su  juego ,  ni  de  los  motivos 
secretos  qae  los  produjeron  y  ni  de  los  principios 
en  que  se  fundan. 

No  hay  cosa  en  que  yo  no  podré  repetir  vuestro 
raciocinio.  Yo  os  probaré  con  vuestro  mismo  argu- 
mento y  que  lá  religión  natural  es  una  fábula  5  por- 
que os  diré  :  El  fin  que  podia  tener  Dios  en  inspirar 
la  religión  natural  era  hacerse  conocer  al  hombre , 
para  que  este  le  adore  y  le  tribute  el  culto  que  le 
debe.  La  religión  natural  tal  cual  es  ,  no  lo  ha  con- 
seguido 5  pues  vemos  el  mundo  lleno  de  ritos  absur- 
dos y  de  ceremonias  ridiculas ,  de  sacrifícios  execra- 
bles. El  insensato  dice  en  su  corazón  :  No  hay  Dios ; 
y  otros  no  menos  insensatos  dicen  que  el  Señor  ha 
abandonado  la  tierra  á  s^í  misma  ,  y  no  se  ocupa  en 
lo  que  hacen  los  hombres.  Añadiré  :  Es  cierto  que 
Dios  lo  -hubiera  conseguido ,  si  se  les  hubiera  mani- 
festado de  una  manera  mas  publica  ó  patente ;  no  se 
puede  pensar  (¡xie  un  Dios  sabio  no  tome  las  medi- 
das propias  y  eñcaces  para  el  fín  que  desea  ^  luego 
la  religión  natural  no  viene  de  Dios ,  ó ,  lo. que  es  mas 
cierto  ,  no  es  verdadera. 

Con  el  mismo  argumento  os  probaré  que  nad^ 
es  cierto  y  que  nada  es  bueno  ,  que  nada  puede  venir 
de  Dios  ^  porque ,  como  por  una  parte  todo  es  imper- 
fecto en  el  mundo ,  y  por  otra  los  alcances  de  la  razón 
9pa  bastante  limitados  5  como  las  vislumbres  de-  la 
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imaginación  son  infinitas  ,  siempre  qae  esta  en  loé 
delirios  de  su  frenesí  conciba  qae  una  cosa  pudiera 
aer  mejor ,  concluirá  que  no  es  de  Dios ;  y  acabará 
por  probar  que  esta  m<lqúin9del  mundo  no  es  obra 
de  sus  manos  ,  porque  no  se  cumple  el  fin  para  que 
Dios  le  hizo  ,  pues  hay  yicios  ;  y  que  Dios  hubiera 
podido  fácilmente  hacerlo  mejor. 

¿  Adonde  nos  llevaría,  señor,  vuestro  raciocinio  7 
¿  Cdmo  no  temblamos  de  creernos  mas  sabios  que 
Dios ,  y  de  atrevernos  d  censurar  su  conducta  ?  ¿  cdmo 
osamos  decidir  que  una  cosa  es  mejor  que  la  que 
▼emos  7  ¿  cuantas  veces  nos  engañamos  ?  ¿  tenemos 
bastantes  nociones  de  la  totalidad  del  mundo  para 
juzgar  bien  de  cada  cosa  en  particular?  ¿conoce- 
mos bastante  las  relaciones  y  cadenas  con  que  está 
enlazado  el  universo  ,  para  discernir  lo  que  es  mejor 
para  la  especie  humana?  Si  tenemos  una  idea  justa 
de  Dios ,  ¿  podemos  dudar  que  no  tenga  razones 
justas ,  sabias  y  santas  para  hacer  todo  lo  que  hace  , 
aunque  se  escondan  á  nuestra  inteligencia  ?  Sus  pen- 
samientos están  mas  lejos  de  los  nuestros  que  el 
cielo  de  la  tierra  ;  nuestra  soberbia  debe  desagra- 
darle ,  sin  qae  jamas  pueda  satisfaicerse  nuestra 
curiosidad.  ¿  Qué  podemos  pues  hacer  ?  Yo  os  lo 
repito  :  ser  prudentes  y  moderados  ,  aprovecharnos 
de  las  luces  que  nos  da ,  pues  bastan  á  conducirnos 
en  esta  vida  y  á  dirigimos  bien  á  la  otra  ,  y  adorar 
con  rendimiento  los  secretos  que  no  ha  querido  re-* 
velamos. 

Pero ,  para  acabar  de  ti^anquilizar  vuestro  espíritu ^ 
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procuraré  con  la  debida  reserva  j  respeto  deciros 
algo  de  lo  qae  puede  alcanzar  nuestra  débil  com- 
prensión en  estos  arcanos  escondidos  ;  y  lo  que  voy 
á  deciros  puede  responder  tanto  á  la  inducción  que 
he  hecho  de  la  religión  natural ,  como  á  lo  que  habéis 
dicho  contra  el  secreto  de  la  resurrección.  Parece  , 
señor ,  j  esto  se  ve  por  los  efectos ,  que  Dios  ha  que* 
rido,  por  razones  de  sabiduría  j  de  bondad  ,  que  tanto 
la  religión  natural  como  la  revelada  tuviesen  en  si 
mismas  tal  carácter  de  claridad  y  evidencia  ,  que  el 
hombre  fuera  inescusable  si  no  le  rindiera  el  culto 
que  le  debe. 

Por  eso  ha  hecho  en  la  primera  ,  que  las  ideas  pro- 
pias y  los  sentimientos  interiores ,  y  todos  los  objetos 
que  le  rodean  ,  le  es.citen  al  conocimiento  de  su  Cria- 
dor ,  á  fin  de  que  le  conozca  y  le  adore  5  y  por  eso 
también  á  la  religión  revelada  la  ha  revestido  de 
pruebas  tan  claras  y  evidentes  ,  que  es  imposible  que 
«la  razón  pueda  cerrar  los  ojos  á  su  luz.  Yo  he  ma- 
nifestado muchas  razones  con  motivo  de  la  resurrec- 
ción ,  y  pudiera  manifestar  otras  muchas  ,  si  qui* 
siera  ^  en  lodas  veríais  que  Dios  ha  derramado  la 
luz  á  manos  llenas  ,  tanto  para  hacemos  conocer  que 
la  religión  es  obra  suya  ,  como  para  instruimos  de 
lo  que  debemos  practicar. 

Esto  era  digno  de  la  lx)ndad  de  Dios  ;  porque  ha- 

.biendo  criado  al  homljre  para  conocerlo  y  adorarlo, 

era  consiguiente  que  le  diese  en  la  religión  natural 

todas  las  luces  y  sentimientos  necesarios  para  que 

conociese  y  sintiese  su  existencia  5  y  en  la  revelada 
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todas  las  pruebas  que  pudiesen  acreditarle  su  divino  -^ 
erigen  j  y  todos  los  documentos  tfae  le  ensenasen  lo 
que  debia  hacer  para  adorarle   como    quiere   ser 
adorado.  Esto  es  lo  que  ha  hecho  D  ios  con  abun- 
dancia f  y  en  esta  parte  todo  es  lus ,  todo  es  claridad,  ' 

Pero  no  ha  querido  contentar  su  curiosidad  y  y  lo 
que  es  mas ,  ha  querido  tamliien  ejercitar  su  fe ;  pues 
d  menor  obsequio  que  puede  hacer  el  hombre  d  Dios 
cuando  está  seguro  que  habla  ,  es  creer  lo  que  le  dice  , 
j  suponer ,  i  pesar  de  las  repugnancias  de  su  razón  y 
de  la  aparente  contrariedad  de  sus  ideas ,  que  Dios 
tiene  superiores  razones  para  todo  lo  que  hace. 

Supuesto  este  drden  ó  economía  ,  era  necesario  que 
en  una  y  otra  religión  hubiese  una  parte  muy  clara  y 
otra  oscura  ,  y  esto  es  lo  que  hay.  Todo  convence  al 
hombre  de  la  existencia  de  su  Autor  :  los  cielos  se  lo 
^edican ,  y  la  naturaleza  se  lo  dice  con  elocuente  vojc* 
Así  no  hay  nación,  por  bdrbara  é  inculta  que  sea  ,  que 
no  reconozca  y  adore  la  Divinidad  ^  pero  como  el 
hombre  por  otra  parte  es  libre  y  sujeto  al  error  ^ 
muchos  han  caido  en  absurdos  vergonzosos.  Se  puede 
presumir  que  si  Dios  hubiera  querido  manifestarse 
de  una  manera  mas  palpable;  si  hubiera  querido 
imprimir  jen  sus  almas  una  idea  mas  clara  de  su  gran- 
deza y  magestad ,  se  hubieran  descaminado  menos. 

Pero  nosotros  que  conocemos  su  sabiduría  y  su 
bondad  y  y  que  no  podemos  descubrir  sus  motivos  se- 
cretos ,  solo  podemos  decir  que  Dios  tendrá  buenas 
razones  -,  que  quizá  ha  querido  que  con  esta  menor 
luz  puedan  adquirir  la  felicidad  que  les  prepara  ;  por- 
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que  con  mayor  luz,  no  hubiera  mérito  ni  ejercicio  de 
virtud.  Y  sobre  todo  diremos  que  Dios  les  ha  dado 
luz  suficiente ;  que  si  se  han  descaminado  es  por  sa 
culpa  j  y  que  son  inescusables  de  no  haber  seguido  la 
luz  que  tenían ,  pues  era  la  bastante. 

Ve  aquí  lo  que  se  puede  aplicar  á  la  religión  reve- 
lada ,  y  ve  aquí  también  lo  que  puedo  responderos 
á  vuestro  argumento  sobre  la  resurrección.  Todo  me 
prueba  con  evidencia  que  Jesucristo  ha  resucitado 
de  la  manera  que  me  lo  refiere  el  evangelio.  Vos  me 
confesáis  que  las  pruebas  son  claras  y  convincentes  , 
y  esto  me  basta.  Después  venis  á  decirme  que  si  la 
resurrección  hubiera  sido  publica  ,  se  hubiera  per^ 
suadido  mayor  numero  de  Judíos,  y  conseguido  mejor 
8u  fin  :  yo,no  veo  esto  tan  claro  ■  pero  cuando  lo  fuera  y 
debo  repetiros  lo  que  ya  dije  para  una  y  otra  religión  ; 

Que  yo ,  que  conozco  la  bondad  y  sabiduría  de  Dios, 
pero  que  no  alcanzo  los  mojtivos  secretos  de  su  con- 
ducta, no  dudo  que  tenga  buenas  razones  para  hacer  Lo 
que  hizo  ;  que  quizá  no  ha  querido  darnos  mas  que  esta 
luz,  para  que  con  ella  logremos  nuestra' mayor- feli- 
cidad, porque  con  mayor  luz  no  tendría  mérito  alguno 
el  obsequio  de  nuestra  fe.  Sobre  todo  diré  que  el  que 
ha  visto  las  pruebas  de  la  resurrección  de  Jesucristo , 
tiene  ya  luz  suficiente ,  y  que  si  la  abandona ,  porque' 
no  se  le  da  otra  mayor  á  gusto  de  su  antojo ,  es  ines* 
cusable ,  por  no  haber  seguido  la  que  ya  tenia  y  quo 
era  bastante. 

=  Vos  me  hacéis  temblar ,  padre  ,  y  comienzo  á 
desconfiar  de  adelantar  con  vos  un  paso ,  porque  tenéis 
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respuesta  para  todo  ;  pero  esplícadme  solamente  ^ 
¿  porqué  ,  sí  la  resurrección  de  Jesucristo  es  verda- 
dera ,  no  han  hecho  mención  de  ella  los  autores  pro- 
fanos ?  ¿  no  es  esta  una  grande  presunción  de  su  false- 
dad 7  Porque ,  padre ,  si  ha  liahido  en  el  mundo  un 
prodigio  asombroso ,  un  liecho  Único  que  no  tiene 
oompañero ,  y  que  es  capaz  de  sorprender  y  espantar 
al  universo  y  es  este  :  un  suceso  de  esta  naturaleza ,  si 
estuviera  prohado  ,  no  podia  dejar  de  admirar  á  toda 
la  tierra ,  y  no  era  posible  que  le  olvidase  ninguna 
de  los  autores  contemparáneos ;  no  habría  reino ,  pro- 
vincia ni  rincón ,  que  no  le  depositase  en  sus  archivos, 
Y  le  grabase  en  sus  anales  para  transmitirlo  á  la 
posteridad ,  como  un  hecho  tan  inaudito  como  nuevo» 

Y  no  me  digáis  que  este  silencio  pued^  venir  de 
olvido  ,  ó  del  desprecio  con  que  entonces  Roma  y  las 
demás  grandes  naciones  miraban  á  los  Judíos.  Yo  sé 
que  estos  eran  muy  despreciados ,  y  que  se  hacia  poco 
caso  de  lo  que  pasaba  entre  ellos;  pero ,  á  pesar  de  esta 
razón ,  si  fuera  cierto  que  en  su  comarca  hubiera 
e&istido  un  suceso  de  esta  especie ,  su  novedad ,  su 
estrañeza  ,  su  importancia  hubiera  propagado  la  no- 
ticia por  todas  partes ,  y  la  hubiera  llevado  hasta  los 
palacios  y  los  tronos. 

¿  Podéis  imaginar  que  si  fuera  cierto  que  ahora 
resucitase  un  muerto  en  la  aldea  mas  xK^ulta  de  una 
nación ,  la  oscuridad  de  su  cuna  impediría  que  su  noti- 
cia se  derramase  por  todos  los  espacios  de  la  tierra? 
Seria  pues  mala  escusa  el  desprecio  general  de  las 
naciones  para  los  Judíos ,  porque  esto  no  bastaría 
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para  ignorar ,  olridar  y  no  escribir  asunto  tan  ex- 
traordinario. 

¿  De  dónde  viene  pues  que  tantos  autores  que  han 
hablado  de  tantas  cosas  y  de  tan  poco  momento  ,  jmo 
han  dicho  una  palabra  de  esta  resurrección  asonw 
brosa?  ¿Porque  los  ünicos  que  hablaron  de  ella  fuer5n 
algunos  pocos  Judíos,  que  los  cristianos  llamaron  após- 
toles y  evangelistas  ?  ¿  Y  quilines  son  estos  ?  Hombrea 
bajos,  ignorantes,  discípulos  de  Jesucristo,  por  con- 
siguiente interesados ,  que  escriben  en  secreto ,  que 
no  escriben  para  las  demás  naciones ,  sino  para  elloft 
mismos ,  pues  no  publicaban  sus  mismos  libros ,  y 
lejos  de  comunicarlos ,  era  un  delito  entre  ellos  mos-* 
trarlos  á  los  Gentiles. 

A  visia  de  estas  indisputables  circunstancias ,  ¿  qué 
me  dice  mi  razón  ?  Que  si  los  hombres  ilustrados  que 
escribian  los  anales  püblicos  del  mundo,  no  escribieron 
este  hecho  ,  á  pesar  de  su  importancia  y  magnitud  , 
es  porque  no  fué  cierto  ;  porque  en  caso  de  serlo ,  no 
puedo  suponer  que  lo  ignorasen  j  y  que  si  algunos 
Judíos  lo  escribieron ,  fue  porque  quisieroQ  hacérselo 
creer  á  sus  descendientes  por  la  gloria  de  su  maestro , 
y  por  la  que  ellos  mismos  creian  hallar  en  criar  una 
religión  nueva.  Pero ,  ¡  que  astutos  y  prudentes !  consi- 
derando que  no  podian  hacer  creer  desde  luego  un 
milagro  que  no  existia ,  se  contentaron  con  escríbii^é 
y  derramarle  al  principio  entre  ellos  mismos ,  espe- 
rando que  el  tiempo  fuese  poco  á  poco  estendiendo , 
y  acreditando  la  impostura ,  para  que  después ,  y 
euando  ya  no' hubiese  quien  la  pudiese  contradecir  , 
fe  pudiera  entonces  manifestar  con  arrogancia. 
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Vos  diréis  que  yo  hago  una  novela  bonita ;  pero 
JO  06  diré  que  esta  manera  oculla  j  misteriosa  ooit 
que  los  evangelios  coirian  solo  entre  los  nuevos  cris- 
tianos y  esta  precaución  tan  cuidadosa  con  que  los 
esoondian  á  los  Gentiles  j  Judíos ,  hasta  castigar  j 
mirar  con  horror  á  los  que  les  comunicaban  su  lec- 
tura ,  me  hace  temer  que  no  iban  de  buena  fe ,  y 
que  había  alguna  alevosía  en  sus  designios.  La  verdad 
no  se  esconde ;  y  si  la  resurrección  era  tan  cierta  , 
¿  porqué  escondiau  tanto  el  libro  que  la  referia  ?  Yo 
no  lo  comprendo;  pero  aunque  vos  me  respondéis 
fácilmente  á  todo ,  me  parece  diftcil  esplicar  el  pro* 
ceder  cauteloso  de  los  primeros  discípulos  de  Jesu- 
cristo y  y  mucho  mas  el  silencio  absoluto  y  general 
de  los  autores  profanos. 

=  Vuestra  objeción ,  señor ,  parece  justa ,  y  con- 
tiene varias  partes  ;  procuraré  satisfacer  á  cada  una 
con  separación.  Pudiera  responder ,  en  general ,  que 
todas  estas  nuevas  reflexiones  son  también  negativas  ^ 
y  que  ya  hemos  visto  que  los  argumentos  negativos 
no  prueban  nada  por  sí  mismos ,  y  menos  paedea 
pix>l3ar  contra  pruebas  positivas. 

Pudiera  haceros  observar  de  paso  que  es  una  grande 
pi*esuncion  en  favor  de  mi  causa ,  y  muy  contraria  á 
la  vuestra ,  ver  que  después  de  muchos  esfuerzos  no 
se  pueda  presentar  contra  la  resurrección  ningún 
hecho  positivo  y  nada  que  tenga  apariencia  de  prueba  , 
nada  que  pueda  destruir  ninguna  de  las  que  nosotros 
alegamos,  nada  que  pruebe  ó  que  nuestros  hechos 
son  falsos  ^  d  que  no  convencen  de  lo  que  queremos 

convencer  ; 
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eonvencer ;  ó  de  que  sacamos  de  ellos  conclusiones 
falsas  ,  y  esto  era  necesario  para  combatimos.  ¿Qué 
fuerza  nos  pueden  hacer  los  autores  que  no  han 
hablado  ?  Los  que  no  dicen  nada  y  nada  pueden 
probar  ;  y  cuándo  produjeran  alguna  presunción , 
las  presubciones  no  son  pruebas. 

Pero  voy  á  responderos  directamente ,  y  empezara 
por  deshacer  las  nieblas  y  descontianzas  con  que 
queréis  cubrir  la,  primera  publicación  del  evangelio. 
Vos  dais  á  entender  que  los  primeros  Cristianos  es*^ 
cribian  sus  evangelios  en  secreto  para  ellos  mismos  ^ 
que  los  escoudian  de  los  Judíos  no  convertidos  y  de 
los  Gentiles,  y  fundáis  en  este  proceder  sospechas 
contra  su  verdad ;  pero  el  hecho  no  es  cierto ,  y  al 
hacer  esta  objeción  vos  confundís  las  épocas. 

Es  verdad  que  hubo  un  tiempo  en  que  los  Cris- 
tianos se  hicieron  un  punto  de  conciencia  de  no 
entregar  sus  libres  sagrados  á  los  Gentiles  ,  y  que  á 
los  débiles  que  los  entregaban  los  separaban  de  su 
comunión ,  los  miraban  como  traidores ,  y  los  Ha- 
maban  con  el  afrentoso  nombre  de  libela  ticos.  En 
efecto  la  palabra  de  traidores  ,  que  se  hizo  después 
tan  común  en  nuestra  lengua ,  y  que  tiene  hoy  una 
signifícacion  mas  estendida  ,  trae  su  origen  de  la  de 
traditores ,  que  quiere  decir  haber  entregado  los 
libros  de  la  religión  y  delito  grande  ,  porque  las  cir-^ 
cunstancias  le  hacian  equivocar  con  la  apostasía  ^ 
pero  esto  fue  muy  posteriormente ,  y  cuando  la  per- 
secución se  habia  hecho  mas  general  :  ve  aquí  «1 
motivo. 

ToM.  I.  aa 
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Entre  los  medios  qoe  los  tiranos  inventaron  pan 
cster minar  el  crístianisroo  ,  uno  de  los  mas  fuertes  j 
quizá  de  los  mas  astutos  era  quitar  i  los  Cristianos  sus 
Bforos  dr  religión ,  parecíéndoles  que  por  este  medio 
les  quitarían  la  feciliiUid  de  ejercitarla,  de  propagarla 
j  enseñarla  á  sus  hijos.  £1  emperador  Juliano  fue 
uno  de  los  que  usaron  de  este  ardid  con  mas  tesón» 
Les  mandaban  pues  entregar  los  evangelios  ,  para 
quemarlos ;  y  este  acto  de  entregarlos  parecía  ya  una 
señal  de  inHdelidad.  Muchos  délnles  los  entregaron 
por  temor ,  los  constantes  los  defendían,  y  preferían 
el  martirio  á  semejante  cobardía.  Ye  aquí  cuando  j 
porque  escondían  sus  libros  á  los  Gentiles. 

Pero  no  fue  así  poco  después  de  la  muerte  de 
lesucrísto  ,  y  al  principio  de  la  publicación  del 
evangelio.  Entonces  los  Cristianos ,  que  adoraban  á 
su  divino  maestro ,  y  que  sabían  que  todo  en  él  era 
procíoso ,  procuraban  recoger  todos  los  hechos  de  su 
tída ,  todas  sus  acciones ,  y  hasta  los  menores  do 
sus  discursos  y  palabras ,  y  formaban  un  cuerpo  de 
historia ,  que  es  lo  que  llamamos  evangelios.  Como 
entpnces  no  había  imprenta ,  usaban  solamente  de  la 
escritura  \  pero  se  multiplicaban  copias  que  servían 
para  el  uso  de  las  £aimílias  cristianas^  y,  lo  que  es  mas, 
cada  uno  era  dueño  de  escribir  la  historia  á  su  modo , 
afiadiendo  6  quitando  á  su  arbitrio ,  según  su  talento 
y  devoción. 

De  aquí  resultd  que  estas  historias  d  evangelios 
particulares  se  muUipHcaroii  mucho  :  fue  natural 
que  con  el  transcurso  del  tiempo,  y  á  medida  que  se 
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alejaban  los  sucesos  de  la  época  en  qne  pasaron ,  nna 
devoción  poco  ilustrada  hubiera  introducido  en  los 
que  se  escribian  -de  nuevo  hechos  jkk»  seguros ,  y 
con  solo  el  apoyo  de  tradiciones  populares  :  la  Iglesia, 
que  en  materias  tan  sagradas  usa  de  la  mayor  circuns- 
pección ,  y  que  no  quiere  que  los  fieles  veneren  sino 
lo  que  con  toda  seguridad  es  'digno  de  veneración  , 
entre  tantos  evangelios  distinguid  y  abrazd  cuatix> , 
de  cuyo  origen  y  autenticidad  nó  se  podia  dudar  , 
porque  fueron  compuestos  ó  por  apóstoles  ó  por 
companeros  suyos  ,  con  aprobación  de  los  primeros  ,  * 
y  que  liabian  sido  respetados  por  todos  los  fieles  desde 
los  primeros  días  del  cristianismo. 

Entoíice^  la  Iglesia  declard  que  solo  estos  debían 
ser  la  regla  de  nuestra  Creencia.  Con  esto  los  Cris- 
tianos los  adoptaron  esclusivamente ,  continuándoles 
el  respeto  y  veneración  que  siempre  les  habían  dado. 
A  los  otros  se  les  did  nombre  de  apócrifos;  no  por- 
que fuesen  fabulosos  ni  porque  fuese  falso  todo  lo  que 
Oontehian ,  sino  porque  podia  haberse  introducido 
entre  ellos  alguna  cosa  que  no  fuera  tan  segura ;  y 
desde  que  estos  evangelios  perdieron  su  autoridad , 
es  natural  que  se  les  abandonase ,  que  no  se  sacasen 
nuevas  copias  ,  y  que  poco  á  poco  se  perdiesen. 

Voltaire  ha  hecho  mucho  ruido  con  estos  evan- 
gelios ,  ha  tenido  el  ímprobo  y  estéril  trabajo  de 
desenterrar  algunos  ,  y  de  abultar  sus  libros  con  las 
copias  literales.  Pretende  qute  eranmais  de  cincuenta , 
y  es  probable  que  fuesen  nías  de  quinientos  j  porque 
entonces  Cada  uno  los  escribía  como  sabia ,  y  con  las' 
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noticias  que  podía  recoger.  Es  natural  que  la  derocion 
lú0  multiplicase ,  y  Umbicn  lo  es  que  el  tiempo  haya 
destruido  muchos  sin  dejar  de  ellos  la  menor  noticia. 

Pero  que  sean  cincuento  ó  mil ,  ¿  qué  inducción 
puede  sacar  Voltaire  de  este  hecho  ,  que  inculpa 
con  tanta  ostentación  ?  Cuando  ,  antes  que  se  hubiera 
puesto  una  regla ,  se  multiplicasen  las  historias ,  ¿  qué 
puede  probar  mas  que  la  devoción  y  el  deseo  de  coa- 
servar  la  memoria  ?  Cuando  en  algunos  se  hubieran 
introducido  hechos  que  fueran  menos  auténticos ,  ¿  en 
qué  pudiera  perjudicar  esto  á  la  autenticidad  de  los 
recibidos  ,  que  fueron  los  primeros  y  los  mas  vene- 
rados en  todo  tiempo  por  los  fieles  ?  En  efecto  ,  no 
se  percibe  que  objeto  pudo  proponerse  en  tan  inütU 
y  fastuosa  erudición. 

Pero  esto ,  quenada  prueba  al  intento  de  Voltaire 
debe  prol>ar  que  vuestras  sospechas  son  poco  funda-^ 
Jas  ,  y  que  los  hechos  que  las  producen  no  son 
ciertos  5  pues  es  claro  que  los  Cristianos ,  lejos  de 
esconder  entonces  los  evangelios,  los  multiplicaban, 
se  servian  de  ellos  en  las  familias ,  y  los  propagaban 
comunlcánLlolcs  á  lasque  se  hacían  cristianas  ;  y  que 
este  fue  el  modo  con  que  cada  día  el  cristianismo  iba 
tomando  la  prodigiosa  estension  á  que  llegd  después* 

Por  otra  parte  ,  ¿  cómo  se  puede  decir  que  los 
Cristianos  escondían  sus  evangelios  ,  cuando  los  após- 
toles y  demás  discípulos  desde  los  primeros  dias  em-. 
pezaron  á  publicarlos ,  y  predicar  la  resurrección,  no 
solo  en  las  plazas  y  calles ,  donde  convertían  Judíos 
á  millares ,   sino  en  las  sinagogas  mismas ,  y  hasta 
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éií  la  presencia  de  los  jueces  que  los  hacían  com- 
parecer ?  ¿  Cdmo  podéis  imaginar  que  estos  hom- 
bres ,  por  su  gloria  y  la  de  su  maestro  ,  escribiesen 
én  secreto  un  milagro  que  tío  existia  ,  desconfiados 
de  que  le  creyesen  los  actuales ,  para  hacerle  creible 
á  sus  descendientes  ,  cuando  es  visible  que  ellos  mis*- 
mós  le  aseguraban ,  y  certificaban  haberle  visto ,  no 
Solo  al  pueblo  que  creia  ,  sino  á  los  jueces  mismos 
^ue  los  amenazaban  con  la  muerte  ? 

Vos  veis  pues  ,  señor  ,  que  estos  hechos ,  que  son 
tan  püblicos  como  ciertos  ,  desmienten  con  claridad 
vuestras  sospechas  5  que  si  hubo  un  tiempo  en  que 
escondían  los  evangelios  ,  porque  las  circunstancias 
lo  requerían ,  no  lo  hicieron  así  cuando  la  religión 
empezaba ,  sino  que  al  contrario  los  publicaban  ,  y  que 
llenos  de  ardor  y  de  caridad  procuraban  estenderlos 
á  costa  de  su  propia  vida.  Así ,  habiendo  disipado  con 
evidencia  este  nublado  ,  pasemos  á  otro. 

Vos  estrañais  que  los  autores  profanos  no  hayan 
hecho  mención  de  la  resurrección  de  Jesucristo ;  y  de 
su  Silencio  inferis  que  no  fue  cierta  :  me  parece  que 
la  consecuencia  no  es  legítima  5  lo  mas  que  podéis 
inferir  es  que  no  la  vieron  dno  la  creyeron  ,  ó  no  la 
quisieron  escril)ir.  Pero  replicáis ,  ¿  cdmo  no  oir  m 
escribir  un  hecho  tan  eslraordinario ,  tan  nuevo  ,  tan 
capaz  de  asombrar  toda  la  tierra  ?  Yo  pudiera  res- 
ponderos que  esto  no  debe  parecer  tan  difícil ,  si  se 
observan  las  circunstancias  ,  y  también  pudiera  pe- 
diros que  vos  mismo  lo  observéis. 
X^a  Judea  era  un  pequeño  y  despreciado  cantón  de 
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la  tierra ,  Jesucristo  pasaba  por  hombre  oseare ,  sm 
discípulos  eran  pescadores  polares  y  groseros ,  el 
inilagro  de  la  resurrección  por  raxpnes  que  Dios  ha 
tenido  no  fue  publico^  sino,  como  hemos  visto,  secreto 
y  progresivo.  Jesuci*isto  se  manifestd  diversas  reces  ^ 
pero  no  fue  mas  que  á  los  suyos  -,  estos  le  vieron  ^ 
pero  no  fueron  creidos  ;  muchos  se  convirtieron  , 
pero  otros  no  se  quisieron  convertir  «  sobre  tqdoa 
los  princiiNiles  ,  como  Pilatos  ,  Herodes  ,  los  sacer-- 
dotes ,  los  escribas  y  doctores  :  todo  esto  formaba 
vm  cuerpo  de  presunciones  para  los  que  estaban  lejos  | 
y  no  podían  instruirse  por  sí  mismos. 

Un  hecho  de  esta  naturaleza  no  puede  ser  creída 
9Í  sostenerse  sino  cuando  es  verdadero  ;  sola  la 
verdad  puede  darle  consistencia  ,  porque  toda  men^ 
lira  se  disipa  con  el  tiempo  ;  pero  también ,  para  que 
la  verdad ,  cuando  no  nace  apoyada  con  toda  la  lus 
de  la  evidencia  y  pueda  sostenerse  y  propagarse  y  ne*. 
eesita  de  tiempo  ;  él  solo  es  el  que  da  las  ocasiones 
de  que  se  manifieste ,  y  él  solo  la  puede  consolidar  | 
j  esto  es  lo  que  ha  sucedido  con  el  cristianismo. 

Pero  mientras  lleg^  este  efecto  del  tiempo ,  los  que 
no  han  venido  todavía  al  de  la  claridad  no  pueden 
verla  ,  y  se  dirigen  por  las  ideas  generales  que 
dominan.  Así  la  jaoticia  de  un  bpmbre  resuscitada 
en  la  Judea  y  que  estaba  solo  acreditado  entre  ua 
pequeño  numero  de  Judíos  tan  desautorizados  coma 
Id  era  él  mismo ,  crucificado  por  sentencia  de  sus 
jueces ,  y  despreciado  por  los  sabios  y  los  [tf'inci-n 
pales  y  no  podia  entonces  hacer  mucha  sensación  en 
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Koma.  La  notieia  d  no  llegaría  á  hombres  ocupados 
en  el  gobierno  ctel  mundo  ^  eü  el  estudio  de  las  cien<^ 
éías  y  de  su  ambición  y  sus  pLiceres  ,  d  llegaría  como 
tina  de  las  muchas  fábulas  en  que  los  instruidos  se 
rieli  lie  la  simplicidad  del  pueblo ,  y  en  las  que  lik 
imaginación  no  se  delicie.  Así  podía  suceder  muy 
bien  que  la  resurrección  no  hubiese  llegado  á  ím 
dídos  de  muclms  es<»*itores  de  Roma  ^  d  á  los  aujtored 
¿lustres  de  otras  partes ,  d  que  si  hubiese  llegado  ^  la 
oyesen  en  sus  principios  oon  desprecio. 

Ved  pues  como  na  es  estraño  que  muchos  ele  ellos 
no  hablasen  de  ella  en  sus  obras  ^  y  á  pesar  de  esta^ 
refíexiones  yo  he  citado  ya  á  Suetonio,  á  Tácito  ,  i 
Punió  y  á  Luciano ,  á  Josefo ,  á  Juliano ,  á  Celso  y 
todos  autores  profanos  y  gentiles  d  judíos  y  que  ha« 
bbron  de  Jesucristo  y  su  resurrección  bien  d  mal  ^ 
eomo  era  natural  y  según  sus  opiniones  y  y  según  las 
pocas  luces  que  podían  tener  de  un  suceso  que  pasrf 
lejos  de  ellos  y  y  que  no  pudieron  -  examinar  por  si 
mismos  -y  pero  no  me  detengo  en  esto ,  porque  no  es 
el  modo  con  que  pretendo  responderos ;  y  lo  vais  á 
ver. 

Yos  decís  y  señor  y  que  si  la  resurrección  fuera 
cierta  ,  los  escritores  profanos  no  la  hubieran  oItí^ 
dado  y  y  que  su  silencio  es  un  indicio  de  su  falsedad ; 
yo  no  quiero  combatiros  este  raciocinio  ,  y  me  cifio 
á  haceros  una  pregunta  t  si  yo  pudiera  mostraros 
Teinte  testos  formales  de  autores  gentiles  d  judíod 
que  dijeran  que  la  resurrección  era  cierta,  ¿qué 
diriais  7 
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s=  Yo  diría  qae  entdnoes  era  necesario  creerla  ^ 
porque  á  la  prueba  positira  que  vos  dais  del  tesü- 
mooio  unánime  de  los  discípulos ,  que  aseguraron 
haberla  vUto ,  y  que  la  predicaron  ,  se  añadiría  el 
de  los  autores  de  aquel  tiempo ,  que  con  el  suyo  mas 
desinteresado  y  mas  instruido  formarían  una  reunión 
de  pruebas  que  no  seria  posible  resistir  ;  con&eso 
que  por  mi  no  sabría  que  decir  mas  ,  y  temo  que  me 
haría  cristiano  á  mi  pesar  ;  pero  no  tengo  esta  in- 
quietud ,  porque  no  me  los  podréis  mostrar. 

=  S  eñor ,  vamos  despacio ,  puede  ser  que  sí ,  y  en- 
tendámonos. ¿  Qué  debemos  entender  por  escritores 
profanos  ?  Si  entendéis  Gentiles  ó  Judíos ,  que  por  no 
estar  bien  instruidos  no  sabían  6  no  creían  la  resurrec- 
ción, me  pedís  una  cosa  contradictoria;  porque,  ¿odmo 
pu^en  escribir  que  la  resurrección  es  cierta  los  que 
no  la  saben  d  no  la  creen?  Digo  contradictoria ,  porque 
los  suponéis  profanos ,  y  no  lo  serian  -,  pues  con  solo 
el  hecho  de  creer  la  resurrección  dejarían  de  serlo ;  y 
pasarían  á  ser  crístianos.  Lo  ünico  que  podéis  razo- 
nablemente pedir  es  que  os  muestre  escritores  de 
otras  sectas  y  otra  religión  que  la  cristiana  ,  que  es- 
tando en  el  caso  de  poder  informarse  ,  lian  conocido 
la  resurrección  y  la  han  escrito.  Y  si  puedo  mostraros 
también  que  la  creyeron  tanto  que  dejaron  por  ella 
su  antigua  seda ,  y  adoptaron  el  cristianisnxp ,  me 
parece  que  su  testimonio  será  mucho  mas  persuasiyo. 
£nt(5nces  estos  autores  eran  profanos  ayer ,  y  son 
cristianos  hoy  :  su  dicho  adquiere  fuerza ;  y  si  lo 
escribieron  en  tiempo  en  que  se  escribía  tan  poco  , 
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no  lúe  podréis  negar  que  he  encontrado  mas  de  lo  qu« 
podíais  pretender. 

= Yo  no  sé  lo  que  queréis  decir ,  lo  que  yo  digo 

es'  que  soy  bastante  racional  para  no  estrañar  que 

no  hablasen  de  la  resurrección  los  Chinos  y  los  Persas; 

pero,  ¿porqué  no  la  escribieron  los  Griegos  y  Romanos 

que  estaban  cerca,   no  siendo  probable  que  todos 

ignorasen  un  hecho  tan  estraordinario,  si  fuera  cierto? 

¿porqué  no  la  escribieron  los  mismos  Judíos?  Bien 

seque  entonces  se  escribia  poco ,  pero  entre  los  pocos 

libros  que  han  venido  á  nosotros  nos  han  pasado 

otras  noticias  :  ¿cdmo  no  nos  han  comunicado  esta  la 

mayor  de  todas?  Vos  me  ofrecéis  veinte  testos  formales^ 

y  yo  me  contentaría  con  cuatro  ó  seis. 

=  Pues ,  señor ,  yo  puedo  daros  no  veinte  testos ,  no 
veinte  autores ,  sino  millares  y  millones ,  todos  con-, 
temporáneos ,  que  escribieron  la  verdad  de  la  resur- 
rección, no  con  tinta,  sino  con  sangre,  y  la  certificaron, 
no 'solo  á  la  ultima  1iora  de  su  vida  ,  sino  entre  los 
tormentos  de  la  muerte ;  en  una  palabra  la  innume- 
rable tropa  de  Judíos  y  Gentiles  que  se  convirtid 
con  la  evidencia  de  este  milagro ;  de  aquellos  que  le 
dejaron  escrito  á  todos  los  siglos  con  su  propia  sangre. 

Por  ejemplo ,  Santiago ,  entre  los  Judíos ,  por  sa 
conocida  virtud  habia  merecido  el  renombre  de  justo  ; 
los  escribas  viendo  la  conmoción  que  producía  en  el 
pueblo  lo  que  decian  los  apóstoles  de  la  resurrección , 
imaginan  que  Santiago  que  gomaba  de  la  mejor  y  mas 
general  estimación  no  seria  por  su  conocida  virtud 
capaz  de  apoyai*  una  mentira  ^  y  que  bastaría  que  él 
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U  desmintiese  para  que  nadie  k  orejera  :  yan  d  Imi« 
blarle ,  y  le  dicen  que  es  necesario  que  desengañe  al 
pudilo  j  porque  todos  creerán  lo  que  él  diga*  ' 

Santiago  no  se  esplica  ^  pero  dioe  que  está  pronto  á 
decir  la  verdad  al  pueblo ;  le  lieoen  subir  sobre  uM 
lecho,  y  los  escribas  y  fariseos  le  <Moen  desde  abafo : 
Til  que  eres  justo ,  y  el  drnco  á  quien  todos  debemof 
ereer ,  pues  que  hay  otros  que  quieren  engañar  di 
pueblo  con  ese  Jesús  que  fue  crucificado ,  dinos  la 
verdad*  Eotdnces  Santiago ,  levantando  h  toe  ^  res»* 
ponde :  La  verdad  es  que  ese  Jesús  de  quien  hablaii 
resucitó  y  que  ahora  está  sentado  en  el  cíek>  á  la  diestrs 
de  su  pddre ,  y  que  un  dia  debe  volver  á  juzgar  á  hm 
hombres.  Muchos  creyeron  este  testiaaoftio  tan  p«i^ 
blico  'f  pero  los  fariseos  irritados  le  precipitaron  abajo, 
y  le  hicieron  morir.  Me  parece ,  señor ,  que  este  e» 
un  buen  autor  ,  que  deid  escrito  con  su  sangre  un 
excelente  testo. 

,  Estaban  también. . .  ssYo  le  interrumpí  s  Vos  vais  á 
hablar  de  los  apóstoles  y  mártires ;  pero  esto  es  vol* 
ver  al  principio ,  y  todo  ese  numero  no  añade  nada  á 
vuestra  pruelia.  Esa  tropa  era  compuesta  de  lo9 
mismos  discípulos  de  Crista,  é  de  algunos  débiles  que 
Ips  creyeixm.  Yo  no  hablo  de  esas  gentes ;  yo  necesito 
de  otra  especie  de  testigos ,  de  hombres  que  sean  es-» 
traaos ,  imparctales  é  ilustrados. 

s=s  Y  hk^Q,  señor,  no  reñiremos  por  esto.  Me  confor» 
mo  con  vuestra  idea ,  y  desde  luego  doy  por  recusados 
á  los  apóstoles ,  á  los  evangelistas  á  los  discípulos,  en 
fin  á  cuantos  siguieron  á  Jesucristo  ^  consiento  que 
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fOL  testimonio ,  annqiie  tan  unifarme  y  tan  constante  ^ 
tanque  dado  á  tanta  costa  ^  sea  por  ahora  tenido  por 
nulo  j  y  que  no  estimemos  mas  que  los  estraoos  é  in>» 
parciales  que  I^yan  podido  hablar  en  esta  materia» 
I  Estáis  contento?  =  Sí ,  padre  ;  y  sá  me  produiás 
testigos  de  esta  especie  ,  que  por  su  parte  corroboren 
lo  que  dijeron  tos  discípulos ,  me  daré  por  vencido. 

?s;  Pues  bien ,  señor,  os  tomóla  palabra,  y  yosmisaio 
}a  vais  á  encontrar  presto  ;  porque  los  discípulos  ^ 
evangelistas  y  apóstoles  eran  un  numero  muy  corto  ^ 
y  los  cristianos  que  se  convirtieron  y  no  eran  ellos 
desde  luego  fueron  muy  numerosos  ,  y  los  mártires 
inmmierables.  De  aquí  debéis  inferir  que  los  impar» 
Cíales  y  estraños  fueron  muchos ,  y  no  se  puede  pensa)p 
que  todos  hayan  sido  precisamente  débiles.  Esta  pre«« 
snncion  seria  por  sí  sola  temeraria ;  pero  lo  es  mucho 
mas  cuando  se  considera  que  la  mayor  parte  morkS 
con  una  constancia  heroica  por  defender  con  íirmesa 
esta  misma  verdad.  Seria  muy  ridículo  pensar  qoa 
eran  pusilánimes  irnos  homl^res  que  nismifiestan  un 
carácter  tan  relevante.  Ye  aquí  un  inmenso  numere^ 
de  los  testigos  que  buscáis  ,  y  que  ^e  agregan  á  los 
discípulos  y  para  persuadiros  la  verdad. 

Si  queréis  alguna  cosa  mas  determinada  ,  también 
os  la  puedo  dar.  Voy  á  presentaros  un  autor  que 
ciertamente  no  podéis  recusar ,  pues  no  solo- era  ira^* 
parcial  y  estrauo ,  sino  sabio  y  enemigo.  Este  es  Saufe, 
que  no  habia  visto  ni  conocido  á  Jesucristo ,  sino  que  | 
profesor  zeloso  de  los  ritos  judaicos ,  por  principio  de 
religión  perseguía  con  furor  á  los  nuevos  discípulos 
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de  Jesos.  Este  ardiente  y  ferroroso  Judío  ^  baciendc^ 
d  camino  de  Damasco ,  precisamente  con  el  fin  de 
ir  i  perseguir  los  cristianos  ,  cae  del  caballo  ,  dice 
que  Jesucristo  se  le  aparece*,  y  en  una  palabra  sé 
muda  tanto  que  al  instante  se  tiáce  uno  de  los  apds-* 
toles  mas  activos  ,  publica  la  divinidad  y  la  resurrec-* 
cLpnde  Jesucristo,  y  acaba  por  convertir  innumerables 
Gentiles  ,  de  modo  que  él  fué  el  q  ue  introdujo  entre 
ellos  la  religión  cristiana ,  y  terminó  su  apostólica  vida 
en  los  tormentos ,  por  confesar  esta  misma  resurrec-^ 
cion.  Me  parece  que  este  es  un  testigo  sin  tacha ,  y 
que  no  hay  por  donde  recusarle* 

Yo  pudiera  presentaros  también  los  muchos  y 
grandes  varones  que  ilustraron  la  cuna  de  la  Iglesia  , 
filósofos  de  toda  especie ,  hombres  de  ilustre  calidad^ 
como  los  Policarpos  ,  los  Ignacios  ,  los  Justinos  ,  los 
Ireneos ,  los  Lactancios ,  los  Clementes  de.  Alejandría, 
los  Orígenes  j  los  Tertulianos  y  otros  muchos  ,  que 
no  solo  la  adornaron  con  sus  virtudes  y  sino  que  la? 
defendieron  con  sus  sabios  escritos.  Algunos  de  ello» 
y  sus  apologías  se  han  salvado  del  estrago  del  tiempo  j 
y  han  podido  llegar  á  nuestras  manos.  ¡Y  qué ,  señor ! 
^¿  testigos  y  autores  de  esta  especie  no  son  dignos  de 
crédito? 

Para  poder  mostraros  los  muchos  ,  grandes  y  so^ 
bresalientes  ingenios  que  ha  tenido  la  Iglesia  en  todo 
tiempo ,  seria  menester  referiros  su  historia.  Pero  ^ 
¿  cdmo  es  posible  esconderse  el  rápido  y  progresivo 
movimiento  con  que  fué  siempre  creciendo  el  crb- 
tianismo ,  pues  el  que  existe  hoy  es  un  monumento 


CARTA   IX.  349 

visible  del  modo  con  que  ha  ido  llegando  hasta  noso^ 
tros?  ¿  j  á  qné  se  ha  debido  esta  progresión  tan  seguida 
y  caudalosa  ,  sino  á  los  nuevos  milagros  que  hacían 
los  apdstoles ,  á  los  que  después  de  ellos  hicieron  sus 
sucesores  ^  y  en  fin  á  los  que  se  repitieron  en  los 
primeros  siglos  ? 

Porque  debéis  observar  que  cada  siglo  tenia  sus 
convertidos  ,  á  causa  de  los  milagros  que  yeian.  Por 
ejemplo ,  los  del  primer  siglo ,  que  no  conocieron  á 
Jesuscristo,  y  que  fueron  discípulos  de  los  apdstoles , 
como  Ignacio  ,  Policarpo  y  otros ,  se  convirtieron  , 
porque  vieron  los  milagros  de  sus  maestros ,  que  se 
decían  testigos  de  la  resurrección.  Los  del  segundo  , 
como  Ireneo  ,  Justino  y  los  demás ,  se  convirtieron  , 
porque  vieron  los  de  sus  maestros  Ignacio  y  Policarpo; 
y  de  este  modo  se  fueron  enlazando  las  conversiones 
de  unos  en  otros  hasta  el  entero  establecimiento  de  la 
Iglesia.  £1  ultimo  milagro, que  se  hizo  estaba  enca^ 
denado  con  una  descendencia  seguida  y  sucesiva  con 
los  que  hicieron  los  apdstoles  para  persuadir  la  resur^ 
reccion.  ¡  Y  qué ,  señor !  ¿  tantos  testigos  de  unos 
milagros  que  los  forzaron  á  mudar  de  ideas,  y  á 
sacrificar  su  vida  por  confesar  la  resurrección ,  no  os 
parecen  buenos  testos  para  probarla  ? 

Yo  os  he  cumplido  mi  palabra ,  y  os  he  presen- 
tado en  los  Judíos  y  Gentiles  convertidos ,  millares  de 
testigos  que  vieron  los  milagros  que  los  convirtieron  , 
y  que  fueron  autores  prácticos ,  que  con  su  sangre 
escribieron  con  caracteres  eternos  é  indelebles  el  de 
la  resurrección,  Y  considerad  la  diíerencia  que  hay 
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clilre  los  aalores  qac  os  presento  ,  y  los  qoe  tos  mé 
pedís.  Si  JO  os  prodtt)eni  Teínte  testigos  fomales  ée 
•alores  profanos ,  tos  pudierais  decirme  con  razón 
ijue  los  unos  estaban  muy  lejos  del  teatro  para  estar 
lien  informados  del  suceso  ,  qoe  los  otros  no  habian. 
escrito  sino  por  ramcHres  populares ,  que  la  autoridad 
de  aqnellos  es  sospechosa  ,  que  el  testimonio  de  estos 
es  vago ,  qtie  el  sentido  de  tal  pasage  no  es  claro ,  que 
el  de  tal  otro  es  equívoco ,  que  tal  autor  no  ha  liecho 
ñas  que  copiar  á  otro ,  que  aquel  era  crédulo  y 
estaba  mal  instruido ,  en  fin  vos  podíais  hallar  razones 
tal  vez  justas  ,  para  debilitar  el  testimonio  de  todos. 

Pero  yo  os  presento  no  veinte ,  sino  millares  de 
autores  de  toda  acepción ,  sin  que  sea  posible  poner 
la  menor  de  estas  tachas  á  ninguno  de  ellos.  Es  ver- 
dad que  ya  no  son  profanos ,  porque  se  han  convertido 
y  se  lian  hecho  cristianos ;  pero  un  momento  antes  de 
convertirse  lo  eran;  y  si  han  dejado  de  serlo,  es  porque 
han  sabido  d  han  visto  cosas  que  los  lian  convencido. 
No  podéis  decirme  que  no  eran  contemporáneos ,  que 
no  estaban  bien  informados  ,  que  escrilñeron  por 
rumores  populares ,  que  estaban  lejos  del  suceso ;  por 
el  contrario  debéis  suponer  que  se  instruyeron  bien , 
pues  pudieron ;  y  que  la  evidencia  de  la  verdad  los 
forzd  á  mudar  de  opinión  ;  que  cada  uno  era  testigo 
del  milagro  que  le  convirtid ,  y  que  no  se  contentaron 
oon  creerlo  y  decirlo ,  sino  que  perdieron  la  vida 
por  acreditarlo. 

\  Ah  ,  sefior !  cada  autor  escribé  en  su  gabinete  lo 
que  quiere  ,  y  de  ordinario  se  escribe  cbñ  ligereza  , 
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8H1  profandizar  mucho  la  yerdad  de  lo  que  se  escribe^ 
basta  que  se  pueda  adquirir  reputación  ;  pero  no  sé 
procede  así  cuando  depende  la  vida  de  lo  que  se  dice 
^  escribe  cuamlo  es  menester  sellar  con  su  sangre 
la  verdad  que  se  defiende.  Yo  creo  sin  dificultad ,  decía 
Pascal  y  á  los  testigos  que  se  dejan  degollar  por  lao 
ofender  la  yerdad,  testigos  que  prefieren  los  tormentos 
y  la  muerte  á  la  flaqueza  de  desmentir  el  hecho  que 
han  yisto  5  tales  testigos  merecen  ser  creidos.  En  todos 
ios  demás  puede  haber  mucho  que  rebajar  ,  pero  eu 
estos  no  cabe  engaño  ni  error. 

Añadid  ahora  que  diez  testigos  oculares  que  mueren 
por  sostener  la  verdad  de  un  hecho  que  dicen  habeir 
visto ,  son  mas  creibles  que  diez  mil  que  quisieran 
negarle ,  y  deben  persuadir  mas  que  cien  millone» 
qu^  guardan  silencio.  Veinte  testos  de  autores,  aun* 
que  fueran  juiciosos  y  verídicos  , ,  no  deben  hacer 
tanta  fuerza  como  muchos  pueblos  de  ra;5r tires  ;  y  el 
silencio  de  todos  los  historiadores  ,  que  es  mudo,  no 
pudiera  ser  tan  elocuente  como  un  rio  de  sangre  que 
atraviesa  los  siglos ,  publicando  siempre  la  verdad. 

Pero  yo  tengo  mayores  ventíijas;  pues,  como  habéis 
visto ,  este  silencio  no  existe ;  y  si  todavía  no  os  basta^ 
si  queréis  que  sean  precisamente  hombres  que  no 
creían  en  la  resurrección  los  que  hablen  de  ella ,  os 
cítard  los  innumerables  autores  profanos ,  que  en  sus 
historias  cuentan  la  asombrosa  firmeza  con  que  los 
cristianos  sufrían  la  muerte  para  confirmar  su  cer^ 
tidun¡bre.  Pues  no  es  dudoso  que  se  les  hacia  padece» 
tantos  tormentos ,  porque  confesaban  la  divinidad  de 
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Jesacrísto ,  fundaík»  sobre  su  resorreocíon ;  y  ea 
▼erdad  hablan  de  esta  los  que  refieren  que  se  padecía 
por  ella. 

No  solo  los  historiadores  ,  sino  los  fildsofos  y  los 
poetas  han  escrito  desde  los  primeros  siglos  la  cons- 
tancia mas  que  humana  con  que  los  Cristianos,  hasta 
en  el  suplicio  mismo ,  confesaban  é  invocaban  á  Jesq- 
a'isto  resucitado  :  conocian  pues  este  prodigio.  Así 
no  se  puede  decir  que  han  guardado  un  profundo 
silencio ;  y  me  parece  que  os  he  probado  sobrada- 
mente y  que  no  solo  puedo  mostraros  yeinte  ,  sino 
millares  de  autores  que  eran  profanos ,  y  dejaron 
de  serlo  ,  porque  se  convirtieron  }  y  otros  millares 
que  f  aunque  no  se  convirtieron,  no  hablaron  menos 
de  la  resurrección  que  confesaban  los  Cristianos. 

=  Confieso ,  padre ,  que  no  sé  que  deciros ;  vuestra 
sagacidad  me  embaraza.  Vos  me^  decis  cosas  que  yo 
no  sabia ,  y  sobre  que  no  habia  reflexionado.  Ya  os 
,  he  dicho ,  que  yo  no  he  hecho  un  estudio  serio  de 
estas  materias  ,  asi  no  es  mucho  que  á  cada  paso  me 
cerréis  la  líoca  ;  pero  yo  quisiera  veros  entrar  en 
batalla  con  hombres  mas  hiíbiles  que  yo  ,  con  un 
Yoltaire ,  por  e¡c:Dplo ,  ó  con  un  Rousseau }  ellos 
Bubrian  responderos. 

=:¿ Qué,  señor?  Machas  fruslerías.  Me  tratarían 
onn  mofa  y  desprecio.  Si  hubiera  testigos,  dirían  chis- 
tes picantes,  ironías  sazonadas;  pero, ¿que  poilrian 
decir  de  sólido  ?  ¿  cdmo  se  puede  resistir  á  la  verdad  7 
¿que  puede  la  superioridad  de  la  elocuencia  y  del 

ingenio 
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ingenio  contra  la  maza  irresistible  de  la  convicción  ?' 
Seria  raticlia  desgracia  que  el  error  pudiese  alucinar 
con  sus  falsos  resplandores ,  y  que  la  pura  y  brillante 
luz  de  la  verdad  no  pudiese  deshacer  sus  prestigios 
falaces  }  pero  gracias  á  Dios  no  es  así.  £1  error  do* 
mina ,  cuando  no  se  le  combate ,  y  cuando  las  pasiones 
le  dejan  tranquilo  en  la  posesión  del  trono  qué  le 
forman  ^  pero  cuando  la  verdad  aparece ,  disipa  los 
vapores  del  engaño ,  como  el  sol  las  tinieblas  de  la 
noche  y  y  el  que  no  cierra  los  ojos  y  desea  conocerla , 
no  puede  dejar  de  ver  y  sentir  la  hermosura  de  su 
puro  esplendor. 

=:  Pero ,  padre ,  vuestras  pruebas  me  hacen  fuerza  , 
mi  razón  queda  convencida  ,  no  sé  que  responder  ^ 
pero  mi  corazón  se  resiste...  Cuando  pienso  en  un 
hombre  Dios ,  en  un  muerto  que  se  resucita  ,  y  en 
todas  las  consecuencias  que  esto  trae ,  mis  sentidos 
se  amotinan  ,  la  sangre  me  bulle ,  todo  se  me  olvida  ^ 
.y  esperimento  una  gran  repugnancia. 

Esto  es  natural ,  señor.  El  entendimiento  es  hecho 
para  ver  la  luz ,  y  no  puede  dejar  de  verla  cuando 
se  le  presenta  5  pero  de  la  cabeza  al  corazón  hay  un 
espacio  inmenso.  Para  que  un  hombre  marche  no 
Basta  que  el  sol  le  muestre  el  camino  ,  es  menester 
que  su  voluntad  quiera  ponerse  en  movimiento  ,  que 
haga  un  esfuerzo  ,  y  que  se  mueva  :  así  no  basta  que 
la  razón  nos  alumbre,  es  menester  que  se  mueva 
nuestro  corazón  y  y  esto  no  lo  puede  hacer  sino  la 
gracia.  Es  verdad  que  Dios  no  la  niega  al  que  la 
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pide )  y  ja  et  ana  muy  grande  haber  eonrencido  á 
la  raion ;  pero  y  ¿cuántos  hay  7. .  Estando  en  eslo  suena 
la  campana  ,  d  padre  se  ya  ^  y  yo  quedé  sumergido 
en  confusiones*  Hoy  estoy  cansado  de  escribir.  En 
mi  primera  te  contaré  las  resaltas.  A  Dios ,  amigo. 
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BL  Filósofo  á  Teodoro. 

V¿i7 BRIDO  Teodoro  :  ¿Quién  es  capaz  de  pintar  el 
estado  de  terror  y  trepidación  en  qae  quedé ,  cuando 
ei  padre  úie  dejd  ?  ¿  cdmo  es  posible  recoger  y  reducir 
á  drden  el  inesplicable  tropel  de  ideas  confusas  y 
turbadas  que  ati\>pellaban  y  afligian  mi  imaginación? 
No ,  jamas  podré  describirte  ni  las  angustias  de  mi 
espíritu ,  ni  las  amargas  inquietudes  de  mi  corazón. 
¡  Qué !  decia  yo  con  gritos  que  me  aterraban  á  mí 
mismo ,  ¿  será  posible  que  yo  no  sea  mas  que  un  necio  ? 
¿  que  esos  filósofos  no  sean  mas  que  homljres  ligeros , 
que  se  dejan  alucinar  de  sus  pasiones?  ¿y  que  este 
eclesiástico  y  que  yo  veía  no  ha  mucho  con  el  mayor 
desprecio ,  sea  el  ünico  sensato  entre  nosotros  ? 

¡  Cielo !  si  Jesucristo  se  ha  resucitado  ,  Jesucristo 
es  Dios ;  y  si  es  Dios  ,  ¿  qué  será  de  mi  ?  Entonces 
repasaba  interiormente  mi  vida  y  el  desdrden  de  mi 
conducta  ,  mi  abandono  á  los  deleites  mas  obscenos 
y  á  las  pasiones  mas  abominables ,  mi  entera  abjura- 
ción de  lodo  acto  religioso ,  mi  desprecio  á  todo  lo 
que  era  cristianismo ,  mi  odio  á  todo  lo  que  podia 
tener  relación  con  la  Iglesia  y  los  eclesiásticos ,  el 
tedio  y  furor  encarnizado  con  que  ó  me  burlaba  de 
dios ,  tí  los  perseguía.  En  fin  revolvia  en  mi  memoria 
el  olyido  de  todas  mis  obligaciones  ,  las  injurias  que 
hice  á  mi  virtuosa  y  respetable  muger  ,  la  mala  edu* 
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OBCÍon  que  daba  á  mis  hijos ,  y  las  oontlnaas  injna- 
ticias  con  que  trataba  á  mis  vasallos ,  dependientes  j 
criados  ^  todo  esto  se  me  presentaba  junto  como  una 
masa  inmensa  de  iniquidad  y  horror  j  y  en  el  estre- 
mecimiento que  sentía  gritaba  como  un  frenético ; 
¡  ah !  Jesuerísto ,  si  eres  Dios ,  ¡  con  qué  honx»r  me 
debes  estar  mirando ! 

Algunas  veces  no  pudiendo  soportar  ^  peso  de  * 
tantas  angustias ,  queria  consolarme ,  y  persuadirme  á 
mí  nibmo  que  acaso  todo  lo  que  el  padre  me  había 
dicho  no  seria  mas  que  una  ilusión ;  que  él  podía 
con  su  ingenio  y  elocuencia  darle  un  aspecto  que  im-* 
ponia ;  pero  que  desmenuzado  por  hombres  hábiles 
podria  hallarse  frivolo.  Y  con  este  pensamiento 
recorria  en  mi  espíritu  sus  pruebas  con  deseo  de  . 
enconti'arlas  fütiles  ;  pero  cuando  volvía  d  refrescar 
el  drden ,  la  fuerza  y  claridad  oon  que  yo  las  percibía , 
volvia  á  gritcir :  no ,  estos  no  son  sofismas  del  ingenio ; 
la  verdad  hablaba  por  sus  labios  y  y  la  evidencia 
brillaba  en  sus  discursos. 

Entre  tantas  reñexiones  que  me  acongojaban  ,  me 
ocurrid  una  nueva ,  que  me  hizo  dar  un  vuelco  al 
corazón ,  y  esta  fue  la  muerte  que  di  al  estrangero. 
Hasta  entdnces  este  suceso  no  se  me  habia  presentado 
sino  como  una  desgracia  de  que  me  consolaba  fácil- 
mente ,  porque  la  atribuía  á  su  petulancia  y  orgullo. 
Mi  amor  propio  se  disculpalm  ,  porque  mi  intención 
no  fue  matarle  ^  porque  él  mismo  se  arrojd  sobre  mi 
espada  ,  y  porque  en  mi  espíritu  la  idea  de  la  muerte 
se  terminaba  en  ella  ^  y  no  pasaba  jamas  á  las  oon«» 
secuencias  de  la  otra  vida. 
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Pero  ahora  que  por  la  primera  vez  empecé  á  soa- 
pechar  con  viveza  que  podía  haberla  ,  y  que  se  cas- 
tigarían en  ella  los  excesos  de  esta  ,  mi  imaginación 
se  detuvo.  Esta  desgracia  que  habia  mirado  con  tanta 
ligereza  tomd  á  mis  ojos  un  carácter  mas  grave ,  j 
me  produjo  un  sentimiento  amargo  en  el  corazón. 
La  <K>nciencia  empezd  á  hablarme  ^  y  me  dijo  que ,  si 
en  el  combate  su  imprudencia  le  condujo  al  estrago , 
yo  había  sido  el  agresor,  y  que  mi  envidia ,  mi 
aversión  y  mal  humor  fueron  la  primera  causa  de 
aquel  daño.  Este  remordimiento  me  atravesó  el  alma , 
y  me  llend  de  terror. 

Pero  lo  que  acabd  de  confundirme ,  y  apurd  mi 
constancia ,  fue  la  idea  de  Manuel.  ¡  Ay  infeliz!  decía 
yo  corriendo  por  mi  cuarto ,  tii  sabes  ahora ,  tü  has 
visto  ya  la  verdad.  Si  hay  un  Dios  justo ,  si  ama  la 
virtud  ,  si  castiga  los  vicios  ,  ¿  cómo  puede  haberte 
recibido ?  ¿  cuál  será  tu  suerte  7  \  Santo  cíelo !  ¿no 
es  locura  haber  vivido  de  esta  manera  ?  Guando  el 
cristianismo  fuera  falso ,  cuando  ninguna  revelación 
fuera  cierta  ,  si  es  verdad  que  hay  un  Dios ,  y  que  él 
nos  inspira  las  ideas  de  la  virtud ,  y  nos  da  á  conócela 
la  fealdad  del  pecado,  ¿coii  qué  ojos  puede  haber 
visto  tus  acciones ,  con  qué  ojos  verá  las  mías  tan 
parecidas  á  las  tuyas?  Este  pensamiento  me  hacia 
estremecer. 

Para  descansar  de  mis  angustias ,  volvia  á  detener 
mi  vista  en  la  apacible 'imagen  de  aquel  devoto  y 
religioso  padre.  Su  dulce  y  penetrante  voz  resonaba 
en  mis  oídos  ^  repasaba  en  mi  memoria  su  dulzura  ^ 
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SU  caridad  y  sn  paciencia ;  le  comparaba  con  Manod , 
conmigo ,  con  nuestros  amigos  y  j  con.  cuantos  fíldsofos 
conoECO ,  que  viven  dando  satisfacción  á  sus  sentidos  : 
en  la  comparación  me  horrorizaba  de  nosotros.  \  Aj ! 
ToWia  á  decir ,  este  padre  puede  estar  iluso  y  puede 
ser  fanático ;  pero  él  es  mil  veces  mas  dichoso  que 
todos  nosotros  juntos  ,  él  vive  en  paz ,  y  goza  tran- 
quilo de  su  inocente  vida ;  y  todos  los  que  se  dejan.. • 

Y  si  es  verdad  que  hay  un  Dios  que  nos  mira 
desde  el  cielo ,  y  que  nos  aguarda  para  tratar  á  cada 
uno  según  sus  obras ,  ¿qué  diferencia  pondrá  entre 
nosotros?  y  desde  ahora  mismo ,  ¿con  qué  ojos  tan 
diferentes  debe  miramos  ?  Cuando  este  buen  padre 
estuviera  engañado ,  no  puede  dejar  de  serle  agi*adable 
mi  hombre  que  vive  con  tanta  pureza  ,  inocencia  y 
caridad  ;  un  hombre  que  le  hace  tan  penosos  y  con- 
tinuos sacrificios  ,  porque  piensa  que  le  agrada  con 
ellos ;  pero ,  ¿  cuánto  debe  serle  odioso  el  que ,  como 
yo  ,  no  piensa  mas  que  en  satisfacer  sus  gustos  ^  con 
riesgo  de  desagradarle  y  aun -de  ofenderle  ? 

¿  Quién  sabe  si  nosotros  somos  los  locos ,  y  si 
estos  buenos  y  simples  cristianos ,  que  tenemos  por 
insensatos  ,  son  los  cuerdos ,  y  los  que  juzgan  bien? 
Porque ,  ve  aquí  un  cálculo  muy  breve  :  ó  ellos  se 
engañan  ó  nosotros.  Sí  ellos  se  engañan  y  ¿  qué  han 
perdido?  Por  pocos  dias  de  vida  se  han  privado  de 
cortos  placeres  que  no  satisfacen  y  han  sufrido  mor- 
tificaciones ligeras  que  pasan ;  y  cuando  el  tiempo  se 
ha  consumido,  todo  lo  pasado  es  nada;  porque,  ¿?^ 
es  lo  que  queda  después  de  haber  vivido  ?  Pero  si  no 
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se  engañan ,  si  es  verdad  qne  hay  otra  vida  eterna  y 
y  que  en  ella  se  pagan  los  delitos  de  esta...  \  cielo  1 
¡  qué  alternativa  tan  terrible ! 

El  padre  tiene  ra^n.  Las  pasiones  nos  ciegan 
para  no  ver  cosas  tan  ciarais.  La  filosofía  y  la  razón  , 
qne  tanto  ostentamos ,  no  son  mas  que  pretestos  para 
contentar  nuestros  gustos.  Si  á  lo  menos  ,  antes  de 
abandonar  la  religión ,  se  empezara  por  estudiarla  , 
por  examinarla ;  si  se  pudiera  por  lo  menos  alegar 
que  se  habia  hecho  algún  examen  de  sus  pruebas.;, 
pero  abandonarla  sin  entenderla  ,  j  despreciarlas 
todas  sin  conocer  ninguna ,  es  una  ligereza  qne 
muestra  que  solo  se  abandona  poique  incomoda. 

Lo  peor  es  que  estamos  tan  ciegos ,  que  vivimos 
tranquilos,  y  que  nos  parece  que  sabemos  cuanto 
bay  que  saber  ^  perO  en  lo  poco  que  me  ha  dicho  el 
padre ,  ¿  cuánto  me  ha  dicho  de  que  yo  no  taiia  la 
menor  noticia  ?  ¿  cuánto  que  meha  sorprendido  y  asom- 
brado 7  Yo  creia  que ,  para  saber  la  religión ,  bastaba 
leer  á  los  fíldsofos ,  y  empiezo  á  ver  que  vivia  muy 
engañado.  Pero ,  ¿cdmo  no  reflexionaba  que  la  mayor 
parte  de  estos  sabios  que  la  despredan,  y  se  burlan 
de  los  que  la  respetan ,  viven  dando  rienda  suelta  á 
sus  deseos?  ¿cdmo  no  oomprendia  que  no  eran 
garantes  suficientes  para  fiarse  en  ellos ,  y  que  no 
pueden  librarnos  de  las  consecuencias?  ¡Manuel! 
¡  infeliz  Manuel !  ¿han  podido  ellos  servirte  de  dis- 
culpa'? 

¡  Y  qué !  este  padre  y  que  muestra  tanto  talento 
y  luces  y  ¿no  es  mas  que  un  insensato  y  que  cree  de- 
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liríoB?  ¿este hombre  que  hace  una  Tida  tan  austera  ,* 
está  alucinado  con  ilusiones  de  que  tan  fácilmente  se 
desengañan  los  mundanos?  ¿  y  tantos  otros  que  hacen 
los  mismos  sacrificios,  no  son  mas  que  estcAidos, 
dignos  de  irrisión  ?  ¿Pues  cómo  son  tan  virtuosos  j 
boiéfícos?  ¿porqué  esos  fíldsofos  tan  ilustrados  y 
entendidos  son  orgullosos ,  intratables  y  avaros  \  y 
estos  hombres  tan  crédulos  y  necios  son  tan  pacíficos , 
desinteresados  y  modestos  ?  Un  error  que  produjera 
estos  efectos  yaliera  mas  que  una  verdad  capaz  de 
conducir  á  los  otros  excesos.  Pero,  ¡ay !  ¿ddnde  está 
la  verdad?  ¿donde  puede  estar,  sino  donde  está  k 
virtud?  ¡Qué  triste  será  conocerla  tarde,  y  cuando 
ya  no  hay  remedio !  ¡  Yo  me  acerco  al  fin  de  mi 
carrera  !  ¡  Manuel  la  terminó,  y  yo  no  pu^do  tardar 
en  ir  á  juntarme  con  él  en  el  sepulcro ! 

Yo  pasé  toda  la  noche  en  estas  <5  semejantes  ideas. 
Mi  agitación  era  tan  fuerte  que  no  podia  sosegar  en 
el  lecho ,  y  me  fue  preciso  salir  muchas  veces  y  pasear 
por  mi  cuarto ,  porque  no  me  era  posible  reposar  un 
instante.  Ya  era  cerca  de  amanecer ,  y  á  pesar  de 
mis  esfuerzos  el  sueño  estaba  muy  distante  de  mis 
ojos.  La  sangre  me  circulaba  como  un  torrente  por 
las  venas ,  y  un  calor  estraordinario  me  devoraba  las 
entrañas ;  al  fin  después  de  largas  ansias ,  vencido 
por  la  fatiga,  cerré  los  ojos  á  la  luz ,  y  se  entorpecieron 
mis  sentidos. 

No  creo  que  durase  un  cuarto  de  hora  mi  enage- 
namiento  ^  pero  este  cuarto  de  hora  fue  terrible.. 
Lejos  de  sentir  la  calma  de  aquel  dulce  reposo  ^  que 
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sirve  de  descando  al  trabajo  del  día ,  áentia  una  agi- 
tacion  tomultaosa  del  turbado  j  confuso  desorden  de 
todas  mis  potencias.  Al  instante  me  vi  rodeado  ds 
imágenes  funestas ,  de  espantosas  fantasmas  y  que  me 
llenaron  de  terror.  Me  parecíd  que  me  hallaba  en  una 
tenebrosa  región ,  en  que  reinaba  un  triste  y  pavoroflD 
silencio  ^  no  veia  mas  que  una  luz  funesta  y  dene- 
grida ,  que  apenas  alumbraba  y  para  poder  divisar 
las  tumbas  y  esqueletos  de  que  estaba  cubierta. 

No  dudé  que  me  hallaba  en  el  sitio  destinado  para 
que  lo  habiten  los  muertos.  La  profunda  inmovilidad 
de  cuanto  allí  yacia  ,  añadida  al  horrendo  y  lügubre 
aspecto  de  cuanto  se  miraba  ,  produjeron  ea  mi  alma 
sensaciones  de  horror.  Pero ,  ¡  cwinto  crecid  mi  so- 
bresalto ,  cuando  vi  que  las  tumbas  se  movian ,  que 
se  abrían  los  sepulcros,  y  vomitaban  de  su  seno  esque- 
letos animados  ,  que  con  semblante  cárdeno  y  hor- 
rible corrian  presurosos ,  y.  se  mezclaban  los  unos 
con  los  otros ! 

Todos  tenian  el  aspecto  hórrido ,  el  ademan  dolo- 
rido y  y  el  gesto  amenazador  y  espantoso  ;  todos 
echaban  los  ojos  sobre  mí ,  y  cuando  pasaban  cerca  y 
me  arrojaban  ojeadas  de  cólera  y  furor ,  como  si  se 
indignasen  de  verme  todavía  con  vida ,  y  que  no  los 
acompañase  ya  en  su  triste  suerte.  Me  iiguré  que 
algunos  decianen  voz  baja  :  no  tardará.  Ol^servaba 
sus  fisonomías ,  pero  estaban  tan  desíigiu^das  y  tají 
desechas  ,  que  no  las  podia  distinguir. 

En  esto  veo  un  grupo  que  se  abalanza  contra  mí ; 
viene  con  tal  ímpetu  y  y  me  amenaza  tan  de  cerca  ^ 
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qoemepareoe  imposible  eyitar  la  riolenda  de  sa  cImv 
qoe.  Qaiero  hair  y  no  puedo ;  mis  miemhros  torpes  j 
caibargadoB  no  obedecen  á  mis  deseos,  ni  aun  el  temor 
los  puede  forsar  á  la  faga ,  j  me  creo  despojo  de  sn 
sana.  Pero ,  ¡  caál  fae  mi  espanto !  ¡  cuál  nd  doknr ! 
ooando  entre  los  qne  estaban  á  la  frente  yeo ,  conoioo 
7  distingo  al  infelis  estrangero ,  victima  de  mi  propia 
mano ,  que ,  pálido ,  descarnado  j  con  los  ojos  llenos 
de  furor  me  amena» ,  y  quiere  con  mi  muerte  ren- 
gar la  que  yo  le  había  dado. 

Aparto  los  ojos  para  no  ver  el  golpe  que  me  ra  á 
descargar ,  y  veo  por  el  otro  lado  á  mi  amigo  Mannel, 
que  y  no  menos  descolorido  y  horroroso ,  perotodaTitt 
mas  colérico  y  f  eros ,  me  amenaza  también  con  mayor 
liereca.  Yo  hubiera  sido  yictima  inevitable  de  sa 
furia ,  si  una  roz  sepulcral  que  me  hizo  estremecer 
no  los  hubiera  detenido  y  gritándoles  :  No  es  tiempo 
todavía ;  presto,  j^esto. 

Al  instante  todos  aquellos  cadáveres  y  espectros 
huyen  presurosos ,  y  se  vuelven  á  esconder  en  sus 
sepulcros  ,  desaparecen  todos  las  fantasmas ,  cesa 
todo  el  horrible  y  tumultuoso  rumor ,  y  empieza  otio 
nuevo  y  pavoroso  silencio ,  parecido  á  la  insensibilidad 
de  la  nada  ;  pero  no  dura  mucho ,  porque  poco  des- 
pués oigo  salir  de  lo  interior  de  los  sepulcros  gritos 
horribles  ,  dolientes  alaridos  que  parecían  exhalados 
por  los  muertos ,  á  la  manera  de  los  que  están  en  los 
tormentos.  Aquella  región  se  transformó  en  un  teatro 
de  angustias ,  en  que  solo  se  escuchaba  el  lamento  y 
vivía  el  ádkxCé  La  impresión  que  sentí  fue  tanterri» 
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ble,  que  desperté  con  sobresalto ,  y  me  encontré 
anegado  en  sudor. 

Salto  del  lecho  aterrado  j  despavorido  ,  todos  los 
miembros  del  cuerpo  me  temblaban ,  no  podia  apartar 
de  mí  aquellas  imágenes  terribles ,  de  que  estaba 
llena  mi  imaginación  ,  y  aunque  corría  de  un  lado  á 
otro,  me  seguían  á  todas  partes  sin  dejarme  sosiego. 
Me  costd  mucho  trabajo  y  mucho  tiempo  poder  tran- 
quilizar la  inquietud  de  mi  ánimo ;  fue  menestei*  que 
recurriese  á  mi  filosofía ,  y  echase  mano  de  todas  las 
luces  de  mi  razón  para  volver  en  mí ,  y  reflexionar 
que  un  sueño  no  podia  ser  mas  que  el  efecto  de  una 
fantasía  agitada ,  y  el  delirio  de  una  imaginación  en- 
cendida. Me  aver  gonce  de  mi  flaqueza,  y  de  que  un 
instante  de  horror  pudiese  producirme  una  impresión 
tan  profunda  ^  así  me  propuse  desecharlo ,  y  no  decir 
al  padre  nada  ,  pareciéndome  que  esto  podría  darle 
una  baja  opinión  de  mi  espíritu. 

Pero  aunque  conseguí  dar  alguna  calma  á  mis 
sentidos ,  me  sentí  muy  cansado.  Sea  que  la  fiebre  me 
quitase  las  fuerzas ,  6  que  el  insomnio  y  la  tormenta 
de  la  noche  me  hubiesen  abatido ,  apenas  tuve  bastante 
esfuerzo  para  volver  al  lecho ,  y  no  me  hallé  en  dis- 
posición de  levantarme  ;  de  modo  que  cuando  el  padre 
vino  d  la  hora  ordinaria  ,  se  sorprendió  de  hallarme 
acostado  todavía^  Se  llegd  á  mi  cama  con  ademan 
afectuoso  á  preguntarme  el  motivo  de  esta  novedad  , 
y  yo  le  dije  que  había  pasado  mala  noche  ;  pero  él 
debid  de  advertir  mucha  alteración  en  mi  semblante , 
pues  observé  que  se  demudaba  el  suyo ,  y  que  con 
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ínteres  iiujateto  j  temeroso  quiso  inforiharse  de  bi 
causa  de  mi  indisposición. 

Entonces  le  dije  :  ¡  Ay ,  padre !  ¡qué  mal  me  habéis 
hecho !  Yo  vivia  tranquilo ,  nada  era  capaz  de  alterar 
la  quietud  de  mi  alma ,  y  me  parece  que  hubiera  te- 
nido bastante  ñrmeza  para  soportar  sin  turbación 
todas  las  desgracias  de  la  fortuna  y  de  la  yida  ;  pero 
TOS  habéis  venido  á  levantarme  dudas  que  no  tenia ,  á 
excitarme  inquietudes. que  no  me  atormentaban,  j 
TOS  seréis  la  causa  de  todas  las  amarguras  que  puedo 
tener  en  adelante ;  vos  me  habéis  hecho  un  mal  oficio  , 
j  ciertamente  jamas  os  lo  podré  perdonar. 

:=:  No  es  esta  mi  intención  ,  señor  3  y  yo  fuera  muy 
infeliz  j  si  pudiera  culparme  de  haber  turbado  un 
instante  de  vuestra  vida.  Pero ,  ¿no  es  bueno  conocer 
el  peligro  para  evitarle?  ¿  no  es  ütil  conocer  la  verdad 
para  seguirla  ? 

s=  Ve  aquí  las  grandes  palabras  con  quesealucina  á  los 
necios  y  el  peligro,  la  verdad. .« todo  esto  sueniL  mucho, 
y  no  significa  nada.  Porque ,  ¿quién  puede  estar  cierto 
de  nada  ?  Lo  que  yo  os  digo  es  que  todas  vuestras 
razones  pueden  bastar  para  hacerme  temer  el  peligro , 
sin  que  basten  para  hacérmele  evitar  3  que  podrán 
darme  una  idea  de  lo  que  llamáis  verdad ,  sin  que 
jamas  puedan  tener  fuerza  bastante  para  obligarme  á 
abandonarlo  todo  por  seguirla  :  así  lo  que  podréis 
conseguir  es  darme  inquietudes  y  temores.  Vos  me 
turbaréis  en  la  posesión  tranquila  de  mis  ideas  ,  vos 
tendréis  la  gloria  de  hacerme  infeliz ;  pero  jamas  con- 
seguiréis persuadirme  de  manera  que  os  crea  ciega- 
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mente  y  j  que  lo  abandone  todo  con  sacrificio  de  cuanto 
pienso  y  amo ,  para  seguir  vuestros  sistemas  ,  que 
si  pueden  ser  ciertos ,  también  pueden  ser  falsos*.  En 
fin  vos  podéis  causarme  todos  los  inconvenientes  ^  sin 
procurarme  ninguna  de  ks  ventajas  j  y  en  una  pa- 
labra^ hacerme  mucho  mal  ,  sin  poder  jamas  ha- 
cerme bien. 

=  Pero, señor ,  en  materias  de  esta  importancia  , 
cuando  no  hubiera  mas  que  el  menor  grado  de  pro- 
babilidad y  la  menor  vislumbre  de  apariencia  5  la 
inmensidad  del  riesgo... 

=  Vosotros  ,  las  buenas  gentes  ,  los  devotos ,  lo« 
santos  y  os  imagináis  que  con  una  palabra  todo  está 
dicho  y  y  que  desde  que  habéis  pronunciado  que  ea 
prudente  tomar  el  partido  mas  seguro  y  no  hay  mas 
*  que  poner  mano  á  la  obra  y  y  andar  adelante.  Yosoti^oa 
no  tenéis  pasiones^,  negocios  ni  relaciones  con  el 
mundo  5  nada  os  embaraza ,  nada  os  ataja  5  en  saci>* 
diendo  la  capa ,  ya  estáis  libres  ,  y  nada  os  estorba 
para  ir  adonde  queréis.  Pero  ,  ¿  podéis  imaginar  que 
todos  son  así  ?  ¿  podéis  figuraros  que  todos  tienen  las 
ideas  tan  dóciles  y  las  percepciones  tan  cdmodas , 
.quo  han  de  percibir  las  cosas  del  mismo  modo  que 
vosotros  ? 

Pues  bien ,  yo  os  repito  que  desde  que  no  podéis 
convencer  con  tanta  evidencia  y  que  obliguéis  á  un 
hombre  á  que  se  mude  por  entero  ,  que  cambie  su 
cabeza ,  que  se  arranque  el  corazón  ,  que  se  despoje 
de  todas  sus  opiniones ,  sus  gustos  ,  sus  amistades  y 
en  fin  de  todo  lo  que  formaba  la  sustancia  de  su 
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existencÍA ,  vos  no  hacéis  mas  que  asesinarle ;  por<* 
4¡ae  sin  hacer  que  consiga  vuestra  imaginaria  feli- 
cidad I  no  podéis  obtener  mas  que  la  triste  satis£ic- 
don  de  amargarle  sus  placeres  ^  y  si  en  el  fondo  tenéis 
rason ,  solo  lograréis  el  hacerle  mas  culpado... 

Ya  consideras  ,  Teodoro ,  que  este  loco  discurso 
no  podia  ser  mas  que  efecto  de  la  fiebre ;  el  padre 
le  escuchaba  atónito ,  pero  sin  desmentir  un  instante 
su  invencible  paciencia  ,  y  después  que  me  dejó  decir 
estos  y  otros  muchos  dislates  de  la  misma  especie , 
sin  alterar  la  dulce  y  apacible  modestia  de  su  yos  , 
me  respondió  : 

=7  Yo  sé ,  señor  ,  cuin  difícil  es  que  un  hombre 
que  está  fuera  de  las  sendas  de  la  religión  y  de  la 
▼irtud  vuelva  á  ellas.  No  ignoro  lo  que  cuesta  á  la 
razón  someterse  á  la  fe  ,  y  cuan  duro  es  sacrificar 
todos  los  sentimientos  del  corazón  á  la  austeridad  de 
ana  ley  tan  pura  Como  la  cristiana  :  sé  que  este  es  un 
esfuerzo  superior  al  hombre ,  y  que  jamas  la  natura- 
leza ha  podido  conseguir  este  triunfo  ;  pero  lo  que 
ella  no  puede  por  sí  sola ,  lo  puede  con  la  gracia  de 
Dios.  Y  Dios  puede... 

s=  Yo  estaba  tan  frenético  y  deslumhrado  ,  que 
sin  ningún  miramiento  le  interrumpí  con  violencia  t 
I  Dios !  ¡  y  siempre  Dios !  Yo  sé  por  nii  desgracia 
que  lo  hay.  No  se  me  puede  esconder  que  pues 
existo  y  existe  todo  lo  que  veo ,  es  necesario  que  exista 
el  que  nos  hizo ;  pero  esto  mismo  es  lo  que  me  aflige , 
porque  si  existe  y  debe  desaprobar  mis  acciones  y 
condueta.  Algunas  veces  me  consuelo  con  la  esperanza 
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de  que  paede  ser  que  me  engañe  y  y  que  quizá  tesi'^ 
drán  razón  los  que  piensan  que  el  aoaso  es  el  autor 
de  cuanto  existe :  esta  idea  me  halagst  y  porque  en 
este  caso  no  tengo  que  temer.  Y  sobre  todo  esto  , 
un  Dios  solo  no  me  acobarda  mucho  y  porque  quizá 
no  le  importa  lo  que  yo  hago  ^  y  si  es  bueno  y  como 
k>  debo  creer  y  por  lo  menos  no  me  hará  eternamente 
infeliz. 

•  Pero  vos  no  os  contentáis  con  un  Dios }  vos  quereús 
también  á  Jesucristo  y  vos  pretendéis  que  Jesucrislo 
es  Dios.  Ayer  me  probasteis  que  ha  resucitado  y  j 
con  pruebas  que  parecen  tan  claras  y  evidentes ,  que 
no  es  posible  responder.  Esto  es  lo  que  me  turba .; 
porque  si  es  verdad  que  Jesucristo  ha  resucitado  y 
Jesucristo  es  Dios ;  y  si  es  Dios ,  yo  soy  el  mas  infeliz^ 
hombre  del  mundo.  Ve  aquí  lo  que  habéis  dDnseguit^ 
conmigo ,  y  lo  tínico  que  jamas  podréis  conseguir  ; 
esto  es  y  hacerme  dudar  de  tma  cosa  que  me  parecia 
evidentemente  absurda  é  imposible ;  pero,  ¿  qué  lográis 
con  esto  ?  ¿  cual  será  el  fruto  de  esta  persecución  ? 
emponzoñar  mi  vida  y  amargar  todos  los  instantes 
de  mi  existencia  y  y  nada  mas  ,  porque  bien  podr^ 
hacerme  vacilar  y  pero  jamas  me  podréis  convertir* 
¡  Cielo !  si  yo  llegara  á  estar  seguro  y  á  no  poder 
dudar ,  que  Jesucristo  es  Dios  ,  ¿  qué  seria  de  mí  ? 
¿  Sabéis ,  padre ,  que  yo  soy  su  mayor  enemigo  ?  ¿  sa- 
béis que  nunca  he  podido  creer  en  él  ?  ¿  sabéis  <pe 
siempre  he  reputado  su  culto  una  superstición  tan 
grosera  como  todas  las  que  han  corrido  por  A 
mundo  ? 
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.  Sabed  pnes  todo  esto ,  j  sabed  tanoJiien  qae  na 
•oio  le  he  despreciado ,  sino  que  le  he  aborrecido  ; 
porque  me  ha  parecido  el  pretesto  de  que  en  todos 
tiempos  se  han  servido  los  eclesiásticos  para  seducir 
á  los  pobres  pueblos ,  para  alucinarlos ,  establecer 
un  imperio  de  dominación  sobre  las  conciencias ,  j 
apoderarse  de  todas  las  dignidades ,  riquezas  j  auto- 
ridades de  los  estados.  Esta  ambición  fundada  sobre 
k  credulidad  de  los  pusilánimes  me  ha  excitado  siem- 
pre la  mas  viva  indignación. 

Con  estos  principios  mi  corazón  ardía  en  un  furor 
que  me  parecía  justo ,  contra  todo  lo  que  tenia  wo 
de  cristiano.  Yo  hubiera  querido  arrancar  á  Jesu- 
cristo de  sus  altares  ,  hacer  desaparecer  la  Iglesia 
déla  tierra  ,  y  condenar  todos  sus  eclesiásticos  al  tra- 
bajo. Los  progresos  de  la  religión  me  afligían  ,  j  la 
filosofía  de  mi  corazón  me  liacia  llorar  esta  desgracia 
de  los  hombres.  La  autoridad  de  los  eclesiásticos  me 
irritaba  ,  no  podía  sufrir  su  jurisdicción ,  sus  pros- 
peridades me  afligían  ,  sus  adversidades  j  abatimien- 
tos me  alegra}>an ,  sus  historias  me  llenaban  de  ira , 
y  yo  vivia  continuamente  encendido  en  cólera  contra 
este  culto. 

Mi  corazón  lleno  de  una  filosofía  dulce ,  que  me 
hacia  amar  los  hombres  y  desear  la  feliddád  de  su 
villa  ,  sentía  con  dolor  estos  errores  ,  que  veia  por  la 
ignorancia  común  tan  generalmente  difundidos.  Yo 
hubiera  querido  ser  soberano  para  desengañar  á  mis 
vasallos  ,  sabio  para  instruir  á  los  hombres ,  pode- 
roso para  estirpar  tantos  abusos  y  y  ya  que  no  tenia 

'  medios 
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medios  para  empresa  tao  sc^eríor  á  mis  faenas ,  á 
lo  menos  oantríbaya  oon  cuanto  estaba  de  mi  parte  ^ 
á  conseguirlo  en  lo  qoe  alcanzaba  la  e^era  de  mi 
actividad.  Asi  he  procorado  desengañar  á  cuantos 
he  podido  ^  J  sin  cesar  he  flnminado  con  los  princi- 
pios de  una  filosofía  ilustrada ,  á  mis  amigos  y  criado^ 
y  dependientes ,  ya  instruyendo  á  los  unos  ,  ya  bur-  ~ 
lándome  de  los  otros  ,  ridiculizando  siempre  todo  lo 
que  tenia  yíso  de  religión. 

Puedo  lisonjearme  con  la  idea  de  que  be  logrado 
hacer  algunas  conquistas  á  la  razón  ;  y  cuando  esta 
era  la  pasión  mas  dominante  de  mi  vida ,  cuando 
yo  la  hubiera  sacrificado  por  curar  á  los  hombres 
•  de  la  superstidon  ,   y  cuando  mi  anhelo   era  con- 
ducirlos á  la  felicidad  por  la  luz  de  una  filosofía 
racional ,   vos  Tenis  de  repente  á  persuadirme  que 
ese  Jesucristo  que  aborrezco  ,  porque  me  parece  el 
pretesto  de  todos  los  males  de  los  hombres ;  qoe  ese 
Jesucristo  á  quien  hago  la  guerra  desde  que  me  co» 
nozco  ;  que  ese  Jesucristo  que  yo  quisiei*a  desterrar 
del  mundo ,  es  Dios ,  y  que  ha  de  ser  mi  juez ;  que 
hay  otra  viila  que  no  acaba  y  y  que  de  su  mano  de- 
penden mis  destinos  eternos. 

Yo  pensaba  ,  padre ,  en  ilustraros  á  vos  mismo  ^  yo 
me  figuré  que ,  teniendo  tantos  talentos  como  os  veo  y 
seríais  capaz  de  escuchar  la  voz  de  la  razón.  Creí  que 
nacido  y  educado  entre  los  errores  de  la  superstición  y 
sin  haber  oido  jamas  otra  cosa  que  sus  máximas  y 
podíais  haberlas  adoptado ;  pero  que  desde  que  rayasen 
á  vuestra  vista  las  luce!^  de  un^  filosofía  ilustrada.^ 
ToM.  I.  24 
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vuestro  boen  sentido  les  daría  la  preferencia;  <psejo 
po<1ia  hacer  en  tos  una  ilustre  conquista ;  que  me 
seria  f;(cil  haceros  conocer  la  futilidad  j  el  poco 
funflanimto  de  Yuestra  creencia ;  y  que  si  no  lo  podía 
conseguir ,  por  lo  menos  me  divertiria  con  vuestro 
embaraso  y  j  os  quitaría  d  deseo  de  Tolyerme  áper«» 
suadir. 

Coo  estas  intenciones  consiento  en  oiros  y  j  tengo 
la  desgracia  de  yer  que  estáis  mejor  instruido  de  lo 
que  yo  pensaba  ;  que  los  fundamentos  que  yo  creía 
muy  rídículos  son  tan  sdlidos  y  que  no  solo  me  em- 
barazan y  sino  que  no  veo  como  es  posible  responderles. 
Yos  me  habéis  probado  la  resurrección  de  Jesucristo  , 
que  prueba  todo  lo  demás  y  de  una  manera  tan  clara 
y  victoríosa,  que  me  habéis  dejado  atolondrado  j 
confundido,  Y  ve  aquí  lo  que  causa  mi  turbación ; 
porque  con  este  discurso  habéis  hecho  necesaria  toda 
la  desgracia  de  mi  yida ,  y  la  ulterior  amargura  de 
mis  días  es  ya  ineritable.  Escuchadme  y  padre ,  y  ved 
8Í  tengo  razón. 

O  tenéis  razón  en  el  fondo ,  d.  no  la  tenéis ;  6  Jesu- 
cristo es  Dios  y  d  no  lo  es  :  si  no  lo  es  y  tos  me  habéis 
probado  su  resurrección  con  tanta  fuerza ,  tos  habéis 
dado  tanta  aparíencia  de  verdad  á  lo  que  suponemos 
engaño  ,  que  tos  mbmo  no  pudierais  destruir  ya  la 
impresión  que  me  dejan  Tuestras  pruebas.  Es  nece- 
sario que  á  lo  menos  la  áuda  se  apodere  de  mi  corazón , 
y  que  con  ella  habiten  en  él  los  temores  y  las  inquie- 
tudes y  que  no  pueden  dejar  de  atormentarme  en 
todas  las  situaciones  de  mi  ^da.  Y  si  es  Terdad  ;  si 
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Jesucristo  es  Dios ,  y  me  ha  de  juzgar ,  después  de 
QDa  conducta  como  la  mia  ,  ¿qué  puedo  esperar?..* 
'    Misericordia...  gritd  el  padre  ,  levantándose  y  es- 
tendicndo  las  manos  al  cielo.  Yo  me  detuve ,  viendo  sa 
acción  y  movimiento  ^  pero ,  ó  sea  que  el  padre  me 
considerase  verdaderamente  frenético ,   6  que  me 
Tcreyese  enfermo ,  y  no  le  pareciese  oportuno  aquel 
momento  para  conversación  tan  animada ,  se  volvid 
á  sentar ,  y  tomando  otra  vez  el  tono  dulce  de  su  voz , 
me  dijo  :  Yo  creo  ,  señor ,  que  estáis  con  la  fiebre  , 
y  me  parece  que  ahora  es  tiempo  de  pensar  solamente 
en  vuestra  salud.  Para  lo  demás  habrá  tiempo ,  y 
Dios  lo  dispondrá  de  modo  que  quedéis  contento  y 
sosegado.  Ahora  lo  mas  urgente  es  la  salud  5  permi- 
tidme que  vaya  á  llamar  al  enfermero,  y  que  este 
Tea  si  puede  disponer  algo  para  vuestro  alivio. 

En  efecto  salid,  y  poco  después  volvid  con  el  en- 
fermero que  me  encontrd  con  calentura ,  y  me  ordend 
«1  reposo.  No  te  contaré  por  menor  lo  que  pasd 
en  los  tres  dias  que  me  fueron  necesarios  para  reco- 
brarme :  las  mismas  atenciones  de  los  asistentes  ,  la 
misma  caridad  y  prudencia  de  parte  del  padre ,  que 
jamas  quiso  consentir  que  yo  á  pesar  de  mis  deseos 
le  hablase  en  estos  asuntos ,  diciéndome  siempre  que 
después  tendríamos  tiempo  para  hablar ,  y  que  por 
entonces  era  preciso  no  pensar  mas  que  en  mi  recobro. 
Yo  me  sujetaba  por  fuerza  ^  pero  entre  tanto  admiraba 
8u  virtud ,  que  cada  dia  ganaba  mas  mi  corazón ,  y 
repasaba  en  mi  memoria  todo  lo  que  me  habia  dicho* 
Ko  podía  desechar  de  ¿ú  aquel  bien  ordenado  escua* 
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dron  cíe  pruebas ,  que  mientras  mas  Ins  obserraba 
me  dejaban  mas  aterrado ,  y  mis  reflexiones  me 
devoral)an. 

Por  otra  parte  mi  nuevo  j  oficioso  amigo  me  halna 
hecho  ver  en  las  ultimas  conversaciones  tanta  supe- 
rioridad de  talentos ,  que  me  había  forzado  á  senti- 
mientos de  respeto  j  veneración.  No  es  posible  que 
te  pinte  la  luz  sobrenatural  y  celeste  que  brillaba  en 
sus  ojos ,  cuando  me  referia  las  pruebas  de  la  resur- 
rección ,  ni  menos  la  fuerza  y  magestad  con  que 
respondía  á  todas  mis  objeciones.  Me  parecía  un 
gigante ,  que  con  una  maza  en  la  mano  se  burlaba  de 
los  insultos  de  un  pigmeo.  \  Qué  pequeño  me  parecía 
yo  mismo  en  aquel  momento  á  mis  propios  ojos !  Así 
á  los  afectos  de  ternura  y  gratitud  que  me  había  inspi- 
rado su  ofíciosa  solicitud  por  mi  recobro  ,  este  hombre 
había  añadido  los  de  una  alta  estimación  por  sus 
talentos  y  persona.  Ya  no  era  para  mí  un  eclesiástico , 
que  yo  suponía  ser  como  creía  que  eran  todos  los  de 
su  trage ;  era  un  hombre  superior  que  me  había, 
forzado  á  reconocer  su  ilustración  y  venerar  su 
virtud. 

Yo  estaba  pues  obligado  á  mirarle  con  ojos  muy 
diferentes  que  al  principio ,  y  me  Sentía  interiormente 
corrido  de  haberme  propasado  en  mis  últimos  dis- 
cursos ,  tanto  en  las  palabras  como  en  el  tono ,  á 
desacatos  que  no  hubiera  debido  permitirme.  Así 
cuando  después  de  tres  días  que  ya  estaba  restablecido, 
me  vi  á  solas  con  él ,  le  dije  :  ¿Me  perdonaréis  , 
padre ,  mis  imprudencias  dd  otro  día  ?  =  ¡  Ay  , 


Carta  x.  .    873 

señor!  me  respohdid  con  ojos  en  que  brillaba  una 
alegría  dÍTÍna ,  ¿  perdonaros  ?  ¿  y  de  qué  ?  Yo  no  me 
ocupo  en  otra  cosa  que  en  dar  gracias  á  Dios  que 
me  hace  ver  la  inmensidad  de  sus  misericordias.  Sí , 
señor ,  no  lo  dudéis  j  su  poderosa  mano  está  aquí ,  y 
la  reverente  humildad  de  mi  fe  la  está  viendo.  Nada 
hace  Dios  que  no  sea  un  ejercicio  de  su  bondad ;  y 
pues  os  ha  traido  d  aquí ,  tened  por  cierto  que  no 
ha  sido  en  valde. 

Sin  duda  es  gran  desgracia  haber  pasado  una  gran 
parte  de  la  vida  en  la  incredulidad ,  y  no  lo  es  menos 
haber  dado  á  la  injusticia  de  las  pasiones  muchos  años 
preciosos ,  que  se  debieran  emplear  todos  en  el  estudio 
de  la  verdad  ,  y  en  la  práctica  de  la  virtud.  ;  Feliz , 
mil  veces  feliz ,  únicamente  {eliz  el  hombre  que  ha 
sabido  completar  la  carrera  de  sus  dias  ,  y  que  lleva 
á  la  tumba  el  delicioso  consuelo  de  no  haber  amado 
en  la  tierra  mas  que  al  ünico  bien  que  va  á  encontrar 
en  la  eternidad  !  ¿  Qué  dicha  puede  compararse  á  la 
de  morir  sin  haberse  dejado  devorar  por  el  remor- 
dimiento j  y  entregar  á  su  criador  una  alma  intacta , 
nunca  ajada  por  el  impuro  soplo  de  los  vicios  ? 

Pero  aunque  esto  es  verdad  y  también  es  cierto  que 
nada  es  tan  grande  ni  tan  digno  de  la  divina  miseri- 
cordia y  como  la  piadosa  aceptación  con  que  recibe  el 
llanto  y  los  suspiros  del  arrepentimiento.  Sü  bondad 
nada  desea  tanto  como  recobrar  un  corazón  que  se 
le  perdid  en  los  abismos  de  la  incredulidad.  Nada  le 
complace  tanto  como  verle  volver  con  la  fe  á  reco- 
nocer su  padre  y  su  pastor ,  para  amarle  y  adorarla 
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oon  d  cnlto  de  la  religión ,  qae  se  dignd  enseñar* 
Nada  le  interesa  tanto  como  recibir  en  sos  braios 
paternales  al  hijo  ingrato  que ,  desconociéndole  largo 
tiempo  y  se  entregd  al  fnror  de  sus  pasiones  ,  cuando 
▼olyiendo  en  sí  siente  su  miseria ,  y  busca  arrepentido 
d  seno  de  su  Dios. 

Porque  y  señor  ^  si  Dios  es  magnífico  y  grande 
cuando  fortalece  al  hombre  contra  su  flaqueza  natural; 
8Í  es  gloria  de  su  gracia  preservarle  de  la  corrupción  , 
á  pesar  de  los  peligros  que  le  cercan  ,  no  lo  es  menos 
purificarle  de  la  infección  que  ha  oontraido ,  sacarle 
de  los  abismos  en  que  ha  caido ,  y  restituirle  por  sv 
mbericordla  los  derechos  de  que  le  habia  privado  sa 
justicia.  Este  Dios  de  bondad ,  que  tiene  ángeles  para 
que  nos  preserven  de  la  caida ,  también  los  tiene  para 
que  nos  saquen  de  la  tierra  de  Egipto  ,  de  la  casa 
de  la  esclavitud ;  y  parece  que  en  cierto  modo  esta 
obra  de  la  restauración  es  mas  difícil ,  y  que  muestra 
mas  la  fuerza  de  su  poder  ^  y  la  estension  de  so 
clemencia. 

En  efecto  se  observa  que  el  que  recobra  la  virtud 
después  que  la  perdid  y  siente  mayor  dulzura  que  el 
que  nunca  la  ha  perdido.  Gomo  si  Dios  le  quisiera 
consolar  del  nuevo  dolor  que  le  causa  U  memoria  de 
sus  ingratitudes ;  como  si  quisiera  hacerle  sentir  que 
el  yugo  que  le  va  á  imponer  es  mas  dulce  que  el  que 
le  obliga  á  dejar  en  el  mundo  y  en  sus  usos  tiránicos  ; 
como  si  quisiera  encadenarle  á  su  servicio  con  lazos 
mas  dulces  ,  para  que  sean  indisolubles ;  como  si 
quisiera  manifestar  el  gozo  que  tiene  de  habei^le  reco- 
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brado  ;  en  fín  como  si  tuviera  rezelo  de  volverle  á 
perder ,  parece  que  se  apresura  á  derramar  sobre  él 
á  manos  llenas  sus  riquezas ,  y  hacerle  gustar  cuantas 
dulzuras  reserva  en  los  tesoros  de  su  piedad. 

Por  eso  vierte  en  su  corazón  una  satisfacción  ines- 
plicable ,  un  consuelo  delicioso ,  un  calor  divino ,  una 
dulce  confianza ,  que  ya  es  parte  de  su  inefable  feli-« 
cidad.  ¡  Ay ,  señor !  no  es  posible  dar  nombre  á  esta 
efusión  de  la  gracia  en  un  alma  penitente ;  porque  no 
hay  palabras  que  correspondan  á  la  excelencia  de  lo 
que  es  divino :  una  comunicación  tan  íntima  de  su  luz 
soberana  no  se  puede  esprimir  sino  con  el  silencio  , 
la  inmovilidad  y  la  profunda  contemplación  del  corazón 
feliz  que  la  siente  y  se  satisface. 

No  es  la  mayor  injuria  que  se  puede  hacer  á  Jesu- 
crísto  desconocerle ,  ultra  jarle  y  ofenderle  j  la  mayor 
sería  desconfiar  de  su  bondad  y  imaginar  que  puede 
haber  delitos  mayores  que  su  misericordia ,  creer  que 
haya  culpas  que  su  bondad  no  quiera  perdonar  ,  6 
manchas  que  no  alcance. á  lavar  su  divina  sanjgre. 

Baja  idea  forma  de  Dios ,  y  conoce  mal  su  religión  ^ 
el  que  llega  á  temer  que  la  enormidad  ó  la  multitud 
de  las  culpas  pueda  detener  un  instante  los  impulsos 
de  la  misericordia.  No  es  la  gravedad  de  los  pecados 
la  que  Dios  considera  ,  sino  la  viveza  del  arrepenti- 
miento y  la  sinceridad  de  la  resolución ;  y  desde  que 
advierte  estos  dos  movimientos  del  alma  ,  la  sangre 
del  cordero  todo  lo  lava  y  y  la  bondad  divina  todo  lo 
olvida.  El  que  era  objeto  de  cdlera  pasa  á  serlo  de  ^ 
amor  ^  y  el  enemigo  se  transforma  en  hijo. 
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¡  Ay  j  seSor !  un  pecador  verdaderamente  oonverti- 
do  es  uo  magnífico  espectáculo  para  el  cielo.  Sanio  era 
d  mayor  enemigo  de  Dios  j  de  su  Cristo  ^  pero  apenas 
moTÍdo  por  la  gracia  abre  los  ojos  y  conoce  su  yerro , 
Dios  se  complace  en  llenarle  de  todas  sus  riquezas.  De 
▼aso  de  ira  le  eleva  i  vaso  de  elección ,  le  transforma 
en  apdstol  de  la  gentes  ^  y  el  que  era  perseguidor  de 
la  religión  es  el  instrumento  que  la  propaga  con 
mas  fruto. 

Pero  dejemos  ejemplos  que  están  lejos  de  nosotros  , 
y  que  se  pudieran  multiplicar  sin  fin.  ¿Cuántos  vemos 
entre  nosotros  mismos ,  que  habiendo  bebido  el  tdsigo 
déla  incredulidad,  y  después  de  haber  sido  largo  tiempo 
escandalosos  y  profanos ,  son  hoy  cristianos  someti- 
dos? ¿cuántos  hoy  dan  gloria  á  Dios  y  á  Jesacristo 
que  fueron  muchos  anos  sus  enemigos  mas  encarni- 
zados? Parece  que  quiere  Dios  sacar  una  nuera 
gloria  ,  mostrando  el  poder  que  ha  tenido  en  doblegar 
los  corazones  mas  inflexibles  y  tenaces. 

Nada  es  tan  claro  ni  tan  repetido  en  los  divinos 
libros  como  este  amor ,  este  deseo,  esta  tierna  soli- 
citud con  que  Dios  anhela  la  conversión  de  los  peca- 
dores. Aborrece  el  pecado ,  porque  la  ingratitud  y  la 
malicia  son  incompatibles  con  su  pureza  y  santidad , 
pero  busca  por  sí  mismo  al  pecador ;  y  mientras  le 
.  deja  la  vida ,  que  es  el  tiempo  de  la  misericordia  ,  no 
solo  está  con  los  brazos  abiertos  para  perdonarle ,  sino 
que  le  excita  sin  cesar  con  movimientos  interiores , 
para  que  implore  su  perdón.  £1  pecado  le  ha  arrojado 
de  aquel  corazón  5  pero  el  Señor  no  se  aleja ,  á  M 
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puerta  se  queda  ^  allí  le  toca  con  latidos  secretea,  con 
inspiraciones  amorosas. 

£1  Salvador  nos  ha  repetido  esta  verdad  en  los 
discursos  de  su  misión  divina.    ¡Qué  imagen  la  del 
hijo  pródigo  y  disoluto!  Agobiado  con  el  peso  de  su 
miseria  ,  devorado  por  su  vergüenza  y  sus  remordi- 
mientos ,  vuela  á  los  pies  de  un  padre  que  olvida  en 
un  momento  todos  los  horrores  del  mas  depravado  de 
los  hijos ;  sin  tardar  un  instante  cede  al  imperioso 
ascendiente  de  la  naturaleza  y  de  la  sangre  5  como  &i 
nunca  le  hubiera  ofendido ,  se  arroja  con  ardor  sobre 
esta  amada  y  tanto  tiempo  perdida  parte  de  sí  mismo  5 
inunda  con  las  dulces  lágrimas  de  su  alegría  paternal 
aquellas  mejillas  ya  marchitas  con  los  trabajos_y  mi- 
serias 'y  le  estrecha  con  sus  brazos ,  y  le  aprieta  contra 
,  su  corazón.    ¡  Qué  espectáculo  tan  tierno !   una  alma 
sensible  no  puede  resistir  á  situación  tan  dulce.  Y 
cuando  el  Hijo  de  Dios,  para  alentar  nuestra  confianza, 
nos  pinta  la  misericordia  divina  con  colores  de  tanta 
fuerza  y  energía ,  cuando  emplea  medios  tan  delicados 
y  victoriosos  ,  ¿  cdrao  es  posible  no  distinguir  en  ellos 
los  sentimientos  del  mas  tierno  de  los  padres  ,'  y  los 
afectos  del  mejor  de  los  amigos  ? 

El  evangelio  está  lleno  de  rasgos  de  igual  fuerza  ; 
.  y  Jesucristo  no  se  ha  contentado  con  decirlo  ,  sino 
que  también  lo  ha  probado  con  su  propia  conducta. 
£n  el  curso  de  su  augusto  y  laborioso  ministerio,  nada 
ha  encarecido  tanto  como  el  precio  y  la  excelencia 
<  que  contrae  á  los  ojos  de  Dios  el  alma  que  ,  dolorida 
:  de  sus  yerros ,  implora  su  clemencia.  Y  sino ,  ob- 
servad sus  acciones. 
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Mi^tns  rodeado  de  sus  ducfpalos  discorria  pcM^ 
las  aldeas  j  logares  de  la  Jodea  y  Galilea ,  vela  y 
escochaba  sin  emoción  alguna  lo  qae  podía  interesaur 
k  curiosidad  de  los  demás.  Los  objetos  mas  estranos, 
las  rerolociones  mas  nueras  ,  las  grandes  empresas 
de  los  dueños  del  mundo ,  la  magnifícencia  de  los 
edificios ,  la  antigüedad  de  los  monumentos ,  todo  le 
era  indiferente ,  nada  le  detenia  ni  fijaba ,  nada  le 
sacaba  un  instante  del  profundo  j  magestuoso  recogi- 
miento con  que  meditaba  de  continuo  establecer  el 
reino  de  Dios  y  la  salvación  de  las  almas  sobre  las 
minas  de  los  errores  j  de  las  pasiones  de  la  tierra. 

Pero  cuando  sus  ojos  reposaban  sobre  algún  objeto 
que  pertenecía  á  este  grande  y  magnífico  designio  ; 
cuando  este  pastor  soberano  encontraba  una  oreja 
descaminada  ;  cuando  su  espíritu  empezaba  á  excitar 
en  ella  las  primeras  turbaciones  que  preparaban  su 
ret<H*no  ;  cuando  reía  que  iba  á  sacar  un  escogido  dd 
seno  de  la  corrupción ;  cuando  mira  ,  por  ejemplo , 
á  una  pecadora  famosa  por  sus  escándalos ,  que  ya 
aterrada  de  sus  mncbos  excesos  se  apresura  á  buscarle, 
se  arroja  á  sus  pies',  los  oprime  religiosamente  con 
sus  labios ,  los  lava  con  sos  lágrimas ,  y  los  enjuga 
con  sus  cabellos  ,  entonces  sí  que  se  le  ve  enternecido 
y  lleno  de  ínteres ;  se  diría  que  inflamado  con  el  ardor 
de  su  gozo  siente  y  nos  quiere  hace  sentir  toda  la 
importancia  de  aquel  caso. 

Basta  observar  lo  que  dice  y  hace  en  aquella  cir- 
cunstancia para  percibir  su  satisfacción.  Parece  que 
tiene  delante  de  los  ojos  él  objeto  mas  grato  que  te 
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pueda  presentar  el  universo.  No  es  mas  qué  una 
pecadora ,  pero  arrepentida  ;  j  esto  ha  bastado  para 
que  le  ganase  el  corazón  :  reparad  con  qué  interés  J 
gozo  Ja  espone  á  la  admiración  de  los  asistentes ; 
olíserrad  como  la  postura  de  su  humillación ,  su  llanto 
á  los  dignos  frutos  de  su  penitencia  le  parecen  sublimes 
y  gloriosos.  ¡  G<$mo  se  manifiesta  complacido  en  esta 
muger  que  está  A  sus  pies ,  uno  de  los  primeros  y 
mas  brillantes  frutos  de  su  misión  divina  ! 

Ved  esa  mup;er ,  dice  á  los  circunstantes ;  j  coa 
estas  palabras  despierta  su  atención  y  como  si  quisiera 
dar  á  este  acto ,  que  pasa  en  la  oscuridad  de  una 
casa  y  la  publicidad  que  merece  un  grande  y  memo- 
rable suceso ;  y  como  si  quisiera  dar  valor  y  dignidad 
á  cuantas  circunstancias  le  acompañan ,  las  hace 
reparar  todas ,  para  darnos  á  entender  que  todo  es 
precioso  en  las  obras  que  inspira  la  gracia ,  que  nada 
puede  agradarle  tanto  como  la  conversión  de  un 
corazón ,  que  no  olvida  nada  de  lo  que  se  hace  por 
6u  amor ;  pues  su  tierna  fidelidad  nos  cuenta  coa 
exactitud  hasta  los  mas  pequeños  sacrificios. 

Es  imposible ,  Teodoro ,  que  yo  te  repita  todo  lo 
que  el  padre  me  dijo  en  este  asunto  ^  porque  después 
me  habld  del  buen  ladrón ,  rae  citd  lo  que  dice  el 
evangelio  de  la  alegría  que  hay  en  el  cielo  por  la 
conversión  de  un  pecador ,  mas  viva  todavía  que  la 
que  produce  la  perseverancia  de  cien  justos ;  en  fin 
me  dijo  tantas  cosas  que  no  era  posible  retenerlas 
todas.  Por  otra  parte  te  confieso  que  yo  no  las  abría 
enteramente  mi  alma  para  recibir  su  impresión ;  asi 
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€rm  indispensable  que  perdiesen  oonmigo  una  gmn 
parte  de  su  efecto*  Mi  corazón  todavía  mal  dispuesto 
no  se  prestaba  con  sinceridad  á  sos  discursos ,  y 
lejos  de  desear  la  conTÍccion ,  no  los  escuchaba  sino 
para  encontrar  motivos  de  disuadirme ,  j  razones 
para  rechasarlos. 

Pero  á  pesar  de  toda  mi  repugnancia ,  este  santo  j 
constante  varón  no  se  cansaba ,  j  por  espacio  de  tres 
días  me  habld  siempre  de  la  misericordia  divina  j 
de  la  inmensa  caridad  de  Jesucristo  psílra  los  peca- 
dores y  con  tal  tono  de  persuasión  y  de  confianza , 
con  afectos  tan  fervorosos  y  sensibles  ^  que  á  veces 
me  sorprendía  el  corazón,  y  le  encontraba  casi 
persuadido.  Era  en  efecto  un  rio  de  elocuencia  :  su 
aire  j  su  gesto  y  la  viveza  de  sus  ojos  ,  la  rapidez  y 
magestad  de  sus  palabras ,  el  tono  de  unción  y  santidad 
con  que  revestia  sus  discursos ,  todo  en  fin  lo  que  veía 
en  él  se  me  figuraba  mas  que  humano  ^  y  como  si 
poco  á  poco  me  introdujera  sus  ideas ,  cada  momento 
le  daba  una  victoria  sobre  mi  alma. 

Había  instantes  en  que  lograba  arrebatarme  de 
manera  que  casi  no  respiraba  por  oirle.  Me  dejaba 
como  absorto ,  como  enagenado ,  como  si  el  espíritu 
de  éste  hombre  asombroso  comunicase  con  el  mió ,  y 
le  encendiese  con  el  mismo  fuego.  Me  parecía  que 
sacaba  su  fuerza  y  su  doctrina  del  seno  mismo  de  la 
verdad ;  se  me  figuraba  que  hablaba  de  Dios  como 
quien  conocía  su  gloria  y  había  visto  ya  los  esplen- 
dores de  su  luz  ;  sobre  todo  escuchaba  con  ínteres  y 
con  gusto  inesplicable  lo  que  me  decía  de  la  dulzura 
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y  la  facllídacl  con  que  Jesncristo  perdona  á  los  arre- 
pentidos. La  viveza  con  que  me  pintaba  el  amor ,  la 
ternura  y  los  sacrificios  de  este  divino  Redentor , 
inflamaba  mi  corazón  con  afectos  tan  puros ,  tiernos 
y  filiales ,  que  casi  no  podia  resistir  á  su  impresión. 

Pero  había  otros  instantes  en  que  mi  helada  filo- 
sofía j  mis  antiguas  opiniones ,  mis  envejecidas  cos- 
tumbres y  la  imposibilidad  de  creer  cosas  tan  estrarias , 
y  sobre  todo  la  dificultad  de  emprender  una  vida  tan 
áspera  y  desabrida  como  la  que  impone  el  evangelio  , 
se  volvian  á  apoderar  de  mi  corazón ,  y  ganaban  el 
ascendiente  primitivo.  Entonces  se  enfriaba  mi  en- 
tusiasmo y  llamaba  también  á  mi  socorro  la  memoria 
de  nuestros  filósofos  ilustres ,  y  estas  ideas  bastaban 
á  destruir  todo  el  encanto  de  aquella  ilusión. 

En  uno  de  estos  momentos  infelices  le  dije :  Padre , 
¿  cdmo ,  si  Jesucristo  es  tan  bueno ,  ha  podido  dar  una 
ley  tan  severa ,  tan  rigurosa ,  preceptos  tan  contrarios 
á  la  naturaleza  ,  tan  repugnantes  al  corazón ,  tan 
enemigos  de  los  sentidos ,  y  que  en  fin  es  casi  im- 
posible practicar  ?  El  cristiano  no  vive  mas  que  de 
sacrificios  y  privaciones.  ¿Qué  importa  á  Jesucristo, 
tanta  y  tan  ruda  penitencia?  ¿y  porqué  ha  querido 
hacernos  comprar  la  felicidad  de  la  otra  vida  con 
las  penas  y  miserias  de  esta  ?  ¿  No  seria  mas  digno  de 
su  grandeza ,  siendo  Dios ,  darnos  la  felicidad  en 
todo  tiempo  y  sin  tanta  costa  ? 

Ve  aquí ,  señor,  me  respondió ,  uno  de  los  mayores 
obstáculos  de  la  fe.  No  es  por  lo  ordinario  la  razón 
la  que  se  la  resiste ;  es  la  flaqueza  del  corazón  la. 


que  no  tiene  bastante  Talor  para  reformar  sus  oos- 
¿imbret.  Los  incrédalos  se  figuran  qae  es  un  terrible 
j  difícil  empeño  alistarse  en  las  banderas  de  la  reli— 
gion.  La  idea  de  vivir  como  cristianos  les  contrista  , 
y  la  observancia  de  las  leyes  religiosas  se  les  presenta 
como  ona  imagen  lügiíbre  y  austera  que  los  horro» 
rila  ;,Ia  vida  de  las  personas  devotas  Les  parece  tan 
grave ,  tan  triste  y  desabrida ,  que  piensan  que  no 
hay  en  ella  un  instante  de  go^  ó  de  consuelo  ,  y  que 
es  menester  un  esfuerzo  incesante  y  laborioso  para, 
sujetarse  á  la  severidad  de  los  sacrificios  que  impone 
el  evangelio* 

¡  Pero  qué  error  1  ¡  qué  engaño  !  y  ¡  que  desgracia 
que  esto  sea  tan  común !  pues  es  lo  que  mas  general- 
mente detiene  á  los  hombres  en  las  sendas  del  vicio« 
r^inguno  hay  que  sea  tan  injurioso  á  la  dulzura  de 
la  fe  y  á  la  excelencia  de  los  dones  que  el  ejercicio 
de  la  religión  comunica  al  hombre  justo.  Y  aunque 
pudiera  deciros  muchas  cosas  para  probaros  su  fal- 
sedad j  no  os  haré  ahora  mas  que  una  reflexión  , 
porque  es  mas  personal  á  los  incrédulos  ,  y  á  los  que 
ae  abandonan  á  una  vida  de  disolución. 

Vos  no  me  negaréb  y  señor ,  que  este  género  de 
vida  conduce  insensiblemente  á  la  pérdida  de  la  salud 
y  de  las  fuerzas  5  que  se  ven  muchos  jdvenes  que  en 
el  tiempo  en  que  el  temperamento  se  forma  y  forti- 
fica y  ya  llevan  en  sus  mejillas  marchitas  las  arrugas 
de  la  vejez ,  y  están  mas  cerca  del  sepulcro  que  los 
que  han  visto  correr  la  mitad  de  un  siglo  ;  porqoe 
las  pasiones  que  no  se  moderan  precipitan  con  cde^ 
ridad  en  la  tumba» 
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Pero  cuando  la  fuerza  de  Ja  comtítudon  resiste 
por  algún  tiempo  á  la  fueraa  de  su  impulso ,  es  cierto 
que  no  tanliirá  el  dia  en  que  sea  menester  apelar  el 
socorro  del  arte.  ¿Qué  hacen  entonces  7\.la[nar  al 
medico ;  ¿  y  qué  puede  hacer  este  ?  Lo  meaos  que 
hará  es  iiiiponeros  el  mismo  régimen  que  os  iift- 
pone  el  eraiigdio  ,  y  acaso  será  mas  sebero  que 
Jesucristo.  Es  seguro  que  ordenará  las  mismas  pri- 
vaciones  y  sacrificios  que  ahora  se  hallan  tan  im- 
practicables ,  cuando  la  religión  los  ordena  j  decla- 
rará que  no  queda  recurso  ni  esperanza ,  si  el  enfer- 
mo no  corta  al  instante  todas  las  cosas  que  han  alte- 
rado su  temperamento  ,  si  no  se  sujeu  á  la  mas  ri- 
gorosa contiuencia  ,  y  á  la  solu-iédad  y  parsimonia 
mas  exacta  en  el  uso  de  todo. 

Quizá  exigirá  mas ,  y  hasta  el  sacrificio  de  loa 
pensamientos  ;  porque  podrá  decir  que  el  efecto  de 
los  remedios  depende  de  la  libertad  del  alma  ,  de  la 
,  tranquilidad  del  corazón ,  y  que  es  menester  sacudir 
de  sí  toda  ¡dea  ,  deseo  d  memoria  de  cuantas  imágenes 
puedan  irritar  y  agitar  los  sentidos.  Asi  una  sola  ii^ 
disposición  hará  que  de  repente  el  mismo  que  ayer 
nadal>a  en  un  mar  de  delicias  se  halle  hoy  postrado 
en  un  lecho  de  dolor ,  y  se  vea  víctima  de  sus  pasiones 
y  de  sus  suplicios.  Sühitamente  se  encontrará  tan 
crucificado  al  mundo  como  los  mas  antiguos  y  santos 
discípulos  de  Tesncrúto. 

¿Y  porqué  tant4  valor  j  resoluóon?  porqne  lo 
manda  un  hombre  (f^ie  no  que 

la  que  le  da  el  miedo  de  la  Dios 


S84  KL   ErA5GEUO   EV   TEItTHFO  , 

nos  habla,  y  que  debemos  temer  k  muerte  eterna  y  sos 
remedios  nos  parecen  insoportables  ,  j  no  tenemos 
▼alor  par^  emprenderlos?  £1  amor  de  la  salud  nos 
obliga  á  pasar  por  todo,  nada  nos  acobarda  ni  detiene; 
¿  j  el  deseo  de  una  salud  sin  término  no  puede  ani- 
mamos á  los  mas  ligeix»  esfuerzos  ?  ¿  Cuántos  en- 
fermos hay  en  el  mundo ,  que  sin  reflexionarlo  llevan 
ya  sobre  sí  todo  el  peso  de  los  preceptos  de  la  fe ,  qae 
suíi*en  por  fuerza  las  privaciones  de  la  ley ,  que  ya 
hacen  lo  que  parece  nías  difícil  en  el  camino  del  cielo , 
y  á  quienes  no  falla  otra  cosa  que  juntar  con  el  sacri- 
ficio necesario  el  voluntario ,  santificar  con  su  corazón 
los  sufrimientos  de  la  naturaleza ,  y  añadir  á  las  ven- 
tajas del  recobro*  y  de  una  vida  tranquila  todas  las 
esperanzas  y  riquezas  de  la  religión  ? 

£1  médico ,  señor ,  no  prescribe  los  medicamentos 
sino  para  restablecer  el  cuerpo ,  y  el  evangelio  pres- 
cribe los  mismos  para  restablecer  el* alma.  Si  aquel 
pretende  reparar  los  estragos  que  han  causado  el  tiempo 
y  las  pasiones ,  este  no  solo  pretende  repararlos  sino 
impedirlos ,  reprimiendo  su  violencia.  Así  el  evangelio 
no  solo  es  la  medicina  de  las  almas  ,  sino  la  perfección 
del  arte  que  cura  y  repara  nuestros  cuerpos  ,  como 
lo  es  de  las  ciencias  que  ilustrr.n  nuestro  espíritu ,  j 
de  las  virtudes  que  forman  el  buen  corazón. 

]No  bay  casi  enfermedad  que  no  tenga  suraiz  en 
alguno  de  los  desórdenes  que  el  cristianismo  prohibe  ^ 
y  se  pudiera  demostrar  con  la  mayor  evidencia  que 
si  todos  los  hombres  vivieran  arreglados  á  la  ley  del 
evangelio ,  se  desterrarían  de  la  tierra  la  mayor  parte 

de 
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de  los  males  y  accidentes  que  nos  condacen  tan 
presto  y  tan  temprano  á  la  muerte.  Se  demostraría 
que  por  fin  se  había  encontrado  la  verdadera  medicina  ^ 
que  todos  viviríamos  sanos  y  dichosos  ,  que  la  muerte 
regularmente  no  seria  mas  que  la  ültiina  madures 
de  una  sana  y  amable  ancianidad ,  y  que  en  fin  su 
guadaña  no  podría  destruirnos  con  violencia,  sino 
con  el  paso  lento  y  progresivo  de  la  naturaleza  y  del 
tiempo. 

Preguntad ,  señor ,  á  los  que  convertidos  á  Jesu- 
crísto  han  pasado  algunos  tiempos  en  los  ejercicios 
de  la  virtud  crístiana ,  y  todos  os  dirán  que  han 
encontrado  el  verdadero  régimen  que  les  sostiene  una 
'  salud  constante  ;  todos  os  asegurarán  que  su  regene- 
ración á  la  vida  futura  los  ha  hechos  renacer  también 
á  la  vida  presente.  Si  se  ve  el  ejemplo  de  algunos 
que  sobreviven  poco  á  su  mudanza ,  es  porque  la  dema- 
siada intemperancia  de  su  antigua  vida  habia  enfla- 
quecido las  fuerzas  de  su  temperamento ,  y  la  muerte 
estaba  ya  anidada  en  medio  de  sus  drganos  apurados. 
Pero  observad  que  entre  los  que  viven  en  el  tumulto 
del  mundo  y  en  la  agitación  de  los  placeres  ,  no  se 
ven  tantos  ancianos  ni  tan  robustos  como  en  los 
claustros  austeros  j  en  que  se  hace  una  vida  religiosa. 
Es  muy  raro  ver  morir  la  juventud  ni  la  robustez 
en  esos  oscuros  retiros  ,  en  que  tantos  amantes  de  la 
eruz  y  de  la  penitencia  se  santifican  continuamente 
con  el  silencio,  el  ayuno  y  el  trabajo.  La  muerte  allí 
solo  se  atreve  á  acometer  á  aquellas  cabezas  venera- 
^bles ,  en  quienes  el  tiempo  ha  consumido  hasta  las 
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GMiat ,  y  caja  cal?a  agobiada  se  arrastra  con  |ia80i 
maj  pausados  á  sa  tumba  ;  los  accidentes  agudos  j 
TÍolenlos  son  tan  insólitos  como  las  muertes  súbitas  6 
•ntici|Kidas.  Todos  van  á  la  eternidad  ,  pero  todos  se 
siguen  unos  á  otros  con  poca  diferencia  en  las  gra- 
duaciones de  su  edad.  £1  mal  con  que  mueren  de 
ordinario  no  tiene  carácter  distinguido ,  ni  se  le  puede 
dar  nombre ;  mueren  porque  son  bonibres ,  y  porque 
es  preciso  morir  :  se  acaban ,  se  estinguen ,  y  la  mayor 
parte  exhala  el  ultimo  suspiro ,  pidiendo  á  sus  her* 
manos  perdón  de  las  faltas  que  no  tienen. 

No  se  muere  así  en  el  mundo ,  no  mueren  así  los 
que  vivianen  la  inquietud  y  desorden  de  las  pasiones. 
Lo  que  en  el  retiro  de  una  vida  cristiana  seria  una 
indisposición  sin  consecuencia  ,  es  pura  el  que  hace 
itfia  vida  tumultuosa  un  síntoma  muy  serio  y  peli- 
groso. La  liebre  mas  ligera  basta  para  abrasar  y  con- 
sumir un  cuerpo  en  que  todo  fermenta;  así  causa 
terror  ver  la  i*apidez  con  que  la  muerte  arrebata  su 
víctima.  Ayer  apenas  estaba  indispuesto ,  y  boy  ana 
llama  devora  sus  entra  fias ;  no  es  sangre  sino  fuego 
lo  que  circula  por  sus  venas  ^  lo  peor  es  que  al  ins* 
tante  la  razón  se  turba ,  el  conocimiento  se  pierde  y  la 
imaginación  delira,  y  ni  siquiera  deja  á  losque  le  Uoraix 
el  consuelo  de  saber  que  murió  sabiendo  que  moría» 

Ved  pues ,  señor ,  como*  la  vida  del  evangelio  no 
es  tan  áspera  como  os  parece ;  ved  que  Jesucristo,  para 
daros  la  vida  eterna  no  os  obliga  aun  á  tanto  rigor 
como  es  el  que  prescribe  un  médico  para  restablecet 
la  salud  temporal.  £s  bien  injusto  quejarse  de  qoi 
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para  tanto  bien  se  nos  prohiban  placeres  Vergonzosos 
jj  delincuentes  ,  cuando  el  temor  de  la  muerte  basta 
para  hacernos  abstener  hasta  de  los  inocentes  y  mode-^ 
rados  5  y  es  menester  estar  ciego  para  no  conocer 
que  el  evangelio ,  al  mismo  tiempo  que  es  la  ley  que 
debemos  obedecer  y  es  también  la  regla  de  nuestro 
bien,  y  el  remedio  de  todos  nuestros  males.  San  Pa- 
blo decía  que  la  religión  es  buena  para  todo ,  porque 
si  nos  ¿acuita  la  felicidad  futura ,  también  nos  procura 
la  presente  ( 1 )«  La  lástima  es  que  los  que  no  conocen 
por  esperiencia  la  vida  evangélica  no  sienten  la  ver- 
dad de  este  discurso ,   y  solo  la  sienten  los  que  la  es- 
perimentan ,  y  no  necesitan  de  que  se  les  diga. 

c=:  Cuando  eso  fuera,cierto  ,  cuando  fuera  verdad 
que  las  austeridades  que  Jesucristo  nos  impone  no 
contradicen  á  su  bondad ,  porque  nos  son  ütiles  j 
sirven  á  refrenar  nuestras  pasiones  ,  ¿  cdmo  podréis 
sostener  que  es  bueno  aquel  que  vino  á  espantar  al 
mundo  con  el  dogma  terrible  de  un  infierno  ?  ¡  cielo 
santo!  ¡qué  doctrina  tan  abominable  y  espantosa  ! 
¡  qué  bondad  la  de  castigar  á  pobres  criatm*as  que 
nacieron  débiles  y  cercadas  de  pasiones  fuertes , 
con  tormentos  irrevocables  y  eternos  ,  que  nunca 
acaban  1  No  solo  no  cabe  en  la  bondad ,  pero  ni  en  la 
justicia  del  mas  rígido  ,  condenar  á  penas  infinitas  á 
un  hombre ,  cuya  naturaleza  és  flaca  y  deleznable  , 
por  errores  de  un  momento  ^  por  intracciones  da 
un  instante. 


(i)    X.  Timoth. ,  i  8. 
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¿  Gdmo ,  si  Jesucristo  es  Dios ,  ha  podido  enseñar 
un  dogma  tan  doro  ?  ¿oámo ,  si  es  bueno ,  ha  podido 
aoienanr  con  nna  pena  tan  injusta  7  ¿  y  en  d<mde  cabe 
que  aquel  á  quien  se  supone  por  atributo  la  suprema 
bondad ,  pueda  jactarse  j  repetir  que  reserva  j  des- 
tina los  mayores  tormentos  sJ  infeHc  qué  él  mismo 
abandona  al  furor  de  sus  pasiones?  Hay  en  esta  mons- 
truosa doctrina  tanto  horror ,  tanta  iniquidad ,  tanta 
injuria  á  Dios  y  y  tanto  motivo  de  desprecio  para  los 
hombres ,  que  yo  no  comprendo  como  ha  sido  posible 
inventarla  ni  creerla ;  en  cuanto  á  mí ,  yo  la  miro  como 
el  sistema  roas  odioso  y  mas  funesto  y  mas  contrario 
al  reposo  del  alma.  Si  yo  fuera  capaz  de  ser  cristiano  ^ 
esta  idea  sola  me  haría  la  vida  insoportable  ;  pero  á 
buena  cuenta  yo  no  soy  tan  débil  :  el  Dios  que  yo 
puedo  adorar  no  es  un  tii*ano ,  y  jamas  he  creido  ni 
jamas  creeré  una  doctrina  tan  ridicula  ,  como  inju- 
riosa á  la  bondad  diviqa. 

=  ¡  Ay ,  señor !  ¡  y  cdmo  os  engañáis  I  Vos  no 
quisierais  creer  en  el  in tierno  y  y  puede  ser  qué  á 
vuestro  pesar  le  creáis  mas  de  lo  que  quisierais.  Para 
quitarse  de  la  yista  tan  espantosa  perspectiva ,  no  basta 
desearlo ,  ni  basta,  adoptar  las  costumbres  y  el  estilo 
de  los  que  apostatan  de  la  fe.  Nada  manifiesta  tanto 
que  esta  creencia  reside  en  un  corazón  con  todos  sus 
terrores ,  como  el  interés  y  el  empeño  con  que  se  pre- 
tende destruirla  ;  y  yo  diviso  vuestra  persuasión  ,  6 
á  lo  menos  vuestra  duda ,  que  quizi  es  mas  turbulenta  y 
en  el  mismo  conato  con  que  os  esforzáis  á  seduciros. 
Es  claro  que  os  inquieta  pues  tenéis  tan  vivo  deseo  de 
arrancarla  de  vuestro  pensamiento. 
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LiO  mismo  sucede  á  los  incrédulos  mas  decididos « 
Observadlos  ,  y  veréis  que  ¡amas  pueden  sacudir  de 
8Í  esta  antigua  y  general  creencia ;  y  aun  veréis  que 
á  pesar  del  atrevimiento  con  que  se  esplican^  el  fondo 
de  su  conciencia  está  siempre  trémulo  y  espantado. 
Gontadles  la  muerte  súbita  de  algún  incrédulo  impe- 
nitente ,  y  los  veréis  turbarse  y  ponerse  pálidos ;  os 
harán  mil  preguntas  sobre  todas  las  circunstancias 
del  suceso  }  se  informarán  de  la  enfermedad ,  de  la 
edad  y  del  temperamento  del  difunto  ;  y  todos  es  para 
tranquilizarse ,  y  ver  si  por  alguna  diferencia  pueden 
encontrar  motivo  de  esperar  que  no  les  sucederá  lo 
mismo  :  todo  es  para  librarse  del  terror  que  el  suceso, 
les  inspira  y  con  la  esperanza  de  que  no  serán  tan  re- 
pentinamente sorprendidos ,  y  que  hallarán  un  ins- 
tante para  tomar  partido  mas  prudente. 

Asi  y  señor  ,  es  menester  distinguir  bien  estaá 
disposiciones  íntimas  del  corazón  y  y  no  llamar  in- 
credi^idad  á  lo  que  no  es  mas  que  deseo  de  ella ,  y  un 
odio  furioso  á  todo  lo  que  refrena  las  pasiones.  Este 
dogma  no  es  terrible  mas  que  para  los  incrédulos  j 
malvados  ,  porque  no  habla  mas  que  con  ellos  y  y  la 
religión  para  ellos  lo  reserva.  En  el  sistema  práctico, 
de  la  f e  ^  ó  en  el  ejercicio  continuo  de  las  virtudes  y. 
aunque  se  sabe  qué  hay  infierno  y  no  horroriza  5  por- 
que el  corazón  lo  olvida  para  no  pensar  mas  que  en 
la  felicidad  suprema ,  que  espera  por  la  confianza  que 
tiene  en  la  bondad  divina. 

Así  9  aquel  que  no  pueda  soportar  esta  idea  y  debe 
a{)ré8ararse  á  ponerse  en  estado  de  no  temerla  y  j 
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reunirse  con  aquéllos  para  quienes  en  efecto  ño  existe. 
Este  es  el  üníco  partido  prudente  ,  porque  el  de  pre- 
tender engañarse  á  sí  mismo  con  blasfemias  inütiles 
no  basta  para  tranquilizarse ;  pues  á  pesar  de  ellas 
siempre  queda  bastante  luz  para  conocer  que  un  co- 
razón corrumpido  es  digno  de  castigo  ,  y  que  la  ]as- 
ttcia  divina  la  sabrá  alcanzar  mas  all  í  de  la  tumba. 

El  inliemo  que  tanto  turba  y  consterna  á  los  malos , 
no  derrama  la  menor  amargura  sobre  los  corazones 
arreglados*  El  buen  cristiano  no  teme  un  por  yenir 
desdichado ;  y  mientras  los  incrédulos  que  le  niegan 
sufren  desde  ahora  una  parte  de  sus  tormentos  ,  ^ 
.TÍrtuoso  goza  desde  ahora  la  tranquilidad  que  aque- 
llos desean  vanamente ,  esto  es ,  no  teme  las  amenazas 
del  evangelio ;  por  el  amtrario  espera  una  felicidad 
que  en  ningún  caso  los  incrédulos  pueden  prometerse. 
El  cuidado  de  rechazar  todo  excesivo  temor  y  des- 
confianza ,  y  la  dulce  esperanza  en  la  bondad  divina 
son  las  primeras  virtudes  del  cristiano.  Así  para  li- 
brarse de  los  terrores  del  infierno  es  menester,  en 
todos  sentidos  recurrir  á  la  religión. 

Si  vos  pudierais  abrir  el  seno ,  y  penetrar  los  sen- 
timientos <lel  justo  que  practica  sus  preceptos ,  viéi'ais 
que  esos  suplicios  eternos ,  que  tanto  consternan  á  los 
viciosos ,  casi  nunca  turban  la  dulce  alegría  en  que 
nada  su  sereno  corazón.  Solo  se  ocupa  de  la  gloría 
que  está  preparada  para  los  que  creen  y  confían  en 
Jesuscristo ,  ni  se  acuerda  de  que  en  la  otra  vida  hay 
otro  estado  que  el  que  se  prepara  á  los  hijos  de  Dios  ; 
tu  alma  está  tan  llena  ^  tan  eoobriagada  con  la  magni- 


CARTA  X. 

ficencía  y  riqueza  de  las  promesas  divinas ,  qy 
queda  tiempo  ni  gusto  para  pensar  en  otra  co^ 
puede  dar  entrada  á  ninguna  idea  de  terror  / 
está  toda  ocupada  con  la  esperanza  bienay¿w. 

Venid ',  señor ,  y  registrad  todos  los  aposentos  y- 
los  rincones  de  esta  casa  ^  examinad  todos  mis  muchos 
y  santos  compañeros ;  vedlos  en  el  coro ,  en  sus  sacri- 
ficios ,  en  sus  recreaciones ,  no  veréis  que  ninguno 
86  inquiete  por  el  terror  de  tan  espantoso  pensamien- 
to ;  desde  que  entraron  en  la  alianza  de  Jesucristo , 
todos  viven  con  el  amor  y  la  confianza  :  penetrad 
también  esos  claustros  observantes ,  en  que  se  guarda 
¿1  evangelio  sin  relajación ;  levantad  el  tupido  velo 
que  cubre  esas  inocentes  y  puras  esposas  de  Jesús ,  que 
lejos  del  mundo  y  sus  delicias  que  han  abandonado , 
consagran  su  juventud  y  su  inocencia  al  amor  del 
Esposo  que  se  dignd  de  recibirlas  en  su  seño  ^  re- 
corred todas  esas  casas  devotas  en  que  se  profesa  la 
virtud  ,  y  se  repiten  los  ejemplos.  Podréis  liallar  en 
ellas  almas  penitentes  que  lloran  los  errores  d  los 
pasados  estravíos  de  su  vida  ^  pero  no  encontraréis 
ninguna  á  quien  consterne  de  continuo  la  idea  del 
infierno  5  porque  todas  han  perdido  el  temor  servil , 
desde  que  dejaron  los  vicios  que  lo  merecen.  Su  me- 
moria se  ha  perdido  tanto ,  que  casi  no  se  habla  de  él , 
para  poder  hablar  mas  de  la  bondad  de  Dios  y  de  su 
gloria. 

Pero  recorred  después  todos  los  teatros  profanos  , 
todos  esos  suntuosos  palacios  ,  en  que  habita  el  lujo 
con  el  vicio  j  todatf  esas  sociedades  filosóficas  ,  ea 
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que  ae  demunan  las  noeTas  y  atreridas  opiniones  ^ 
allí  es  donde  oiréis  hablar  del  infierno ,  como  en  un 
campo  se  habla  del  enemigo  ;  porque  se  le  teme  y 
puede  sorprender.  Oiréis  que  para  destruirle,  se 
echa  por  tierra  toda  moral ,  toda  virtud  j  toda  reli- 
gión; pero  tan  inütil  esfuerzo  y  conato  tan  ardiente 
hacen  Tisible  el  poco  crédito  que  se  da  á  lo  mismo 
que  se  procura  persuadir ;  pues  cuando  se  está  con-' 
Tencido  de  una  yerdad ,  es  superfluo  el  inculcaba 
tanto. 

En  fin  los  incrédulos  quisieran  que  no  hubiera 
infierno ,  y  tienen  razón ,  porque  está  destinado  para 
dios  'f  pero  ni  sus  deseos  ni  sus  blasfemias  pueden 
hacer  que  no  sea  lo  que  es.  Hallan  incompatible  la 
infinita  bondad  de  Dios  con  la  idea  de  que  castigue 
con  penas  irrerocables  y  eternas  á  hombres  débiles 
por  ciJpas  pasageras.  Sin  duda  que  el  alma  se  llena 
de  hoiTor ,  cuando  considera  que  un  hombre  será 
yíctima  de  un  suplicio  inmortal.  Esta  imagen  no^ 
espanta  y  horroriza  ,  nuestro  corazón  se  estremece  ^ 
y  confundimos  la  impresión  de  horror  que  reciben 
la  flaqueza  y  sensibilidad  humana  con  las  repugnan- 
cias de  la  razón ,  pretendiendo  que  nuestras  ayer* 
siones  naturales  sean  la  regla  que  deba  medir  I09 
castigos  de  Dios. 

Pero ,  ¿  qué  nos  debe  decir  el  buen  sentido  ?  Que 
si  el  mismo  Dios  nos  ha  dicho  que  hay  un  infierno 
eterno ,  y  siempre  abit:rU>  á  los  pies  de  los  que 
mueren  sin  haber  adorado  á  su  Dios  6  sin  haber 
implorado  su  bondad  ,  es  necesario  creerlo. 
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Y  que  esta  es  una  yei'dad  infalible ;  pues  aunque 
sea  tan  terrible  para  el  que  la  desprecia  ¡  Dios  á  vista 
de  toda  su  clemencia  la  deja  subsistir  en  toda  su 
fuerza  :  vos  vendréis  entonces  á  alegarme  razones 
interminables  sacadas  de  la  bondad  divina  y  de  la 
miseria  del  hombre ,  de  la  desproporción  que  aparece 
entre  tormentos  eternos  y  culpas  transitorias  ,  y 
otras  mil  reflexiones  que  se  presentan  desde  luegp. 
al  espíiútu  3  pero  yo  responderé  á  todo  :  Dios' lo  ha 
dicho*  ^ 

£n  fin  este  es  uno  de  aquéllos  casos  de  que  hemo$ 
discurrido  otras  veces ,  y  en  el  que  el  hombre  se 
halla  entre  .dos  verdades  que  le  parecen  contradic- 
torias y  que  no  lo  son  5  pues  aunque  no  alcance  los 
medios  de  conciliarias ,  son  verdades  ,  y  está  obligado 
por  su  propia  evidencia  á  creer  una  y  otra.  Hemos 
propuesto  el  ejemplo  de  la  libertad  del  hombre ,  que 
parece  incompatible  con  la  presciencia  divina  3  y  á 
pesar  de  esta  incompatibilidad ,  como  por  un  lado  el 
hombre  sabe  y  siente  que  es  libre ,  y  por  otro  no 
puede  dudar  que  Dios  todo  lo  prevé  y  está  obligado 
á  creer  lo  uno  y  lo  otro ;  y  su  razón  le  dice  que  aunquQ 
él  no  sepa  conciliar  dos  estremos  que  parecen  con- 
tradecirse ,  es  por  defecto  de  su  inteligencia ,  y  que 
ciertamente  se  concilian  ,  pues  existen. 

Lo  mismo  digo  del  infierno.  Por  un  lado  parece 
rigor  condenar  por  una  eternidad  á  un  hombre  dé- 
bil 'y  por  otro  no  podemos  dudar  que  Dios  no  solo  es 
justo  sino  infinitamente  misericordioso  ;  pero  como 
tanü)ien  es  la  eterna  verdad ,  y  no  puede  ni  en- 
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gRMirse  ni  engaSamoft ,  creemos  lo  udo  ,  sopomen^ 
lo  oiro  j  y  la  raion  nos  dice  que  aunqae  nos  parezca 
que  esto  no  se  ooncilia ,  es  por  nuestra  llmitadon  ; 
que  el  infierno  existe ,  pues  Dios  lo  ha  dicho  ;  que 
nuestras  ideas  de  justicia  distan  mucho  de  las  de  Dios  ; 
que  cuando  sepamos  los  motivos  de  la  suya  ,  no  solo 
hallaremos  que  ha  sido  justo  el  rigor  con  que  castiga  y 
tino  que  su  justicia  ha  sido  misericordiosa  ;  que  no 
habrá  condenado  que  no  conozca  la  bondad  del  Señor , 
j  que  si  sufre  ,  es  por  su  propia  culpa  ;  pues  nuestra 
raion  no  puede  recibir  idea  que  no  suponga  su'  jus- 
ticia y  su  bondad. 

Los  incrédulos  se  cansan  en  repetimos  que  Dior 
es  bueno  ;  pero  nadie  lo  duda ,  y  ninguno  conoce^ 
mejor  la  estension  de  su  misericordia  que  los  que 
adoran  los  rigores  de  su  justicia.  Pero  para  persuadir  . 
que  no  hay  intienio ,  no  liasta  proclamar  la  bondad 
de  Dios  'y  es  menester  destruir  toda  la  doctrina  de . 
Ir  religión  ,  trastornar  lo  mas  indesquiciable ,  der* 
ribar  el  mas  antiguo  y  sólido  de  los  edificios,  y  en  ^ 
fin  prolxir  la  falsedad  de  un  orden  de  cosas  que  ha 
empezado  con  el  mundo ,  que  está  enlazado  con  la 
historia  entera  del  género  humano ,  y  ha  llegado  hasta 
nuestros  días  sin  interrupción.  ¡  Qué  hombre  en  el 
mundo  conseguirá  empresa  tan  loca  !    ¡  quién  no  ve , 
que  si  es  difícil  conciliar  la  verdad  de  las  penas  eternas 
con  la  bondad  de  Dios ,  es  imposible  al3atir  y  echar 
{K>r  tierra  todos  los  monumentos  antiguos  que  ates- 
tiguan con  tanta  evidencia^  la  divinidad  del  evangelio  ? 

Vos  quisierais  que  Dios  hubiera  criado  al  hombre 
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necesariamente  bneno ,  que  le  hubiera  cerrado  todo» 
los  caminos,  excepto  el  que  dirige  á  la  felicidad  } 
peix>  TOS  quisierais  lo  que  seria  contrario  al  designio' 
de  su  sabiduría ,  que  quiso  hacerle  libre.  Y  en  la 
suposición  de  darle  libertad,  ¿  qué  medida  podía 
tomar  mas  eficaz  ,  para  que  no  abusase  de  ella ,  que 
amenazarle  con  un  infierno  ?  Decidme  :  si  fuera' 
posible  que  Dios  en  el  momento  en  que  iba  á  criar 
este  abismo  espantoso  hubiese  suspendido  la  acci(«i 
de  aquella  ojeada  universal  con  que  registra  todo  k> 
ñituro  ,  ¿  podia  imaginar  que  hubiese  una  criatura 
tan  estólida  que  quisiera  precipitarse  en  él  ?  ¿  qué 
medio  mas  activo  era  posible  inventar  para  que  no  se 
aventurase  ?  No  se  puede  llamar  libre  al  que  se  k 
obliga  á  marchar  en  una  linea  donde  no  puede  dar 
mi  paso  sin  precipitarse  ;  pero  cuando  se  le  deja  e) 
arbitrio  de  alejarse  del  peligro ,  ¿  quién  puede  pre^* 
sumir  que  no  se  aleje  ? 

¿  Qué  hombre ,  si  está  en  su  juicio,  usará  de  la 
libertad  que  tiene  para  abandonar  la  barca  que  le 
transporta  ,  y  sumergirse  en  ^  golfo  que  le  sepulta  7 
Cuanto  menos  se  debia  recelar  que  dejara  la  virtud! 
que  le  salva  ,  para  caer  en  tormentos  de  que  no  es 
posible  libertarse.  Dios  pues  no  podia  ponerle  una 
barrera  mas  fuerte  ,  y  era  como  precisarle  en  cierto 
modo  á  que  escogiese  la  virtud.  Solo  el  frenesí  y  la  . 
ferocidad  podian  arrojarse  al  vicio  ;  y  estos  son  acci- 
dentes raros  ,  que  no  se  deben  suponer  en  una  na- 
turaleza inteligente.  Y  si  por  su  maficia  hay  muchos  , 
que  se  degradan  y  embrutecen  hasta  el  panto  de 
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parder  toda  mon;  si  llegan  á  degenerar  de  tal  tna- 

nera ,  qae  ^  mas  e$tüpidos  qae  las  bestias ,  se  predpitan 

en  la  muerte  eterna ,  ¿se  puede  improperar  á  Dios 

no  haber  hecho  lo  que  era  menester  para  haceilos 

felices? 

£1  hombre  no  tiene  estimulo  mas  fuerte ,  ni  siente 
una  necesidad  mas  imperiosa  ,  que  la  de  amarse  y  de 
•er  feliz  $  este  es  el  deseo  mas  íntimo ,  mas  viro  y 
mas  inseparable  de  su  corazón.  ¿G5mo  pues  se  le 
puede  proponer  medio  mas  eficaz ,  para  que  sea  di* 
ohoso  ,  que  amenazarle  para  que  no  deje  de  serlo , 
con  penas  tan  terribles  que  no  se  pueda  esponer  á 
días  sin  aborrecerse ,  sin  ser  el  mas  cruel  enemigo 
de  su  yida  ^  de  su  alma ,  y  en  iin  sin  resistir  á  los 
sentimientos  mas  inyencibles  de  su  propia  inclinación? 
Así  los  inesplicables  horrores  del  infierno ,  por  lo 
mismo  que  son  tan  terribles ,  tienen  en  sí  mismos  un 
carácter ,  en  que  relucen  la  sabiduría  y  la  bondad 
divina*  Dios  nos  hubiera  amado  menos,  si  hubiera 
hecho  menos  por  nosotros ,  haciendo  consistir  nues- 
tros destinos  en  una  alternativa  menos  espantosa  ; 
porque  no  fuera  tan  urgente  nuestro  deber  de  ado-> 
rarle  y  servirle. 

Los  incrédulos  dicen  que  no  hay  proporción  entre 
las  rigores  de  tormentos  eternos  y  los  límites  de  la 
perversidad  humana  ,  que  el  hombre  que  no  puede 
ser  infinitamente  malo  no  debe  ser  infinitamente 
castigado  por  un  Dios  justo ,  y  que  la  pena  con  que 
se  castiga  la  culpa  debe  ser  limitada  como  sumalida. 
Estos  raciocinios  les  parecen  victoriosos ,  y  los  apre« 


CARTA  X,     -  397 

Cían  como  una  demostración  qne  no  permite  réplica  ; 
peft  este  error  nace  de  que  no  tienen  una  idea  bas* 
tante  clara  de  la  constitución  humana  y  j  menos  del 
plan  j  designios  de  la  religión. 

Es  cierto  que  el  hombre  no  es  infinito  pbr  su  natu- 
raleza y  su  ser  5  pero  lo  es  por  su  voluntad  y  su  ten- 
dencia 6  propensión.  Todos  los  movimientos  de  sa 
alma  son  un  esfuerzo  continuo  para  alcanzar  la  tota- 
lidad y  plenitud  de  la  existencia ,  y  la  felicidad  ;  y 
como  la  voluntad  es  el  drgano  y  el  principio  de  toda.s^ 
Sus  acciones  ,  estas  tienen  el  carácter  de  su  origen ,  y 
se  especifican  por  su  naturaleza.  Así  cuando  la  vo- 
luntad del  hombre  rompe  la  armonía  que  la  mas 
justa  y  la  mas  irrevocable  de  las  leyes  establece  entre 
BUS  facultades  y  los  atributos  divinos  ,  no  hace  menos 
que  romper  su  íntima  unión  con  el  Ente  infinito  y 
desprecia  la  infinita  felicidad  que  este  le  ofrece ,  y 
espera  hallarla  en  el  falso  halago  de  otra  criatura  ,  Ó 
en  las  tinieblas  de  su  propia  nada  ^  así  busca  el  infinito 
fuera  de  la  verdad  :  la  justicia  divina  quiere  que  fe 
halle ,  y  el  infinito  fuera  de  la  verdad  no  pue(k  ser 
inas  que  el  de  tormentos  y  desgracias. 

Por  otra  parte  la  íntima  unión  que  vino  Jesucristo 
á  establecer  entre  Dios  y  los  hombres  nos  ha  sacado^ 
de  los  límites  naturales  de  otras  criaturas ,  nos  ha 
elevado  á  un  estado  superior ,  y  en  este  nuevo  drden 
decosas  se  deben  pesar  nuestras  acciones  y  delitos.  El 
'  fin  de  la  encarnación  fue  asociarnos  á  la  Divinidad.  San 
Pedro  dijo  que  hemos  recibido  por  Jesucristo  dones 
inefables  y  preciosos  y  que  nos  hacen  participantes  da 
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k  nataraleía  divina ;  esto  es  j  qae  en  YÍriud  de  nnestm 
OMisustancialidad  con  JesucrisU)  ,  qoe  es  Dic^  j 
hombre ,  panícipamos  de  sus  calidades.  Así ,  nuestra 
bondad  d  nuestras  virtudes ,  por  nuestra  unidad  coa 
A  y  adquieren  en  cierto  modo  el  carácter  de  ana. 
perfección  infinita ,  por  eso  merecen  una  infinidad 
de  gloria  ^  pero  y  que  si  después  de  haber  llegado  á 
Unta  altura  nos  degradamos  hasta  la  iniqui<lad , 
adquirimos  el  carácter  de  una  naturaleza  infinita* 
mente  perversa ,  que  merece  ser  infinitamente  des- 
dichada (1). 

Asi  el  hombre  por  el  mérito  de  la  redención  es  en 
cierta  manera  infinito.  Jesucristo  liabíeado  merecido 
en  su  &ivor ,  le  ha  comunicado  derechos  infinitos  á 
una  gloria  infinita.  Si  se  aprovecha  de  esta  gi*acia  , 
conservándose  fiel  en  alianza  tan  sublime,  la  limitacioa 
natui*al  de  su  ser  desaparece  ,  j  no  le  estorba  para 
recibir  una  gloria  infinita  el  dia  de  su  irrevocable 
incorporación  en  la  felicidad  divina ;  pero  si  la  viola 
j  la  pierde ,  entonces  no  presenta  á  la  vista  de  la 
soberana  santidad  mas  que  el  desprecio  y  laprofan»* 
cíon  de  esta  infinita  gracia,  y  á  degradación  tan 
infinita  no  puede  corresponder  otra  cosa  que  un 
suplicio  infinito.  Si  no  sufriera  eternamente,  no 
fuera  tan  infeliz  como  ha  sido  culpado  ^  porque  sa 
delito  es  igual  á  la  grandeza  que  ha  perdido ,  y  esta 
grandeza  no  es  otra  que  la  misma  de  Dios. 

Ved  pues  como  el  infierno  con  todos  sus  tormentos 
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califica  la  excelencia  del  hombre;  y  la  religión  le 
supone  mucho  valor  y  dignidad ,  pues  le  encuentra 
<iigno  dé  tan  terrible  castigo  ,  cuando  no  ha  querido 
aprovecharse  de  las  ventajas  que  le  ofrece.  No  digai« 
pues  que  el  Dios  que  castiga  así  al  hombre  no  es  justo 
ni  piadoso ;  decid  por  el  contieno  que  es  preciso  que 
el  hombre  redimido  con  la  sangre  del  Redentor 
trastorne  monstruosamente  los  designios  del  Omnipo» 
tente ,  cuando  malogra  tan  altas  esperanzas ;  pues  oü 
Dios  tan  justo  y  tan  clemente  no  ha  podido  encontrar 
menor  satisfacción  para  reparar  su  desacato ,  que  una 
eternidad  de  tormentos. 

£1  premio  y  la  pena  son  entre  sí  proporcionados  ^ 
y  corresponden  al  estado  de  elevación  y  drden  sobre- 
natural en  que  está  constituido  el  hombre  y  sub 
acciones  morales ;  y  así  como  la  gloria  del  hombre 
justo  será  eterna ,  también  lo  ha  de  ser  la  pena  del 
inicuo. 

También  es  evidente  que  el  condenado  por  la  jua- 
ticia  de  Dios  le  conserva  siempre  el  odio  en  que  muere^ 
y  nunca  jamas  se  airepiente ;  por  su  obstinación ,  j 
por  lo  mismo  que  su  malignidad  continua  sin  fín ,  sn 
castigo  tampoco  le  tiene.  Ademas  que  el  pecado  en 
razón  de  ser  ofensa  de  un  Dios  de  infínita  magestad 
le  considera  revestido  de  cierta  infinidad  moral. 

Ve  aquí  lo  que  nos  debe  decir  nuestra  razón, 
cuando  no  pudiendo  dudar  de  la  clemencia  divina^ 
tampoco  puede  dudar  de  la  verdad  de  un  dogma  que 
el  evangelio  acredita ,  y  que  después  de  su  publicación 
todos  los  Grbtianos  han  creido.  Si  la  razón  orgullosa 
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no  le  halla  oonforme  á  sus  ideas ;  si  qaiere  medir  la 
jostida  de  Dios  con  la  peqaeñes  de  su  regla  ;  si 
qaiere  penetrar  lo  que  no  alcanza ;  si  quiere  discarrir 
sobre  lo  que  no  entiende ,  y  en  fin  s¡  pretende  juzgar 
lo  que  solo  debe  adorar  y  obedecer ,  entonces  el  buen 
scolido  la  debe  hacer  callar ,  y  decirla  imperiosamente 
como  Jesucristo  al  demonio  :  Esgbito  esta. 

=s  Escrito  puede  estar ,  padre ;  pero  todo  eso  es 
incomprensible.  =  Sin  duda ,  señor ;  pero ,  ¿cuántas 
cosas  lo  son ,  sin  ser  por  eso  menos  ciertas?  =  Es 
rerdad ;  pero,  esta  es  muy  terrible.  s=  La  mas  ter- 
rible de  todas  :  por  eso  es  menester  hacer  cuanto 
es  posible  para  no  caer  en  las  manos  del  Señor  enojado  • 
s=9  ¡  Un  Dios  bueno  atormentar  eternamenie  á  cria- 
turas miserables !  =  Como  es  justo ,  se  debe  á  sí 
mismo  el  castigar  los  delitos.  =  Pero  cuando  están 
hechos  y  cuando  el  conocimiento  llega  después  del 
daño...  =  Como  es  bueno  j  todo  lo  perdona ;  la  peni- 
tencia todo  lo  laya ,  y  su  sangre  todo  lo  borra.  No  es 
precisamente  el  pecado  el  que  condena  ,  sino  el  defecto 
de  arrepentimiento,  y. la  obstinación  6  la  falta  de 
confianza  en  su  misericordia.  =s  ¿ Quién  puede  mudar 
de  repente  sus  hábitos ,  sus  costumbres ,  sus  opiniones? 
ss  Con  la  gracia  nada  es  difícil.  :=  ¿Quién ,  sin  estar 
acostumbrado  ,  puede  soportar  el  rigor  de  la  ley 
cristiana  ?  Jesucristo  ha  dicho  que  su  yugo  es  suave  | 
porque  A  mismo  ayuda  á  llevar  la  carga. 

c=:  Pero ,  padre ,  para  arrepentirse  es  necesai*io 
creer;  y  nadie  puede  creer  solo  porque  lo  desea. 
£sta  no  es  obra  de  la  voluntad ,  sino  del  entendi- 
miento; 


CARTA  X.  4oK 

miento ;  nadie  puede  persuadirse  lo  que  quiere ;  la 
fe  es  un  don  de  Dios ,  y  no  se  adquiere.  s=s  Es  verdad , 
pero  se  obtiene.  =  ¿Con  qué  medios?  s  Conk 
oración ,  y  con  un  examen  serio,  humilde  y  de  buena 
fe.  =  Pues  ,  padre ,  para  que  veáis  que  no  me  niego 
á  nada  de  lo  que  está  en  mi  mano ,  estoy  pronto  á 
escucharos.  Esplicadme  ese  plan  del  cristianismo , 
que  tantas  veces  me  habéis  dicho  ser  un  conjunto  dé 
luces  y  de  verdades  que  por  sí  mismo  manifiesta 
que  viene  de  Dios. 

Os  he  confesado  con  sinceridad  que  las  pruebas  dé 
la  resurrección  me  han  embarazado  mucho  ,  y  que 
he  visto  en  ellas  lo  que  no  esperaba  ni  me  parecia 
posible.  Si  pudierais  probarme  con  la  misma  claridad 
y  fuerza  los  demás  artículos  me  embarazaríais  mas ; 
pero  tengo  por  imposible  penetrar  con  la  misma  luz 
objetos  oscuros  por  sí  mismos ,  y  hechos  que  han 
pasado  en  siglos  tan  remotos.  No  obstante  veamos. 
jEl  daño  ya  está  hecho ;  ya  me  habéis  dicho  lo  bastante 
para  despertar  mis  inquietudes ,  y  turbar  para  siempre 
la  antigua  tranquilidad  de  que  gozaba  ;  acabad  de 
emponzoñarme ;  salgamos  de  una  vez ,  y  veamos  hasta 
donde  llega  mi  error  ó  vuestra  ilusión. 

No  te  diré ,  Teodoro ,  por  que  motivo ,  ó  con  que 
intención  tomé  este  partido  y  y  ahora  mismo  que  lo 
examino  no  puedo  adivinarlo ,  pues  entonces  no 
podía  esperar  fruto  de  esta  diligencia.  £s  verdad  que 
sus  discursos  me  habían  confundido ,  pero  todavía  no 
me  sentía  dispuesto  á  mudar  de  opinión  y  y  menos  de 
conducta.  No  sé  si  todavía  conservaba  una  esperanza 
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•ecrela  de  que  no  podría  desempeñar  e$ta  parte  como 
la  otra ,  j  que  esto  me  dejaría  con  Tentaja.  Quizá 
también  lo  hice  por  descansar  un  poco  de  las  reOexioaes 
urgentes  con  que  me  oprimía ,  d  en  (in ,  lo  que  es  mas 
cierto ,  Dios  movid  á  raí  corason  inicuo ,  para  que 
por  este  medio  acabase  de  entrar  en  él  su  divina  luz. 

£1  hecho  es  que  al  instante  que  el  padre  vid  que 
yo  mismo  le  solicitaba  para  que  me  esplicase  el  plan 
j  las  pruebas  de  toda  la  religión  ,  su  semblante  mo- 
desto se  cubríd  de  color ,  y  sus  ojos  se  encendieron 
en  un  júbilo  celestial.  Observé  que  con  un  movimiento 
indeliberado  los  levantó  al  cielo ,  y  que  después  vol-- 
TÍéndose  á  mí ,  con  su  ordinaria  suavidad  me  dijo : 
Con  mucho  gusto ,  señor.  Hay  muchos  en  esta  casa 
que  lo  pudieran  hacer  mejor  que  yo ;  pero  pues  me 
lo  mandáis  y  y  ahora  es  tarde ,  empezaremos  mañana* 

El  padre  se  fue  j  yo  quedé  como  puedes  discun^ir  ^ 
y  poco  después  me  sentí  como  arrepentido  de  haber 
tomado  este  empeño ,  que  me  ponía  en  la  necesidad 
de  contrastar  con  el  padi'e ;  pero  nada  de  esto  te  puedo 
esplicar ,  porque  estoy  cansado  de  escribir.  En  mi 
primera  te  diré  lo  que  me  pasó  al  otro  dia.  A  Dios  ^ 
amigo. 
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Bi.  Filósofo  a  Teodoro. 

Xeodoro   mío  :  El  padre,  al  otro  día  empezd  á 
cumplirme  su  palabra  ;  ve  aquí  lo  que  me  dijp  : 
Señor ,  la  religión  cristiana  empezd  con  el  mundo , 

.  y  la  verdadera  religión  no  podia  tener  menor  anti- 
güedad. La  razón  basta  para  hacernos  comprender 
que  un  Dios  omnipotente  y  tan  justo  como  sabio  y  no 
puede  criar  nada  que  no  sea  para  su  gloria  y  y  que 
criando  al  hombre ,  la  ultima  y  la  mejor  de  sus  obras , 
dotado  de  inteligencia  y  de  un  espíritu  inmortal  y  libre 
y  c^paz  de  escoger  entre  el  bien  y  el  mal ,  de  merecer 
y  de  desmerecer ,  era  digno  de  su  sabiduría  y  de  su 
justicia  que  le  diera  conocimiento  de  su  Criador ,  y 
le  hiciera  saber  tanto  las  reglas  con  que  debe  vivir  y 

.  como  el  culto  que  le  debe  tributar ;  que  por  consi- 

.  guiente  la  primera  obligación  del  hombre  era  reco- 
nocerle ,  adorarle ,  obedecerle  ,  y  merecer  por  estas 
virtudes  una  felicidad  que  no  puede  dejar  de  ser 
eterna  y  pues  su  alma  lo  es. 

Estas  nociones  tan  simples  y  tan  justas,  que  la 

.razón  nos  dice ,  las  repite  también  la- religión  3  pues 
nos  enseña  que  al  instante  que  Dios  crid  á  Adán  y  se 

.  le  hizo  conocer ,  y  le  impuso  leyes  3  que  Adán  débil 
se  dejd  seducir ,  y  las  viold  5  que  Dios  le  castigd  y 
privándole  del  estado  de  inocencia  en  que  le  habia 
criado  y  dejándole  en  manos  de  su  consejo  y  y  cosif» 
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denándole  con  su  posteridad  al  trabajo ,  al  dokr  y 
i  k  muerte. 

Pero  qne  este  Dios  de  bolidftd ,  que  enmedio  de 
sus  iras  )aaias  oUído  sus  inLseríooi*dtaB ,  desde  entdnccs 
le  consoló ,  prometiéndole  que  á  su  tiempo  le  eoTiaria 
al  hijo  de  la  muger ,  •#  ie  seria  el  reparador  de  aquel 
delito.  Yo  haré ,  dijo  en  presencia  de  Adán  al  ten- 
tador disfrazado  con  la  piel  de  la  serpiente ,  j^o  haré 
que  tú  jr  la  muger  seáis  enemigos.  El  hijo  que 
nacerá  de  eÜa  destrozard  tu  cabeza  ^y  tú  pondnds 
asechanzas  d  su  calcañal.  Esto  es  (i) ,  él  destruirá 
tu  imperio ,  aliatiendo  tu  orgullo  y  j  tü  destruirás  lo 
que  es  débil  en  él« 

Estas  fueron  las  primeras  palabras  con  que  Dios 
anunció  Á  los  hombres  un  Mesías  ,  un  En^iado-y  uii 
Redentor  cpie  debía  reparar  los  daños  de  Adán.  £1 
hijo  de  la  muger  no  puede  ser  otro  que  Jesucristo, 
La  primer  parte  de  la  promesa  divina  se  cunáplid-^ 
cuando  con  su  muerte  redimid  á  la  posteridad  de 
Adán ,  que  habia  quedado  sujeta  al  imperio  del  diablo ; 
y  la  segunda  ,  cuando  este  con  su  rabiosa  astucia  íih 
dujo  á  los  Judios  á  Ja  muerte  de  Jesucristo. 

Es  verdad  que  entonces  Dios  no  se  dignó  de  re*' 
Telar  á  Adán  este  consuelo  con  toda  la  claridad  con 
qne  se  csplicaron  después  los  profetas  ,  y  con  la  ctí^ 
dencia  con  que  los  sucesos  posterioras  verificaron 
estas  profecías  en  la  persona  de  Jesús.  Pero  tal  es  el 
drden  sabio  de  la  dispensación  difíoa  ;  jamas  revdft 
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Bosatcanos  smo  con  oportumdad ,  j  i  medida  de  las 
necesidades  ^  y  en  este  misterio  tan  digno  de  sa  gran- 
deza y  y  tan  importante  para  remedio  de  los  hombres  , 
^d>seFYd  esta  bicA  ordenada  progresión  de  luz  y  de 
claridad. 

.   Keflexionemos  de  paso  como  á  medida  de  que  los 

tiempos  se  avanzaban  j  y  que  nuestras  necesidades  lo 

^igian ,  fue  descubriendo  este  secreto  soberano , 

sacándole  de  su  seno  divino ,'  según  las  circunstancias 

CU  que  su  conocimiento  podia  sernos  útil. 

,  A  Adán  no  le  dijo  sino  que  enviaría  un  redentor 

l^ra  que  salvase  su  posteridad  ;  esto  bastaba  para  sa 

consuelo.  Dos  mil  doscientos  y  setenta  y  un  años 

después  promete  á  Abraham ,  por  recompensa  de  su 

heroica  fe ,  que  saldría  de  su  prosapia  aquel  redentor : 

la  misma  promesa  y  ^n  los  n^smos  términos  repite 

á  su  hijo  Isaac. 

Pero  á  su  -nieto  Jacob  añadid  muchas  luces }  pues 
cuando  este  patriarca  en  el  lecho  de  la  muerte  ^  cer^ 
cado  de  sus  doce  hijos  les  animcia  que  formará  cada 
uno  una  tribu  y  y  espUca  á  cada  cual  sus  futuros 
destinos  y  asegura  á  Judá  que  el  redentor  nacerá  de 
la  suya,  y  le  añade  (i) ,  que  su  tribu  obtencb*ia  el 
imperio  de  Israel ,  y  que  no  se  le  quitarla  hasta  que 
llegase  este  redentor  que  se  esperaba.  Muchos  años 
después  Moisés  ,  poco  antes  de  morir  y  dijo  espresa- 
menteá  todas  estas  tribus  {7) :  Dios  suscitará  de  vuestra 
nación  uno  de  vuestros  hermanos  y  que  será  un  pro- 
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fbta  como  yo ;  esto  es ,  legislador  j  gefe  del  pueblo  ; 
j  añadid  :  Escudiadle. 

Pero  hasta  allí  todas  estas  promesas  no  eran  mas 
que  generales ;  porque ,  como  be  dicho ,  estando  toda- 
Tia  lejos  el  nacimiento  de  este  salvador,  no  era 
todavía  necesario  ni  ütil  declarar  las  señales  carac- 
terísticas que  le  debian  hacer  reconocer ,  ni  indicar 
d  tiempo  en  que  se  le  debía  esperar.  Dios  no  comu- 
nicaba sus  luces  para  satisfacer  la  curiosidad  de  los 
hombres ,  sino  para  animar  en  ellos  la  fe ,  la  con- 
fianza ,  y  los  deseos  que  debía  excitarles  la  esperanza 
de  este  salvador.  Por  eso  las  proporcionaba  á  las 
circunstancias  de  cada  siglo ,  y  por  eso  cuando  se 
acerod  el  instante  de  su  advenimiento ,  las  fue  mul- 
tiplicando hasta  darlas  al  fin  con  abundancia.  Los 
profetas  posteriores  fueron  muy  numerosos  j  y  cada 
cual  anadia  un  grado  mas  de  luz  á  sus  predecesores. 

David ,  que,  como  de  la  tribu  de  Judá ,  y  como  rej 
de  Israel  por  elección  divina ,  estaba  designado  en 
la  profecía  de  Jacob  para  ser  uno  de  sus  ascendientes , 
derramo  nuevas  y  grandes  luces  para  que  se  le  pudiera 
reconocer.  Después  vinieron  otros ,  y  todos  añadieron 
señales  distintas  y  mas  características  que  le  debian 
distinguir.  Unos  anunciaban  diversas  cualidades  y 
excelencias  de  su  persona  y  otros  profetizaron  muchas 
drcunstancias  individuales  de  su  vida  y  de  su  muerte ; 
y  Daniel ,  el  mas  positivo  de  todos ,  determinó  con 
precisión  el  tiempo  de  su  advenimiento. 

Pero  dejemos  ahora  este  asunto ,  de  que  podemos 
hablar  después  con  mas  estension.  Esta  breve  noticia 
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solo  debe  servir  para  observar  que  desde  que  Dios 
hizo  entrever  á  Adán  la  esperanza  de  este  reparador , 
que  debia  librar  á  su  posteridad  del  estrago  de  que 
era  causa  ,  este  reparador  debia  ser  el  primer  objeto 
de  su  amor ,  de  sus  deseos  y  esperanzas ;  que  sus  hi- 
jos y  descendientes  noticiosos  de  esta  promesa ,  y  tan 
interesados  en  su  cumplimienlo ,  debian  serlos  here-. 
deros  de  los  mismos  afectos  ;  y  que  en  efecto  lo  fue-- 
ron  todos  los  que  no  ^e  olvidaron  de  Dios  ,  ni  aban- 
donaron la  religión  y  el  culto  de  sus  padres ,  tales 
como  Abel ,  Sem  ,  Noé ,  Job ,  Melquisedech  y  otros 
muchos. 

Así  pues,  rigurosamente  hablando,  todos  estos 
fueron  cristianos,  pues  todos  aguardaban  este  re- 
dentor, que  habia  de  ser  el  Cristo  ó  el  Ungido  del 
Señor  5  lodos  suspiraban  por  este  reparadora  Mesías- 
pirometido ,  itnico  y  continuo  objeto  de  su  amor  ,  de 
sus  deseos  y  esperanzas ,  vínico  medio  de  su  felicidad.- 
eterna  ;  pues  no  pudiendo  por  si  aplacar  la  justicia 
divina  ,  solo  lo  podían  conseguir  por  la  esperanza  de 
este  mediador ,  y  ea  vista  de  sus  méritos  futuros*. 
Los  Judíos  ,  á  quienes  después  Moisés  sacd  de  la 
esclavitud  de  Egipto ,  y  condujo  á  la  tierra  en  qué 
debia  nacer  y  morir  este  Mesías ,  también  lo  espe- 
taban ,  lo  deseaban ,  y  no  se  pudieron  salvar  sino 
por  él. 

Así  toda  esta  nación  no  solo  "creia  la  promesa  ^ 
sino  que  la  deseaba  ,  y  fundaba  en  el  advenimiento 
de  Cristo  toda  la  esperanza  de  su  felicidad  5  y  esto  es 
tan  cierto  ^  que  sus  infelices  descendientes ,  que  ciegos 
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^BKOBtoáeroa  j  crucificaroD  al  Redentor  dÍTÍno ,  le 
esperan  todavía  sin  mas  dlCéreocía  de  ellos  á  nosotros  , 
sino  que  nosotros  gozamos  ya  el  froto  de  la  promesa  , 
j  aquellos  no  la  goian ,  y  le  esperan  todavía.  Pero 
los  que  le  reconocieron  ,  y  los  que  antes  de  su  Temda 
le  esperaron ,  fueron  cristianos  en  su  corazón ;  y  anos 
7  otros  han  hallado  en  sos  méritos  el  remedio  de  los 
males  de  Adán. 

De)emo8  ahora  estas  reflexiones ,  y  yolvamos  á  la 
liistoría*  Los  descendientes  del  infeliz  Adán,  here* 
ófBvoñ  de  so  flaquexa ,  habiéndose  multiplicado  mucho  , 
se  vieron  obligados  á  dividirse  y  formarse  en  naciones 
diferentes ;  se  derramaron  por  la  tierra ,  y  con  el 
transcorso  de  los  siglos  no  solo  perdieron  la  n^nM>rín 
de  los  sooesos  primitivos ;  no  solo  abandonaron  la. 
neligion  de  sos  podres ,  sino  que ,  olvidando  hasta  la 
idea  dd  verdadero  Dios ,  se  dieron  á  la  idolatría  mas 
grosera ,  y  se  entregaron  á  Iqs  deseos  insensatos  de 
so  corazón. 

Las  generaciones  sucesivas  corrompieron  todos  sos 
caminos,  y  merecieron  que  se  les  escondiese  la  verdad, 
pues  habían  pr^eferido  la  mentira.  Pero  Dios  np  usa 
siempre  de  so  justa  severidad,  y  consulta  su  miseri- 
cordia* Después  de  muchos  siglos  de  excesos  y  de 
vicios  purifíod  la  tierra  por  un  diluvio ,  preservó  de 
la  general  inundación  una  familia  santa  ,  que  fue  la 
del  justo  Noe ,  pobld  con  ella  la  tierra  de  habitadores 
nuevos ,  y  disposo  otros  medios  .que  pudiesen  con* 
ducir  otra  vez  á  los  hom]>res  á  su  priiuera  institución, 
y  preparó  los  cañónos  para  la  Tenida  del  Redentor 
prometido. 
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!E9tos  designios  eran  grandes  y  j  para  ejecutarlos 

esoogid  de  entre  las  nueyas  naciones  el  pueblo  partí- 

(sular  que  he  dicho  ;  el  pueUo  hebreo ,  descendiente 

de  Abraham ,  á  cuya  descendencia  lo  habia  Dios 

prometido  ;  j  por  eso  desde  entonces  quiso  llamarse 

Píos  de  Abraham ,  de  Isaac  y  de  Jacob.  A  este  pueblo 

Qonsdtuyd  depositario  de  sus  oráculos ,  promesas  y 

leyes  ^  le  encargó  el  honroso  cuidado  de  conservar  la 

religión ,  y  de  trasladar  á  todas  las  edades  yerdadet 

litiles  5  lo  gd>ernd  por  si  mismo  5  pues  aunque  tani^ 

bien  gobierna  el  universo  ^  en  el  pueblo  hebreo  ejer* 

cícia  al  descubierto  el  imperio  que  en  los  otros  ejerce 

de  im  modo  invisible.  Le  oomunicd  una  parte  del 

misterio  de  sus  oons^os ,  le  hixo  saber  su  voluntad ,  le 

did  una  ley ,  y  le  manifestd  el  juicio  que  hace  de  las 

acciones  de  los  hombres ,  y  los  Castigos  d  recompensas 

<;oa  que  los  aguarda; 

•  Í40  que  es  mas  admirable ,  y  que  yo  os  pido  empe- 
céis á  observar,  es  que ,  para  que  estas  instrucciones  y 
documentos  no  se  borrasen  de  la  memoria  de  los 
hombres  ,  y  para  que  al  mismo  tiempo  sirviesen  de 
prueba  incontrastable  á  los  pueblos  futuros ,  los  hizo 
consignar  en  monumentos  tan  auténticos  y  durables , 
que  la  misma  nación  los  ha  respetado  siempre ,  y  los 
respeta  hasta  hoy  como  divinos ;  monumentos  que 
existen  todavía ,  y  á  cuya  fuerza  y  convicción  nopjiedé 
resistir  la  buena  fe. 

Este  pueblo  estaba  entonces  reducido  á  las  doce 
tribus  que  habian  salido  de  los  doce  hijos  de  Jacob  ; 
pero  se  habian  multiplicado  luiv^bo;  y  viyian  pn 
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Egipto  tojetos  i  la  mas  miseraUe  esclaTÍtad ;  y  para 
ODndacirlos  á  la  tierra  prometida ,  en  qne  debia  nacer 
d  SaWador  que  lo  repararia  todo ,  Dios  escogió  anoi 
ée  entre  ellos  llamado  Moisés ,  á  qoien  nombró  ca«x- 
dillo  de  todos  los  demás.  £1  Señor  se  manifestó  á  este 
grande  hombre  mas  qae  se  habia  hasta  entonces  ma- 
nifestado á  ningún  otro  mortal ;  le  habla ,  y  dice  (i) :  * 
Vo  soy  el  que  soy ;  como  que  Dios  es  el  Único  que 
CKÍste  por  sí  mismo ,  como  que  á  su  yista  todo  lo  que 
exbte  no  es  mas  que  sombra.  £1  Dios  criador  de  todo 
quiso  ser  conocido ,  j  quiso  que  se  le  adorase  oon- 
este  nom&re  incomunicable  j  magestuoso. 

Moisés  fue  pues  el  instrumento  de  que  Dios  se 
¿rrid  para  comunicarse  á  los  hombres  y  hacerles 
saber  su  Toluntad.  A  fin  de  que  Moisés  pudiese 
probsr  su  misión  divina  lo  revistió  de  fuerza  y  de 
poder ,  le  comunicó  una  parte  de  su  omnipotencia  ^* 
dándole  virtud  para  suspender  ó  ir  contra  la  natu-» 
raleza  siempre  qne  fuera  necesario. 

Para  que  no  se  perdiera  la  historia  de  los  sucesos 
primitivos ,  y  que  pasase  con  fidelidad  á  los  siglos 
venideros ,  le  mandó  escribir  libros  que  re&riesea 
todo  lo  acaecido  desde  el  tiempo  de  la  creación  hasta 
d  momento  de  su  existencia ,  y  le  mandó  añadir  todo 
lo  que  sucedería  en  el  intervalo  de  su  propia  misión. 
Moisés  obedeció ,  y  escribió  estos  libros.  £1  mismo 
Dios  le  dictó  una  ley  para  el  mismo  pueblo  y  en  qu^ 
esplicaba  tanto  lo  que  debían  hacer  para  vivir  eatra 


(i)  Exod, ,  ui ,  14. 
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SÍ  con  paz  j  justicia  ,  como  el  modo  y  el  coito  con 
que  le  debiaiü: adorar.  * 

Vos  me  diréis ,  señor ,  que  os  estoy  contando  una- 
novela  6  una  fábula  ;  que ,  ¿cdmo  puedo  saber  histo-' 
rias  tan  antiguas,  y  que  parecen  absurdas  ?  que,  ¿quién' 
puede  asegurar  becbos  tan  lejanos  y  estraordinarios  7' 
que  y  ¿  de  ddnde  be  sacado  noticias  tan  inverosímiles? 
Pero  yo  puedo  responderos  que  lo  he  sacado  todo  i& 
esos  libros  que  Moisés  escribid  por  rfrden  de  Dios ,  j 
que  fueron  dictados  por  Dios  mismo ;  de  esos  libro» 
que  son  los  mas  antiguos  del  mundo ,  y  los  tínicos  que 
han  podido  enseñar  al  hombre  su  origen ,  su  natura-^ 
leza  y  sus  destinos ;  de  esos  libros  escritos  por  Mobes ,' 
que  fue  caudillo  de  su  pueblo ,  d  quien  hoy  todavía  la 
nación  judía  reconoce  por  su  gefe  y  por  su  legislador  f 
por  Moisés ,  que  al  mismo  tiempo  que  publicó  este 
libro ,  probaba  su  verdad  y  la  divinidad  de  su  misión' 
con  milagros  tan  indubitables  y  patentes ,  que  el  puebld 
mismo  que  los  veia  no  podia  dudar  que  Dios  le  auto- 
rizaba ,  dándole  poder  para  ejecutar  prodigios  tan 
superiores  al  esfuerzo  humano ;  por  Moisés ,  que  no 
jpodia  engañarse  ni  engañarlos,  pues  cuando  hablaba 
de  lo  pasado ,  no  referia  sino  lo  que  sabian  casi  todos , 
como  que  su  objeto  no  era  instruir  á  sos  contempo-^ 
ráneos  tan  instruidos  como  él  de  aquellos  hechos  ^ 
sino  conservarlos  á  la  posteridad  j  para  que  no  se 
perdiese  entre  los  Judíos  la  memoria  ,  como  se  habiá 
perdido  en  las  demás  naciones ;  y  cuando  hablaba  de 
los  que  pasaban  en  la  actualidad ,  no  referia  sino  lo 
que  todos  estaban  viendo  á  cada  instante. 
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Finabneiiie  jo  lo  he  aaoado  de  uaos  libros  qae  ^  ai 
¡fútante  qne  taKeroa  de  las  manos  de  Moisés,  fueroa 
recetados  de  todo  el  pneUo  que  los  recibía ,  y  que 
«ra  compañero  y  ^tígo  de  todo  lo  que  caentan  ; 
qoe  hoy  mismo  son  venerados  y  creídos  por  sos  des-> 
•endientes ,  como  oráculos  y  depdsitos  de  la  verdad  $ 
j  que  por  el  sagrado  y  religioso  respeto  con  qne  estos 
los  conserran  desde  entonces ,  han  podido  llegar  i 
ttoestras manos  Íntegros,  intactos  y  puros  ,  sin  qoa 
haya  sido  posible  alterarlos  d  corromperlos* 

Ve  aquí ,  señor ,  grandes  títulos  para  obtener  la 
creencia.  ¿  Y  qué  raaon  podrá  resistir  á  su  fuena  ,  si 
es  posible  mostrar  al  mismo  tiempo  su  legitimidad  ? 
Esto  es  lo  que  espero  conseguir  ^  yo  os  demostraré  la, 
autenticidad ,  la  autoridad ,  la  infalibilidad  de  estos 
libros ,  y  por  consiguiente  que  es  imposible  dejar  de 
creer  lo  que  se  dice  en  ellos.  Tened  pacienciai  y  yeréís 
como  todo  se  va  desenvolviendo  poco  á  poco. 

Que  Moisés  haya  sido  legislador  de  los  Hebreos  es 
1^  hedió  acreditado  por  las  pruebas  mas  seguras  , 
por  la  tradición  mas  constante  y  mas  universal  y  por 
)ps  monumentos  mas  respetables ,  y  por  los  testimo- 
nios menos  sospechosos.  ¿  Porqué ,  decía  San  Agustín, 
creemos  con  tanta  segundad  que  ha  habido  en  otros 
tiempos  personages  famosos ,  grandes  conquistadores, 
excelentes  oradores  y  legisladores  ilustres?  ¿  con  qué 
fundamento  no  dudamos  del  tiempo  de  los  autores 
que  han  escrito  ciertos  libros  ?  Es  porque  los  contení* 
poráneos  no  lo  han  dudado ,  y  porque  desde  entonces 
la  creencia  se  ha  conservado  entre  los  bombines* 
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¿  Guinto  mas  debe  no  dudarse  de  la  legislación  de 
Moisés  j  pues  no  solo  sus  contemporáneos  recibieron 
los  Kbros  de  su  mano  ,  los  conservaron  con  respeto , 
y  los  siguieron  de  punto  én  punto ,  sino  que  los  es*» 
critores  posteriores  los  testifican  de  siglo  en  siglo ,  j 
no  hay  ninguno  de  sus  libros  en  que  Moisés  no  esté 
citado ,  como  el  fundador  de  la  repüMica  judaica  ,  y 
como  el  pHmer  legislador  de  la  nación  ? 

Pero ,  ¿c(íñio  era  posible  dudarlo ,  cuando  se  ve  qois 
la  autoi^idad  de  Moisés ,  y  la  certidumbre  de  la  historia 
que  ha  escrito ,  eran  todo  el  fundamento  de  las  leyes , 
ritos  y  usos  ,  ceremonias ,  fiestas ,  sacrificios ,  y  en 
general  de  la  conducta  publica  y  particular  de  los 
Judíos  ?  Cerca  de  veinte  siglos  subsistid  el  estado  po- 
lítico de  este  pueblo ,  y  en  todo  este  tiempo  jamas 
reconocid  otras  leyes  que  las  de  Moisés  ,  ni  tuvo 
otro  culto  que  el  que  le  prescribid  de  drden  de  Dicjs 
en  el  desierto. 

Hoy  mismo ,  después  de  otros  mil  y  ochocientos 
años  y  sus  descendientes  no  conocen  otra  doctrina  qué 
la  que  recibieron  sns  mayores  en  los  libros  de  aquei 
legislador.  Que  se  me  cite  uno  de  Cuantos  formaron 
imperios  ,  d  han  dado  leyes  á  las  naciones ,  cuyb 
nombre  y  memoria  haya  venido  hasta  nosotros  por 
una  tradición  tan  clara  y  lan  seguida ,  ni  que  se  haytt 
merecido  tan  inalterable  veneración. 

Cuando  no  hubiera  otro  fundamento  para  despr^ 
ciar  las  paradojas  de  la  incredulidad ,  que  su  imposi- 
bilidad de  fijar  él  origen  de  esta  tradición  ,  bastaría 
para  cerrarles  la  boca.   Pero  hasta  los  escritores  éA 
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gentüismo  qae  conocieron  la  nación  judía ,  la  certifi* 
can  ;  y  sin  hablar  de  muchos  de  sus  libros  que  se  han 
perdido ,  y  que  los  padres  citan  en  sus  obras  ,  los  que 
nos  han  q  uedado  bastan  para  acreditarla*  Josefo  afiraia 
como  verdad  sentada  ,  y  no  teme  ser  desmentido , 
^e  Moisés  vÍTia  en  tiempos  anteriores  á  los  tiempos 
en  que  la  fdbula  supone  sus  Dioses  y  sus  héroes  ,  por 
consiguiente  muy  anteriores  á  los  siglos  en  que  la 
historia  habla  de  sus  legisladores  y  de  sus  reyes. 

^Estando  aquí,  me  pareció  que  yo  podía  olvidar  mu- 
chas especies,  sobre  todo  el  drden  con  que  las  referia  ; 
pedí  licencia  al  padre  para  tomar  la  pluma ,  y  hacer 
pequeñas  notas  que  me  las  recordasen.  £1  padre  me 
lo  permitid ,  y  estas  notas  son  las  que  ahora  me  sirren 
para  escribirte  esta  y  las  demás  cartas.  Pero ,  ¡  ay  Téo* 
doro !  i  cudnto  pierdes  en  mi  resumen !  ¡Qué  abundan- 
cia ,  qué  estilo ,  qué  elocución  la  de  este  hombre  su- 
blime! y  al  mism  o  tiempo,  \  qué  unción  ,  qué  modestia, 
qué  fuerza !  Yo  apunté  lo  que  había  dicho  hasta  enton- 
ces. Me  pose  á  escucharle  de  nuevo,  y  continuó  así  : 

=  No  es  menos  cierto  que  los  libi'os  de  Moisés  soa 
los  mas  antiguos  de  cuantos  existen  en  el  universo ,  y 
que  han  sido  verdaderamente  escritos  por  Moisés 
mismo.  Estos  libros  eran  ya  conocidos  en  tiempo  de 
Antíoco  Epífanes  ,  el  mas  implacable  enemigo  de  la 
ley  de  la  nación  judaica  :  también  lo  eran  en  tiempo 
de  los  primeros  Ptolomeos ;  pues  la  traducción  de  los 
setenta  los  esparcid  por  to<las  partes. 

Tapubien  lo  fueron  de  las  diez  tribus  de  Israel , 
cuando  fueron  transportadas  á  Asiría  -,  y  fueron  tan 
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conocidos  como  reverenciados  de  los  Samaritanos , 
que  los  recibieron  de  las  diez  tribus  separadas ,  j  que 
los  conservaron  tan  religiosamente  como  los  Judíos* 
Todos  confiesan  igualmente  haber  recibido  de  Moisés 
estos  libros  divinos^  como  una  herencia  preciosa  j 
como  un  depdsito  sagrado. 

Que  se,  me  esplique  cdmo  las  diez  tribus  que  ae 
separaron  de  las  dos ,  y  que  eran  tan  enemigas  y  ze-s 
losas  de  ellas,  pudieron  continuar  respetando  los  mis-* 
mos  libros  ,  y  viviendo  bajo  la  misma  ley,  sino  porque 
esta  ley  y  estos  libros  existían  antes  de  su  separación , 
y  eran  mas  antiguos  que  el  cisma  :  pues  es  claro  que 
la  enemistad  que  el  cisma  produjo  entre  ellas  no  per- 
mitia  que  las  unas  tomasen  nada  de  las  otras  después 
de  su  separación. 

Por  el  contrario  las  unas  hubieran  sido  testigos  de 
la  innovación ,  y  censores  de  su  sacrilega  osadía  ,  si 
las  otras  se  hubieran  atrevido  á  atribuir  á  su  legisla* 
dor  alguna  cosa  que  no  fuera  cierta.  La  uniformidad 
de  libros  y  creencia  entre  dos  pueblos  tan  enemigos, 
j  que  con  tan  igual  y.  rígido  zelo  respetaban  todo  lo 
que  pertenecía  á  la  ley  ,  prueba  invenciblemente  qu9 
aquellos  libros ,  que  son  los  mismos  que  tenemos  hoy , 
existían  antes  de  la  separación  de  las  tribus  en  la  na- 
ción entera. 

,  ¿  Y  cdmo  6  porque  esta  nación  adoptó  y  recibid  en 

nombre  de  Moisés  unos  libros  que  no  solo  la  obligaban 

á  leyes  y  observancias  estremamente  difíciles  y  peno- 

'  sas ,  sino  que  la  trataban  con  el  mayor  desprecio  ? 

Nadie  ignora  que  en  ellos  se  liabla  de  aquel  pueblo  con 
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Áeshonni  y  ultraje ,  coma  inddcil  y  rebelde ,  «omo 
ingrato  y  ciego,  como  impio é iiMatra ,  como  qae no 
hace  lo  qae  tkbe  sino  á  ñurta  de  castigos ,  j  que 
desde  qae  te  le  deja  de  la  mano  Tuelve  á  caer  en  sus 
infamias ,  en  fin  nada  se  dice  en  ellos  qae  no  deba 
enyilecerle  y  ayergonzarle. 

Y  si ,  á  pesarde  tantos  improperios,  losadopta  con 
respeto  tan  religioso  que  no  hay  en  d  mundo  ejenaplo 
igaal  y  y  si  hoy  todarta  conserva  con  el  mismo  estos 
monaroeñlos  de  sa  deshonor  é  ingratitudes  ,  ¿  por* 
qaé  será ,  sino  porqae  se  vid  fomdo  i  recibirlos  por 
los  innumerables  prodigios  que  de  drden  de  I>]os 
híso  Moisés  á  su  vista  para  acreditar  su  misión  ? 

Tampoco  es  posible  negar  la  autenticidad  de  estos 
libros ,  sin  negar  la  historia  entera  del  pueblo  judío  y 
todos  sus  monumentos.  Los  escritos  de  los  profetas , 
los  salmos  de  David  ,  y  los  demás  libros  de  la  nación 
están  fundados  sobre  los  de  Moisés  ,  como  un  edifído 
•obre  sus  cimientos  :  todos  se  refieren  al  Pentateuco, 
oomo  á  un  centro  común ;  todos  son  como  las  partes 
de  un  cuerpo  indivisible ,  que  se  sostienen  las  luias  á 
las  otras. 

Las  diferentes  épocas  de  los  Judíos  son  de  la  mis-^ 
ma  naturaleza  que  sus,  libros*  Todas  se  corresponden 
j  están  unidas  con  lazos  Indisolubles  ;  todas  presentan 
ó  suponen  una  serie  ordenada  de  hedios  ptíblicos  , 
que  á  no  ser  verdadaros  no  fuera  posible  imaginar- 
los ,  y  menos  persuadirlos  á  una  nación  entera.  £n 
los  tiempos  de  los  Jueces ,  de  los  Reyes ,  de  los  Pon* 
Infices  ,  en  fin  desde  Moisés  á  Jesucristo  Ja  ley  ha  si  do- 
citada  . 
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miiSíisL ,  reclbula  ,  respetada  y  grabada  en  todos  \o$ 
«orazones,  como  el  tínico  fundamento  de  la  religic^ 
y  de  la  política  de  aquel  puehlo. 

Fuera  de  estos  libros  había  en  la  nación  otros  mo* 
Húmenlos  imposibles  de  alterar ,  y  mas  propíos  á  pev^ 
petuar  la  memoria  de  los  grandes  sucesos.  Tales  eran 
las  fiestas ,  las  ceremonias  ,  y  todo  lo  que  servía  al 
culto  publico.  Esta  era  una  historia  viva  que  hablaba 
á  los  ojos  de  la  nación.  En  ella  leía  continuamente 
los  prodigios  de  su  legislador ,  oía  la  obediencia  que 
debía  á  las  leyes  ,  cuya  autoridad  se  sostenía  con  pro- 
digios tan  indubiubles.  El  arca  de  la  alianza  y  la 
urna  llena  de  maná  eran  un  monumento  auténtico  é 
incontestable  del  alimento  niilagroso  con  que  Dio» 
los  había  socorrido  en  el  desierto. 

La  vara  de  Aaron  conservada  en  el  arca  hacía  re» 
^e  el  soberano  sacerdocio  fue  conferido  á  este  pon- 
tífice y  á  su  posteridad.  Las  tablas  de  la  alianza 
demostraban  el  establecimiento  de  la  ley.  La  fiesta 
de  Pasqua ,  que  era  la  principal  y  mas  augusta  , 
recordaba  la  muerte  de  los  primogénitos  de  Egipto  ' 
la  libertad  de  los  Israelitas ,  y  el  paso  del  mar  rojo! 
La  de  Pentecostés  conservaba  la  memoria  de  la  pro- 
mulgación de  la  ley  en  el  monte  Sinai.  Estos  soq 
hechos  de  que  nadie  duda  ,  pues  cjue  aun  los  Jndípa 
de  hoy  los  observan» 

Ahora  os  pregunto  ;  ¿  Es  posible  imaginar  que  ein 
medio  de  una  grande  nación  un  impostor  sin  autoridad 
j  sin  miLagros  haya  podido  persuadir  á  sus  contem^ 
foráneos  que  han  aprendido  de  sus  pachtes  suceso^ 

ToM.  L 
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de  que  bus  padres  no  oyeron  nunca  habkr  7  ¿  qne 
r«cibieron  leyes  desoonociibis  hasta  entonces  ?  ¿  <|iie 
celebraban  fiestas  j  cantaban  en  sus  salmos  mará* 
filias  que  sos  astepasack»  no  supieron  nunca  ? 

I  Qué  nionstmos   de  opiniones ,    dice  Bossiiet , 
neoesila  adoptar  el  que  quiere  sacudir  el  jugo  de  la 
autor iilad  divina  y  y  no  reglar  su  creencia  y  costum* 
bres  sino  por  su  raion  pervertida  !  Para  poder  dudar 
que  el  Pentateuco  es  de  Moisés ,  y  si  le  tenemos  tan 
entero  como  salid  de  sus  manos  ,  es  preciso  empezar 
por  negar  que  los  Judíos  hayan  celebrado  las  fiestas , 
las  ceremonias  y  los  sacrificios  que  hoy  mismo  cele- 
bran ,   ó  que  nunca  ha  habido  Judíos  ',  porque  ia 
existencia  de  esta  nación  no  esti  mes  probada  que 
la  de  su  legislador  Moisés  ^  y  la  de  sus  libros  y  fiestas , 
templos  y  altares. 

Pero  no  nos  detengamos  en  la  legislación  de  Moisés , 
porque  no  hay  quien  se  atreva  á  negarla  ;  pasemos  á 
examinar  si  estaba  ó  debia  estar  ¡bien  instruido  de  lo 
que  escribía. y  y  si  ha  sido  fiel  y  verdadero  en  todo  lo 
que  ha  esei*ito.  No  solo  me  será  fócil  probaros  su 
instrucción  y  su  reracidad ,  sino  también  que  fue  pro* 
feta ,  y  que  escribid  inspirado  por  Dios. 

£n  cuanto  Á  suinst/iKtoion  es  claro  que  no  podía 
ignorar  las  •  tradiciones  comunesygenerales-que  ha 
consignado  en  sus  libros ,  y  que  «abian  todos.  Estas 
tradiciones  eran  recientes ,  y  caside  su  tiempo.  Sus 
priuieros  años  coincidieron  con  los  últimos  de 
Abraham ,  y  el  jiaómiento  deesle  eoneurrid  con  la 
muerte' dt;  iNoe,,  que  había  ^vido -y  tratado  muchos 
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«iglos  con  Matusalén  y  Lamech ,  ambos  contemporá- 
neos de  Adán.  Las  largas  vidas  de  los  patriarcas  ,  y 
el  corto  numero  de  las  generaciones  acercaban  mucho 
el  origen  del  mundo  al  tiempo  de  Moisés. 
.  Pero  ni  siquiera  era  po&ible  que  las  ignorase;  por- 
que entonces  todos  los  sucesos  considerables  eran 
públicos  por  los  monumentos  que  se  les  consagraban. 
Abraham  ,  Isaac  ,  Jacob  y  los  demás  patriarcas 
liabian  erigido  muchos  para  noticia  de  sus  descen- 
dientes. Los  cánticos  que  se  cantaban  en  las  juntas 
y  las  tiestas  eran  una  lección  continua  que  no  dejaba 
olvidar  los  hechos  memorables  de  su  historia;  su 
t>bjeto  era  perpetuar  la  noticia  y  la  gloria  de  las 
acciones  heroicas  y  sublimes. 

£1  mismo  Moisés  indica  en  sus  libros  muchos  de 
estos  cánticos ,  pero  se  contenta  con  citar  las  primeras 
palabras ,  porque  el  pueblo  sabia  las  otras.  También 
YX>mpuso  dos  nuevos  :  en  el  primero  describid  el  trán- 
sito triunfante  del  mar  ro)o ,  y  á  los  enemigos  del 
J)ueblode  Dios  anegados  entre  sus  aguas ;  en  el  segundo 
t^antd  la  gloria  y  la  magnificencia  del  Señoir ,  aleando 
al  pueblo  su  ingratitud.  Es  pues  evidente  que  estaba 
instruido  de.  todos  los  hechos  antiguos  que  refiere  en 
él  Génesis ;  y  como  enr  los  otros  no  refiere  sino  sa 
propia  historia ,  no  podia  ignorar  los  prodigios  de 
cpie  no  solo  fue  testigo  ,  sino  también  el  instrumento. 

En  cuanto  á  su  verdad,  confieso  que  para  creer  los 
liechos  qiie  refiere  es  necesario  tener  muchas  pi^ue- 
ixts ,  y  de  tal  fuerza  y  energía  que  no  sea  posible 
resistir  á  su  evidencia  ^  porque  coaita  sucesos  taa 
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eitraordlnarioft  que  parece  no  caben  en  la  raaon  m 
en  la  posibilúlatl ;  y  si  para  dar  fe  i  una  bbtoria  ordi- 
naria puede  bastar  la  autoridad  de  qn  autor  fidedigno , 
pora  creer  la  que  es  tan  prodigiosa ,  sobre  todo  la  que 
óe\ie  servir  de  basa  á  la  religión  ^  no  basta  la  do 
mucbos. 

La  razón  d(*be  decir  ,  cuando  oye  la  asombrosa 
hihlorta  de  Moisés  ,  qnc  no  la  puede  creer  á  menos 
que  Dios  con  milagros  continuos  no  la  obligue  i  cau- 
tivar sus  propias  luces  por  reverencia  á  la  verdad 
divina  ;  time  derecho  para  decir  que  si  Moisés  quiere 
ser  creiilo ,  es  menester  que  Dios  le  anuncie  como  sa 
enviado ,  y  que  autorice  su  misión  con  mncbos  mila<- 
gros  incontestablemente  divinos. 

Esto  es  precisamente  lo  que  ha  sucedido.  Enriado 
Moisés  á  Egipto  para  lüjertar  al  pueblo  de  Israel  de 
aquella  esclavitud  ,  ejerció  un  imperio  absoluto  sobre 
la  na  tu  rale  asa.  Predijo  que  la  resistencia  del  obstinado 
Faraón  seria  castigada ,  y  de  tal  modo  vencida ,  que 
este  príncipe  mismo,  lleno  de  terror,  seria  el  que  darla 
mas  prisa  á  los  hijos  de  Israel  para  que  abandonasen 
$ns  estados  j  que  en  una  misma  noche  el  Ángel 
exterminador  (t»ria  muerte  á  todos  los  primogénitos 
del  £{^ipto,  desde  el  hijo  del  rey  hasta  el  del  esclavo  ; 
que  solo  las  casas  de  aquellos  Israelitas ,  cuyas  puertas 
serian  marcadas  con  la  sangre  del  cordero  pascual^ 
ge  salvarían  de  la  cdlera  del  cielo. 

El  suceso  llena  completamente  la  profecía  :  todo 
Egipto  llora  sus  primogénitos  ^  los  Hebreos  son  los 
ünicos  que  no  son  comprendidos  en  este  duelo  uni-r 
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^fBTSál ;  se  les  pide  ,  se  les  ruega  con  porfía  que  reci- 
ban su  libertad ,  y  que  se  vayan  cuanlo  antes  para^ 
que  cesen  tan  terribles  males. 

Pero  el  arrepentimiento  sucede  al  terror.  Faraón 
persigue  á  los  Israelitas ,  y  estos  se  liallan  entre  la 
iñuerte  que  les  presenta  por  delante  un  mar  intransi- 
table ,  ó  la  que  les  quiere  dar  por  otra  la  numerosa 
caballería  de  Egipto  que  está  ya  cerca  de  alcanzarlos. 
Moisés  levanta  la  mano  ,  toca  al  mar ,  y  este  se  abre 
de  parte  á  parte  ,  dejando  el  paso  libre  á  los  bijos  de 
Israel»  Los  Egipcios  intrépidos  se  arrojan  en  su  seno 
para  perseguirlos  ;  y  cuando  ya  están  salvos  los  Israe- 
litas á  la  orilla  opuesta ,  Moisés  ordena  al  mar ,  y  este 
le  obedece  ;  se  cierra  y  se  traga  á  los  Egipcios  ,  á 
quienes  los  innumerables  milagros  precedentes  solo 
habian  servido  para  acabarlos  de  endurecer. 

A  los  cincuenta  días  de  su  salida  de  Egipto ,  y 
salva  ya  la  nucton  tan  á  costa  de  milagros ,  llega  al 
pie  del  monté  Sinai :  allí  fue  donde  Dios ,  por  el  drgano 
ele  Moisés ,  les  publica  una  ley  con  el  aparato  maa 
magestuoso ;  allí  fue  donde  aquel  santo  legislador  did 
al  pueblo  las  pruebas  mas  visibles  de  su  comunicacioo 
intima  con  el  Señor.  ¡  Qué  maravillas  no  lúzo  á  vista 
de  todo  Israel  1 

Algunos  atrevidos  forman  el  sacrilego  proyecto  de 
sustraerse  á  su  autoridad  y  y  usurpar  el  soberano 
sacerdocio.  Los  autores  de  la  rel)elion  eran  Coré ,  de 
la  misma  tribu  de  Moisés  ,  y  Datan  y  Abiron  ,  grfes 
de  la  tribu  de  Rubén ,  bijo  mayor  de  Jacob.  £1 
pueblo  les  favorecía  >  y  la  sedición  parecía  general : 
V>do  amenaza  una  entera  subversión. 
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Moisés  quiere  alajarla ,  y ,  acoiD)Miñado  de  Aaron  y 
otros  ancianos ,  va  á  las  tiendas  de  los  sediciosos  y  y  dice 
al  poeblo  que  se  habia  juntado  :  Alejaos  de  los  sacrí-» 
legos ;  no  taquéis  á  nada  SMyo,  para  qoe  no  os  alcaifece  sa 
castíf^ ;  presto  veréis  que  es  Dios  d  qae  os  habla  por 
nús  labios ,  y  que  nada  hago  por  mí  mismo.  Escuchad : 

Sí  estos  rebeldes  mueren  como  los  demás  hombres  ^ 
no  es  Dios  el  que  me  envia  y  pero  si  por  un  prodigio 
sin  ejemplo  la  tierra  se  abre  debajo  de  sos  pié»  para 
tragarlos  vivos ,  y  tragarse  todo  lo  que  es  suyo  ,   no 
dudaréis  que  es  Dios  el  que  castiga  su  rebelión  y  aos 
Uasfeaúas.  Dijo ,  y  al  instante  la  tierra  se  abre  ,  j 
se  los  traga  con  sus  tiendas  y  todo  lo  que  les  perte- 
necía.  Los  infelices  se  sumergen  en  los  abisaaos 
eternos  >  y  la  multitud  aterrada  con  los  gritos  y 
alaridos  que  les  oye  y  huye  presurosa  piura  que  k  tierra 
no  los  trague  con  ellos. 

Si  estos  beehos  y  otros  de  la  misma  especie  son 
ciertos ,  ¿quién  podrá  dudar  que  Moisés  obraba  ea 
A  nombre  del  Señor  ?  Y  si  no  son  ciertos  y  ¿  cómo 
ha  sido  posible  que  los  crean  mas  de  seiscientas  mil 
personas ,  que  aquellos  libros  citan  como  testigos  de. 
vista  ?  ¿cdímo  estas  n»ismas  persoaas ,  en  cuya-  pre»: 
sencia  se  asegura  que  pasaron  ,  han  instituido  fiestas 
para  celebrar  y  perpetuar  su  memoria?  ¿cdmo  todas 
ellas  se  sujetanm  á  una  ley  dura ,  inedmoda  y  severa  y : 
que  ño  tenia  otro  fundamento  para  proliarles  que  era 
de  Dios  mas  que  la  certidumbre  de  estfos  hechos  ? 

¿  Cdmo  el  autor  que  los  escribe  se  atreviera  á  pu* . 
blicarlos  en  tiempo  en  que  los  Hebreos  que  cita 
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desmentirle ,  y  cuando  todo  el  Egipto  hubiera  podido 
reirse  de  su  falsedad  ?  ¿cdmo  las  tribus  de  Leví  y  de 
Rubén  consienten  en  su  propio  deshonor  ,  sufriendo 
el  que  se  atribuye  á  sus  gefes ,  y  que  se  engaoe  á  la 
posteridad  y  haciéndola  creer  tan  falso  delito  ,  y  un 
castigo  tan  terrible  como  falso  ? 
^  Y  si  no  es  verdad  que  por  espacio  de  cuarenta  años 
el  celeste  maná  cubria  todos  los  dias  el  campo  de  loa 
Israelitas  ;  si  no  es  cierto  que  una  columna  de  nube 
los  cubria  de  dia  para  defenderlos  de  los  ardores  del 
sol ,  y  que  la  misma  columna  era  luminosa  de  noche 
para  alumbrarlos ,  ¿  cdmo  se  ha  podido  persuadir  esta 
doble  prodigio  á  tantos  millares  de  testigos  ? 

Considerad ,  señor,  que  esos  hechos  no  son  rápidos  ^' 
no  pasan  como  reHmpagos  ,  no  son  de  aquellos  quQ 
XkO  permiten  examinarse  despacio,  y  que  pueden 
alucinar  á  espíritus  ligeros  y  amigos  de  novedad; 
estos  han  durado  cuarenta  años  continuos  ,  .  eran 
públicos  y  siempre  regulares ;  tampoco  es  posible 
iospechar  ilusiones  ó  artificio ,  porque  son  superiores 
al  talento  y  al  esfuerzo  humano.  Así  es  evidente  que 
pues  Moisés  los  escrUjid  eran  ciertos ,  y  que  pues  él 
mismo  los  predijo  y  ejecutd,.  era  no  solo  profeta- , 
$ino  que. obraba  inspirado  por  Dios. 

En  efecto,  ¿qué  otra  luz  que  la  divina  le  pudodes? 
cubrir  cnanto  nos  cefíere  de  la  creación  del  cielo  y  de 
la  tierra?  ¿quién  le  pudo  instruir  de  tantos  y  taOk 
grandes  sucesos  necesariamente  anteriores  á  los  mas 
antiguos  monumentos  que  podian  quedar  entre  loa 
hpml)res  ?  ¿  qué  espíritu  sino  el  de  Dios  le  pudo  traxifl*» 


portar  ni  origen  de  las  cosas,  y  asociarle  al  pririlegk» 
de  los  espirílus  celestes  que  asistieron  al  nacinii^nto 
del  universo  7  Por  eso  empieza  so  historia  como  si 
fuera  el  espíritu  divino  el  que  hablara,  sin  prefacio^ 
sin  exordio ,  sin  exhortar  á  los  hombres  á  que  lacrean^ 
y  sin  dudar  que  seria  creida.  No  produce  mas  garantes 
que  la  lux  que  lo  ilumina  ,  y  la  autoridad  que  se  lo 
manda. 

La  hbloria  de  los  siglos  siguientes  añade  nneros 
g^<k>s  de  certidumbre  á  los  milagros  de  Moisés  j  á 
la  inspiración  de  sos  libros.  Después  de  su  muerte 
losné  fue  encargado  de  acabar  la  empresa ,  y  conducir 
•1  pueblo.  No  solo  le  sucedió  en  su  autoridad  ,  sino 
también  recibid  el  mismo  poder  de  mandar  á  la  natu- 
raleza. Los  libros  santos  refieren  los  prodigios  qam 
hizo  al  paso  del  Jordán ,  los  que  ejecutó  en  Jerico^ 
cuando  derribó  sus  murallas  y  lo  rindió  á  los  Israer 
lites ,  y  otros  mochos. 

Estos  prodigios  estaban  predichos ,  y  se  verifícsroDL 
á  Tista  de  toda  la  nación ,  y  para  consagrar  su  memoria 
se  erigieron  monumentos  á  fin  de  que  no  los  dudase 
la  posteridad ,  como  no  los  dudaban  los  testigos.  Y 
este  misino  Josué  que  hizo  tantos  milagros ,  hablaba 
de  los  de  Moisés  como  de  hechos  ciertos  y  conocidos, 
y  respetaba  la  ley  que  publicó  como  una  ley  divina. 

Los  profetas  posteriores  que  vinieron  después  de 
siglo  en  siglo ,  después  de  haljer  probado  su  propia 
misión  con  heclios  igualmente  inconstestables  y  mi- 
lagrosos ,  tributan  á  Moisés  los  mismos  respetos  qu« 
Josué.  Malaquías  el  ultimo  de  todos  termina-vos  pro* 


CAAtA  S.1.  *  4^^$ 

fbcías ,  su  ministerio  y  el  canon  de  las  antiguas  escrito^ 
ras  con  estas  palabras :  «Acordaos  de  la  ley  de  MoiseS-^ 
¥  mi  servidor  ^  á  quien  di  mis  drdenes  en  el  monté 
>  Horeb  » • 

¿Quiíín ,  señor ,  es  capaz ,  no  digo  de  destruir ,  pert> 
iian  de  desquiciar  una  tradición ,  una  serie  de  hechoi 
tan  seguida,  tan  constante  y  tan  respetada?  ¿quién, 
puede  romper  una  cadena  tan  eslabonada  de  testimo^ 
tiios  divinos ,  que  abra^  sin  interrupción  todos  loi 
tiempos?  Los  monumentos  sagrados  que  forman  la 
historia  emblemática  dé  los  Judíos  están  unidos^ 
enlazados  entre  sí,  y  dependientes  los  unos  de  los  otros* 
Los  hechos  mas  estraordinarios  que  acreditaban  lof 
primeros  están  corroborados  por  los  posteriores ,  qu# 
los  miran  como  indubitables.  Los  milagros  moderno^^ 
eran  hechos  por  los  profetas ,  que  estaban  persuadido^ 
de  los  milagros  antiguos.  Todos  estos  hombres  divinof 
tienen  el  mismo  carácter,  gozan  déla  misma  autoridad^ 
y  merecen  la  misma  creencia  que  el  primer  legislador* 

Así  es  preciso,  6  no  creer  nada ,  ó  creerlo  todo ;  no 
és  posible  hacer  distinciones  ni  <lar  preferencias.  Un 
profeta  solo  de  los  ültimos  tiempos  que  se  reconozca 
verdadero  basta  para  autorizar  á  todos  sus  predece- 
sores, y  un  solo  milagro  que  haya  hecho  acrediti^ 
todos  los  otros ,  porque  no  le  ha  podido  hacer  sin» 
para  probarlos. 

De  modo  que  para  dudar  de  la  divinidad  de  la  Es-* 
critura  no  basta  desacreditar  alguno  de  los  hechos,  d 
atacar  alguno  de  los  milagros  ,  sino  que  es  menester 
tener  razones  particulares  para  combatir  la  verdad  f 
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perüdamhre  de  todos  y  cada  ano  de  ellos ;  pues  va» 
solo  que  quede  rerdadero ,  basta  para  echar  por  tierra 
iodos  los  raciocinios  j  argumentos  :  este  solo  debe 
probar  la  verdad  de  los  demás  qae  confirma. 

Adornas  es  menester  que  estas  razones  sean  bástanle 
poderosas  ,  para  que  preralezcan  sobre  la  autoridad 
de  una  nación  que  certifica  lo  que  ha  visto ,  sobre  la 
tradición  constante  de  muchos  siglos ,   j  sobre  los 
monumentos  mas  decisivos  en  punto  de  certidumbre 
moral.  Si  el  incrédulo  no  se  espanta  con  estas  conse- 
(niencias  ;  si  se  obstina  en  negar  milagros  tan  soste- 
nidos y  enlazados  con  el  culto  religioso ,  con  los  usos 
civiles  y  con  la  constitución  política  del  pueblo  Hebreo; 
si  no  le  detiepe  la  reflexión  de  que  es  imposible  dudar 
de  su  verdad ,  sin  dudar  <le  la  existencia  del  naismo 
pueblo  que  los  vid ,  los  ha  creido  y  los  cree ,  entonces 
hará  ver  que  no  se  puede  abandonar  la  fe  sin  perder 
la  razón. 

Las  innumerables  profecías  del  Testamento  antiguo 
y  su  exacto  cumplimiento  son  otra  prueba  no  menos 
decisiva  de  que  viene  de  Dios ;  porque  Dios  criador 
de  todas  las  cosas  es  él  ünico  que  puede  regularlas^ 
Todo  está  sometido  á.  su  poder  ,  tanto  la  materia  y  los 
cuerpos  ,  como  las  voluntades  y  las  inteligencias.  Él, 
es  el  ünico  que  puede  hacer  que  todo  le  obedezca  y 
sirva  á  sus  designios  con  una  fuerza  que  supera 
todos  los  obsUculos.  £1  solo  puede  conocer  el  por 
venir ,  y  él  solo  puede  revelarlo  á  los  que  escoge  para 
que  sean  sus  drganos  y  sus  enviados  d  profetas;  por- 
que él  solo  conoce  lo  que  ha  resuelto  de  toda  eternidad  ^ 
j  lo  que  debe  ser  ejecutado  en  el  tiempo. 
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Cn  fin  es  el  tínico  que  puede  descorrer  el  velo  que 
cubre  sus  impenetrables  arcanos. '  Así  cuando  un 
hombre  anuncia  desde  lejos  lo  que  todavía  no  existe 
sino  en  Dios ,  y  cuando  el  suceso  veriíica  la  predicción, 
es  evidente  que  Dios  le  ha  conuinicado  su  secreto  ^  y 
que  le  ha  abierto  el  libro  en  que  están  escritos  sos 
divinos  decretos.. 

£sto  es  claro ,  señor ;  j  ya  no  acabaría  si  qoi*» 
flíiera  referiros  todas  las  profecías  del  Testamentoi 
anticuo  que  se  cumplieron  con  asombrosa  exactitud.^ 
Solo  o&  apuntaré  algunas .  En  el  reíoado  de  £zequías , 
Senaquerib ,  rey  de  Asiría  ,  sitiaba  á  Jerusalen  conc 
ttn  ejército  formidable.  La  plaza  estalxi  reducida  á 
los  términos  mas  estrechos  ^  y  todos  ereiaa  que  préstci 
seria  presa  del  vencedor ;  pero  Isaías  promete  coqí 
seguridad  que  Dios  hará  perecer  el  ejército  da  loa 
Asirios  (1).  Esta  predicción  entonces  muy  inverosímil 
se  cumple  á  la  letra. 

£1  ángel  del  Señor  en  nna  noche  quita  la  vida  i 
ciento  ochenta  y  cinco  mil  hombres.  Senequerib  huye 
casi  solo ,  sin  haber  sacado  de  su  em|>resa  mas  que  ver-i 
güenz»  y  despecho  ^  y  al  fín  muere  como  Isa  ías^  lo  habia 
predicho.  Este  proifigio  fue  tan  piiblico  que  de  toda» 
partes  vinieron  los  Judíos  á  dar  gracias  á  Dios  ^ 
ofreciendo  sacriEcios  en  Jerusalen ,  y  á  congratularse 
con  el  profeta  de  la  protección  divina. 

El  mismo  Isaías  predijo  otra  veí ,  y  en  tiempo  f a 
que  no  hubia  la  menor  aparíeocia,  las  desgracian  <ja6, 


(1)  Isai, ,  xxxvii. 
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tmenaiabaii  i  Jentsalen  y  á  la  nación  entera.  Pre£}t 
mochas  veces  y  en  loe  términos  mas  precisos  la  yoellA 
de  la  cant¡TÍilad  y  la  ruina  de  Babilonia.  Lo  que  es 
tnaS)  llamó  por  su  nombre  al  que  todavía  no  había  nací* 
do ,  y  que  debía  ser  conquistador  de  aquella  ciudad 
ioberbía ,  y  liliertador  de  los  Judíos. 

»  Yo  soy,  dice  el  Omnipotente  (i)  por  la  boca  del 

•  profeta  ;  yo  soy  el  que  lo  liago  totlo ,  el  que  ejecuto 
a  los  designios  que  he  revelado  á  mis  enviados  ,  el  que 

•  digo  á  Jerusalen  *  Td  serás  repoblada  ;  el  que  digo 

•  á  las  otras  ciudades  de  Jadea  ,  vosotras  seréis  res*» 
«  tablecidas  ;   el  que  digo  á  Ciro  :  Til  eres  á  quien 

•  confío  mi  rebaño  ;  yo  roe  serviré  de  tí  para  quci 
«t  ejecutes  mi  volundad.  Esto  digo  al  que  hago  rey  ^  y 
•m  tomo  por  la  mano  para  sujetarle  las  naciones  :  que 
9  pongo  en  fuga  los  reyes  enemigos ;  aliro  las  puertas 
m  de  las  vilas ,  y  quito  todos  los  obstáculos »  Yb  iré 
m  delante  de  tí ;  humillaré  los  grandes  de  la  tierra  ^ 
■  romperé  las  puertas  de  bronce  y  las  barras  de  bierroi 
9  para  que  sepas  que  yo  soy  el  Señor  que  te  llamo  desde 
9  ahora  por  tu  nombre,  n 

Después  añade  :  «  Oigo  la  voz  de  los  reyes  conf<^  ' 

•  derados ,  de  Ciro  rey  de  los  Persas  ,  y  de  Darío 

•  rey  de  los  Medos ,  y  de  los  pueblos  que  se  juntan^ 

•  Babilonia  tan  magnífica  y  soberbia  será  destruida 

•  como  las  villas  impías  ;  no  será  hal)itada  otra  vez  ^ 

•  jamas  será  reedificada  :  sus  ruinas  no  servirán  mas 

•  qué  para  guarida  de  bestias  feroces  y  de  serpientes* 


(i)  IsaL  ,  XLiV,  ^if  jr  Xht ,  I. 
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»  Cslerminaré ,  dice  el  Señor ,  el  nombre  j  las  ruinan 
t  de  Babilonia  ;  cubriré  con  un  pantano  el  sitio  qao 
9  ahora  oca|>a  ,  y  buscaré  con  cuidado  hasta  sus  m«» 
%  ñores  vestigios  para  borrarlos  » • 

Ve  aquí  una  grande  y  asombrosa  profecía ,  reyelad% 
4  Isaías  largos  siglos  antes  del  nacimiento  de  Ciro^ 
Todas  las  circunstancias  están  individualizadas  :  el 
nombre  de  este  príncipe ,  su  carácter ,  sus  calidades , 
sus  funciones,  el  progresó  y  rapidez  de  sus  coiw 
quistas  y  el  modo  con  que  debia  tomar  á  Babilonia  , 
y  hasta  la  protección  que  debia  dan  á  los  Judíos  sus 
cautivos ,  restituyéndoles  la  libertad  ;  y  toda  estt 
profecía  tan  circunstanciada  se  cumplió  literalraento 
en  todos' sus  puntos. 

Joaquin  reinaba  después  de  tres  años  en  Jerusaletfc, 
Nabucodonosor  acababa  de  ser  asociado  por  su  padre 
al  imperio  de  la  Caldea ;  y  Jeremías  dirigiendo  U 
palabra  al  pueblo  de  Ju<lea  le  predice  una  ruina  in^ 
mediata.  Pi*ofetiza  que  Dios  ha  resuelto  darle  un 
castigo  visible ,  que  él  y  los  pueblos  vecinos ,  nomi» 
Iradamente  citados ,  serdn  sujetos  al  rey  de  Babilonia,. 

«  Porque  no  habéis  oido  mis  palabras ,  dice  e) 
»  Señor  (i) ,  haré  venir  los  pueblos  del  aquilón, 
»  Los  enviaré  con  mi  siervo  Nabucodonosor  contra 
»  esta  tierra ,  contra  sus  habitadores ,  y  contra  las 
»  naciones  que  la  rodean.  Los  haré  pasar  al  Elo  de 
>  la  espada ,  haré  que  sean  el  terror  y  la  fábula  di 
»  los  demás  del  mundo  ^  y  haré  de  sus  habitacioiMf 


(i)  Jerem. ,  xxv ,  9. 
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•  tina  eterna  soledad*  Toda  esta  tierra  se  transfor- 
a  raari  en  un  desierto  horrible ;  y  todas  estas  nacionei 

•  serán  sojetas  al  rey  de  Babilonia  »• 

Pero  no  se  contenta  el  profeta  con  anunciar  ^está 
granile  y  general  desolación  de  una  manera  tan 
precisa  ,  sino  que  también  predice  la  Tueka  de  los 
Judíos  á  su  patria  y  y,  lo  que  es  mas ,  el  tiempo  que 
debe  durar  su  -cautiverio  (i) :  «  Cuando  el  tiempo  qos 

•  habréis  pasado  en  Babilonia  se  acercará  á  setenta 
a  años  ,  os  visitaró  y  cumpliré  la  promesa  de  Tolirerof 

•  á  vuestro  pais.  Pasado  este  término  de  setenta  años, 
a  entonces  visitaré  en  mi  cólera  al  mismo  rey  de 

•  Babilonia  y  á  su  pueble  ,  y  reduciré  la  tierra  de 
»  los  Caldeos  á  una  eterna  soledad.  He  dado  á  Nabu- 
a  oodonosor  mi  siervo  este  pais  y  los  que  están  en 
»  sus  cercanías.  Todas  estas  naciones  se  sujetarán  á 

•  él ,  á  su  hijo  y  á  su  nieto ,  hasta  que  llegue  el  tér- 
V  mino  de  su  reino  » . 

Decidme ,  señor  ,  ¿si  el  espíritu  humano,  por  mal 
háJiil  que  fuese ,  era  ca-paz  de  prever  que  el  terrible 
y  soberbio  Síabucodonosor  dirígiria  sus  armas  oontra 
lerusalen  ?  ¿que  el  templo  seria  destruido ,  que  los 
Wisos  sagrados  serian  transportados  y  profanados , 
que  la  ciudad  seria  reducida  á  cenizas  y  que  sus  ha- 
bitadores serian  degollados  ó  hechos  esclayos  y 
conducidos  á  Babilonia  ,  que  los  pueblos  ^rectnos 
caerian  igualmente  en  las  manos  del  vencedor ;  y 
sobre  todo  que  el. imperio  de  Babilonia  y  la  posteridad 
de  Nabucodonosor  estaban  tan  cerca  -de  su  £n  ? 


(i)  Jerem. ,  xxr ,  9. 
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¿Quiáti  podía  prever,  y  menos  asegurar  futaroi 
tan  contingentes?  Y  observad  la  in6nita  diferencia 
que  hay  entre  las  tímidas  conjeturas  de  los  hombres 
sobre  los  acontecimientos  venideros  ,  y  la  Grmeza  de 
las  profecías  ;  y  ella  manifiesta  la  certidumbre  de  la 
ciencia  de  Dios  y  la  fuerza  de  su  poder. 

En  efecto  estas  predicciones  eran  tan  claras  y  tan 
circunstanciadas ,  que  los  Gentiles  mismos  ,  que  no 
las  conocieron  sino  después  de  su  cumplimiento  ,  se 
quedaron  asombrados  ;  y  para  eludir  las  consecuen- 
cias ,  se  vieron  en  la  necesidad  de  decir  quesé  hábian 
hecho  posteriormente  á  los  sucesos.  Pero  los  Judíos 
que  guardaban  religiosamente  los  libros  que  lascon-» 
tenian ,  desmintieron  aquella  calumnia  ^  y  con  esta 
contrariedad ,  unos  y  otros  sin  quererlo  ni^  saberlo 
Servian  d  la  religión. 

Los  Gentiles  decian  :  Las  profecías  son  tan  positivas 
y  precisas ,  que  si  fueran  anteriores  debían  quitar 
ioda  duda.  Los  Judtos  decian  :  Isaías,  Jeremías, 
Daniel  y  los  demás  publicaron  de  viva  voz  los  oráculos 
^ue  despurs  recogieron  ellos  mismos  en  los  libros  que 
corren  en  su  nombré  ;  el  respeto  antiguo  y  constante 
de  nuestros  padres  hacia  estos  sagrados  monumentos 
no  permite  la  menor  sospecha  de  alteración  tí  de  infi- 
delidad :  es  pues  indubitable  que  los  ilumintí  una  lus 
sobrenatural ,  y  que  fueron  embajadores  de  Dios  para 
predicar  estas  verdades  á  los  hombres. 

Examinemos  ahora  estos  libros  jen  ellos  mismos- 
La  doctrina  contenida  en  el  v  iejo  Testa  mentó  manifiesta 
que  no  puede  venir  sino  de  Bies.  Traiispoi  taos  ^  señor  ^ 
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tom  k  imagíoacioo  al  tiempo  en  que  Moisés  y  Ibi 
demás  profetas  instruían  al  pueblo  de  Israel  y  y  si 
mismo  paso  echad  una  ojeada  á  todos  los  otros  pueblos 
de  la  tierra  ;  ¿qué  es  lo  que  veréis  en  ellos  ,  <x>iik« 
prendiendo  Us  naciones  mas  célebres  y  que  mas  s» 
trentajaron  en  luces  y  conocimientos  ? 

£1  cuho  supremo  indignamente  tributado  á  tücs 
a*iaiuras ,  el  pudor  prostituido  hasta  en  los  tempios, 
|a  sangre  humana  inundando  los  altares ,  la  r^Etm 
Satural  degradada  con  opiniones  tan  sacrilegas  oomo 
ibsurdns ,  la  naturaleza  y  la  humanidad  ultrajadas 
oon  los  eiicesos  mas  vergonzosos.  ¿Qué  era  el  puebU 
eti  materias  de  religión  ?  Ignorante ,  estúpido  y  su^ 
persticioso.   ¿Qué  eran  los  iildsoibs?    Igualmenta 
ignorantes  5  pero  mas  culpados ,  porque  erau  mas 
orgullosos.  En  lin  toda  la  tierra  estaba  sumergida  en 
espesas  tinieblas ,  y  no  se  divisaba  un  rayo  de  luz  en 
Un  profunda  oscuridad. 

£n  medio  de  este  diluvio  general  de -vicios  y  ds 
errores  se  levanta  en  un.  rincón  del  mundo  un  pueblo 
grosero,  que  de  repente  manifiesta  las  ideas  mas  altas 
y  sublimes  de  la  Divinidad ;  un  pueblo ,  que  sobre  el- 
QTÍgen  del  mundo ,  sobre  la  naturaleza  del  hombre , 
su  destino  futuro ,  la  virtud ,  la  recompensa  que  Is 
está  prometida  ^  y  en  fía  sobre  la  necesidad  de  uq 
culto  interior  y  espiritual,  sabe  lo  que  ignora  la  filosofía 
de  los  mas  sabios  y  celebres  Gentiles» 

¿Ddnde  pues  aprendieron  los  Hebreos  estas  ocultas 
j  elevadas  verdades  7  ¿  quién  les  ha  descubierto 
srcanos  tau  escondido^  d  los  demás  hombres  á  pesar 

ds 
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úé  SB  utilidad  y  de  su  importancia?  ¿cdmo  una  nacio^ 
tan  inferior  á  las  demás  en  las  obras,  artes  y  ciencias, 
pudo  ser  tan  superior  en  los  asuntos  mas  sublimes  de 
religión  ?  La  causa  de  esta  ventaja  es  conocida  ;  todo 
lo  debid  á  los  libros  de  Moisés.  Pero,  ¿quién  sacd  á 
Moisés  de  la  estúpida  groisería  de  que  no  pudo  salir 
ninguno  de  los  legisladores  profanos  ?  Quien  podia  ser, 
sino  Dios ,  que  se  manifestó  á  este  grande  hombre  , 
y  le  hizo  depositario ,  drgano  y  ministro  de  su  revé* 
kcion. 

En  efecto,  no  solo  es  el  primero  que  nos  descubrid 
la  naturaleza  y  perfección  del  Ser  supremo ,  la  exce^ 
lencia  del  hombre  ,  la  inocencia  y  la  gloria  de  su  pri-» 
mer  estado,  la  obediencia  y  gratitud  que  debe  á  su 
Criador  ,  y  el  interés  que  tiene  en  serle  fiel  para  ser 
feliz  'y  sino  que  también  nos  instruye  de  que  nuesti'O 
primer  padre  abusd  de  estos  beneficios ,  que  fue  in^rao 
ior  de  la  ley  divina ,  que  fue  proscripto ,  y  que  en  esta 
proscripción  quedd  envuelta  su  posteridad ,  heredera 
de  su  corrupción  y  de  sus  desgracias. 

Sin  la  luz  de  la  revelación  jamas  hubieran  podido 
conocer  los  hombres  que  nacen  culpados^  pero,^  ¡cuánto 
ínteres  tienen  en  conocer  esta  verdad !  ¿Cdmo  sin  este 
conocimiento,  y  enmedio  de  tantas  tinieblas  y  pasiones 
hubiéramos  podido  discernir  ni  los  dones  de  Dios  que 
hemos  perdido ,  ni  los  que  nos  quedan?  ¿cdmo  hubiéra<« 
mos  podido  conciliar  la  grandeza  y  nobleza  de  nuestro 
corazón  con  las  continuas  ruindades  y  flaquezas  que 
fien  timos  ?.¿  cdmo  hubiéramos  podido  esplicar  una  ele»» 
yacion  que  aspira  hacia  una  felieidad  infinita  y  eterna ¡^ 

ToM.  I.  a8 
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y  una  bojesa  que  renuncia  destinos  tan  altos  por  Im 
mas  viles  objetos? 

El  hombre,  antes  de  saberla  rerolncionde  su  primer 
estado  y  era  para  sí  mismo  un  abismo  profando  ,  on 
enigma  incomprensible ,  un  misterio  impenetrable  : 
cuando  mas  se  aplicaba  á  eonocersey  tanto  menos  podía 
concebirse.  Le  parecía  estar  desterrado ,  y  no  sabia  la 
causa  ;  se  senüa  castigado  ,  y  no  conocía  ^a  delito  ; 
deseaba  restablecer  el  carden  y  la  paz  en  sus  sentidos, 
y  no  alcanfliba  la  causa  por  que  no  podía  hacerse 
obedecer. 

Pero  todo  lo  alcanza ,  todo  lo  entiende  desde  que 
sabe  que  el  estado  en  que  se  halla  no  es  aquel  en  que 
el  hombre  salid  de  las  manos  de  Dios  ,  y  que  la  de- 
gradación de  su  ser  es  la  pena  de  su  desohedienda. 
Ya  no  le  espanta  que  se  yea  en  la  miseria  un  Tasallo 
rebelde  y  desgraciado ,  ya  comprende  de  donde  le 
Tiene  su  elevación  y  su  bajeza ;  y  aunque  llora  solnre 
sus  propias  ruinas  ,  y  sufre  sus  estragos ,  no  puede 
dejar  de  adminir  los  preciosos  i^estos  de  su  primera 
^randexa* 

£s  verdad,  señor,  que  este  es  un  grande  y  pro* 
fundo  misterio ,  y  qye  el  modo  con  que  Adán  pudo 
infestar  á  su  posteridad  es  un  secreto  que  no  puede 
peneU'ar  nuestra  inteligencia.  De  esto  hablaremos 
después ,  y  ahora  no  os  lo  propongo  sino  para  haceros 
ccmQcer  que  aunque  la  razón  humana  no  descubre  la 
justicia  con  que  sus  descendiente^  pudieron  ser  cul* 
padps.,  ante^.de  poder  abusar  de  su  libertad,  debe  i 
IqjfxpxQS  cptnpr^ide^  fj^^  w»4  verdad  Un  profunJa^ 


lan  estraña  ,  tan  contraria  á  nuestras  ideas  ,  no  ha 
podido  salir  de  la  imaginación  de  ningún  hombre  ; 
que  solo  puede  venir  de  la  revelación ;  y  que  no  hu- 
biera hallado  creencia  en  la  tierra  y  sino  estuviera 
sostenida  por  la  revelación  ,  que ,  apoyada  ella  misma 
por  las  pruebas  mas  evidentes  ^  obliga  á  que  creamos 
todo  lo  que  nos  dice. 

Pero,  para  que  esta  verdad  nos  pudiese  ser  ütil ,  era 
menester  que  la  acompañase  otra ;  de  nada  nos  sirviera 
conocer  la  causa  de  nuestra  desgracia ,  si  no  oonocié^ 
ramos  el  remedio.  Y  esto  es  lo  que  hacen  las  santas 
Escrituras  z  pues  ,  como  os  he  dicho ,  al  mismo  tiempo 
que  nos  muestran  el  abismo  en  que  arrojó  i  sus  hijos 
el  primer  prevaricador ,  nos  anuncian  q1  mediador  á 
redentor  que  debia  reparar  aquel  daño;  nos  anuncian 
que  Dios ,  por  una  misericordia  digna  de  su  grandeza , 
quiere  restablecernos  en  nuestra  antigua  gloria  ^  y 
nos  muestran  de  lejos  al  libertador  que  hará  cesar 
la  maldición  pronunciada  contra  la  raza  delincuente. 
Estas  son  las  palabras  que  os  cité  al  principio  ,  j 
que  para  consolar  á  Adán  pronunció  Dios  contra  la 
serpiente ,  intimando  al  seductor  su  maldición  eterna. 
En  su  breve  contesto  se  encierran  grandes  cosas : 
predicen  que  de  una  muger  bendita  entre  todas  nacerá 
un  hijo  que  tendrá  la  naturaleza  del  primer  hombre 
sin  tener  su  corrupción  ;  que  este  hijo  será  el  gefe  y 
el  padre  de  una  nueva  ,  santa  y  feliz  posteridad ;  que 
no  solo  será  justo ,  inocente ,  y  de  una  clase  separada 
de  los  pecadores ,  sino  el  autor  de  la  inocencia,,  y  el 
principio  ó  raiz  de  la  justicia ;  que  romperá  la  cabeza 
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de  la  serpiente ;  qae  arruinará  su  imperio  y  Aestrmrí 
•u  poder  por  meclios  que  no  podrán  comprender  ni 
los  hombres  ni  el  mismo  tentador ;  porque  no  obten- 
drá la  Ticloría  con  lo  que  en  él  psreica  fuerte  ,  sino 
con  lo  que  parezca  débil ,  esto  es  con  la  carne ,  con 
sus  ullmjes ,  con  sus  dolores  j  muerte ;  pue»  esU» 
serán  los  instrumentos  con  que  aplastará  á  la  serpiente, 
j  con  que  quitará  toda  la  fuerza  á  su  maligiiidad. 

Y  ved  aquí  como  la  religión  al  tiempo  qoe  nos 
humilla  nos  consuela.  Si  nos  hace  conocer  la  miseria 
de  nuestro  orígen,  nos  descubre  un  remedio  poderoso^ 
si  nos  aflige  con  la  idea  de  nacer  desagradables  á  los 
ojos  de  Dios  y  nos  tranquiliza  mostrándonos  en  los 
méritos  de  un  redentor  la  esperanza  de  la  reconcüia* 
cion  y  el  principio  de  la  penitencia. 

¡  Y  qué  prueba  ma jOT  de  la  inspiración  de  la  Es- 
critura y  y  de  la  yerdad  de  la  religión  !  Considerad  ^ 
os  repito,  señor  y  si  es  posible  que  un  hombre  inven* 
tase  una  idea  tan  nuera  y  tan  estrada  como  la  del 
pecado  original ;  que  imaginase  un  redentor ,  si  aquel 
pecado  no  le  hubiera  hecho  necesario.  ¿Y  qué  impostor 
se  hubiera  atrevido  á  fundar  una  religión  sol»:e  una 
promesa  tan  surerior  á  todas  las  ideas  y  á  todos  los 
esfuerzos  del  poder  humano ,  si  no  lo  asegurara  la 
palabra  de  Dios  ? 

Así  es ,  señor  :  la  promesa  era  saya ;  pero  no  debia 
•amplirse  sino  después  de  machos  siglos.  Era  menester 
que  el  género  humano  conociese  el  exceso  de  sus  males, 
la  gravedad  de  sus  daños,  sa  oorrapcion  y  sus  tinieblas; 
era  menester  que  una  dilatada  esperiencia  le  diseñase, 
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qae  ni  la  naturaleza  con  sus  esfuerzos  ,  ni  la  ley  con 
sus  ceremonias ,  ni  la  filosofía  con  su  orgullo,  podian 
libertar  al  hombre  de  la  esclavitud  del  pecado ,  y 
ponerle  en  las  sendas  de  la  justicia  -,  era  menester  que 
una  larga  esperanza  ,  y  una  grande  paciencia  le  bi« 
ciesen  sentir  lodo  el  precio  de  su  libertad. 

Con  estos  altos  y  elevados  designios  Dios  ordend» 
todos  los  sucesos  de  la  tierra  desde  la  cáida  de  Adán 
hasta  la  venida  del  libertador.  Veamos  rápidamente 
lo  que  nos  dice  la  Escritura  de  estas  edades  primitivas 
diel  mundo  ,  y  veremos  como  en  un  magnífico  espec- 
táculo la  omnipotencia  del  Señor  en  el  gobierno  de  sus 
criaturas,  su  fidelidad  en  la  ejecución  de  sus  promesas, 
y  su  independencia  soberana  en  la  distrii^ucion  de  su 
justicia  y  de  su  misericordia. 

Ya  hemos  visto  que  los  descendientes  de  Adán  , 
envilecidos  y  degradados  pbr  la  desobediencia  de  sa 
padre,  apegas  pudieron  multiplicarse  sin  aumentar  sus 
desórdenes  y  vicios  ;  pero  que,  enmedio  de  esta  depra- 
vación universal.  Dios  se  habia  reservado  algunos 
adoradores  fieles.  Tal  fue  Abel,  cuyas  ofrendas  y 
sacrificios  aceptaba  grato  el  Señor ,  y  que  fue  víctima 
de  la  envidia  de  Caín. 

Dios  did  después  á  Adán  un  hijo  nuevo,  llamado  Seth^ 
y  su  descendencia,  heredera  de  su  fe  y  de  sus  virtudes , 
formd  un  pueblo  particular,  que  mereci(^  que  la  Escri- 
tura le  haya  dado  el  augusto  nombre  de  Hijo  de  Dios^ 
pero  después  llenándose  la  tierra  de  mas  delitos  y  de 
mas  delincuentes,  aun  estos  hijos  de  Dios  se  corrompie* 
ron  9  se  aliaron  con  los  hijos  de  los  hombres ,  esto  es 
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COQ  las  naciones  que  de&d.'i  el  principio  se  liabiaií  per- 
▼ertído;  y  la  pena  de  esta  prevaricacioa  íoe  el  olrido  de 
Dios ,  de  sus  promesas  ^  y  el  de  sa  Mesías  ó  Redentor. 

£lste  contagio  iba  á  cundir  jpor  todo  el  universo ; 
pero  Dios,  siempre  miscrloordioso,  llama  á  Abraham  y 
j  le  destina  para  padre  de  un  pueblo  que  cooserrase 
•o  culto  y  la  memoria  del  libertador  que  ha  prometi<lo. 
Abraham ,  su  hijo  Isaac  y  su  nieto  Jacob  aran  pastores 
que  vivían  en  tiendas ,  y  separados  de  las  demás 
naciones ;  los  tres  fueron  sucesivamente  encargados 
de  este  depdsito  precioso.  Sns  descendientes  cautivos 
y  maltratados  en^  Egipto  no  salen  de  aquella  esolavitud 
sino  por  los  grandes  milagros  de  Moisés ,  y  vagan 
cuarenta  años  en  el  desierto. 

Allí  reciben  la  ley ,  y  con  esta  muchas  señales , 
muchas  figuras  para  perpetuar  su  fe  y  animar  nueva- 
mente sus  deseos.  La  promesa  que  al  principio  fue 
gieneral ,  y  que  se  habia  determinado  á  la  tribu  de 
Judi ,  se  fí  ja  en  la  familia  de  Isaí ;  y  entre  los  hijos  de 
este  elige  Dios  i  David ,  el  itltimo  de  todos  ,  para  qae 
sea  padre  del  Deseado  de  las  naciones.  Desde  aiquel 
momento  los  profetas  no  parecen  ocupados  mas  que 
en  su  nacimiento ,  en  sus  misterios  y  su  sacrificio  , 
de  modo  que  desde  entonces  él  solo  es  el  grande  ,  el 
ünioo  objeto  de  la  religión  judaica.  A  él  ünicamente 
se  refiere  todo  el  gobierno  del  univei*so  y  y  toda  la 
economía  déla  antigua  alianza. 

¿Quién  sino  Dios  podia  ooncibir  designio  tan  mag« 
nítico  ?  ¿qué  otra  mano  podia  dibujar  el  plan  de  tan 
grande  diseño  7  ¿  quién  era  capaz  de  unir  tan  estre- 
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chámente  todas  sus  partes  ,  de  poner  en  ellas  tanta 
armonía  y  unidad  ,  de  hacer  que  entren  eir  ella  todos 
los  sucesos ,  de  daf  á  cada  una  de  las  causas  que  eon** 
curren  el  grado  de  influencia  necesario  para  el  logro 
de  todas ,  de  arreglar  las  leyes  de  la  naturaleza ,  para 
que  contribuyan  al  acierto ,  de  asociar  todos  las  nació»* 
ues  j  y  de  separar  una  para  darla  la  parte  principal , 
y  conducirla  á  este  fin  por  espacio  de  ouarenta  siglos  ? 

£1  Espíritu  de  Dios  muestra  á  Jacob  el  destino  futuro 
de  sus  hijos,  y  le  revela  que  ellviesías  saldrá  de-la  tribu, 
de  Judá.  Jacob  hablando  con  este  le  dice  (i)  :  a  Judá  ^ 
»  tus  hermanos  te  alabarlín  ;  tu  mano  se  sentará  sobre 
»  el  cuello  de  tus  enemigos  }  los  hijos  de  tu  padre  se 
»  postrarán  á  tus  pies  ^  el  cetro  no  saldrá  de  Judá  y 
»  y  habrá  siempre  conductores  del  pueblo  nacidos  de. 
».  su  estirpe  hasta  que  llegue  el  Enviado  que  aguardan 
))•  las  naciones. » 

Observad  que  en  esta  profecía  hay  dos  cosas  iguala 
mente  ciertas.  La  una  es  que  Jacob  habla  de  aquel 
que  habia  sido  prometido  á  Abraham ,  á  Isaac ,  y  á  él. 
mismo ;  de  aquel  que  debia  ser  intérprete  de  las  vo*, 
lundades  del  Señor  ,  fruto  de  sus  promesas^  y  causa 
de  bendición  para  todos  los  pueblos  f  en  fin  delMesíaa 
que  es  el  único  que  podia  ser  caracteristado  por  aque-. 
Uas  señales  ,  y  en  especial  por  el  incomunicable  y  au- 
gusto nombre  de  Deseado  de  las  naciones. 

La  otra  es  que  los  Judíos  siempre  han  entendido 
así  esta  profecía  ^  y  así  no  se  puede  dudax*  c^ie  Judá 


(i)  Genes» ,  xuxr. ,  8 » 9/*  xo, 
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fue  escogido  para  ser  el  heredero  de  la  promesa.^  qofl 
debía  tener  el  primer  lugar  entre-sus  hermanos  ,  j 
qoesu  tribu  debía  gobernar  bástala  venida  del  Mesías* 
La  hbtoria  justifícd  completamente  la  predicción  ¡ 
pues  después  de  la  bendición  de  Jacob  la  tribu  de  Judá 
siempre  conservó  estas  prerogativas. 

Las  diez  tribus  cismáticas  se  dispersan ,  se  divideh , 
se  separan  ,  y«on  transpcMtadas  para  siempre- de  su 
patria.  La  de  Judá  jamas  se  divide  ,  en  el  cautiverio 
mismo  se  mantiene  unida  y  se  conserva  entera ;  j- 
cuando  Uega  el  momento  que  la  Providencia  habia 
señalado  para  recobrar  su  libertad ,  y  que  los  profetas 
babian  anunciado ,  vuelve  á  su  antigua  herencia  como 
un  cuerpo  formado  y  conducido  por  Zorobabel  y  j 
Tuelve  mas  dominante ,  mas  célebre  y^mas  ilustre  que 
nunca. 

De  ella  salen  los  magistrados ,  los  senadores ;  y  da 
ella  misma  su  nombre  á  toda  la  nación.  Alejandro 
destruye  la  vasta  monanquía  de  los  Persas  que  habían 
destruido  el  imperio  de  Babilonia  ;  los  Romanos  con* 
quistan  los  reinos  que  se  formaron  con  los  restos  de 
lá  monarquía  de  los  Griegos',  y  solo  la  república  judia 
se  mantiene  firme  y  no  titubea  enmedio  de  tan  es- 
pantosas convulsiones.  ^ 

Pero  al  fin  llega  su  hora  5  y  Dios,  que  hasta  entonces 
habia  velado  por  su  conservación  ,  quiere  ya  su  es- 
terminio.  Tito  se  acerca  á  la  frente  de  las  águilas 
romanas ,  com1)ate  á  Jerusalen  y  la  toma.  Judá  pierde 
su  templo ,  sus  ciudades  ,  su  libertad  ,  y  hasta  la  po- 
sibilidad de  formar  ya  un  cuerpo  visible.  Queda  tan 
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dispersa  ,  tan  desmembrada  como  quedaron  las  diei 
tribus  ,  y  tampoco  tiene  gefes  ni  autoridad. 

Cl  pi*ofeta  habia  predicho  todas  estas  desgracias ,  j 
los  Judíos  las  padecen  todavía  ',  pero  también  había 
dicho  que  estas  desgracias  no  acontecerian  sino  en  lo9 
tiempos  en  que  debia  llegar  el  Mesías.  Así  es  menester 
querer  cegarse  para  no  conocer  que  pues  ha  ya  mas 
de  mil  y  setecientos  años  que  Jerusalen  fue  destruida  ^ 
J  que  la  tribu  de  Judá  está  dispersa ,  sin  templo  xii 
autoridad  ni  gefes  y  ha  otro  tanto  que  nos  ha  venido ' 
el  Mesías  ^  y  comparando  la  historia  con  las  profecías, ( 
considerando  de  ddnde  ha  venido  á  las  naciones  el 
conocimiento  del  verdadero  Dios ,  y  los  demás  efectpfl^ 
de  la  bendición  prometida ,  es  tan  evidente  que  Jesu^ 
cristo  es  el  Mesías  y  como  es  evidente  que  el  Mesí^ 
vino  antes  de  la  destrucción  de  Jerusalen ,  y  antes  d^ 
la  dispersión  de  la  tribu  de  Judá. 

La  célebre  profecía  de  Daniel  no  es  menos  clara  m 
menos  precisa.  El  santo  profeta  suspiraba  porque 
Hegase  el  término  de  setenta  años  que  debia  ser  el 
del  cautiverio  de  su  pueblo ,  y  el  recobro  de  su 
libertad  ^  pero  Dios  le  revela  que  en  otro  cierto 
numero  de  años  dará  •  á  aquel  pueblo  otra  libertad 
incomparablemente  mas  preciosa. 

tt  Yo  estaba  en  oración  y  dice  Daniel  y  cuando  el 
»  ángel  Gabriel  me  habló  de  esta  manera  (i)  :  £1 
9  tiempo  de  setenta  semanas  es  el  que  se  ha  fijado 


(i)  Dan, ,  iz  ,  ai. 
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»  á  la  pveblo  y  á  tu  cíadad  santa ,  para  qae  cese 
»  la  preTaricacion  ,  se  acabe  el  pecado ,  se  espié  la 
9  iniquidad;  para  que  la  eterna  justicia  Le  suoecbi, 
a  que  la  revelación  j  la  profecía  se  cumplan  ,  j  que 
a  sea  ungido  el  Santo  de  loa  santos.  Sabe  paea ,  j 

•  compnéndelo  bien,  que  desde  el  día  qae  se  dará 
9  la  orden  de  reedificar  á  Jerusalen  basta  el  tiempo 
a  en  que  parecerá  el  rey ,  que  es  Cristo ,  peisarán 
9  siete  semanas  ,  j  sesenta  j  dos  semanas  » •  Todos 
saben  que  en  el  estilo  de  la  Escritura  las  semanas 
no  son  de  días  sino  de  años  ,  como  son  las  de  £ze- 
quiel  y  y  como  mucho  tiempo  antes  las  habia  nom- 
brado Moisés  en  el  Levítioo. 

•  £1  profeta  continua  :  «  Las  plazas  de  Jerusalen  y 
9  SUS  murallas  serdn  pues  fabricadas  de  nuevo  ,   y 
9  después  de  las  sesenta  y  dos  semanas  el  Cristo  será 
»  entregado  á  la  muerte ,  sin  que  nadie  se  declare 
Mr  por  él.  £1  pueblo  que  tendrá  por  giefe  al  principe 
9  que  debe  venir ,  destruirá  la  ciudad  y  el  santuario. 
9  Su  fin  se  parecerá  al  de  las  cosas  que  se  sumergen  ; 
a  y  la  guerra  no  se  acabará  sino  por  una  entera 
9  desolación ,  cuyo  tiempo  está  fijado.  £1  Cristo  hará 
9  una  firme  alianza  con  muchos  en  una  semana.  En 
•  medio  de  esta  semana  hará  cesar  el  sacrificio  y  la 
9  oblación  5  se  verán  al  rededor  de  la  ciudad  las  abo* 
9  minaciones  y  la  desolación ,  y ,  basta  la  ruina  total 
9  que  ya  está  resuelta  ,  se  añadirá  desolación  á  deso- 
9  lacion  ». 

No  es  dable  profecía  mas  clara  y  luminosa  del 
Mesías.  En  ella  está  llamado  por  su  nombre ,  y  dis* 
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linguldo  con  sus  títulos  mas  augustos :  él  solo  es  el  Rey 
y  el  Cristo  por  excelencia  ,  el  Santo  de  los  santón,  y 
la  santidad  misma  ,  el  autor  y  pWncipio  de  la  justicia  : 
él  solo  es  la  verdad  ,  el  typo  de  todas  las  fíguras  ,  y 
él  cumplimiento  de  cuanto  ha  sido  revelado  á  los 
profetas  \  *  él  solo  puede  lavar  las  iniquidades  que  han 
manchado  la  tierra  ;  él  solo  es  la  víctima  capaz  de 
espiar  el  pecado ;  él  solo  puede  ser  autor  y  pontífice 
de  una  nuera  alianza ,  hacer  cesar  los  antiguos  sacri- 
ficios como  insuticientes  y  estériles ,  y  sustituirles 
un  sacrificio  ünico  ,  una  hostia  eterna  de  infinito' 
precio  • 

El  profeta  también  anuncia  que  este  mismo  Cristo,- 
que  debe  hacer  cosas  tan  relevantes ,  será  entregada 
á  la  muerte ,  y  que  el  pueblo  que  le  desconócela 
dejará  de  ser  su  pueblo.  Así ,  para  que  la  profecía  se 
verifique ,  es  menester  que  el  Mesías  sea  condenado 
por  el  consejo  de  su  nación ,  y  que  por  una  ceguedad 
general  Israel  su  pueblo  le  desconozca  j  es  menester 
que  su  reino  sea  sin  pom|)a  ,  sin  la  decoración  esterior 
qué  de  ordinario  distingue  á  los  reyes  de  la  tierra. 

El  profeta  añade  que  el  Mesías  viene  á  reconciliar 
con  Dios  á  los  hombres  ,  y  que  estos  le  condenarán  á 
la  muerte.  Es  pues  consiguiente  que  en  los  designios 
de  Dios  su  muerte  sea  el  medio  de  espiar  los  pecados , 
y  de  producir  esta  reconciliación.  ¿  Cdmo  pues  con 
tanta  luz  han  podido  desconocer  á  Jesucristo  los 
mismos  que  cumplieron  esta  profecía  ,  los  mismos  á 
c[uienes  su  propio  delito  le  hacia  tan  visible  ? 
Los  hechos  son  tan  evidentes  y  constantes ,  que 
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Uegm  hasla  nosotros,  y  hoy  sulisislen  los   mema'* 
mealosqtteprudian  811  verdad.  Por  ejemplo  :Jerusaleo 
fue  ciertameiite  desUlRda  por  los  Romanos  mandbidos 
por  Tilo ;  el  templo  fue  arruinado  hasta  sus  cimientos 
j  oonrertido  en  cenisas.   Solos  estos  hechos  ,    estos 
espectáculos  terribles  pasados  ya  mas  de  diex  j  ocho 
■agios  y  cuyas  ruinas  existen  todavía ,  son  una  ciemos- 
trscion  invencible  de  <}ue  ya  vino  el  Cristo  ¡  pues  la 
ruina  del  templo  y  de  Jerusalen  debian  sei>en  castigo 
de  la  muerte  del  Mesías ,  y  hace  tanto  tiempo  que 
csUn  uno  y  otro  arruinados. 

Ni  es  menos  visible  que  Jesucristo  y  condenado  por 
el  consejo  de  la  nación ,  y  crucificado ,  era  el  Mesías 
que  anunciaron  los  profetas ,  y  aquel  de  quien  hablaba 
Daniel  en  esta  profecía  ^  pues  es  indisputable  que 
poco  tiempo  después  de  su  muerte  el  ejército  ro'n^ano 
destruyó  á  Jerusalen  y  quemó  su  templo ,  y  que  el 
iliismo  Daniel  habia  profetizado  esta  terrible  y  sub- 
sistente desolación ,  como  justo  castigo  de  la  incre- 
dulidad de  los  Judíos.  Ye  aquí  sus  palabras  : 

«  Después  de  la  muerte  del  Mesías ,  y  en  castigo 
»  de  tan  enorme  atentado ,  un  pueblo  conducido  por 
•  su  príncipe  destruirá  la  ciudad  y  el  santuario ,  j 
a  esta  desolación  se  parecerá  á  las  cosas  que  se  su-* 
a  mergen  » .  Esta  es  la  profecía^  y  la  historia  unánime 
refiere  que  después  de  la  muerte  de  Jesucristo  los 
Romanos  conducidos  por  Tito  arruinaron  á  Jerusalen^ 
y  quemaron  su  templo ;  que  hicieron  perecer  por  la 
espada  ó  la  hambre  la  mayor  parte  de  sus  habita- 
dores ;  que  la  venganza  del  cielo  persiguió  á  esta 
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infeliz  nación  ,  y  que  sus  tristes  restos  fueron  tmn»- 
portados  á  los  confínes  cíe  la  tierra.  # 

De  modo  que  todos  los  profetas  habían  predicKo  , 
y  todos  los  Judíos  habían  creido  ,  que  el  Mesías  dd)ia 
Teñir  antes  tle  la  ruina  de  Jerosalen ,  antes  de  la 
destrucción  del  templo,  antes  que  se  acabaran  los 
sacrifícios  y  el  culto  publico.  Esto  es  evidente;  y 
también  lo  es ,  que  ha  ya  mas  de  mil  y  ochocientos 
años  que  Jerusalen  fue  arruinada  ,  que  el  templo  fus 
destruido ,  que  los  sacrificios  cesaron  ,  que  el  culto 
publico  fue  interrumpido,  y  que  la  posteridad  de 
Jacob  sufre  la  maldición  del  cielo  ;  pues  no  hay  mas 
que  abrir  los  ojos  para  ver  su  dispersión  ,  sus  cala- 
midades ,.  y  la  verificación  de  las  amenazas  que  se  1» 
hicieron.  Todas  son  pues  prue})as  publicas ,  mono- 
snentos  subsistentes  de  que  Jesús  era  el  Mesías ,  y  d« 
que  fue  desconocido  y  condenado  por  su  pueblo. 

Parece  que  no  cabe  profecía  mas  clara  que  la  dé; 
Daniel ;  pero  todavía  lo  es  mas  la  de  Ageo.  Después 
que  los  Judíos  volvieron  de  su  cautiverio ,  se  les  did 
libertad  para  reedificar  el  templo ,  y  empezaron  á 
fundar  los  cimientos.  Los  que  en  su  primera  edad 
habían  visto  el  primero ,  viendo  lo  lejos  qué  estaba  de 
su  magnificencia ,  se  angustian  y  afligen }  pero  el 
profeta  Ageo ,  á  quien  Dios  revela  lo  que  ha  de  so* 
ceder ,  publica  la  gloria  del  nuevo ,  prefiriéndole  sin 
comparación  al  antiguo* 

«  ( Valor !  les  dice  ( O  m  valor,  2k>]M>babel !  j  tit  taní» 

(l)    Jgg,  ,    XX  ,    25. 
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»  Ueo  »  gr»n  Mcrífícador  j  todoeliniebloy  valor!  Ko 
»  tunáis  y  porque  ve  aqat  lo  que  dice  el  Seoor  ,  DkH 
»  (le  los  ejércitos  :  En  brere  coiunoTeré  el  cielo  ,  k 
»  tierra  y  el  mar.;  agitaré  todas  bs  naciones  ,  v  d 
»  Deseado  de  los  pueblos  vendrá  :  llenaré  de  gloría 
»  este  segundo  templo ,  dice  el  Señor ;  míos  son  todo 
•  el  oro  j  la  plata  :  la  gloria  de  este  segando  tenciplo 
»  sobrepujará 'la  del  primero ,  y  en  él  daré  la  paz». 

Es  claro  que ,  para  que  esta  profecía  se  Terilicase , 
era  indispensable  que  se  cumpliese  antes  que  el  se- 
gundo templo  fuese  quemado  por  los  Romanos  ^  es 
claro  también  que  este  templo  ya  no  existe  ,  j  que 
muchos  siglos  baque  están  borrados  basta  sus  menores 
vestigios  i  es  pues  indubitable  que  la  profecía. está 
cumplida.  ¿Y  cdmo  ha  podido  cumplirse?  ¿cdmo  ha 
sido  posible  que  la  gloría  de  este  segundo  templo 
sobrepujase  la  del  primero  ? 

Nadie  ignora  que  este  había  apurado  las  riquexas 
de  David  y  de  Salomón ,  que  el  mismo  Días  había 
dado  el  plan,  y  que  se  ejecuto  con  grandeza  y  magni- 
ficencia f  y  que  el  fuego  del  cielo  consumid  las  pri- 
meras víctimas  que  se  ofrecieron  sobre  el  altar.  Todo 
e»to  es  mucha  gk>ría  f  y  si  el  segundo  templo  no  ha 
sido  glorificado  con  la  presencia  del  Mesías ,  ¿odmo 
ha  podido  sobrepujarla  ?  Si  la  verdad  en  persona  no 
vino  á  manifestarse  en  él  á  los  hombres ,  y  dar  fin  i 
las  figuras ,  ¿en  que  puede  serle  comparado  ? 

Por  otra  parte ,  ¿quién  es  el  Deseado  de  las  na- 
ciones? ¿quién,  sino  el  Mesías,  puede  remediar  sus 
necesidades ,  y  satisfacer  sus  esperanzas  ?  Después  de 
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todo  j  Ageo  clice  positivamente  qae  yendrá  al  templo 
que  fabrica  Zorobabel ,  y  que  esto  es  lo  que  le  dará 
tanta  gloría.  Si  la  profecía  es  cierta ,  es  indispensable 
que  haya  venido  ;  pues  el  templo  ya  esta  aniquilado^ 
Ahora  pregunto  :  si  ha  venido ,  ¿quién  puede  ser 
sino  Jesucristo  ,  que  estuvo  en  él ,  y  después  de  ca^ 
muerte  fue  inmediatamente  destruido  ? 

La  conversión  de  los  Gentiles  es  o|ra  prueba  pa^ 
pable  y  subsistente  tanto  de  la  venida  del  Mesías^ 
como  de  que  Jesucristo  es  el  mismo  Mesías.  Escuchad 
esto ,  señor :  Nada  ha  sido  profetizado  tantas  veces  ni 
con  tanta  claridad  como  esta  conversión  futura  9  y  b 
vocación  de  los  Gentiles  al  conocimiento  de  la  verdad. 
Toda  la  Escrítura  parece  ocupada  en  preparamos  á 
este  grande  acontecimiento ,  y  era  sin  duda  uno  d« 
los  mayores  prodigios  que  podia  hacer  el  Omnipo* 
tente ,  el  mas  capaz  de  manifestar  su  bondad  9  y  el 
mas  digno  de  su  poder ,  haciendo  ver  que  todos  los 
corazones  están  en  su  mano  ,  que  los  muda  cuando 
quiere,  que  dirige  sus  movimientos,  y  que  ejerce 
sobre  ellos  un  remedio  soberano. 

Pero  este  prodigio  estaba  reservado  al  Mesías.  El 
privilegio  de  su  nacimiento ,  el  efecto  de  su  palabra , 
y  el  £rnto  de  su  misión  debían  ser  el  disipar  con  el 
esplendor  de  su  luz  ks  tinieblas  que  cubrían  el  uni^ 
é  verso ,  y  hacer  de  los  Judíos  y  Gentiles  un  pueblo 
y  una  Iglesia.  Por  eso  el  Señor  dirigiéndole  la  par 
lal^ra,  le  dice  (i) : 


(1)  Uai, ,  xxn  y  %jaju 
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«  Yo  le  he  establecido  para  ser  mediador  de  k 
»  allaiua  del  paéblo ,  ^  la  luz  de  las  naciones  ;  para 
•  que  abras  los  ojos  de  los  ciegos  ;  para  que  des 
»  libertad  i  los  que  están  atados  con  cadenas  ,  j  que 
a  saques  de  prisión  á  los  que  yacen  en  tinieblas.  ••  Y 
»  DO  me  basta  que  restabletcas  las  tribus  de  Jodá  ^ 
»  j  me  conduzcas  los  que  me  he  reservado  en  Israel : 
s  yo  te  envió  también  para  ser  la  luz  de  las  naciones ; 
t  pues  por  ti  salvaré  todos  los  pueblos  hasta  los  cxm** 
a  Cnes  de  la  tierra  •  • 

Es  imposible  esplicarse  mas  claramente.  £1  Mesías 
debe  iluminar  la  tierra ,  enseñar  á  los  pueblos  k 
justicia ,  librarlos  de  ks  tiniebks  y  del  cautiverio  á  que 
■u  seductor  los  habia  reducido  :  asi  para  saber  si  d 
Mesías  ha  venido  d  no  ,  no  es  menester  otra  cosa  qua 
eehar  los  ojos  sobre  una  gran  parte  de  esta  tierra , 
que  antes  estaba  sumergida  en  la  idoktria  mas  grosera. 
Y  pues  mochas  de  ks  naciones  antes  mas  entorpe- 
cidas j  no  adoran  ya  mas  que  al  Dios  verdadero ,  y 
otras  de  ks  que  pasaban  por  k  mas  cultas ,  como  los 
Griegos  ,  Romanos  ^  Egipcios  y  Caldeos ,  han  abai>- 
donado  sus  ídolos  después  de  tanto  tiempo ,  es  claro 
^ue  el  oráculo  se  ha  cumplido ,  y  que  k  conversión 
de  los  Gentiles  ,  que  solo  se  prometió  al  Mesías ,  es 
á  un  mismo  tiempo  fruto  y  prueba  de  su  venida. 

Añadid  á  esto  que  ks  mismas  profecías  advierten 
que  el  Mesías  no  hará  esta  revolución  por  sí  mismo  , 
i  causa  de  que  k  salud  de  los  pueblos  ,  y  k  Iqz  que 
ha  de  iluminarlos  debe  ser  el  fruto  de  su  muerte. 
La  innumerable  y  eterna  posteridad  que  se  le  pro- 
mete • 
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itíete  es  la  recompensa  de  su  obediencia  y  de  su 
sacrificio.  Él  solo  debe  enviar  sus  discípulos  por  toda 
la  tierra  para  purificarla  ^  para  consagrai*la  á  Dios  ^ 
y  escoger  en  ella  sacerdotes  y  levitas  que  le  ofrezcan 
tin  sacrificio  nuevo  ^  y  hagan  conocer  que  el  sacer^ 
docio  de  Aaron  y  y  el  antiguo  ministerio  quedad 
aboirdos.  Escuchad  lo  que  añade  el  Señor  : 

«  Tü  llamarás  nabiones  que  no  te  conocian.  Los 
>)  pueblos  que  ño  te  habían  visto  irán  á  tí  ^  porque 
»  Dios  te  ha  cubierto  de  gloria.^.  Y  el  mismo  Mesías 
»  dice  i  Llegará  el  tiempo  en  que  juntaré  los  pueblos 
t  de  todas  las  lenguas  (i) ;  vendrán  y  verán  mi  gloria. 
D  Escogeré  entre  los  hombres  que  se  hayan  escapado 
»  de  la  incredulidad  general  algunos  que  marcaré 
»  con  una  señal  particular ,  y  los  enviaré  á  las  na** 
»  cienes  que  están  mas  allá  del  mar ,  en  África  y  en 
ti  Lidia  y  en  Italia  y  en  Grecia  y  en  las  islas  mas 
»  lejanas  3  los  enviaré  á  los  que  nunca  oyeron  hablar 
»  de  mí  ni  han  podido  ver  mi  gloria.  Estos  enviados 
»  la  harán  conocer  á  esas  üaciones  y  y  sacarán  de  en- 
»  medio  de  ellas  á  los  que  serán  vuestros  hermanos  y 
»  ofreciéndole  á  Dios  como  una  oblación  santa  5  y  yo 
j»  haré  de  ellos  sacerdotes  y  levitas  » . 

Es  claro  pues  por  estas  profecías  que  el  Mesías  no 
debia  hacer  estas  maravillas  por  sí  mismo  y  sino  por 
sus  enviados  5  y  habiéndolas  hecho  Jesucristo  por  sus 
ap(fetoles  y  no  se  puede  concebir  la  ceguedad  de  lot 


(t)  Isai,,  jjLYiy  iSjr  4i3- 

Toai.  L  2Q 
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que  no  qaiaren  reconocer  la  conforadilad  de  los  liecSio» 
con  los  oráculos  divinos. 

Pero  aun  hay  mas  -,  porque  lia  cerca  de  nül  y  ocho^ 
«ácnios  anos  que  Dios  ha  dispuesto  que  no  se  ejercite 
piiblicamente  la  ley  de  Moisés  ,  solo  para  hacer  ver 
que  el  Mesías  ,  que  era  su  ünico  objeto ,  ya  ha  ye^ 
nido ,  y  la  ha  terminado.  Los  profetas  también  habían 
predicho  que  el  Mesías  aboliria  la  ley  ,  y  la  sustituiría 
una  aliania  mas  perfecta  ,  un  sacerdocio  diferente , 
un  sacrÜicio  nuevo. 

Si  estas  profecías  no  están  cumplidas ,  que  nos  diga 
el  Judio  y  ¿en  dónde  sacrifica?  ¿cdroo  no  ve  que 
desde  que  Dios  arruinó  la  ciudad  que  era  el  linico 
c<'nlro  de  su  religión  ^  desde  que  destruyó  el  templo 
en  que  solamente  quería  recibir  aquellos  sacrificios ; 
desde  que  dispersó  al  pueblo  depositario  de  aquel 
culto ,  y  desde  que  le  destentó  para  siempre  de  aqueDa 
región ,  puso  obstáculos  insuperables  al  ejercicio  de 
ista  ley  7 

¿  Cómo  no  ve  que  Dios  ,  lejos  de  aprobar  ahora  y 
proteger  aquel  culto ,  le  hace  impracticable ;  y  que  el 
sacerdocio  de  Aaron  ,  y  la  sangre  de  los  animales  han 
cedido  su  lugar  á  otro  sacerdocio  mas  excelente  ,  y  á 
otra  víctima  mas  pura  -,  que  la  Eucaristía  es  hoy  el 
sacriiicio  ünico ,  pero  universal  de  todas  las  naciones ; 
que  los  templos  que  santifica  se  han  levantado  en 
lodo  el  universo ,  y  que  son  una  prueba  visible  de  que 
el  nombre  de  Dios  es  ya  grande  y  terrible  en  todos 
los  confines  de  la  tierra  ? 
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Las  profecías  que  aseguraban  que  después  de  la 
venida  del  Mesías  el  templo  de  Jerusalen  seria  des- 
truido, y  jamas  se  volvería  á  reedificar,  eran  tan  claras, 
y  estaban  tan  estendidas ,  que  nadie  las  ignoraba.  Por 
eso  los  enemigos  de  los  Cristianos  ,  después  de  la 
muerte  de  Jesús  y  de  la  destrucción  del  templo ,  in- 
tentaron muchas  veces  reedificarle ,  persuadidos  que 
si  lo  lograban  ,  este  hecho  solo  demostraba  que  Jesu- 
cristo no  era  el  Mesías.  Pero  ninguno  lo  emprendííí 
con  tanto  esfuerzo  ni  con  intención  tan  maligna  como 
el  apc>stata  Juliano. 

Este  emperador  habia  declarado  una  guerra  abierta 
al  Salvador ;  y,  mas  astuto  y  encarnizado  que  ninguno, 
se  imaginó  que  era  bastante  poderoso  para  desmentir 
las  profecías ,  ó  para  hacer  ver  que  no  se  podian 
aplicar  á  Jesucristo ,  si  lograba  reedificar  otra  vez  el 
templo.  Pensd  que  nadie  se  lo  podia  estorbar  ,  pues 
dueño  del  imperio  no  habia  quien  pudiese  oponerse  á 
su  designio. 

Con  este  deseo ,  y  para  multiplicar  los  medios , 
excita  á  los  Judíos  á  que  reedifiquen  el  templo ,  pro- 
metiendo acudirles  con  todaslas  fuerzas  y  los  tesoros  del 
imperio.  Los  Judíos  alentados  con  tan  alta  protecdon 
vienen  de  todas  partes ;  no  escusan  gastos  ni  prepa- 
rativos ,  y  empiezan  por  arrancar  los  cimientos  an- 
tiguos, para  reedificarle  sobre  otros  nuevos.  Coxi 
esto  acaban  de  verificar  el  oráculo  de  Jesucristo ,  que 
habia  dicho  no  quedaría  piedra  sobre  piedra. 

Pero  Dios  que  se  habia  querido  servir  hasta  allí  d» 
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hM  Judíos,  para  TeriBcar  su^  profecias ,  no  I»  pcroAe 

pMar  mas  adelante.  Apenas  empiezan  i  poner  las 

IHimeras  piedras ,  coando  la  tierra  indignada  las  ar^ 

roja  de  so  seno ;  on  foego  ^  coya  actiridad  paureck 

dirigida  por  la  divina  mano ,  derora  los  trabajadores  , 

los  instrumentos  y  los  materiales  ;  so  ▼iolencia  es  tan 

terrible  y  tan  perseverante  ^  qae  al  fin  trionfii  de  la 

obstinación  de  los  Judíos ,  y  del  maligno  empeño  del 

emperador.  Este  milagroso  suceso  fue  tan  publico  y 

notorio  y  que  no  solo  le  refieren  los  bistoriadores 

cristianos  ^  sino  también  los  gentiles  y  y  entre  otro$ 

Ammiano  Marcelino.    £1  hecbo  es,  que  basta  ahora 

no  se  ha  reedificado.  £1  estado  también  en  que  hoy 

Temos  á  los  Judíos  después  de  tantos  siglos ,  es  prueba 

no  menos  clara  de  que  las  profecías  se  han  cumplido. 

Y  sino  que  se  esplique  ,  ¿  porqué  un  pueblo  tan  an-t 

tíguo  y  tan  favorecido  de  Dios  basta  obtener  el  nombre 

de  bijo  suyo ;   porqué  un  pueblo  unido  con  él  por  la 

mas  estrecha  alianza ,  y  tan  lleno  de  bienes  y  gloria, 

perdió  de  repente  todos  sus  privilegios  7    ¿  porqué 

quedó  exheredado ,  proscripto ,  despreciado?  y,  lo  que 

es  mas ,  porqué  todos  han  creido  que  era  digno  de 

serlo  ? 

£1  profeta  Oseas ,  que  no  se  contentó  con  prede-» 
cirle  sus  desgracias ,  sino  que  le  esplicó  los  motivos , 
responde  (i) :  Que  es  por  haber  desconocido  al  Cristo, 
por  no  haberse  querido  someter  á  su  rey^  al  verdadero 


(i)  Os&,,  in,  ijri^ 
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JDavid.  Sin  embargo ,  añade  el  profeta ,  ellos  le  bu»» 
earán  un  dia ,  adorarán  las  humillaciones  que  han 
despreciado  y  se  postrarán  á  los  pies  de  su  cruz ,  j- 
temblarán  en  su  presencia  como  en  la  de  la  magestad 
de  su  padre. 

De  modo  que  es  imposible  decidir  si  debe  admirar» 

nos  mas  la  profunda  sabiduría  de  Dios  en  los  designíot 

de  justicia  ó  de  misericordia  que  ejercita  á  nuestra 

vista  sucesivamente  con  su  pueblo  ^  d  la  luz  de  los  pro^ 

fetas  que  vieron  antes  de  los  sucesos  tantas  oircün»^ 

tancias  tan  difíciles  de  prever  ,  y  tan  inverosímiles. 

Pero  debe  asombrar  mas  que  entre  -tantos  medios 

como  Dios  tenía  para  castigar  esta  nación  ,  baja 

escogido  el  de  dispersarla  por  la  tierra.  Esto  pareoe 

contener  un  alto  designio  ^  y  .que  entraba  en  el  plan 

general  de  su  providencia ;  porque  ,  queriendo  esta^ 

blecer  la  verdad  de  la  religión  sobre  fundamentos 

indestructibles  y  siempre  subsistentes ,  era  menester 

que  los  Jüdíoji  subsistiesen ,  para  que  su  misma  dis-» 

persion  y  ceguedad  probase  la  certidumbre  de  nuestra 

fe ;  porque  si  todos  se  hubiei^n  convertido ,  serian 

testigos  sospechosos  j  y  si  Dios  los  hubiera  ester-» 

minado  á  todos ,  no  hubiera  testigos. 

Observad ,  señor ,  que  el  pueblo  Judío  era  deposi-» 
tario  de  los  santos  libros  que  contienen  las  promesas 
del  Mesías ,  y  que  por  eso  era  menester  que  estuviera 
reunido  en  un  cuerpo  visible  sin  confundirse  con  los 
Qtros  y  hasta  que  se  acabasen  de  escribir  estos  libros , 
j  que  todos  los  reconociesen  por  divinos ,  y  que  b 
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▼enida  del  Redentor  hubiese  reríficadosus  promesas. 

Pero  desde  qae  todo  esto  se  cumplid ,  ya  era  con- 
veniente que  se  dispersasen  los  Judíos  por  toda  k 
tierra,  para  Nevar  á  todas  partes  estos  libros  ,  para  qae 
en  todas  mostrasen  el  respeto  j  veneración  con  que  los 
sninin,  j  para  que  losGentiles,  recibiéndolos  de  mam» 
tan  poco  sospechosas ,  hallasen  en  ellos  las  pruebas 
incontestables  de  que  el  Mesías  que  les  anunciabaa 
los  Cristianos  era  el  mismo  de  c[uien  habían  profe- 
tíaado  aquellos  libros.  De  esta  manera  el  cristianismo 
kallalia  en  todas  partes  testigos ,  j  testigos  sin  taclia  j 
presentados  por  sus  mayores  enemigos ,  que  á  su  pesar 
eomprobaban  las  profecias ,  y  mostraban  en  el  es- 
pectáculo de  su  castigo  profetizado  otra  nueva  pmd» 
de  su  cumplimiento.  Asi  servian  de  muchos  modos  i 
la  demostración  dd  evangelio. 

Su  conservación  na  era  menos  necesaria  á  los  de- 
signios de  Dios  ,  y  acaso  era  mas  propia  á  manifestar 
su  poder.  Porque ,  ¿dónde  están  ahora  tantos  pueblos 
que  fueron  en  otros  tiempos  tan  famosos?  ¿qué se 
han  hecho  esas  vastas  y  opulentas  monarquks  délos 
Asirios  y  Caldeos,  Persas,  y  Medos?  Diossesírn<í 
de  ellas  para  la  ejecución  de  sus  designios ;  pero  desde 
que  estos  terminaron  ,  se  desaparecieron  de  u^ 
tierra.  ¿  Quién  puede  distinguir  hoy  los  antiguos  Ro- 
manos de  los  bárbaros  que  inundaron  la  Italia  ?  ¿'^ 
originarios  Españoles  de  los  Godos  que  los  conquis- 
taron ?  ¿  quién  del  oriente  al  poniente  podría  asegnrsr 
que  una  sola  familia  es  indígena  ó  nativa  del  pais  • 
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Así  es  cjae  el  tiempo  se  ha  tragado  todas  las  gene<«i 
raciones  y  todos  los  imperios ;  que  todo  ha  mudado 
de  aspecto  ^  todo  se  ha  mezclado  y  confundido  ,  sin 
que  las  riquezas  ni  el  poder  ni  las  armas  hayan 
podido  preservar  á.  las  naciones  mas  poderosas ',  j 
solo  el  pobre  y  pequeño  pueblo  Judióse  lia  preser- 
vado de  una  subversión  tan  general.  Los  Judíos  de 
hoy  son.  lo  mismo  que  eran  :  ellos  conocen  todavía 
y  distinguen  su  ascendencia  ,  suben  hasta  Abraham, 
y  descienden  sin  interrupción  de  los  Patriarcas.  Toda» 
sus  desgracias  y  calamidades  no  solo  no  han  podido 
ix^mper  ,  pero  ni  siquiera  han  escondido  esta  cadena 
que  los  une  entre  sí ,  y  que  los  tiene  siempre  separados 
de  los  otros  pueblos  en  que  viven  ,  y  que  los  miraa 
con  desprecio  y  asco. 

"Es  imposible  padecer  mayores  miserias  ,  desprecio 
mas  general,  esperimentar  mas  odio  y  vejaciones,  qae 
las  que  sufren  de  las  naciones  que  los  sojuzgan  ;  y 
á  pesar*  de  tantos  obstáculos  humanos  subsisten  toda** 
vía.  Parecen  pequeños  arroyuelos  que  atraviesan  el 
anchuroso  y  profundo  mar  délas  naciones  y  sin  haber 
interrumpido  su  curso  en  tantos  siglos  ,  ni  mezclado 
sus  aguas  con  las  del  piélago  que  las  recibe. 

Pero,  ¿edmo  un  pueblo  tan  corto,  y  que  ya  no  con- 
siste sino  en  familias  particulares ,  ha  podido  conserri 
\arse  intacto ,  sin  tener  ninguno  de  los  medios  que 
tenían,  y  con  que  no  se  han  podido    salvar  tantas 
naciones  poderosas?  ¿cdmo,  no  estando  él  incorporado 
en  ellas  sino  como  un  agregado  miserable  que  se 
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tofire  con  pena ,  ha  podido  resistir  á  los  embates  ^ne 
las  han  destruido  ?  ¿y  odmo  en  fín  ha  salido  de  bajo 
las  minas  de  todas  para  asombrar  al  universo? 

Es  menester  querer  cegarse  para  no  rer  en  este 
eM*do  no  natural  de  los  Judíos  una  mano  invisible 
j  poderosa  que  los  muestra  á  la  tierra  en  señal  de 
au  ocflera ,  que  á  pesar  de  ella  los  sostiene  oontn 
fl  odio  público  sin  hacerle  cesar  ,  para  que  sean  mo« 
Bomento  títo  del  cumplimiento  de  las  profecías  ^  j 
que  en  fin  los  consenra  para  la  instrucción  j  ejempb 
de  todas  las  naciones ,  sin  que  eUos  se  aproTechen 
de  ia  protección  de  Dios  j  su  paciencia. 

Este  prodigio  parece  mayor  cuando  se  considera 
que  fue  profetizado^  Los  oráculos  sagrados  han  dicho 
muchas  veces  que  Israel  subsistirá  siempre  enmedkr 
de  sus  castigos  y  miserias,  hasta  que  Dios  en  el  tiempo 
que  tiene  señalado  su  misericordia  los  llame  á  la  Üb 
y  á  la  adoración  de  Jesucristo  ^  y  esto  sirve  para 
entender  la  conducta  de  Dios  y  su  profunda  sabiduría. 
Los  Judíos  castigados  y  dispersos  y  y  conservados  por 
nn  milagro  continuo  dan  testimonio  á  Jesucristo,  y 
ouándo  se  conviertan  á  nuestra  fe  lo  darán  todavía 
mayor.  Aquel  será  voluntario ,  este  es  á  pesar  suyo* 

Si  no  fueran  mas  que  castigados ,  no  probarían  mas^ 
que  la  justicia  de  Dios ;  sino  fueran  mas  que  conser- 
vados ^  solo  probarían  su  -  poder  ^  pero  estando  reser- 
vados para  adorar  un  dia  á  Jesucristo ,  también  pru&*, 
ban  su  misericordia.  Así  la  reunión  de  estas  circuns- , 
tancias  lo  prueba  todo  :  su  dispersión  prueba  que 
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Jesucristo  vmo  ^  y  qué  eUos  le  crucificaroh ;  su  con- 
irersion ,  que  aun  no  están  abandonados ,  y  que  un 
dia   creerán  en  él. 

Su  coraron  parece  ahora  inflexible  ^  pero  la  mise- 
ricordia divina  les  ha  prometido  un  dia  de  fayor ,  y 
tiene  reservado  un  término  á  su  incredulidad,  conio 
íe  habia  reservado  á  la  ingratitud  de  los  Gentiles* 
íiTadie  puede  saber  el  tiempo  en  que  ejecutará  esta 
iromesa  que  hizo  á  la  ultima  posteridad  de  Israel ; 
>ero ,  como  esta  época  debe  ser  la  de  una  grande 
•enoracion  ett  la  Iglesia,  d,  como  dice  el  Apdstol , 
le  una  grande  resurrección ,  los  Cristianos  debemos 
aperar  este  momento  con  firmeza ,  y  apresurarla 
M)n  nuestros  gemidos  y  oraciones. 

Estando  aquí  caltóun  poco  el  padre ,  y  luego  me 
lijo  :  Me  parece,  señor,  que  basta  por  hoy*    No 
[Uisiera  fatigar  vuestra  atención ,  niabusar  de  vuestra 
«ciencia.  Si  tenéis  la  bondad  de  sufrirme  ,  mañana 
ontinuaremos  ^  y  con  esto  se  fue.  Yo  estaba  tan  ato- 
andrado ,   y  tan  fuera  de  mí,  que  apenas  pude  coi* 
t)s  labios  balbucientes  darle  gracias.  ¡  Ay ,  Teodoro  ^ 
[ue  hombre !    ¡  cdmo  en  aquel  momento  todos   los 
Idsof  os  me  parecieron  pequeños !  ¡  cdmo  sus  libros  me 
crecieron  frivolos ,   y  sus  argumentos  ridículos  < 
5ué  pequeño  me  parecí  yo  mismo  á  mis  propios  ojos  |* 

¡Cuánto  habia  que  saber  que  yo  ignoraba!  Cada 
¡a  veia  cosas  nuevas  ,  de  que  no  tenia  la  menor 
lea ,  y  con  lodo  yo  me  creía  muy  instruido.  Yo  veia 
on  desprecio  á  todos  los  que  Uamaba  fanáticos  y 
ae  tenia  por  débiles  y  por  ignorantes.    Te  aseguro 

ToM.  I.  ,  3^« 
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qo»  eslrim  iDleríoniieBte  eorrído ;  que  tenúk  enin 
Mi  «pecte  de  indigiuicioii  ¿ontri  lo6  hombres  j  Ick 
libros  que  me  habían  cmbsrasatlo  «prender  lo  qm 
diora  eacnehafaii  7  que  me  pwrecia  mil  veces  nuu 
iriiclo; 

Pero  lo  de)o  ahora  pnra  ooBlimurte  en  mi  pruacn 
Id  qM  m*  dijo  al  otro  dia.  A  IXoi ,  Teodim. 
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Fe  dis^ina.  Es  al  mismo  tiempo  clara  y  oscura  ,  i3o. 
—  Por  la  fe  hace  el  hombre  un  sacriticio  de  su 
razón  muy  debido,  232  y  sig* — Quedan prolwdos 
todos  sus  artículos  solo  con  probar  que  J.'-C.  resus- 
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cilrf,  ^45.  —  Si  no  se  adípiiere ,  bc  obtiene  :  cdmo, 
4oi .  —  No  es  por  lo  ordinario  la  razón  la  qne  mas 
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Fiestas.  Las  de  los  Judíos  eran  un  recuerdo  perenne 

de  ios  prodigios  que  obrd  Dios  entre  ellos ,  4  *  7« 
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Filósofos  incrédulos.  Prodücelos  el  orgullo ,   io5  j 

sig.  —  Tal  vez  no  creen  lo  mismo  que  á  otros  en- 
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Füóstrato,  Análisis  de  la  lisonjera  ,  vana ,  puerilyfa- 

hulosa  historia  que  compuso  de  Apolonio,  aoSysig. 
Física.  Por  el  mal  uso  qiie,  han  hecho  de  ella  los 
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imposible  contrastarlo  ,111. 
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gentiles ,  4^^* 
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hecho  indubitable,  291  y  sig* 


DE  LA6   COSAS   NOTABLES.  4^5  ; 

G  ; 

Génesis.  Porque  lo  empezd  Moisés  sin  prefación  ni 
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es  el  mismo  Mesías,  447* 
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353.  ■ —  Efectos  admirables  que  causa  en  el  cora- 
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Guias.  Los  filósofos  incrédulos  son  malos  para 
guiar,  iiSysig. 
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Hecho  de  la  resurrección  de  Cristo  :  no  hay  otro  ni 
mas  constante  ni  mas  probado ,  295  y  190. 

Hechos  de  J.-C. ,  en  que  convienen  todos  los  histo- 
riadores ,  así  sagraaos  como  profanos ,  a52  y  sig. 
—  Aquellos  en  que  se  apoya  la  religión  son  tales 
(pie  ningún  filósofo  incrédulo  se  ha  atrevido  á  ata- 
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Historia.  La  de  Moisés  es  tan  asombrosa ,  que  fue 
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istoría  eyHtngélica*  Ninspoo  de  los  antiguos  se 
•tret id  i  impognarla  en  los  hechos  hístdrioos  ,  199. 
Hombre,  Para  eDtt*eg^rse  6  abandonarse  á  sus  pa- 
•iones  necesita  altirdtrse,  y  hair  de  si  mismo, 
3o  j  sig.  —  El  que  se  entrega  j  deja  lleyar  de 
los  placeres  muniUinos  mct*ecc  que  se  le  compare 
á  un  inonstrno  efímero  ó  de  un  dia :  el  porqaé, 
35.  —  Como  y  ciianlo  ha  aI)usado  de  las  ciencias 
contra  la  religión  ,  99  y  sig.  —  Antea  de  saber 
la  rerolucion  que  causd  en  sn  naturaleza  el  pe- 
cado era  un  abismo  profundo,  un  enigma  in- 
comprensible y  un  misterio  impenetrable  ,  4^4* 
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ignorancia  grosera  de  Apolonio  Tianeo  ,216. 

Imprudencia,  Gudn  grande  es  la  de  los  incrédu- 
los, 86. 

Incomprensibilidad,  La  de  los  misterios  no  es  mo- 
tivo para  no  creerlos,   1^0  y  sig. 

Incredulidad,  Abrázala  el  corazón  del  hombre  pam 
pecar  sin  amargara  ni  zozobra  ,27.  —  £s  mucho 
mas  dañosa  que  la  fragilidad,  en  y  srg.  —  La 
de  los  Judíos  es  otra  prueba  de  la  divinidad  de 
J.-CL ,  161. 

Ihcrédttlo,  Dispata  contra  nuestra  religión ,  y  queda 
▼encido  con  sus  mismas  palabras ,  809  y  sig. 

Incrédulos.  Los  hay ,  porque  no  se  estudia  bien  b 
religión  ,  '^ü.  •—  Se  horrorizan  solo  con  dudar  d 
J.-C.  es  Dios,  366  y  stg.  —  Cuál  es  el  mayor 
obstáculo  que  lienen  pai'a  abrazar  nuestra  reli- 
gión, 38i. 

Infierno,  Por  mas  que  los  incrédulos  procura»  sa* 
cudir  el  temor  del  infierno ,  siempre  lo  tienen 
asido  al  corazón ,  389.  —  Lejos  de  ser  ufi,  castigo 
injusto,  nos  muestra  Is  excelencia  del.hckmbra 
redimido  con  k  sangre  de  J«»C<  ^  398  y  ng« 

Insensatez,  La  de  un  hombre  entregado  á  los  f  icio* 
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no  iiene  comparación ,  35  y,  36.  -<-  Es  también 
muy  notable  la  de  los  íildsofos  incrédulos  y  sus 
sectarios,  8o  y  sig. 
JsaáiSi,  Cumplimiento  exacto  de  unas  particulares 
profecías  de  este  profeta ,  4^7  7  sig.  —  Cuan 
«slara  é  individualmente  predi  jo  la  ruina  de  Habi<- 
'  loiiía  doscientos  años  dntes  quesucediese,  ^79  7  ^'B* 
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Jacob.  Beflexiones  sobre  su  profecía  de  la  venida 
del  Mesías ,  4^9  y  sig. 

Jerusalen.  La  ruina  de  esta  ciudad  y  su  templo  es 
un  visible  monumento  de  la  divinidad  de  J.-C. , 
443  y  sig. 

Jesucristo  vino  al  mundo  con  sublime  .grandeza  ^ 
aunque  vino  pobre. y  bumilde,  167  y  173.  — 
Cuan  terrible  y  espantoso  es  á  los  incrédulos , 
366  y  sig.  —  Desde  que  se  prueba  con  evidencia 
su  divinidad ,  toda  cuestión  queda  decidida ,  238 
y  sig>  —  La  mayor  injuria  que  se  le  puede  fiacer 
es  desconfiar  de  su  bondad ,  3^5. 

Judíos.  Cuan  neciamente  juzgaron  de  los  milagros 
de    J--G. ,   157.  —  Siendo    como  son   nuestros 
mayores  enemigos  ,  se  trasforman,  sin  quererlo, 
en  defensores  de  nuestra  religión,  161.  —  Sien 
su  tiempo  se  hubiera  escrito  contra  nuestra  reli- 
gión y  sin  duda  que  lo  conservaran,  ü83  y  284* 
—  El  tiempo  que  habia  de  durar  su  cautiverio 
y  la  vuelta  á  su  patria  lo  predijo  Isaías ,  43o.  — 
Solo  con  verlos  en  el  estado  en  que  están    te- 
nemos d  la  vista  uaos  continuos   y   subsistentes 
testigos  de  la  venida  del  verdadero  Mesías ,  44^ 
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sí,  4^^*  —  £1^  cl^os  nuiestra  Dios  su  justicia, 

...  fttt  poden  y  n^sericordisvj,  4^^* 
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Jueces.  May  mak»  lo  son  los  incrédulos ,   j  no 
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los  sabios  de  Apolonio  Tianeo ,  :2i5. 
Juliano,  Maligna  intención  que  tuTO  en  sa  vano  y 
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legisladores  antifguos.  Todos  foeron  estüpidamente 
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salud  corporal ,  384  y  385. 
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evidente  de  la  venida  del  verdadero  Mesías  ,  4^ 

Libros.  Porque  agradan  los  de  los  incrédulos ,  siendo 
tan  despreciables,  81^,  84  y  ^37.  —  Sagrados. 
En  tiempo  de  persecución  era  un  delito  que  se 
caslieaba  con  esconiunion  el  entregarlos  á  los 
gentiles ,  337.  —  De  Moisés.  Su  grande  auto- 
ridad, 4^  ^  7  ^^S-  — ^^  ^^^  libros  mas«antiguos , 
4 1 4*  —  ^^^  cmüguo  Testamento.  Los  mayores 
enemifios  del  cristianismo  son  los  mayores  tes- 
tigos de  su  veracidad,  4^4  J  ^^S* 

Lógicos.  Se  demuestra  cuan  malos  lo  son  los  ín- 
orédulos,  iio. 
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Mahometismo,  jyébiá  su  estensíon  á  la  espada  y 
perfidia ;  igS.  ^ 
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Males  qae  produciría  ea  el  mundo  la  increduli-* 
dad,   112. 

Mano  de  Dios.  Se  muestra  en  la  conservatlon  de 
los  Judíos  y  ^56. 

Mártires  de  J.-C,  Señálase  una  peculiar  y  propia 
prerogatLva  ,  189.  —  Se  pueden  considerar  como 
otros  tantos  escritores  que  con  su  sangre  atesti- 
guan la  resuiTCCcion  de  J.-C. ,  344* 

Mesías.  A  medida  qulB  se  iba  acercando  su  venida  ^ 
era  profetizado  con  mas  claridad ,  4^^  7  ^^§*  "^ 
!Es  menester  estar  cieso  para  no  ver  en  las  pro- 
fecías que  vino  ya ,  4-4^  7  ^^S*  —  Porque  tardó 
tantos  siglos  en  venir  ,  4^6. 

Milagro  del  cojo  de  nacimiento.  Keflexiones  sobre 
él ,  284  y  sig. 

Milagros.  Los  de  J.-C. ,  porque  no  convencieron  á 
los  Judíos,  1 56  y  sig.  —  Tienen  todas  las  señales 
evidentes  de  certidumbre ,  186.  — Ningún  escritor 
gentil  osó  contradecirlos ,  199.  —  Con  la  luz  de 
estos  milagros  se  recompensaba  la  oscuridad  de 
los  misterios,  a34  y  sig.  —  Los  de  Apolonio. 
Ni  los  creia  el  mismo  Filostrato,  escritor  de  su 
vida  y  milagros,  210. 

Moral  cristiana.  Cuanta  y  cuan  perfecta  es  su  es- 

tension  ?  ip4' 
Moisés.  Escribid  sus  libros  por  mandado  de  Dios,  4io* 
Misterios.  No  contradicen  ni  repugnan  á  la  razón  , 
126.  —  Su  oscuridad  es  ocasión  de  nuestro  mé- 
rito, 1 3o.  —  Tenerlos  por  absurdos  por  su  os- 
curidad y  aparente  contradicción  es  el  mayor  de 
los  absurdos^  228  y  sig. 
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N acimiento  >  Cuanto  conduce  que  el  bombre  conozca 

que  su  nacimiento  es  ya  con  culpa ,  4^^  J  s^S* 
Nación.  La  bebrea  tenia  en  sus  tiestas  •  ceremonias 

y  culto  ^  una  viva  historia  de  los  prooigios  que  en 
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ella  habíft  obrado  Dios,  4i7*  "^  De  dimdfi  tom^ 
d  nombre  de  Jadalca ,  44<>- 

Naciones.  Todat ,  menos  la  hebrea ,  f  aeron  intes  de 
la  Tenida  del  Mesías  ignoranilsímas  en  panto  de 
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Objeciones^  Muchas  de  las  que  puso  Yoltaire  contra 
M  religión  descubren  una  vergonzosa  ignoran* 
cia  y  70  y  sig.  —  Las  de  los  fíldsofos  incrédulos 
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Íf  a38.  —  Debiliilad  de  las  que  objetan  contra 
a  resurrección  de  J.-C. ,  3oo  y  sig. 
Objeto,  Cu.1l  fue  el  de  la  divina  misión  de  J.-G. « 

167  y  sig.  —  En  materia  de  religión  cuales  son 

los  que  puede  descubrir  con  sus  propias  luces  la 

razod  humana  ,  i3i. 
Obras  anticuas  originales  contra  la  religión ,  por» 

que  no  subsisten,  198-  —  Impresas.  Las  de  lo« 

nldsofos  incrédulos  son  una  apología  de  todos  los 

▼icios ,    106  y  sig. 
Obsequio.  Denméstrasecuán  racional  es  el  que  hace 

el  cristiano  de  su  razón  y  por  medio  de  la  fe  que 

profesa  ,  23o  y  sig. 
Observaciones  sobre  la*  prcíliccion  que  hizo  J.-C. 

de  su  muerte  y  resurrección ,  a54  y  sig. 
Odio  grande  de  Jos  incréilulos  á  J.-C. ,  367  y  368. 
Opiniones.  Las  de  los  tildsofos  incrédulos  son  variaSi 

inconstantes ,  y  entre  sí  opuestas ,    116. 
Oración  aleotundo  al  pecador  á  que  se  convierta  1 

372  y  sig.  —  Otra  contra  el  engaño  común  de 
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que  la  vida  cristiana  es  triste  y  desabrida,  38 1  y  sig. 

Ordculos  de  los  gentiles ,  fueron  condenados  ea 
juicio  por  Impostores,  177  y  sig. 

Orgullo^  El  de  ios  incrédulos  de  nuestros  dias  no 
ha  tenido  semejante  en  todos  los  siglos  anterio- 
res, 102. 

Orígenes,  Acérrimo  defensor  de  nuestra  relicion 
contra  Celso ,  el  mas  capcioso  de  los  incréduloi , 
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Pablo  (San),  Su  conversión '^es  un  poderosísimo 
argumento  á  favor   de  la  religión ,    34^   y  sig. 

Partidaríos,  Ni  uno  tuvieran  los  filósofos  mcréda- 
los  y  si  no  fuera  por  las  pasiones  y  la  ignorancia 
de  la  religión,   118  y  sig. 

Pascal,  Su  sabia  reflexión  acerca  de  la  rebeldía  de 
los  Judíos  ,  161 .  —  Otra  que  hizo  sobre  los  mi- 
lagros, 184  y  sig.  —  Otra  en  aprecio  de  los 
mártires,  35 1. 

Pasiones,  Infeliz  y  triste  felicidad  es  la  que  halla  el 
hombre  en  la  satisfacción  de  sus  pasiones ,  3o.  — 
Son  el  primer  principio  de  la  incredulidad ,  89  y  sig. 

Pecado,  Aunque  arroja  de  nuestro  corazón  á  J.- 
C. ,  él  es  tan  bueno ,  que  se  queda  á  la  puerta 
tocando  con  latidos  secretos ,  S-jG.  —  OríginaL 
Motivo  poderoso  de  su  credibilidad ,  4^4  y  ^íg* 
—  Mortal,  merece  las  penas  eternas  del  infierno, 
393  y  sig. 

Pentateuco  de  Moisés,  Para  dudar  de  su  legitimi- 
dad es  necesario  negar  que  ha  habido  Judíos,  4^8. 

Plan,  El  de  la  religión  es  el  mas  digno  de  Dios,  79. 

Porfirio,  el  mayor  defensor  del  paganismo,  fue 
rechazado  por  £usebio  d^  Cesárea,  19'^. 

Principios  clarísimos  y  certísimos  son  los  de  la 
credulidad  de  los  Misterios ,  i38. 

Pt^ojelas,  No  se  Contradicen  diciendo  que  habia  de 
venir  el  Mesías  con  grandeza 'y  abatimiento ,    169 
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y  8Íg«  —  Sas  profecías,  aoo^ue  osearas -,  ooino 
de  cosas  por  Teñir ,  no  eran  ni  ambiguas  ni  equí- 
vocas,  l^S  y  sig.  —  Hay  tal  enlace  entre  ellos, 
que  ano  solo  que  se  reconozca    por   verdadero 

Razón  del  hombre.  Hasta  qae  ponto  en  materia  de 
religión  se  le  permite  examinar ,  y  cuando  debe 
someterse  ,  ia6  y  sig.  —  ¿  Que  es  lo  ünico  que 
debe  examinar  en  el  misterio  de  la  santísiaia  Tri- 
nidad? 1 34  y  ñg. 

Reflexiones  sobre  la  profecía  de  Isaías  sobre  k 
ruina  de  Jerusalen  y  Babilonia  .  4^7  y  s>g- 
— /{i?/fitacion  evidente  del  mahometismo,  191  y  sig. 

Relitfion^  No  se  ensena  ,  por  lo  común ,  como  se  de- 
be,  77  y  78.  —  No  da  acogida  á  ninguna  pa- 
sión,  91.  —  Nunca  ha  temido  las  luces  ni  de 
la  razón ,  ni  de  las  ciencias  y  101 .  —  Es  menester 
distinguir  en  la  religión  el  hecho  del  derecho; 
ia4y  *47'  — ^  donde  resulta  la  mayor  demos- 
tración de  la  religión  cristiana  ,  343.  •—  PcH*qci^ 
los  enemigos  de  la  religión  han  intentado  tantas 
veces  en  vano  reedificar  el  templo  de  Jerusalen,  4^  ^  • 

Resurrección  de  J.^C, ,  es  el  artículo  mas  fun- 
damental de  nuestra  religión ,  24^  j  ^^^  7  ^S^* 

—  Pruébase  con  evidencia  por  la  relación  de  los 
soldados  que  guardaron  su  santísimo  cuerpo ,  263. 

—  Por  la  conducta  del  Consejo  ó  Sinedrin,  !i64 
y  sig.  — -  Por  hechos  indubitables  y  constantes  y 
274  y  sig.  —  Ni  Fildstrato  creyd  la  resurrección 
de  la  doncella  romana  que  atribuye  á  Apolonio, 
210  y  sig. 

Respuestas,  Con  una  sola  se  satbíace  á  todas  las 
objeciones  de  los  incrédulos  contra  la  resurrec- 
ción de  J.-C. ,  307.  — Cuin  vanas  y  débiles  son 
las  que  dan  los  incrédulos  para  mantenerse  en  su 
incredulidad ,  84  y  sig. 


DE   LAS    COSAS   NOTABLES.  4^3 

JR^i^elacion,  Se  apoya  en  unos  hechos  los  mas  cier* 
tos  y  constantes,  109.  —  Sin  su  luz  jamas  huhieran 
conocido  los  hombres  que  nacen  culpados,  434  J  sig. 

Rousseau^  Fué  inconstante  en  sus  opiniones ,  y  en 
muchas  partes  se  contradice  ,74* 

S 

Sabios.  Los  de  la  gentilidad  en  materia  de  religión 
discurrieron  como  unos  niños,  i45. 

Sacerdotes.  Los  de  los  falsos  dioses  delante  de  los 
cristianos  no  osaban  profetizar  ,   180. 

Sacrificio.  El  que  hace  de  la  razón  el  cristiano  por 
la  fe  gloritíca  «í  Dios  ,  como  soberana  verdad  ,  i32. 

Sangre.  La  de  los  mártires  de  Cristo  fue  fecunda 
simiente  de  cristianos,  190  y  sig. 

Santiago.  Cuan  eñcaz  y  solemne  testimonio  tuvo  en 
su  niarthúo  la  resurrección  de  J.-C.  ,  345  y  ¡sig. 

Sinceridad  d%  los  Apdstoles ,  280. 

Solución  á  los  argumentos  neeativos  de  los  incrédu- 
los contra  la  resurrección  de  Cristo ,  307  y  sig. 

Sublimidad  del  estilo  de  los  evangelistas  sagrados  , 
íBi  y  sig. 

Sustancia.  No  tienen  ninguna  los  escritos  de  los 
filósofos  incrédulos  ,  109  y  sig.     . 

Suicidio.  Solo  los  filósofos  incrédulos  no  se  aver- 
güenzan de  hacer  su  apología  ^  11 5, 

T 

Templo  deJerusalen.  Su  ruina  fue  una  de  las  gran- 
des pruebas  de  la  venida  del  verdadei*o  Mesías  , 
444  y  45o. 

2^ estamento  nuevo.  Elogio  de  este  libro  divino,  281. 

Testigos.  Los  Apdstoles  testigos  de  la  resurrección 
comparados  cpn  los  soldados  de  guardia  que  de- 
cían haber  robado  el  cuerpo  de  J.-G.  ,  cuánto 
desarma  á  los  incrédulos,  3 12  y  sig. 

JYtulo  de  hombres  honrados.  No  le  merecen  los 
tildsofos  inciécluloS;  io3  y  sig. 


4h4    IVBICK  DB  LAS  C08A9  VOTÁBLES. 

TnuUcion.  Certeta  de  la  tradidon  i  íaTor  de  k 

'    religioffiy   i5a  y  sig. 

Tribus  de  IsnzeL  Auaqoe  le  separaron  entre  sí , 
j  se  hicieron  enemigos ,  anas  y  otras  oonserra- 
ron  siempre  el  mismo  respeto  á  los  libros  lie 

Moisés  f  4*4  y  *>6' 

Trimidftd  Santísima.  Credibilidad  de  este  aoMime 
misterio ,  i34  y  sig. 

Titwu>s.  El  mas  fuerte,  y  qniaá  el  mas  astuto  me- 
dio que  usaroQ  contra  la  religión ,  fue  quitar  i 
los  cristianos  sus  libros,  333. 

V 

yenida  del  Espirita  Santo.  Se  demuestra  con  evi- 
dencia ,  191  Y  sig. 

Veracidad  de  ios  Apdstoles  en  el  testimonio  que 
dieron  de  la  resurrección  de  Cristo,  demostrada 
con  razones  de  la  mas  rigorosa  crítica ,  264  y  sig. 

Verdades  útilísimas  ignoradas  hasta  que  Moisés  las 
descubrid,  433  y  sig. 

Victorias,  Cuan  grandes  fueron  las  que  obtuvo  J.- 
C, ,   i'^S. 

Vida  cristiíuia.  Es  error  grande  pensar  que  es 
triste  y  desabrida ,  38a  y  sig. 

Virtud.  Queda  sin  estímulo  ,  si  se  quita  la  esperanza 
y  temor  de  la  otra  vida ,   1 13  y  sig. 

Virtuoso.  Solo  el  virtuoso  goza  de  reposo  aun  en 
esta  vida  ,  3^9  y  sig. 

Voltaire,  Fue  un  escritor  chocarrero  ,  falsario  y 
desjireciable ,  74-  —  ^*^  inútil  y  vano  trabajo  en 
desenterrar  los  evangelios  apdcrifos ,  y  publicar^ 
lo»  en  tius  escritos  ,  3Í9  y  sig. 
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